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INTRODUCCION

En su décimo período de sesiones (Mar d e l P la ta , Argentina, 6 a l  17 de 
mayo de I 963) ,  la  Comisión Económica para América Latina, tomó con oci­
miento de la s  reso lu cion es  1785 (XVU ) de la  Asamblea General y  917 ( XXXIV) 
d e l  Consejo Económico y S o c ia l en v ir tu d  de las  cua les ha sido convocada 
la  Conferencia de la s  Naciones Unidas sobre Comercio y  D esa rro llo .

Esta in ic ia t iv a  fue considerada con marcado in te ré s  por la  Comisión, 
y  hubo consenso unánime en que la  Conferencia sobre Comercio y  D esarro llo  
o fre ce rá  a América la t in a  una oportunidad excep cion a l para plantear en e l  
ámbito mundial lo s  graves problemas que a fecta n  a sus re la c io n e s  com er-, 
c ía le s .  En consecuencia , la  Comisión aprobó la  re so lu c ió n  221 (X ) en la  
que p id ió  a la  s e cre ta r ía  de la  CEPAL que concentre sus esfu erzos en la  
preparación  de traba jos  destinados a d icha C onferencia , a f i n  de buscar 
so lu c ión  a lo s  problemas de com ercio e x te r io r  de América Latina y  a la s  
necesidades de su d e sa rro llo  económ ico. Recomendó asimismo que esos 
traba jos  se orien ten  de t a l  manera que de e l lo s  puedan surgir elementos 
de ju i c i o  que permitan a lo s  p a íses  latinoam ericanos d e c id ir  una p o s ic ió n  
conjunta ante la  C on ferencia . Por ú ltim o, encargó a la  se cre ta r ía  la  
r e a liz a c ió n  de un seminario con e l  concurso de e s p e c ia lis ta s  designados 
por todos lo s  gobiernos latinoam ericanos, acerca  de la  Conferencia de 
la s  Naciones Unidas sobre Comercio y  D e sa rro llo .

En cumplimiento de este  mandato, la  se cre ta r ía  preparó e l  informe 
que sigue y  ha organizado la  Reunión de Expertos Gubernamentales de 
América Latina en P o l í t ic a  Comercial que, por amable in v ita c ió n  d e l .. 
Gobierno d e l B ra s il se ce lebrará  en la  ciudad de B ra s ilia  a p a r t ir  d e l 
20 de enero de 1964* En esta  oportunidad se d is cu t irá  e l  inform e y  se 
considerarán lo s  puntos de v is ta  que lo s  pa íses  latinoam ericanos se 
proponen presentar a la  con feren cia  mundial de Ginebra.

Cabe destacar que.un grupo de d istin g u id os  consu ltores ' la tinoam eri­
canos ha dado a la  se cre ta r ía  e l  concurso de su vasta experiencia  y  ha 
con tribu ido  con sugestiones muy v a lio sa s  en la  preparación  d e l presente 
in form e. Los con su ltores  se reunieron en dos oportunidades con fu n cio ­
n arios  de la  CEPAL en Santiago de C h ile ; prim ero, en octubre de 19Ó3 
para d is c u t ir  la s  ideas b ásicas  d e l in fo im e, y  nuevamente en diciem bre 
d e l mismo año para an a lizar é l  borrador preparado por la  s e cre ta r ía .
De este  amplio cambio de puntos de v is ta  surgió la  redacción  d e fin it iv a  
d e l documento que s ig u e , .

Los consu ltores in v ita d os  por lá  secre ta r ía  actuaron exclusivamente 
como té cn ico s  y  a t í t u lo  p erson a l. Los d istin g u id os  expertos que p a rti­
ciparon en ambas reuniones o en una so la  de e l la s  fueron lo s  s ig u ie n te s í
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Eduardo F igueroa, ex—M inistro de Hacienda de C h ile ;

P lácido Garcia Reynoso, Subsecretario de Industria  y Comercio 
de M éxico;

Adalbert K rieger Vasena, ex-MLnistro de Hacienda de la  Argentina;

J u lio  Lacarte Muro, Knbajador d e l Uruguay en la  República 
Federal de Alemania;

Carlos Lleras Restrepo, Senador de la  República y  ex-M inistro 
de Hacienda de Colombia;

Mareio do Rego M onteiro, de la  D irección  de P la n ifica c ió n  de 
la  Presidencia  de la  República d e l B ra s il;

• Jorge S o l, ex-M inistro de Hacienda de E l Salvador;

Enrique Gastón Valente, Agregado A grícola  de la  Embajada de l a ‘ 
Argentina en lo s  Estados Unidos,

E l informe consta de lo s  s igu ien tes  ca p ítu lo s :

I ,  Comercio e x te r io r  y  d e sa rro llo  económico de América la t in a

I I ,  Obstáculos a la  expansión d el com ercio e x te r io r  latinoam ericano

I I I ,  Perspectivas y  lín e a s  de a cc ión  futuras

IV, P rin cip a les  antecedentes en e l  proceso de reordenamiento d e l 
com ercio mundial

V, Las ex igen cias de una nueva estructura  d e l comercio interna­
c io n a l y  la s  formas de a lca n za rla .

Los cuatro primeros cap ítu los  contienen un a n á lis is  de lo s  problemas 
que plantea e l  intercam bio com ercial en e l  cuadro d e l d e sa rro llo  económico 
de América Latina, una exp os ic ión  sobre la  organ ización  actu a l d e l comercio 
in tern a cion a l y  o tro s  antecedentes que es necesario  tomar en cuenta cuando 
se tra ta  de d e f in ir  una p o l í t i c a  com ercia l.

En e l  ca p ítu lo  V se plantean la s  conclusion es d e l estu d io  y  se hacen 
sugerencias sobre la  forma de h a lla r  so lu c ión  a lo s  problemas d e l comercio 
e x te r io r  que, en foima amenazadora, van deb ilitan d o e l  crecim iento econó­
mico de América Latina, A l presentar estas sugestiones U la  consideración  
de lo s  gobiernos latinoam ericanos, la  s e cre ta r ía  cumple con e l  mandato que 
r e c ib ió  de e l lo s  en la  con ferencia  de Mar d e l P lata y  espera que su co n tr i­
bución fa c i l i t a r á  la  im portante tarea que han asumido esos gobiernos de 
presentar un fren te  s o lid a r io  y  conjunto en la  con feren cia  mundial de 
Ginebra,
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COMUNICACION DEL GRUPO DE PERSONALIDADES LATINOAMERICANAS QUE 
ACTUARON COMO CONSULTORES DE LA SECRETARIA PARA EL EXAMEN DE 

LOS PROBLEMAS DE COMERCIO INTERNACIONAL DE AMERICA LATINA

i Santiago, 17 de diciem bre de 1963

Señor S e cre ta rio  E jecu tiv o  de la  
Comisión Económica para la  América Latina

Señor S e cre ta r io :

En la s  sesion es correspondientes a su décimo p er iod o , celebradas en 
Mar d e l P la ta , la  Comisión Económica para la  América Latina s o l i c i t ó  de esa 
S ecreta rla  que concediera p re feren te  a ten ción  a l  estu dio  de lo s  problemas 
de que debe ocuparse la  Conferencia Mundial de Comercio y  D esarro llo  y  que 
preparara un Seminario en e l  cual l o s  gobiernos latinoam ericanos pudieran 
examinar su p o s ic ió n  resp ecto  a e l lo s  con an teriorid ad  a dicha C onferencia. 
Para dar cumplimiento a t a l  encargo s o l i c i t ó  usted amablemente nuestra colabo­
ración  como con su ltores , y  a s i ,  en dos periodos de sesiones que se exten­
d ieron  d e l 9 a l  16 de octubre y  d e l 9 a l  17 de d iciem bre, tuvimos oportunidad 
de examinar, con lo s  expertos de la  S ecreta ria  y  b a jo  la  competente d ire cc ió n  
de u sted , la  s itu a c ión  d e l com ercio in tern a cion a l y  especialm ente la  manera 
como su evolu ción  en lo s  últim os años está  afectando e l  ritm o de d e sa rro llo  
de nuestros p a ís e s . Se d e fin ie ro n  c ie r ta s  orien tacion es  generales y  luego la  
S ecreta ria  p roced ió , para exponerlas y  su sten tarlas , a redactar un informe 
cuyo borrador ha s ido  en su mayor parte o b je to  de nuestra cuidadosa conside­
ración* Nos hallamos en acuerdo ese n c ia l con la  estructura  de ese tra b a jo , 
lo s  a n á lis is  económicos en que se basa y  la s  conclusion es que form ula.

Aparecen in d is cu t ib le s  .el desmejoramiento de la  p o s ic ió n  r e la t iv a  de 
lo s  p a íses  en d e sa rro llo  dentro d e l conjunto de la  economia mundial y  e l  
papel que en esa infortunada evolu ción  corresponde a la s  formas actua les  
d e l com ercio e x te r io r . Cada d ía  se ve más claramente que lo s  o b je t iv o s  con­
templados por la  Asamblea General de la s  Naciones Unidas, a l  señalar como 
"década d e l d e sa rro llo "  la  que estamos v iv ien d o , van a verse fru strad os y  
que una inmensa y  cre c ie n te  desigualdad entre la s  naciones se sobrepone a 
lo s  esfu erzos de cooperación  in tern a cion a l intentados en lo s  últim os años.
E l informe hace a esos re sp e cto s , en l o  que conciern e especialm ente a la  
América Latina, una dem ostración concluyente, e id e n t i f i c a  con c la rid ad  
todos lo s  rasgos c a r a c te r ís t ic o s  de la  s itu a c ión  y  e l  mecanismo de lo s  fenó­
menos in tern acion a les  que, en buena p a rte , la  han provocado y  continúan 
agravándola. E l d e te r io ro  de lo s  térm inos de intercam bio, la  dism inución 
de la  tasa  de d e s a rr o llo , e l  peso cada d ía  mayor de lo s  s e rv ic io s  f in a n c ie ro s , 
la  consigu iente merma de la  capacidad compradora externa que no puede encon­
tr a r  compensación s a t is fa c to r ia  en simples operaciones fin a n c ie ra s . Los 
trastorn os  que a lteran  e l  mecanismo t r a d ic io n a l de la s  tran saccion es  externas,
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la  r ig id e z  cre c ien te  eri e l  volumen y  com posición de la s  im portaciones y  la  
d i smi nución  de la s  reservas in tern acion a les  aparecen objetivam ente demostrados. 
En presencia  de todos esos hechos es f á c i l  comprender la  alarma con que 
d iversos  organismos in tern acion a les  contemplan la  presente s itu a c ió n  y  e l  
in te ré s  con que d istin g u id os  tra ta d is ta s  y  hombres de estado han acometido 
e l  estu d io  de fórmulas que puedan con ju rarla .

Causas de muy variada naturaleza han generado ese estado de cosas, 
R efiérense algunas a la  naturaleza misma de nuestras exportaciones t r a d ic io ­
n a le s , a l  escaso número de productos que la s  componen, a la  lim itada  e la s ­
t ic id a d  d e l consumo en c ie r to s  casos y  en o tros  a fenómenos de superproduc­
c ió n , Pero median también graves fa l la s  en la  organ ización  d e l com ercio 
in te rn a c io n a l; tendencias autárqu icas y  p rá ctica s  d iscr im in a toria s  que tien en  
sobre América Latina un r e f l e j o  d ir e c to  y  hondamente perturbador; reglamenta­
cion es y  cargas f i s c a le s  r e s t r ic t iv a s  de la  demanda; d e f ic ie n c ia s  en la  
a cc ión  de lo s  organismos e x is ten tes  y  estrecha a p lica c ió n  de p r in c ip io s  a 
cuyas in eq u ita tiv a s  consecuencias tan  só lo  ahora comienza a darse general, 
reconocim iento.

E l p ron óstico  para lo s  próximos años, s i  no se introducen hondas y  
oportunas r e c t i f ic a c io n e s ,  es evidentemente deso lador. P a ra .fin es  de la  
presente década e l  d é f i c i t  de recursos externos tendrá proporciones incompa­
t ib le s  no só lo  con un d e sa rro llo  a tasas aceptables s in o  hasta con e l  mante­
nim iento de la  vida  económica y  s o c ia l  en cond iciones de normalidad y  orden.

De todo e l l o  aparece c la ro  que es n ecesario  re v is a r  con a b ie r to  e s p ir i t  
conceptos e in s t itu c io n e s , promulgar nuevas normas, ponder en marcha d ispo­
s i t iv o s  que cambien e l  rumbo de la  a çtu a l evolu ción . T al necesidad ha s id o  
ya reconocida  en e l  ..seno de lo s  organismos in tern acion a les  y  de ah í se 
o r ig in ó  _la convocatoria  de la  Conferencia Mundial de Comercio y  D e sa rro llo ,
De ésta t ie n e  que s a l ir  una a cc ión  intensa y  coordinada, y  lo s  p a íses  la t in o ­
americanos deben provocarla  y  luego im pulsarla vigorosam ente, porque de e l la  
dependerá en buena parte su fu tu ro  y  e l  e q u il ib r io  todo de la  economía mundial,

 Una m ejor in tegra ción  d e l  com ercio in tern a cion a l aparece como la .b a se ', >
primera de la s  ind ispen sab les transform aciones. Una in tegración .qu e  tome 
en cuenta la s  p ecu lia res  formas a que ha dado lugar la  creación  de comuni­
dades y  a socia c ion es  de p a íses  en e l  ámbito de determinadas re la c io n e s  econó­
m icas; e l  hecho de que un,grupo im portante de naciones v iv e  y actúa b a jo  un 
régimen económico y  s o c ia l  fundado en p r in c ip io s -d ife r e n te s  a lo s  que imperan 
en la s  naciones o cc id e n ta le s , y  la s  enormes d ife re n c ia s  en e l  grado y  ritmo 
de d e s a rr o llo  ya mencionado a trá s , .. La form ación de zonas de l ib r e  comercio 
y  de mercados comunes no debe tra d u c irse  en la  in te n s if ic a c ió n  de. tendencias 

•* autárquicas opuestas a una sana expansión d e l comercio- mundial y  generadoras 
de graves d is to rs io n e s  en la s  co rr ie n te s  m erca n tiles . De la.misma manera es 
indispensable reconocer la  necesidad de mantener re la c io n e s  económicas 
normales y  esta b les  entre lo s  p a íses  que pertenecen a d is t in to s  sistem as, • 
sobre la  base de p r in c ip io s  y  p rá ctica s  que deben s e r -o b je to  de franco, examen 
y  s in cero  acuerdo, . "La convivencia cooperativa" entre l o s  dos grupos, e l  de
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l o s  que so ca ra cteriza n  por una economía de mercado y  lo s  d ir ig id o s  por 
una. p la n if ic a c ió n  cen tra liza d a , in te re sa  no solamente a la s  grandes 
naciones que lo s  forman sino también a lo s  pa íses  en v ías de d e sa rro llo  
que hallarán  en esa nueva atmósfera p o s it iv a s  oportunidades para ensanchar 
su com ercio.   -  > ■

. Y es c la r o , por ú ltim o, que una verdadera in te g ra c ión  d e l com ercio 
in tern a cion a l no puede d e ja r  de tomar en cuenta e l  papel que éste  juega 
en la  d is tr ib u c ió n  d e l in greso  y  en e l  origen  de la s  inmensas d esigu a l­
dades a ctu a les . La continuada expansión d e l com ercio requ iere que la  
capacidad compradora externa de lo s  p a íse s  en v ía  de d e sa rro llo  sea 
sustancialm ente aumentada, que e l lo s  puedan p a r t ic ip a r  equitativam ente 
en e l  aumento, d e l ingreso y  que de esa juanera la  enorme d is ta n cia  que 

.hoy lo s  separa de lo s  p a íses  in d u str ia liza d os  se acorte  en v e z  de segu ir 
ensanchándose como hoy ocu rre . E l mantenimiento de la s  presentes circun s­
tan cias operaría  como un fa c to r  de desin tegración  con im p rev isib les  
consecuencias.

E l nuevo proceso  debe p a r t ir ,  en nuestro entender, de la  aceptación  
de.‘ c ie r to s  conceptos que son lo s  que insp iran  la s  recomendaciones d e l 
informe a que nos venimos r e f ir ie n d o . . Ante tod o , ya no :es p o s ib le  aceptar 
que resu lte  eq u ita tiv o  a p lica r  normas igu a les  para p a íses  en d ife re n te s  
etapas de d e sa rro llo  y  con grandes d ife re n c ia s  en cuant.o a recursos y 
preparación  té cn ica  se r e f ie r e .  Esa uniform idad im plica  de hecho un - 
tra to  d esig u a l, va en p e r ju ic io , indudable de lo s  más d é b ile s . Todo, en 
la  h is to r ia  económica de lo s  ú ltim os años l o  demuestra a s í .  ■

S i partimos dp esa base, ya-aceptada por eminentes personalidades 
de lo s  p a íses  in d u s tr ia le s , llegam os necesariamente, a una serie  de conse­
cuencias. de gran im portancia para la  regu lación  d e l com ercio in te rn a cion a l. 
Así p or  ejem plo, en m ateria de reducciones en lo s  aranceles aduaneros la  
ex igen cia  de una e s t r ic ta  rec ip rocid ad  no podría  tener cabida . Tampoco 
podrían ser igu a les  ciertam ente la s  cláusu las de salvaguardia para países 
de escasos recursos y para lo s  que disponen de una v çs ta  gama de in s tru ­
mentos y  medios que le s  permiten con jurar con re la t iv a  fa c i l id a d  la s  
perturbaciones que e l  juego de la s  re lacion es, in tern a cion a les  podría 
eventualmente produ cir  en  uno u otro  s e c to r  de su organ ización  económ ica.

Otro ejem plo n o s .lo  sum inistra la  a p lica c ió n  de la  c láu su la  incon­
d ic io n a l de la  nación más fa v o re c id a . Los p r in c ip io s  que la  insp iran  
deben reconsiderarse  a la  lu z  de la s  p re feren cia s  que resu lta  n ecesario  
o torgar a , lo s  p a íses  menos d esa rro llad os  por parte de lo s  pa íses  indus­
t r ia l e s .  '

Podrían enumerarse además o tro s  p r in c ip io s  re c to re s .d e  una p o l í t i c a  
de d e sa rro lle  en re la c ió n  con e l  com ercio in te rn a cion a l: la  necesidad
de adoptar medidas que fa c i l i t e n  la  d iv e r s i f ic a c ió n  de la s  exportaciones 
y  e l  acceso de la s  manufacturas de lo s  p a íses  en d e sa rro llo  a la s  áreas 
dotadas de mayor poder a d q u is it iv o ;- la  inconven iencia  de montar.en lo s  
pa íses  avanzados sistemas f i s c a le s  que encarecen l o s  productos de lo s
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países en d e sa rro llo  y  restrin gen  consiguientem ente e l  consumo de lo s  
mismos; lo  inaceptable de la s  p rá c tica s  que para proteger a c ie r ta s  áreas 
en d e sa rro llo  causan a otras  evidente p e r ju ic io ;  la  urgencia  de que lo s  
países de economía centralmente p la n ifica d a  a justen  lo s  p r in c ip io s  de 
su sistem a económico à lo s  requerim ientos de una v igorosa  y estable  
expansión d e l com ercio in te rn a c io n a l; la s  r e c t i f ic a c io n e s  de la s  tendencias 
autárquicas que, bajo  formas nuevas, han a lterad o  gravemente la s  condi­
cion es  tra d ic io n a le s  d el com ercio de c ie r to s  produ ctos. Todos e s to s  
p r in c ip io s  y  algunos o tro s  ampliamente expuestos en e l  Informe dan base 
a la s  recomendaciones que forman la  parte f in a l  de ese documento.

* * * * *

En ningún momento hemos olvidado que e l  d e sa rro llo  no puede conse­
gu irse s ó lo  a través de medidas de cooperación  in te rn a c io n a l. Un esfuerzo  
in terno p ersisten te  y ordenado es absolutamente irrem plazable. Pero la s  
modalidades de t a l  esfu erzo  son bien  conocidas y  no es pertin ente  repe­
t i r la s  ahora. De todas maneras es c la ro  que la  tasa de in versión  nece­
saria  para l le g a r  s iqu iera  a l  modesto ritmo de d e sa rro llo  p re v is to  en la  
R esolución  1710 (XVI) de la  Asamblea General sobre e l  Decenio de la s  
Naciones Unidas para e l  D esarro llo  no puede conseguirse en América Latina 
sin  una mejora considerable en lo s  términos de su intercam bio com ercia l.
Para que esa mejora sea s u fic ie n te  y esta b le  se n ecesitan  transform aciones 
de mucha entidad . Hay que d iv e r s i f i c a r  la s  exportaciones para no segu ir 
dependiendo de la  venta de unos pocos productos b á s ico s ; fomentar la  
in d u stria  a base de más amplios mercados; extender e l  área geográ fica  
de nuestro com ercio; conseguir en f i n ,  un ingreso e x te r io r  menos su jego 
a flu ctu a c ion es  y  substancialmente más a lto  que nos permita a d q u ir ir  en 
e l  e x te r io r  e l  volumen de bienes y s e r v ic io s  que se requieren para un 
razonable d e s a rr o llo . E l Informe busca con sus recomendaciones alcanzar 
esos o b je t iv o s .  La p re feren cia  general que se s o l i c i t a  de la s  naciones 
in d u str ia le s  para la s  manufacturas provenientes de lo s  p a íses  en v ía  de 
d e sa rro llo  encarna aquel p rop ós ito  de d iv e r s i f ic a c ió n , a l  tiempo que la s  
propuestas sobre mayor in tegración  d e l com ercio mundial buscan la  apertura 
de nuevos mercados»

Pero nos engañaríamos voluntariam ente s i  quisiéram os ign orar oue 
esas y otras  medidas só lo  a la rgo  p lazo podrán m od ificar  sensiblemente 
la  estructura  y  e l  va lo r  de la s  exportaciones latinoam ericanas. Por lo  
ta n to , s i  se desea e v ita r  una p a r á lis is  d e l d e sa rr ro lo , resu lta  in d is ­
pensable operar de manera inmediata en e l  campo de la s  exportaciones 
t r a d ic io n a le s . Esto im plica  r e c t i f ic a c io n e s  de fondo en c ie r to s  aspectos 
de la  p o l í t i c a  económica de lo s  pa íses  in d u str ia les  y ,  en algunos casos, 
una a cc ión  in tern a cion a l concertada que n eu tra lice  lo s  p e r ju d ic ia le s  
e fe c to s  orig inados en la  evo lu ción  de lo s  consumos o de la  o fe r ta  de 
c ie r to s  produ ctos .

De d is t in ta s  maneras y  en d ife re n te s  ocasiones se ha planteado ya 
la  urgencia  de elim inar lo s  gravámenes aran ce la rios  sobre lo s  productos 
t r o p ic a le s ,  de elim inar también en p lazos razonables lo s  impuestos in ternos
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sobre e l  consumo de lo s  mismos productos y de a b o l ir  la s  p re feren cia s  que 
hoy funcionan b a jo  d iversas formas a fa vor  de determinados pa íses  en 
d e sa rro llo  como contra-?prestación , a menudo, de otras  p re feren cias  que 
favorecen a naciones in d u s tr ia le s . Las recomendaciones d e l Informe formulan 
de manera c la ra  y  prudente esas medidas cuya ju s t i c ia  y conveniencia  son 
bien o b v ia s . De una parte hay que remover, para b e n e f ic ia r  a tod os  lo s  
pa íses  produ ctores, la s  cargas que lim itan  e l  volumen de lo s  consumos, 
tanto más cuanto se tra ta  regularmente de productos que reg istran  o fe r ta  
abundante y  cuya producción no puede ser reemplazada con fa c i l id a d  por 
la  de o tro s  a r t íc u lo s .  De o tro  lad o , no parece natural que la  p ro tecc ión  
para c ie r to s  productores se haga con d ir e c to  p e r ju ic io  para o tro s  pa íses  
en d e s a rr o llo , Das p re feren cia s  que discrim inan entre estos  ú ltim os han 
sido  impugnadas desde hace mucho tiempo y ya en la  Carta de La Habana s e ' 
quiso red u cirla s  a un mínimo para luego l le g a r  a su completa e lim in ación , 
Paradógicamente, hpy aparecen m ultip licadas no obstante la s  d isp o s ic io n e s  
d e l Acuerdo General sobre T arifas  y Comercio que se in sp ira  en lo s  mismos 
p r in c ip io s  de la  Carta,,

Creemos sinceramente que la s  recomendaciones d e l Informe sobre e s to s  
aspectos se trad u cirían  en p o s it iv o  b e n e fic io  para todos lo s  países en 
v ía  de d e s a rr o llo . Es cla.ro además que la s  grandes naciones in d u s tr ia le s  
están en capacidad de emplear, para impulsar e l  d e sa rro llo  de regiones 
asociadas a e l la s ,  medios d is t in to s  a lo s  que, por su carácter  d iscr im i­
n a to r io , resu ltan  inadm isibles para América Latina,

D ist in to s  fa c to re s  que dan al.consumo de productos tr o p ic a le s  una 
reducida e la s t ic id a d  y la  poca m ovilidad de lo s  fa c to r e s  de la  producción  
han generado, como quedó d ich o , s itu acion es  de d e se q u ilib r io  en e l  mercado' 
de algunos productos y d eteriorad o  grandemente lo s  términos de intercam bio. 
S ituaciones análogas parecen estarsé  presentando para o tros  a r t íc u lo s  
d e l mismo o r ig en , A e l la s  hay que hacer fren te  con una a cc ión  interna— ' 
c io n a l concertada de productores y consunr dores que remedie ese d e te r io r o , 
ya que en ninguna manera resu lta  eq u ita tiv o  que pa íses  con un a lto  
ingreso "p er  ca p ita " aprovechen e l  descenso de lo s  p re c io s  a trueque de 
comprometer gravemente e l  d e sa rro llo  de lo s  p a íses  p rodu ctores. Obvia­
mente esa a cc ión  tendrá que tomar en cuenta la s  p ecu liarid ad es d e l mercado 
de cada produ cto , la  e la s t ic id a d  d e l consumo, e l  problema de la s  p o s ib le s  
su stitu c io n e s , lo  que puede tra e r  consigo una superproducción prolongada 
y o tros  fa c to r e s , Pero, por lo  general, tanto la  adm inistración  de lo s  
acuerdos de productos ya en v igen cia  como la  de lo s  que puedan pactarse 
en l o  fu tu ro , deberá hacerse con e l  p ro p ós ito  e se n c ia l de enmendar e l  
d e te r io ro  de lo s  términos de intercam bio y dar a s í  a lo s  p a íses  produc­
to re s  e l  tiempo y lo s  recursos indispensab les para r e a liz a r  lo s  rea ju stes  
n ecesarios  y  d iv e r s i f ic a r  sus exportaciones^ Tales rea ju stes  y d iv e r s i­
f ic a c ió n  d ifíc ilm e n te  p o d r ía n 'lle v a rse  a cabo en una atmósfera de c r i s i s  
económica y  de fu erte  con tracción  en e l  poder de compra externo,

La s itu ación  de lo s  p a íses  en d e sa rro llo  cuj^a economía de comercio 
e x te r io r  depende principalm ente de productos de zona templada ha r e c ib id o  
e sp e c ia l consideración  én e l  Inform e, Los problemas que a este  punto
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atañen están lig a d os  principalm ente con la s  p rá ctica s  p ro te cc io n is ta s  
que para su producción agropecuaria han e s ta b le c id o , a través de aranceles 
su bsid ios  y  o tro s  medios, lo s  p a íses  in d u str ia le s  y  además con la  forma 
cómo se lleva n  a cabo la s  exportaciones de excedentes por lo s  mismos 
p a íse s . Las d is to rs io n e s  producidas en e l  com ercio in tern a cion a l por 
esos fa c to re s  han sido  ya muy grandes, y  no es p o s ib le  contemplar s in  
alarma la  propagación y  afianzam iento de tendencias que tan gravemente 
a fectan  a lo s  pa íses  en d e s a r r o llo . Cabría re p e t ir  a este  p rop os itó  
l o  ya d icho a l  comentar la  s itu a c ió n  de lo s  productos t r o p ic a le s í  no 
puede s iqu iera  concebirse una ordenada empresa de d e sa rro llo  económico 
dentro de la  atm ósfera de c r i s i s  que la s  p rá ctica s ' autárqu icas, estim ulo 
para una producción  antieconôm ica y  además base para una .-competencia ■ 
irre g u la r  en lo s  mercados in tern a cion a les , mantienen y agudizan cada 
d ía  más, ' - * ‘

No han desconocido las,recom endaciones d é l Informé la  rea lid ad .d e  
c ie r ta s  s itu a cion es  tocantes a la  ocupación y  a l n iv e l de in greso  de la  
p ob lación  rural en lo s  p a íses  in d u s tr ia le s . Por e l  c o n tra r io , la s  
toman en cuenta y  buscan fórm ulas eq u ita tiv a s  que puedan c o n c i l la r la s  
con lo s  in te re se s  fundamentales de lo s  p a íses  én d e s a r r o llo , Pero no 
re su lta r ía  razonable que, reconociéndose como se reconoce hoy, que la s  
actua les  con d icion es d e l com ercio in tern acion a l están con stituj^endó un 
severo fa c to r  lim itan te  d e l d e sa rro llo  en vastas áreas d e l mundo, no se 
acepte por lo s  pa íses más r ic o s  la  conveniencia  de atender a lo s  problemas 
de su pob lación  ru ra l por medios que no tengan e l  e fe c t o  perturbador de 
lo s  que hoy se emplean.

E l con traste  entre lo s  excedentes de alim entos en c ie r ta s  zonas y  
la  crón ica  carencia  én otras  y  e l  subconsumo causado principalmente, por 
e l  ba jo  in greso  de muchos p a íses  en d e sa rro llo  son problemas que siguen 
v iv o s , a pesar de todos lo s  es fu erzos  rea lizados en lá s  últim as épocas 
para consegu ir una más. razonable d is tr ib u c ió n  dé esos  p rodu ctos . No 
hay duda que la  Conferencia próxima debe re v isa r  lo s  mécanismos actuales 
y  hacer fren te  a aquella  con tra d icc ión  fundamental que sigue desafiando 
la  im aginación y  la  inventiva  humanas y  poniendo a prueba lo s  p r in c ip io s  
de la  c ie n c ia  económica.

Sobre va ria s  otras m aterias contiene e l  Informe im portantes recomen- 
daciones í lo s  problemas r e la t iv o s  a. lo s  productos' m inerales; e l  estím ulo 
a l  procesam iento de lo s  prpduetóS básicos e n -lo s  p a íses  de o r ig e n ; la s  
re la c io n e s  entre la s  áreas en d e s a r r o l lo ;  la s  fin a n cia c ion es  compensa­
t o r ia s ;  la  organ ización  que debe impulsar la  nueva p o l í t i c a  de comercio- 
in te rn a c io n a l, Este ú ltim o punto t ie n e , como es ob v io , trascendental 
im portancia . La acomodación d e l comercio' in tern a cion a l a la s  necesidades 
d e l d e s a r r o l lo .-y una mejoir in teg ra c ión  de ese com ercio no pueden conse­
gu irse cabalmente sino por un esfu erzo  prolongado ,que debe re a liza rse  a 
través de organismos á g i lé s ,  dinám icos,, dotados de medios prop ios  para 
a lcanzar aqu ellos  f in e s .  En ninguna manera desconocemos l o  que hasta 
ahora se ha hecho por la s  in s t itu c io n e s  e x is te n te s , n i e l  r e la t iv o  va lor  
de lo s  planes en que se hain venido ocupando para c o r r e g ir  la s  más n otorias

/fallas anotadas



fa l la s  anotadas en e l  funcionam iento d e l com ercio in te rn a c io n a l. Sin 
embargo, es evidente que en su forma actu a l no responden aquellas a 
lo s  im periosos requerim ientos de un período h is tó r ic o  en e l  cual la  gran 
mayoría humana busca acercarse a la s  cond iciones de b ien estar y  progreso 
que son hoy patrim onio de un número reducido de nacion es, y  en que lo s  
p r in c ip io s  de la  so lid a rid a d  entre todos lo s  pueblos y  la  seguridad común 
reclaman imperativamente nuevas formas de cooperación  in tern a cion a l más 
ju sta s  y  e f ic a c e s  que la s  hasta hoy im perantes.

Creemos que e l  Informe de la  Comisión Económica para la  América 
Latina dará a lo s  p a íses  de la  zona un buen instrumento para e l  estu d io  
de la  p o l í t i c a  que seguirán en la  C onferencia Mundial de Comercio y 
D esarrolloo Nuestros votos  son porque todos e l l o s  se un ifiquen  alrededor 
de p r in c ip io s  cuya defensa s o lid a r ia  es hoy más urgente que nunca.

Reiterando a u sted , Señor S ecre ta rio  E je cu tiv o , la  expresión  de 
nuestra gratitu d  por habernos llamado a co laborar en lo s  tra b a jos  de la  
Comisión sobre una m ateria de tanta trascendencia , nos suscribim os, sus 
a ten tos, seguros serv id ores ,

Eduardo Figueroa 
P lácido  G arcía Reynoso 
Adalberto K rieger Vasena 
J u lio  Lacarte Miro 
Carlos L leras Restrepo 
Marc i o do Rego Monteiro 
Enrique Gastón Valente

Notai E l señor Jorge S o l no pudo a s i s t i r  a la  reunión de C onsultores,
pero la  carta  d e transm isión ha sido  sometida a su con sid eración .

/C a p ítu lo  I





CAPITULO I

COMERCIO EXTERIOR Y DESARROLLO ECONOMICO DE AMERICA LATINA

A. LA EVOLUCION DEL SECTOR EXTERNO Y SU INFLUENCIA 
SOBRE EL CRECIMIENTO ECONOMICO

1 . D ebilitam iento d e l ritm o de d e sa rro llo  económ ico. 
en América. Latira- con resp ecto  a o tras  áreas

El presente a n á lis is  d e l estado económico de América Latina y sus perspec­
t iv a s  de d e sa rro llo  reve la  la  necesidad apremiante de in tro d u cir  m odifica ­
cion es  profundas en la s  con d icion es externas e in ternas de esos p a íse s . De 
l o  contrario., no podrán log ra rse  l o s  modestos o b je t iv o s  que la  Asamblea 
General de la s  Naciones Unidas f i ja r a  como meta mínima d e l programa de 
a cción  en e i  Decenio para e l  D esarro llo  n i l o s  e s ta b le c id o s  en la  reunión 
de Punta d e l Este en 1961, Aún más, muchas naciones latinoam ericanas 
hallarán  graves d if ic u lta d e s  en mantener su in greso  por h ab itan te ,

América Latina no ha logrado en la  .posguerra crear con d icion es favo­
ra b les  a un proceso de sosten ido crecim iento económ ico. No obstante 
haber acusado ritm os de crecim iento s a t is fa c t o r io s  en, l o s  primeros años 
que s igu ieron  a la  contienda mundial, en la  década de 1950 é s to s  se fueron 
d eb ilitan d o  y  descendieron a un n iv e l in fe r io r  a l de lo s  o b je t iv o s  antes 
mencionados, (Véase e l  Cuadro 1 ) ,  En e fe c t o ,  e l  ritm o de crecim iento d e l 
ingreso  r e a l por habitante se h izo  más le n to  y  de una' tasa  de 4*2 por 
c ien to  que reg istra b a  en lo s  primeros años de la  posguerra b a jó  a l 1 por 
c ie n to  en 1955-60, y  aunque mejoró ligeram ente en 1961, v o lv ió  a decaer a l  
año s igu ien te  hasta ser prácticam ente nulo-.

Se han agrandado, de esta  su erte , la s  d ife re n c ia s  ya con siderab les  
que e x is t ía n  entre lo s  n iv e le s -d e  ingreso  de América la t in a  y  d e l mundo 
económicamente desarrollado y  la  rapidez d el crecim iento que han estado 
experimentando otras  áreas contrasta  con e l  le n to  progreso de lo s  p a íses  
latinoam ericanos» 1 /  El mayor dinamismo de o tra s  reg ion es en v ía s  de 
d e sa rro llo  muestra que en l a  economía latinoam ericana in cid en  fa c to re s  
l im ita t iv o s  e s p e c í f ic o s  que ahondan la  inquietud por e l  fu turo de su 
d e s a rr o llo , (Véase e l  Cuadro 2 . )

Cunde actualmente entre lo s  gob iernos y  d iversos  sectores  p o l í t i c o s  y 
s o c ia le s  de América Latina e l  convencim iento de que para encauzarla hacia 
un proceso de d e sa rro llo  económico serán necesarias reform as de carácter 
in s t itu c io n a l ,  económico y  s o c ia l .  Tales reform as perm itirán aprovechar

y  Véanse in f r a , l o s  c r i t e r io s  u t il iz a d o s  para agrupar a l o s  p a íse s , 
anexo m etodológ ico .

/Cuadro 1



- 2 -

Cuadro X

AMERICA IATINA: RITMO DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO Y DEL INGRESO REAL 
TOTAL Y FOR HABITANTE, 1545-62

*
(Tesas acumulativas anuales en porelente)

<

Año o
periodo

Pro duoto 
bruto

Ingreso
real

Producto
bruto

Ingreso
real

Total Por habitante

I 945- 5O 5.7 6.8 3.2 4.2

1950-55 4.7 4.5 2.1 1.7

1955-60 4.1 3.6 1.3 0.8

1961 5.4 4.8 2.6 2.0

1°62 s¡ 3.1 3.1 O.3 0.3

Fuente: Estimaciones de la  CEPAL, basadas en estadístices nacionales»

b/  Provisional.

/Cuadro 2
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Cuadro 2

TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO BROTO TOTAL Y POR HABITANTE 
EN VARIAS REGIONES Y PAISES DEn MUNDO, 1%0- Gl a /

(Porolento)

Regí ín 0 país
Producto interno bruto

Total Por habitante

Regiones subdecarroliadas • hh.

Amérioa Latina 4.5 1.7

Reglones desarrolladas h l h l

Australia 3.9 1.6
Canadá 3-7 1.1
Estados Unldo'3 _ , 3 .I 1.4

’ Japón ' %5 8.3
- Nueva Zelandia .. 3.5 1.3

Países europeos de la OECD 4.6 3.7
:Países de la CEE 5.6 4.6

b /
Países de eoonomía centralmente planificada

Alemania Oriental 8.8 9.5
Bulgaria 9*7 8.9
Checoslovaquia , 7-7 6.4
Hungría 6.0 5-3
Polonia 7*7 5.9

•. Rumania - , 10.2 - ■ 8.9
■ Unión Soviética , , , 10.5 8.9

Yugoslavia ,7.3 5.9

Fuentes: Naciones Unidas, Estudio Eoonómioo Mundial 1961, Nueva York, 19^3j»
Yearbook o f National Accounts Statistlos 1902, S tatistical Yearbook 1962, y 
Fooncmio Survey i 9^2, Nueva York, 19o3> OECD, General Statistics Bulletin,
Paris, noviembre de I962 y estimaciones de la CEPAL'basadas en estadísticas nacl£ 
les» - * „

a / Para Estados Unidos, Canadá, países, europeos de la OECD y América Latina las 
cifras se refieren al período I950- 6I; .Pgra las regiones desarrolladas y las 

. subdésarrolladas consideradas en conjunto, a 1950-59 y también en general para los 
países de economía centralmente planificada. Finalmente, para Japón se tomó la  
década 1950-60 y para Australia y  Nueva Zelandia I95O/5I - I 96O/6I . 

y  Producto material neto .' --

/en forma
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en forma adecuada sus abundantes recursos naturales y humanos merced a 
la  a p lica c ió n  de una p o l í t i c a  económica y s o c ia l  p la n ifica d a  que, a l  
f a c i l i t a r  la  in trodu cción  de medios y  té cn ica s  e f i c ie n t e s ,  e leve  con 
rapidez l a  productiv idad y  asegure a la  vez la  d is tr ib u c ió n  más equi­
ta tiv a  del ingreso» S i b ien  muchos p a íses  han dado l o s  primeros pasos 
encaminados a l le v a r  a la  p rá ctica  d ichas reformas y algunos la s  están 
ya ejecutando, se está l e j o s  en general de alcanzar lo s  o b je t iv o s  f i ja d o s .

El d e sa rro llo  in s u fic ie n te  y e l  d e te r io ro  d e l com ercio e x te r io r  son 
fa c to r e s  que in flu yen  preponderantemente en e l  decaim iento d e l ritm o de 
crecim iento de América Latina, y no só lo  pueden malograr lo s  resu lta dos  
que se esperan de la s  reform as, sino ob sta cu liza r  en a lt o  grado su r e a l i ­
zación .

Dentro d e l cuadro que o fre ce  actualmente la  p o l í t i c a  económica in te r ­
n aciona l la  demanda de productos latinoam ericanos ha perdido gran parte 
de su im portancia tra d ic io n a l como fa c to r  dinámico y l o  p reca rio  d e l 
com ercio e x te r io r  de América Latina representa e l  punto de estrangu la- 
mi ent o más importante para la  r e a liz a c ió n  de sus planes de d e s a rr o llo .
Será ú t i l ,  por con sigu ien te , examinar cómo ha evolucionado e l  com ercio 
e x te r io r  de la  reg ión  con resp ecto  a l  com ercio mundial.

2 . Lentitud en la  expansión d e l com ercio e x te r io r  latinoam ericano

A juzgar por lo s  va lores  en dólares de la s  exp ortacion es , e l  com ercio 
e x te r io r  latinoam ericano representaba entre 7 y  8 por c ieñ to  d e l comercio 
mundial antes de la  segunda guerra, período que se caracterizaba  ya por una 
r e la t iv a  depresión  pues antes de la  c r i s i s  mundial (1928) la  p a rtic ip a c ió n  
de lo s  productos latinoam ericanos superaba e l  9 por c ie n to .

En lo s  primeros años de la  posguerra, esa p a r tic ip a c ió n  m ejoró, 
subiendo a 11 por c ie n to , pero desde entonces ha venido deteriorándose y  
hoy e l  com ercio latinoam ericano no s ig n if ic a  más que e l  6 .5  por c ien to  de 
la s  exportaciones mundiales. (Véase e l  Cuadro 3)«

Este descenso r e la t iv o  de la s  exportaciones latinoam ericanas en e l  
comercio mundial obedece a dos causas p r in c ip a le s : una, de carácter  genera l, 
es la  expansión comparativamente mayor d e l comercio de manufacturas y o tra , 
más p a r t icu la r , es la  menor p a rtic ip a c ió n  de América Latina en sus mercados 
tra d ic io n a le s  de productos b á s icos  en lo s  países d esa rro lla d os .

La menor cuota que l e  ha correspondido a América Latina de sus mercados 
tra d ic io n a le s  no ha sido  compensada con una mayor p a r tic ip a c ió n  en e l  com ercio 
con otras  regiones (in d u str ia liza d a s  o en v ía s  de d e s a r r o l lo ) ,  con la  
excepción  d e l área de la s  economías centralmente p la n ifica d a s , donde se 
aprecia  un aumento, aunque relativam ente pequeño. S ólo  en Cuba se ha produ­
c id o  un desplazamiento prácticam ente t o t a l  d e l com ercio e x te r io r . El 
e fe c to  combinado de d is t in to s  fa c to re s  puede apreciarse  en e l  Cuadro 4* que 
muestra la  p a rtic ip a c ió n  porcentual de América Latina en la s  im portaciones 
to ta le s  de p a íses  de o tras  re g ion es .

/Cuadro 3



PARTICIPACION REGIONAL EN LAS EXPORTACIONES KüNDIAIES 

(Sr. perdent a del  tota l )

Cuadro 3

Afío
Regiones
desarru­
lladas

Regiones subdesa- 
rrolladas

Países 
de eoo- 
nomía 
central­mente 
p lan ifi­
cada b /

Total
Amórion
Latina

a /
Otras

1936 6*4.7 7.3 17 .9 10.1 100.0

I 9U8 63 .*4 11.*4 18.8 6.I4 100.0

I 952 6*4.9 8.8 I7.5 8.8 100.0

1953 .6*4.5 9.3 16.5 9.7 100.0

195*4 63.9 9-3 I6.6 10.1 100.0

1955 6*4.14 8.6 16.9 10.1 100.0

1956 65,9 8.14 15.8 9.9 100.0

1957 66.9 7-8 I5.I 10.2 100.0

1958 65.6 7.7 15.*4 II.3 100.0

1959 65.2 7.2 I5.3 12.3 100.0

i960 66.8 6.8 1*4.6 11 .8 100.0

1961 67.5 6.5 1*4.3 1 1 .7 100.0

1962 67.2 6.5 1*4.2 12.1 100.0

Ruantes; Naciones Unidas, Statistica l Yearbook I 962 ,  Nueva York, 1963 v Monthly  Bulletin 
of S ta tistics, Nueva York, junio de 1963.

Neta: Los datos originales están expresados en dólares de cada afío y comprenden el comer­
cio mundial, con excepción del que realizan entre s í  China continental, Cerea del 
Norte, Mongolia y Viet-Nam del Norte, 

a / Incluida Cuba, 
b /  Excluida Cuba.

/Cuadro 1+
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Cuadro 4

PARTICIPACION DE LAS EXPORTACIONES DE AMERICA LATINA 3N US IMPORTACIONES
TOTALES DE OTRAS AREaS a /

- • ■ -  (Forajertos )

Año

Ara/rica del 
Norte Europa occidental

Japón

Tetal 
regio­
nes dé­
sarroi 
liadas

È/

Regiones 
subdesarro­

lladas

Países 
de eco­
nomía 
central­
mente 
plani­
ficada

Estados
Unidos

Ca­
na­
dá

C »E ,E » AELI
Total

Europa
Occidenr

ta l

Améri­
ca La­
tina

Otras 
regio­
nes 0/

1938 2^,4 2.6 8,2 6.4 7.0 2.4 8.3 t 7.6 4.3 1.6

1948 35.1 4.8 9«*t 9.6 9.8 10.9 13.6 10.8 7.5 2.8

1952 34.0 3 .7 6.7 5.1 5.8 3.9 11.4 9.4 5.8 0.3

1953 33-9 3-3 7*5 6.7 6.9 11.3 12.2 1 2 .1 5.6 0,5

1954 34.1 2.3 8.0 5.8 6.9 13.6 1 1 .7 îo .4 6.3 1.9

1955 31.2 2.9 6.9 5.4 6.1 10.8 10.5 l l . i 5-5 2.1

1956 3 1.0 3.0 7 .1 5.9 6.4 11 .0 10 .7 9.0 4.9 1.1

1957 29.9 2.5 6.5 6.2 6.2 7.1 10 .1 8.7 4.1 2.1

1958 28,2 3.0 6.3 5.6 5.8 8.4 9.8 9.3 4.4 1.4

1959 24.2 2.9 6.2 5.2 5*6 8.3 9.1 9-5 4.4 1.1

i 960 24.5 2.6 5*7 4.7 5.1 9.6 8.3 8.7 4.1 2.0

19él 22.6 3.0 5.3 4.5 4.8 7.1 7.7 7.1 4.3 3.7

1962 21.2 3.2 5.5 4.5 5.0 7.5 7.6 . 7.7 4.2 4.0

Puentes: Naciones Unidas, Yearbook of International Trade Statistics, 1959. vol,. I , Nueva York, I 960 y
Statistica l Yearbook, I 962, Nueva Ycrk,, 1963.

&/ Porcentaje que representan las ventas latinoamericanas en el Valor fob de las exportaciones totales 
destinadas a las áreas comprendidas en el cuadro, 

b / Incluye además de las citadas en el cuadro (América del Norte, Europa accidental y Japón), República de 
Africa del Sur, Australia y Nueva Zelandia, 

c /  Aruba y Curajao absorben una proporción muy elevada de estas exportaciones.

/En 1948
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En 1948 la s  exportaciones de América Latina con stitu ía n  e l  35 por 
c ien to  de la s  im portaciones t o ta le s  de lo s  Estados Unidos, m ientras que 
hoy representan e l  22 por c ie n t o . c i f r a  que es" también in fe r io r  a la  
reg istra d a  antes de la  guerra. En la s  p a íses  de la  Comunidad' Económica 
Europea, la  p a r t ic ip a c ión  de América la t in a  ha descendido de un c o e f i ­
c ie n te  de 8 y  .9 a 5»5 por c ie n to . Un movimiento análogo se observa en 
lo s  países de la  A sociación  Europea de lábre  Intercam bio, a s í  como en e l  
Japón -  pese a su elevadasimo ritmo de crecim iento — y  en la s  reg lon es 
que se encuentran en v ía s  de d e s a r r o llo .

La ú r ica  excepción  a esta  tendencia son lo s  p a íses  de economía 
centralm ente p la n ifica d a , pues muestran una mayor p a r t ic ip a c ió n  la t in o ­
americana en sus im portaciones t o t a le s ,  que obedece, fundamentalmente 
a la  ca n a liza ción  de la s  ventas cubanas hacia  esa zona. Este mismo hecho 
exp lica  en parte la  menor p a r t ic ip a c ió n  de América Latina en la s  importa— 
cion es  t o ta le s  de lo s  Estados Unidos, (Véase e l  cuadro 4 . )

Como e l  a n á lis is  an terior  de la  p a r t ic ip a c ió n  latinoam ericana en 
e l  com ercio mundial se ha hecho sobre la  base de lo s  va lo res  co rr ie n te s  
de la s  exp ortacion es , 2 /  la  evo lu ción  de lo s  p re c io s  y  la s  cantidades 
puede haber in f lu id o  en aqu ellos p orcen ta jes . En e fe c t o ,  la  dism inución 
de la  cuota de exportaciones latinoam ericanas ha sido determinada simul­
táneamente por ambos fa c to r e s : a ) e l  descenso de lo s  p recios  y  de lo s
co sto s  u n ita r ios  r e la t iv o s  de lo s  productos latinoam ericanos, y  b ) la  
expansión comparativamente menor d e l  volumen de la s  exp ortacion es . En 
la  se cc ió n  B se examina lá  in flu e n c ia  d e l primer fa c to r .  Por lo  que 
atañe a l  volumen de la s  exportaciones latinoam ericanas, algunas e s ta d ís ­
t ic a s  son muy i lu s t r a t iv a s  de su len ta  evo lu ción . (Véase e l  gráfico- I . )

El, volumen de exportación  latinoam ericano en 1962 fue: só lo  70 por 
c ien to  superior a l  de 1938 y , excluyendo e l  p e tró le o , se reduce e l  aumento 
a 4© por c ie n to . En ese mismo lapso lo s  volúmenes de la s  exportaciones 
mundiales cre c ie ro n  a más d e l doble y  lo s  de Estados Unidos, Canadá, y  
Europa o cc id e n ta l ca s i se t r ip l ic a r o n . Asimismo, o tras  reg ion es en v ía s  
de d e sa rro llo  o c o n -ca ra c te r ís t ic a s  s im ila res a la  de p a íses  de América 
Latina increm entaron mucho más su comercio e x t e r io r :  A u stra lia , Nueva
Zelandia y  A fr ica  d e l Sur en 130 por c ie n to , y  A fr ica  Central en 
I 50 por c ie n to . (Véase e l  cuadro 5 . )

2 /  ]>s cuadros correspondientes se  han compilado sobre la  base de la s
c i f r a s  de lo s  r e g is tr o s  aduaneros en lo s  países latinoam ericanos.
Es sabido que ocurren desplazam ientos en e l  destino de la s  exporta— 
c ion es ; a s í ,  por ejem plo, la .p a r t ic ip a c ió n  de algunas áreas, como 
la  de l o s  pa íses  s o c ia l is t a s ,  puede s e r  mayor y  en consecuencia 
menor e l  de o tra s , aunque la s  m od ifica cion es  cu a n tita tiva s  qüe es tos  
cambios im plican  son , probablem ente, ’pequeñas en re la c ió n  con la s  
c i f r a s  consignadas.

/Cuadro 5



Cuadro 5

INDICE DEL VOLUMEN FISICO DE LAS EXPORTACIONES 
MUNDIALES POR REGIONES, I 962

Quantum de las exportaciones

1938= 100_____________ 19^8=100

Mundo a / 228 236

Regiones desarrolladas b / 259 259

Regiones subdesarrolladas 170 185

Africa c / 221 218

América del Norte d / 285 150

América Latina 162 154

Excluído el petróleo . 1^0 1*40

Europa occidental 276 3“+5

CEE e / 334 588

AELI f / 227 216

Medio Oriente 397 323

Excluído el petróleo 153 200

Australia, Nueva Zelandia y 
Africa del Sur 231 195

Africa Central ¡z/ 257 215

Asia -  Total h / 118 255

Fuentes; Naciones Unidas, S tatistica l Yearbook 1962, Nueva York, I 963.
Yearbook of Internat i era 1 Trade Statistics I 96I .  Nueva York,196 
y Mont illy Bulletin of S tatistics , Nueva York, ju lio  de I 963.

Nota- Los datos que figuran en las fuentes mencionadas tienen por año base
a 1956.

a/  Excluído e l comercio de Albania, Alemania Oriental, Bulgaria, Corea del 
Nerte, Checoslovaquia, China (continental),  Hungría, Mongolia, Polonia,
Rumania, Unión Soviética y Viet-Nam del Norte,

b /  Las regiones desarrolladas comprenden: Africa del Sur, América del Nerte, 
Australia, Europa occidental, Japón y Nueva Zelandia. Las regiones desa­
rrolladas y las subdesarrolladas tomadas en conjunto constituyen el 
"Mundo", tal como se indica en la nota a / .

0/  C ont i r  sate africano e islas asociadas, 
d/  Estados Unidos y Canada.
e / Países miembros de la Comunidad Eoonómioa Europea, 
f /  Países miembros de la Asociaoión Europea de Libre Intercambio, 
g /  Africa exoepto Marruecos, Africa del Sur, Argelia, Etiopía, Libia, Re­

pública Arabe Unida, Somalia, Sudán y Túnez, 
h / Excltye a l Medio Oriente e incluye a Japón.

/Gráfico I
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S i se toma como base de comparación e l  período a n ter io r  a la  c r i s i s  
mundial, se aprecia  e l  hecho in s ó l i t o  de que, en su con junto , la s  exporta­
c ion es  de América Latina só lo  se han incrementado en 30 por c ie n to  y  
apenas alcanzan la s  mismas c i f r a s  de aquel período s i  se exceptúa e l  
p e tr ó le o .

Auh en lo s  últim os s ie te  u ocho años, cuando la s  exportaciones 
latinoam ericans se expandieron con mayor rap id ez , no se alcanzó e l  ritmo 
que lograron  otras  áreas. Aparece a s í América Latina como relativam ente 
exclu ida  de una expansión in terna  y  externa de un área de la  economía 
mundial ele la  que r e c ib ió  en e l  pasado fu e r te s  impulsos de crecim iento*

3» Rigidez en la com posición de la s  
■er.cportacionos latinoam ericanos

Considerada en su con ju n to , América Latina ha seguido dependiendo durante 
toda l a  posguerra de la s  exportaciones de productos b á s ico s  comprendidos 
en lo s  rubros de alim entos, m aterias primas y' p e tró le o , aunque para algunos 
se haya m odificado e l  grado de transform ación .

Esos productos b á s icos  representan más d e l $0 por c ien to  de la s  
exportaciones latinoam ericanas,quedando só lo  un 10 por c ien to  de productos 
con mayor grado de e laboración , que -  en buena parte -  también constituyen  
productos tra d ic io n a le s  d e l com ercio latinoam ericano, (Véase e l ; cuadro 6 . )  
En estos  últim os años han aparecido nuevas lín e a s  que podrían im p lica r un 
cambio en la  estructura  o una d iv e r s i f ic a c ió n  de la s  exp ortacion es, pero 
todavía representan una magnitud re la t iv a  muy pequeña.

Circunstancialm ente, América Latina entró en e l  mercado in tern a cion a l 
con nuevos productos durante e l  período -bélico y  en lo s  primeros 
años de la  posguerra, pero no lo g ró  después mantener esas l ín e a s  de 
exp ortación .

Por o tra  p arte , e l  grueso d e l va lor  d e ,la s  exportaciones se concentra 
en un reducido número de productos, ya que 5 de e l l o s  -  e l  p e tró le o  y  sus 
d erivad os , e l  c a fé , e l  azúcar, e l  cobre y  e l  algodón -  constituyen  e l  
62 por c ien to  d e l v a lo r  d e l t o t a l  de la s  exportaciones latinoam ericanas,
(Véase e l  cuadro 7 » )

Algunos p a íses  de la  re g ió n , como M éxico, e l  Perú, y  determinados 
países centroam ericanos, lograron  d iv e r s i f i c a r  sus exportaciones e 
impulsar sa tisfactoria m en te  su crecim iento económ ico, pero esa d iv e r s i­
f ic a c ió n  o cu rr ió  generalmente en ramas que eran tra d ic io n a le s  en o tr o s

Para la  c la s i f i c a c ió n  de lo s  productos, véase in f r a , anexo 
m etodológ ico .

/Cuadro 6
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Cuadro 6

ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES LATINOAMERICANAS, 1953 y i960

1953 i960

Producto En
millones 

de dólares 
fob

En
porolento 
del to ta l

En
millones 

de dólares 
fob

En
poroiento 
del to ta l

Total general 7 630 100.0 8 610 100.0

1. Alimentos y materias primas 6 980 91.5 7 610 90.7

a)Alimentos, bebidas, tabaco, 
sem illas oleaginosas y 
ae cites H 080 53» 5 3 920 ^5»5

b)Materlas primas 1 100 1 ^ 1 025 II .9

o) Minerales metálicos 290 3.8 515 6.0

d) Combustibles 1 510 19.8 2 350 27.3

2» Productos manufacturados M 725 M

a) Bienes de oapital k - 21 0.2

b) Metales básicos 390 5.1 1+90 5.7

0) Bienes de consumo 

d) Otras manufacturas J
200 2.6 210 2.5

3» Residuo 55 21 0.9

Puente: GATT, International Trade 19Ó1, Ginebra, 1962.

/Cuadro 9
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Cuadro 7

, . AMERICA LATINA; EXPORTACIONES BE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS 

• (En porcleritd del valor I  pial, de l o s -exporta el ones) a/

Producto b/ 1950-510/ 1555-560/ I959-6O0/

Café 21,6 22.0 17.4

Azúcar ?»6 6.8 8.1
Algodón ■ 6,0 5 .0 3 .7
Lana sucia y  semllavada 4 .4 2.6 2.2
Trigo 2 .9 2.8 1 .7

Cueros ' 2.6 1.2 0 .9
Banan os 2.0 2.2 1.8
Cacao 1.7 1.6 1.**
Carnes enfriadas y congeladas 1.6 1.8 2.2:
Aceite de linaza 1.2 0.3 0¿5

Maíz 0.6 0.5 1.6
■ Quebracho 0.5 0 .4 0.2

Total productos agropecuarios d / 5 4 .7 • 47.2 41.7

Petróleo y  sus derivados ' 15.6 2$.4 27.8
Cobre'. 3.3 5»3 , 5.Õ
Plomo i. 3 - ' 1.2 ; , 0.8
Estaño 0 .9 0.7 0.6 •-
‘Zino 0.6 ' 0.6 0.5
Mineral de h ierro 0.1 i - A À . JLsfi

Total product os mineros d / 25.8 3^.6 37.7

Total productos incluidos en e l cuadro 80.5 81.8 79.4

Otros productos 19.5 18.2 20.6
Total general 100.0 100.0 íeo.o

Fuente; CEPAL, B oletín  EconAnico de Amó:?ioa Latina, Suplementos estad ísticos núnero VI y
V II,

a /  CUculos basados en dfilaros corrien tes ,
b /  Producto ordenados de mayor o menor participación  en e l  -valor de las exportaciones de 

América Latina correspondientes a l  promedio 1550-51» 
o /  Promedio,
d /  El to ta l corresponde solamente a los productos incluidos en e l cuadro.

/P a íses  de
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países de América Latina ,^i¡/ En e ste  aspecto , podría d e c irse  que ha 
habido c ie r to  grado de competencia entre lo s  propios países la t in o ­
americanos para p a r t ic ip a r  en e l  abastecim iento de la  demanda in te r ­
n a cion a l. (Véase e l  cuadro S=)

4» Mantenimiento d e l com ercio e x te r io r  de América Latina 
en sus áreas tra d ic io n a le s

En e l  período de preguerra se destinaba 30 por c ien to  de la s  exportaciones 
latinoam ericanas a lo s  Estados Unidos, 17 por c ien to  a l  Reino Unido,
30 por c ien to  a lo s  demás p a íses  de Europa o cc id e n ta l y  menos d e l  2 por 
cien to  a l  Japón, E l com ercio intralatinoam ericano absorbía  e l  6 por 
ciento,, con lo  cual quédala un saldo muy reducido que correspondía  a l  
com ercio con o tra s  reg ion es en v ía s  de d esa rro llo , ¿ / y  lo s  p a íses  de 
economía centralmente p la n if ica d a .

Durante la  guerra, e l  volumen de la s  exportaciones disminuyó 
considerablem ente y  hubo un cambio en la s  co rr ie n te s  de d e s t in o . Por 
m otivos o b v io s , disminuyó l a  proporción  destinada a Europa o cc id e n ta l 
y  a l  Japón, y  aumentó la  absorbida por lo s  Estados Unidos, Estas 
m od ificacion es  fueron de gran magnitud y  p e r s is t ie ro n  hasta lo s  primeros 
años de la  década de. 1950, hasta e l  punto que lo s  Estados Unidos lle g a ro n  
a ad qu irir  cerca  de la  mitad de la s  exportaciones latinoam ericanas en 1952,

La recon stru cción  de Europa o cc id e n ta l y  su con sigu ien te  expansión 
económica en la. década de 1950, estimularon e l  aumento de la s  exportaciones 
con ese destino y , a s í ,  e l  com ercio e x te r io r  latinoam ericano tend ió  en 
lo s  últim os años a ad qu ir ir  la  misma estructura de preguerra. Las d i fe ­
ren cia s  más notables radican  en la  mayor proporción  de la s  exportaciones 
latinoam ericanas destinadas a l  Japón y  lo s  países de economía centralm ente 
p la n if ica d a , (Véase e l  cuadro 9 , )

¡J  No obstante , e l  Perú y  Chile JLograron in tro d u c ir  en lo s  últim os años
nuevos productos, cómo harina de pescado, acero y  manufacturas 
derivadas de productos fo r e s ta le s .

í ¡ ‘ Principalm ente la s  Indias O ccidentales Neerlandesas,

/Cuadro &
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Cuadro 8

PARTICIPACION DE LOS PAISES LATINOAMERICANOS EN US EXPORTACIONES DE LOS 
PRINCIPALES PRODUCTOS AGROPECUARIOS, 1948-1J51 Y 1958-60 a /

(En porolcnto dsl v o l’ un en f í s i c o  represada en mil es de toneladas)

Producto y  ■ Poroiento sobre Producto y Por Oient 0 sobre

país el to ta l país e l to ta l

exportador 1943-51 1958-60 exportada* 1948-51 1958-60

Bananos Al^odén
B rasil .13.2 10.3 B rasil 45.9 11.4
Colombia 10.1 8.7 . El Salvador . 0 .9 5.7
Costa R ica ,
Ecuador
Guatemala

16.4
13.5
14.6

11.2
36.2 

6 .4
Guatemala
México 33*7

í .7
56.6

Honduras 20.4 15.6 Nicaragua 0,7 6.9Panamíf 11.8 11.6 Paraguay 2.6 0.8
Total 100,0 100.0 Perú 16.2 16.9

Azúcar Total- 100.0 100.0
Brasil 2,1 9.7
Cuba 86.3 73.1 Trigo
Perú
República Dominicana

4.8
6.8

6 .4
10.8

Argentina . . 99.3 95.6

100.0
Uruguay 0.7 4 .4Total 100.0 Total 100,0 100.0

Café
B rasil 62.6 53.9 Cueros
Colombia 19.1 - 20. 9 - Argentina 60.9 ; 73.9Costa Rica 
Ecuador

■1.3
1.2

2.6
1.6 B rasil 22.0 U .5

El Salvador 4 .2 4.8 . Paragisy 3.7 1 4.8
Guatemala 3.3 . k  c . Uruguay ’ 13.4 9.8 .
H aití
Honduras

1.6
0.3

1 .4
0.8 Total 100,0 100.0

México 2.8 4.5 ftuebracho
Nicaragua
Perú

l . l
0.1

1.2
1.2 Argentina 84.3 78.0

República Dominicana 0.8 1.5 Paraguay- 15.7 22.0
Venezuela 1.6 1.7 Total 100.0 • 100.0

Tetal 100.0 100.0
Cacao Aceite de lin o

B rasil 
Costa Rica 
Ecuador
República Dominicana 
Venezuela

Total
Carnes

Argentina
B rasil
Méxioo
Uruguay

Total

S r i
9.6

îoa.o

72.5
5.3
5.2

17.0
loo.o

57.6
5.8

16.3
13.56.8

100.0

82.9
.6.7
4.1
6.3

100,0

Argentina
Uruguay

Total

Lana
Argentina
B rasil
Chile
Perd
Uruguay

Tetal

12.2
100.0

63.7
1.5
4.0
0 .9

29.9
100.0

90.9
9.1

100.0

73.7 
'1.7. 
,3.5 
l.*K

19.7 : 
100.0

Fuente; CEPAL,- B oletín  Econémloo de America Latina, v o ls . IV N° 2, V, VI, VII (suplementes estadís­
t i c o s ) ,  

a /  Promedios. ...

/Cuadro 9



AMERICA LATINA: EXPORTACIONES POR AREA DE DESTINO

Cuadro 9

(En porc l ento del va lor) a /

Año

t Reglones desarrolladas i / Países' de economía 
jente p la n ifi- 
>acía 0/

Regior.es subdesariqiladas à/

Total
general

u

Amlrioa del Norte Europa occidental
«Japón Total

f
Amérioa
Latina

Otros
países

®/

Total
Estados
Unidos .Total C® £• E*

A. E, Li,1.
Total

Unión Europa 
Soviética oriental Total. Reino 

Unido Total ,

1938 30.I 31.2 25.4 17.3 20„5 47.4 1.4 80.I 0 .1 1.5 1.6 6 .1 9.4 15 .5 100.0

1948 37.2 39.1 14.4 « . I 16,7 35.3 0.9 75.9 0,2 1 .2 1-5 9.2 13o 1 22.3 100.0

I 95O 45.9 47.7 13.2 10.0 14,7 29.9 1.3 79.3 - O.9 1.-0 7.9 10.5 I8.4 100.0
I 95I 44.6 *+5.9 14.7 IO.3 13 .7 30. I 2.4 78.9 - O.5 0.5 8.6 10 .2 I8.9 100.0
I 952 *+9.7 5I .5 13.0 3-5 9.8 ; 24.8 2.2 78.9 - 0„3 0o3 8.6 1 2 .1 2O.7 100.0
I953 47.3 49.O 13.8 7.9 1 1 .7  ■ 27.1 3.2 79. ó 0 .1 o»3 0.5 9® 5 10.0 I 9.5 100.0
1954 43.7 49,0 16 .1 6.8 10.6 28.9 3»*+ 77.6 0.8 1.0 2.0 9.0 11.3 20,3 100.0
1955 44.0 *+5®5 15.6 7.0 10.9 28.7 2.9 77. ̂ 0.9 1,3 2.3 9.6 10 .7 20.3 100.0
I 956 44.6 46,4 17.2 7-7 11 .5 30.8 3.5 81.0 0.3 0,3 1.2 7.7 9.9 17.6 100.0
1957 44,5 46.0 16.9 9»2 12.6 3 1 .7 2.7 80.6 0 .7 0.7 1,4 8.8 9.1 17.9 100.0
1953 44.6 46.3 léül 8.2 11 .6 29.6 2.6 79.0 0.6 1 ,2 2.0 9.3 9.7 I9.O 100.0
1959 44.1 '  46.0 17.2 8.5 11.4 30*3 3.0 79.4 0.5 1.3 1.8 8.6 9.9 I8.5 100.0
i 960 42.0 43.6 I8.4 8.7 11,8 31.7 2.8 78.3 1.3 I .5 3.5 8.0 9*9 17.9 100.0
19^1 37.8 39.6 18.6 8.0 11.3 32.0 3.9 76.1 4.0 1 .6 6,5 6,6 10 .7 17.2 100.0
I 962 36.7 38.6 I9 .7 7.8 11.2 33*3 3.6 76.0 4.1 2.1 7. 2 6.7 9-8 I6 .5 100.0

Fuente; Naciones Unidas, Yearbook of  International Trade Stat i s t i cs 1959. Vol. I , Nueva York, i 960 , S tatistica l Yearbook 1 962. Nueva York. 1969 
y Monthly Bulletin of S ta tistics , Nueva York, junio de 1903. '* ~~

B¡/ Expresado en dólares corrientes fob .
Incluye a America del Norte (Est'dos Unidos y Canadá), Europa occidental (pafses miembros de la  CEE o sea Bélgioa, Francia, Ita lia , Luxemburgo, 
Países Bajos y Republioa Federal de Alemania, de la AELI, es decir, Austria, Dinamarca, Noruega, Portugal, Reino Unido, Suecia y Suiza y los 
restantes países que son miembros europeos de la OEDD, más Finlandia y Yugoslavia, «Japon y Australia.-! Nueva Zelandia y República de Africa del Sur.

a /  Comprende la Unión Soviética, países de Europa oriental ( e x n cpto Yugoslavia) y do Asia de eoonoaía centralmente planificada»
áf Países n» incluidos on j /  e» 0/ .
v/ Las exportaciones consignadas en esta aolynna están constituidas en una alta Proporción por las destinadas a Aruba y Curaçao» 
f /  El total general es superior a los parciales regionales por estar incluídas on 6l  las exportaciones sin destin* oonocido.



5. Causas d e l .lento ritm o de crecim iento de la s  exportaciones
1a tin oamerican gs

Los fa c to re s  de orden externo que han lim itad o  la  expansión p o ten cia l de 
la s  exportaciones latinoam ericanas podrían c la s i f i c a r s e  en tre s  grupos.
Por un I ado, están lo s  fa c to re s  intrínsecam ente es tru ctu ra les  que se 
re fie r e n  a l  menor crecim iento de la  demanda de productos b á s icos  en 
re la c ió n  con la  de lo s  productos manufacturados, debido a la  d ife re n te  
magnitud d e l c o e f ic ie n te  de e la s t ic id a d -in g re s o  y  a la s  su stitu c ion es  
y  economías de in sumos que e l  progreso y  lo s  cambios te cn o ló g ico s  traen 
consigo» Por e l  o tr o , han actuado fa c to re s  que se orig inan  en la  p o l í t i c a  
seguida por l o s  p a íses  in d u str ia le s  tradicionalm ente compradores de lo s  
productos latinoam ericanos, que lim itan  la  demanda de algunos rubros o 
que han fomentado producciones s im ila re s . Finalmente, un te r ce r  gr.upo de 
fa c to re s  conciern e a la  in corp oración  a l mercado in tern a cion a l de la s  
producciones com petitivas de o tra s  reg ion es en v ía s  de d e s a rr o llo , a s í  
como de l o s  p a íses  in d u s tr ia liza d o s .

Debiera considerarse  también la  p o l í t i c a  in terna seguida por lo s  
p a íses  latinoam ericanos que no se ha traducido en o b je t iv o s  firm es de d iv e r -  
s i f ic á c ió n  de la s  exportaciones y que ha in flu id o ' asimismo en e l  curso de 
la s  exportaciones de sus productos prim arios tr a d ic io n a le s .

Es im prescind ib le  evaluar la  im portancia r e la t iv a  de tod os  esos hechos 
en e l  cuadro estru ctu ra l de la  economía mundial para apreciar la s  p o s ib i l i ­
dades que t ie n e  América Latina de m ejorar su p o s ic ió n  a ctu a l y  determinar 
l o s  o b je t iv o s  de su p o l í t i c a  in terna y externa en r e la c ió n  con la  evolu­
c ión  de la  economía mundial,

a) Factores estru ctu ra les  de carácter económico y  te cn o ló g ico

La menor magnitud 'que t ie n e  e l  c o e fic ie n te  de e la s t ic id a d -in g re s o  de 
l a  demanda de una parte im portante de lo s  productos b á s ico s , en esp ec ia l 
de lo s  a lim entos, se c ita  frecuentem ente para, ex p lica r  la s  marcadas dispa­
ridades en e l  d e sa rro llo  del com ercio de productos b á s icos  y  de productos 
manufacturados.

En e fe c t o ,  la s  in v estiga cion es  e s ta d ís t ic a s  muestran que la  importa­
c ión  de alim entos y  m aterias primas rea liza d a  por lo s  p a íses  in d u str ia liza d o s  
ha crec id o  en menor proporción  que sus in g resos ; en cambio, la s  im portaciones 
de com bustibles y  manufacturas acusan la  tendencia co n tra r ia . En e l  cuadro 
10 se dan lo s  c o e fic ie n te s  que corresponden a la s  im portaciones procedentes 
de lo s  p a íses  en v ía s  de d e sa rro llo  considerados en con junto .

/Cuadro 10
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Cuadro 10

COEFICIENTES DE ELASTICIDAD-INGRESO DE LA DEMANDA DE IMPORTACIONES EFECTUADAS POR 
LOS PUSES INDUSTRIALES Y PROVENIENTES DE U S  NACIONES EN DESARROLLO a/

Grupos de productos

Coeficientes do elas- 
ti el dad-i ngreoe. 

de la demanda

Alimentos (Secciones 0 y 1 de la CUCl) 0 .76

Materias primas agropecuarias y minerales (secciones 2 y A de la

CUCl) O.60

Combustibles - (sección 3 de la CUCl) 2.87b/ (l.40)o/

Bienes manufacturados (secciones 5 a 8 de la CUCl) 1.24

Fuente: Naciones Unidas, World EçojtCTlc Survey 19é2, vol. I. The Developing Countries in 
World Trade, Nueva York, 1963#

&/ Las estimaciones resultan de relacionar el crecimiento del producto bruto de los países 
industrializados con la evolución de los grupos de mercancías importados por esos 
países durante el período 1953~60, prooedentes de las naciones en desarrollo,

b/ Este coeficiente, resultado de la experiencia pasada,revela en cierta medida la 
influencia de factores de índole no económica.

Coeficiente estimado por la Comisión Económica para Europa.

/íh términos
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En términos generales y considerando un mercado determinado, no cabe 
duda que esa ley de lea demanda tiende a limitar las exportaciones de 
importantes productos primarios tradicionales, provocando un déficit 
estructural en el balance de pagos como 1c ha ocurrido a América Latina,
Sin embargo, no puede atribuirse totalm ente a ese fa c to r  la  lentitud 
con que han. .crecido las exportaciones latinoam ericanas; e n 'r e a lid a d , ' 
un a n á lis is  detenido d e l curso de lo s  acontecim ientos de la  economía 
in tern acion a l parece in d ica r  que ese fa c to r  ha ten id o  menor g ra v ita c ión  
que o tros  en lo s  d i t irnos tiem pos.

En la  lim ita c ió n  de la s  exportaciones latinoam ericanas han 
in f lu id o  o tros  dos hechos fundamentales, a saber: e l  rápido desarroll®  
de la  producción  agropecuaria en lo s  Estados Unidos y  en Europa occiden ­
t a l ,  y  la  in corp ora ción  de aqu el, de o tro s  pa íses  in d u str ia liza d os  y  
de-otras reg ion es en v ía s  de d e sa rro llo  a l  mercado in tern a cion a l con
productos análogos a lo s  tra d ic io n a le s  de América Latina0

■ Además, hay que tener en cuenta que lo s  p re c io s  a l  consumidor 
en lo s  p a íses  importadores d i f ie r e n  considerablem ente de l o s  p recios  
de la s  exportaciones de América Latina, en v irtu d  de la  p o l í t i c a  interna
que se ha aplicado en su.3 mercados tradicionales, que tiende a,
estim ular la  producción  in terna y  a contener, en magnitud s ig n i f ic a t iv a ,  
la  demanda correspondiente, al menos de algunos productos. Iguales p rop ós itos  
se persiguen con medidas de otra  ín d o le ,(V éase  Capítulo I I ,  s e cc ió n  B, 
apartado 2 , )  ... 1 - :V

La am pliación de la  demanda de im portación en otras reg ion es d e l 
mundo y la  expansión consigu ien te  d e l com ercio de productos tra d ic io n a le s  
de América Latina podría  c o n s t itu ir  un medio para evadir por un tiempo _
esa lim ita c ió n  e s tru c tu ra l, sobre todo s i  se a rt icu la ra n  con e 1 comercio
in tern a cion a l otras  reg ion es , como la  de lo s  p a íses  de economía ce n tra l­

mente p la n ifica d a , o s i  se ampliara la  demanda in tern acion a l por e l  
acrecentam iento d el ingreso d isp on ib le  en lo s  pa íses  su bdesarro llades.

Otro elemento también de ín d o le  estru ctu ra l y  que tien d e  a lim ita r  
la  demanda de productos b á s ic o s , particu lárm énte de m inerales y f ib r a s  
t e x t i l e s ,  eá 'e l  progreso te cn o ló g ico  que supone economias en la  

- u t i l i z a c i ó n  dé m aterias prim as, apro vechamisntó-de desechos de m etales y  
su stitu c ion es  de unas m aterias primas naturales p or  o tra s  o por. productos

/de.origen
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Esas su stitu cion es  dependen en parte de lo s  p re c io s  de lo s  
productos b á s ico s , y  s i  se tienen en cuenta la s  d ife re n c ia s  entre lo s  
p re c io s  f 0o .b «  y  lo s  p re c io s  a l  consumidor en algunos ca sos , se 
comprenderá que la s  medidas de p o l í t i c a  adoptadas en le s  centros 
consumidores pueden estim ular ese p roceso .

b ) Expansión de la s  exp o rta cion es de productos b á s ic o s  proceden tes
de l o s  pa í s e 3 in d u s t r ia le s

Los pa íses  in d u str ia le s  p a rtic ip a n  en forma cre c ie n te  en e l  mercado 
in tern acion a l de a lim entos, m aterias primas y com bustibi.es, Las c i fr a s  
del cuadro 11 ind ican  que entre 1953 y  I960, lo s  v a lores  en d ó la res  de 
la s  exportaciones de América Latina aumentaron s ó lo  en 12 por c ie n to , 
en tanto que la s  procedentes de la s  reg ion es in d u str ia le s  l o  h ic ie ro n  
en 50 por c ie n to . Es d e c ir ,  que s i  América Latina lograb a , en I960, 
exportaciones a d ic ion a les  por 800 m illon es de d ólares con resp ecto  a 
1953, lo s  pa íses  in d u str ia le s  en su conjunto obtenían entre esos años 
un monto d iez  veces su p erior .

E l cuadro 12 in clu ye  la s  c i f r a s  de lo s  abastecim ientos de este  
mismo grupo de productos a lo s  países in d u s tr ia le s , con una e s p e c i f i ­
cación  segdn lo s  p a íses  de o r ig en . 7 /

6/de origen industrial.

6/  Una in v e s tig a c ió n  r e a liz a d a  en l o s  E stad os Unidos r e v e la  que e l
c o e f ic ie n te  té cn ico  que mide la  u t i l iz a c ió n  d e l plomo en la  indus­
t r ia  autom otriz (que representa aproximadamente una te rce ra  parte 
del consumo t o t a l  de ese rnetal por d icho p a ís ) había descendido de 
7 .34  toneladas por m il v e h ícu lo s .producidos en 1950 a 4 .26  en I960. 
Con resp ecto  a l  consumo de z in c  en la s  construeclon es nuevas (que 
absorben una cuarta parte d el t o t a l  empleado en ese p a ís ) ,  e l  c o e f i ­
c ie n te  resp ectiv o  mostraba que durante e l  mismo período la  u t i l i z a ­
c ió n  de toneladas de z in c  por cada m illón  de dólares (a  p re c io s  de 
1947-49) de nueva con stru cción  había disminuido de 12 .1  a 6 .8 .
Véase W orld Economic T rends: Study o f  p r o sp e c tiv e  p rod u ction  o f  and
demand f o r  primary com m odities.  (Ed. m im eografiad a), mayo de 1962.
La u t i l iz a c ió n  de m etales de desecho co n s titu ía  en 1959 en lo s  Estados 
Unidos cerca  de un 40 por c ien to  d e l consumo t o t a l  de cobre y  plome,
34 por c ien to  d el estaño, 24 por c ien to  d e l z in c  y  15 por c ien to  d el 
alum inio. Véase World Trends, op0c i t .  Finalmente, la  proporción  
que representan dentro d e l consumo mundial de f ib r a s  t e x t i le s  la s  
llamadas a r t i f i c i a l e s  ( s in té t ic a s  y  de origen  quím ico) ha pasado de 
7*5 por c ie n to  en la  preguerra a 21 por (¿Lento en e l  t r ie n io  1957-59. 
Véase FAO, A g ricu ltu ra l Com m oditles-Projections f o r  1970. Roma, 1962.

1 ¡  De esas c i fr a s  se excluyen lo s  m etales que han experimentado alguna 
transform ación .

/Cuadro 11
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Cuadro 11

VAL®, DISTRIBUCION GEOGRAFICA E INDICES DE CRECIMIENTO DE LAS EXPORTACIONES MUNDIALES'
DE PRODUCTOS BASICOS b / I 953 Y 1 $60

y

1353 i960 .
i960Países 0 regiones Millones Por ci en­ Ulllones Porcienr

de origen de dóla— "to del 
res total 
fob 0/

de dóla— to del 
res tota l 
fob of

. (1953 = ÍQO)

Reglones industriales 15 555 42.4 23 200 46.6 142

América del Norte 6 1+78 17*7 10 094 20.3 156

Europa occidental 8 851 24.1 12 667 25.4 143

CEE 1+ 026 11.0 6 423 12.9 160

ÀELI ■ . - . 1 ; 3 196 8 .7 4 097 - 8.2 128

Otros países d / . - .1 629 4.4 2 147 '•+.3 132

Japón ■ 225 0.6 439 0.9 195

legiones no industriales 21 O9O 57.6 26 615 53.4 126

América Latina 6 980 19.1 7 810 15.7 112

Asia del Sureste 4 670 12.7 • 5 810 ' 11.7 124

Medio Oriente 2 630 7.3 4 825 9.7 180

A ustralia, N, Zelandia, 
y Afrida del Sur 2 880 7-9 3 .236 6.5 112

Otras regiones 3 880 4 940 9.9 127

Total mundial a/. . 36 645 100.0 49 O15 100.0 136 ’ '

Fuente: GATT, International Trade I 96I ,  Ginebra, 1962»

a / Excluido los países de economía centralmente planificada, por carecerse de Información referente
a I953.

b / Comprende alimentos, bebidas, tabaco, semillas oleaginosas y aceites; materias primas de origen
vegetal y animal; minerales metálicos y combustibles, 

ç /  El tota l no siempre coincide con los parciales, por el redondeo de las cifras o por no estar
incluidos los valores correspondientes a''exportaciones sin destino conocido^

d/ España, Finlandia, Grecia, Irlanda, Is larri la , Turquía y Yugoslavia.

J Compruebas e que



Compruébase que entre 1953 y  I960 la s  im portaciones de a lim entos, 
m aterias primas y  com bustibles de lo s  pa íses  in d u str ia les  se elevaron  de 
28 500 m illones de dolares a 33 800 m illones de d ó la res ; a su vez , 
la  p a r t ic ip a c ió n  de América Latina en e so s -abastecim ientos pasó de 
5 5OO m illon es a 6 000 m illon es de d ó la res , de l o  que se desprende que 
en tanto la s  im portaciones de lo s  países in d u str ia le s  aumentaban en 
10 Õ00 m illon es de d ó la re s , América Latina s ó lo  lograba un 5 por c ien to  
de ese incrementot

En consecuencia , la  p a r t ic ip a c ió n  de América Latina en e l  abaste­
cim iento externo de alim entos, m aterias primas y com bustib les, para lo s  
pa íses  in d u str ia les  descendió en ese co r to  lapso  de 19 a 15 por c ie n to ; 
en cambio, l o s  pa íses in d u s tr ia le s  aumentaron su p a r t ic ip a c ió n  en e l  
sum inistro de esos productos b á s icos  para su misma área d e l 42 a l  46 
por c ien to»

Como puede verse en e l  cuadro 12, e l  v a lo r  en dólares de la s  expor­
ta cion es  de América Latina con destin o  a lo s  pa íses in d u str ia le s  no se 
e levó  n i en 10 por c ien to  entre 1953 y  I960, en tanto que la s  procedentes 
de América d e l Morte y Europa occ id e n ta l aumentaron en una proporción  
que .se s itá a  a lrededor d e l 50 por c ie n to . Igualmente desfavorable  para 
América Latina es la  comparación con otras reg ion es , destacándose en 
p a rticu la r  e l  aumento considerab le  de la s  exportaciones provenientes de 
los países de economía centralmente planificada, aunque a partir de niveles 
relativamente bajos.

E l menor crecim iento de la s  exportaciones latinoam ericanas a lo s  
pa íses in d u str ia le s  se haría  más evidente s i  se tomaran como base de 
comparación périodes a n te r io re s  a 1953, ya que en este  año la s  ventas 
de América Latina a l e x te r io r  fueron relativam ente ba jas y  con é l  se 
in ic ia  un período de rápida expansión en e l  volumen de la s  mismas.

E l a n á lis is  de la  p a r t ic ip a c ió n  de la s  d is t in ta s  áreas en la s  exporta­
ciones de productos básicos l le v a  a la  conclusión  de que la s  reg ion es in ­
d u str ia le s  constituyen  un s e r io  competidor para lo s  pa íses  de producción  
prim aria , o frecien d o  en e l  mercado in tern acion a l una proporción  de productos 
simileres casi análoga a la de estos. Así, los países industriales 
exportaron1'en I960 esos renglones por un monto de 23 000 millones de dolares, 
mientras que las ventas correspondientes a los paisps no industriales 
representaban menos de 27 000 millones de dólares. (Vease de nuevo e l  
cuadro 11.)

La preponderancia cre c ie n te  de lo s  pa íses  in d u str ia le s  en la s  
exportaciones de productos bá s icos  no puede e x p lica rse  por una pérdida de 
capacidad com petitiva de le s  pa íses  no in d u s tr ia le s , s ino que debe más 
bien  a tr ib u ir s e  a la  p o l í t i c a  seguida por lo s  primeros en m ateria de 
su b sid ios , medios de financiam iento, tratam ientos d iscr im in a tor ios  y  
regímenes de p re fe ren cia , p o l í t i c a s  que amenazan 
importantes asp ectos , como se verá en e l  C apítulo I I .

/Cuadro 12
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Cuadro 12

VALOR, DISTRIBUCION GEOGRAFICA E INDICES DE CRECIMIENTO DE US IMPORTACIONES 
EFECTUADAS POR US REGIONES INDUSTRIALES DE PRODUCTOS BASICOS a /  1953 V i 960

Países o regiones 
de origen

' 1953
V' ■' I 960

i 960 

(1953 »  100)

En m illo­
nes de 
dolares 

fob

En por- 
olentos 

' del 
- to ta l

y

En. m i l lo - - 
nes dé 
délares 
fob

En- por- 
oierrtcs 

del - 
to t^ l

Reglones industriales 11 890 4 l .7  ■ : 17 920 . 46.2 151

América del Norte ■ 4 890 17.2 7 46o 19.2 ■i' 153
Europa occidental 6 885 24*1 ' 10 160 26.2 148

CEE 3.-005 10.5 5 105 13.2 170

AELI 2 515 - , 8.8 : 3 3 1 5 -, 8.5 132

Otros países o / 1 365 4.8 - ' 1 74o U.5 I27

Japén . 115 0.4 300 0.8 261

Reglones no industriales 15 730 55.2 19 015 49.0 121

América Latina ' 5 535 19.^ 6 045 ,15.6 IO9

Asia del Sureste 2 800 9.8 3 255 8.4 I I 6

.Medio Oriente' 1 860 6.5 y  155 8.1 I 70

Australia, N., Zelandia y
A frica  del Sur 2 450 8.6 2 465 6.3 101

Otras regiones,.. 3 085 10.8 . H 095 , .. 10.6 , ' 133

Países de economía’ cenr • -• -
traímente p lanificada 870 1 880 4.8 216

Total mundial 28-490 100.0 : ■ 38 815 , 100.0 . 3 3 í .

Fuente; GÁTT, International Trade 1961, Ginebra, ,1962.

a / Comprende alimentos, bebidas, tabaco, semillas oleaginosas y aceites; materias primas de origen
vegetal o animal; minerales metálicos y  combustibles.

b /  21 tota l no siempre coincide con los parciales, por el redondeo de las .cifras o por no estar
incluidos los valores correspondientes a exportaciones sin destino conooldo.

js/'España, Finlandia, Grecia, Irlanda, Islandla, Turquia y Yugoslavia.

/Al crecer
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A l cre ce r  la  producción de a r t íc u lo s  bá s icos  en lo s  p a íses  indus­
tr ia liz a d o s  se ha tendido también a am entar ese t ip o  de exportaciones 
a la s  reg ion es en v ías  de d e s a rr o llo . E l cuadro 13 muestra que e l  t o t a l  
de la s  exportaciones de a lim entos, m aterias primas y  com bustib les, proce­
dentes de la s  regiones in d u s tr ia le s  y  destinadas a lo s  pa íses  no indus­
t r ia le s  pasó de 16 000 m illones de dólares en 1953 a 24 000 m illon es de 
dólares en I960; en cambio, la s  exportaciones de América Latina con e l  
mismo destino se  mantenían en una c i f r a  absoluta  de 1 550 m illon es de 
d ó la res .

En consecuencia , fre n te  a un n iv e l  de demanda determinado que 
aumenta con le n t itu d  debido a fa c to re s  estru ctu ra les  de d iversa  naturaleza, 
es com prensible que e l  p roceso  que se está  d escrib ien do haya presionado 
sobre lo s  p re c io s  de lo s  productos b á s ico s .

S i se considera la  evo lu ción  experimentada por la s  exportaciones 
mundiales de productos b á s icos  en r e la c ió n  con la s  p o l í t i c a s  económicas 
y  de com ercio e x te r io r  que a p lica ron  o dejaron  de a p lic a r  lo s  pa íses  
latinoam ericanos más a fe cta d os , cabría  preguntarse en qué medida una 
a c titu d  d is t in ta  podría haber m odificado e l  curso de lo s  acontecim ientos, 
teniendo en cuenta lo s  e fe c to s  de la s  medidas adoptadas por l o s  Estados 
Unidos y  lo s  p a íses  má& adelantados de Europa o c c id e n ta l.

E l cuadro 14 muestra la s  e s ta d ís t ica s  r e la t iv a s  a la s  im portaciones 
to ta le s  de productos manufacturados (b ienes de c a p ita l ,  m etales b á s ico s , 
b ienes de consumo y  otras m anufacturas), efectuadas por l o s  pa íses indus­
t r ia l e s ,  Considerando e l  con junto de lo s  productos manufacturados 6 /  la s  
exportaciones de América Latina con d estino a lo s  p a íses  in d u str ia le s  han 
aumentado de 500 m illones de dólares (1953) a 650 m illon es de dólares 
(I9 6 0 ), S in  embargo y  a pesar de que lo s  n iv e le s  in ic ia le s  eran de por-si muy 
b a jo s , la  v a ria ción  porcentual en e l  abastecim iento de lo s  p a íses  indus­
t r ia le s  ha s ido  menor que la  que fa v o re c ió  a la s  demás áreas.

S ólo  en l o  que se r e f ie r e  a lo s  m inerales m etá licos  y  com bustib les, 
la s  exportaciones de América Latina se expandieron con rapidez mayor 
en lo s  ú ltim os años. Entre 1953 y  I960 la s  exportaciones de com bustibles 
de América Latina aumentaron en 56 por c ien to  y  superaron ligeram ente é l  
ritmo de incremento mundial. S in  embargo, la s  exportaciones de otras  
áreas p e t r o l í f e r a s ,  como la s  d e l Hedió O riente, se incrementaron 
mucho más, (Véase e l  cuadro 1 5 .)

S/ El rubro de mayor importancia para América Latina en este grupo de
productos es el de metales básicos que en i960 representó aproximadamente
un 6 por ciento del valor total de sus exportaciones.

/Cuadro 13
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Cuadro. I3..

VALOR y DISTRIBUCION GEOGRAFICA E INDICES DE CRECIMIENTO BE LAS IMPORTACIONES 
DE PRODUCTOS BASICOS a /  EFECTUADAS POR LOS PAISES NO INDUSTRIALES

Países 0 regiones de 
origen

1953 1360 i 960

Millones 
de dála- 
res fob

Porcienr 
tos del 
to ta l

y

M illones 
de déla" 
res fob

Porcle rp- 
tos del 
to ta l

y

(1953 -  100)

Reglones industriales 15 805 70.5 23 870 72.9 •151

Amárioa del Norte 5 595 25.Ô 7 860 24.0 lto

Europa occidental 9 360 41.7 13 81O 42.2 ' 148

CEE 4 445 19.8 7 270 22.2 164

AELE 715 21.0 6 155 I 8.8 131

Otros países ^ 200 , 0 .9 385 1.2 193

Japon 850 3 .8 2 195 6 .7 258

Regiones no industriales 6 185 27.6 7 615 23.2 123.

América Latina 1 520 6.8 1 570 4 .8 103

Asia del Sureste 2 535 11.3 3 000 9.2 118

Medio Oriente 750 ' 3 .3 1 360 4.1 Ï 81

Australia, Nueva Zelandia 
y  A frica  del Sur 575 2.6 825 2.5 143

Otras regiones 805 3 .6 860 2.6 107

Países de economía central” - - ; • ;

mente p la n ifloa d a ' 1+25 I s l
• 1 270 h l m

Total mundial 22 1+15 100.0 3 2 750 100.0 146

Fuente: GATT, International Trade I 961. Ginebra^ I 962.

a /  Alimentos, bebidas, -tabaco, semillas oleaginosas y a ce ite s ; matérias primas de origen vegetal o 
animal; minerales metálicos y combustibles. 

y  EL to ta l no siempre coinoide con lo s  parda les*  por e l redondeo de las c ifra s  o por no estar 
inoluídos los  valores correspondientes a exportaciones sin  destino conooido.

0/  España, Finlandia, Grecia, Irlanda, Islandia , Turquía y  Yugoslavia.
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VALOR, DISTRIBUCION GEOGRAFICA E INDICES DE CRECIMIENTO DE LAS IMPORTACIONES DE PRODUCTOS 
MANUFACTURADOS r¡  WECTU..D..S POR LAS REGIONES INDUSTRIALES, I 963 Y i 960

Cuadro 14-

1 9 5 3 ______________196o__________ 13é0
Países 0 regiones de origen En millones 

de dólares 
fob

íh
poroi entes 
del to ta l h /

En millones 
de dólares 

fob

En
por ci en tos 
del to ta l \ ¡/

(1953=
100)

Regiones industriales 15 815 89.O 33 880 90.5 214

América del Norte 5 085 . 28.6 8 510 22.7 167

Europa «ocidental 10 480 59.0 23 970 64.1 229

CEE 6 035 34.0 15 635 41.8 259

AELI 4 185 23.6 7 715 20.6 184

Otros países 0/ 260 1.4 620 1.7 238

Japón 250 1.4 1 4oo 3.7 560

Regiones no industriales I .705 9.6 2 670 7.1 152

América Latina 500 2.8 654 1.7 130

Asia del Sureste 395 2.2 815 2.2 206

Medio Oriente 50 0.3 145 0 .4 290

Australia, Nueva Zelandia y 
del Sur

A frica
230 1.3

LT\
OOCNI 0.8 124

Otras regiones 530 3.9 775 2.1 146

Países de economía oentralmente planifioada 250 875 hX 3SSL
Total mundial 17 770 100.0 37 425 100.0 211

Fuente; GATT, International Trade I 96I ,  Ginebra, 1962»

¡ j  Comprende bienes de oap ita l, metales básicos, bienes de oonsumo y  otras manufacturas.

El to ta l no siempre ooincide con los p arcia les , por el redondeo de las c ifra s  o por no estar incluidos los 
valores correspondientes a exportaciones sin  destino conocido.

0/  España, Finlandia, Grecia, Irlanda, Islandla, Turquía y  Yugoslavia.

/  Cuadro 15
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Cuadro 15

VALOR, DISTRIBUCION GEOGRAFICA E INDICES DE LAS EXPORTACIONES 
- MUNDIALES a /  DE COMBUSTIBLES, 1953 Y 1?60

1953 i960
i960

(155>=MQ)
Países 0 reglones 

de origen
En millones 
de délares 

fob

En por- 
olento 

del 
to ta l b /

En m illo ­
nes de 
dólares 

fob

En p o f- 
ciento 
del 

to ta l b /

Reglones Industriales 2 664 36,1 3 284 29.9 123

América del Norte 856 11.6 981 8 .9 115
Europa occidental 1 799 , 24 .4 2 286 20.8 127

CEE 1 314 17.8 1 736 16.3 13 7
AELI ........... 426 5.8 428' 3 .9 100
Otros países a f 59 0.8 62 0.6 105

Japon 9 o.l 17 0.2 189

Reglones no Industriales 4 725 63.9 7 720 70.I iál
América Latina 1 510 20.4 2 350 21.4 156
Asia del Sureste 545 7 .4 550 5.0 loi
Medio Orlente l 820 24.6 3 64o 33.0 200
A ustralia, Nueva Zelandia y  A frica 
del Sur 20 0.3 80 0.7 4o*

' Otras reglones 830 11.2 1 100 10.0 133

T otal mundial a / 7 389 10Ò.Q 11 00Ç 100.0 142

Fuente: GATT, International Trade 1961,  Ginebra, I 962.

a/  Excluidos los país s 's 'de eoonomía centralm ente p lan ificada , per fa lta  de información re­
ferente a 1953.

b /  El to ta l no aiempre coincide con les  p a rc ia le s , por e l redondeo de las c ifras o por no 
estar Incluidos lo s  valores correspondientes a exportaciones sin  destino oonooldo. 

c /  España., Finlandia, G reda, Irlanda, Islandiá, Turquía y  Yugoslavia. .
' ■ v ' '

• ‘ /E l  valer



E l v a lo r  en dólares de la s  exportaciones mundiales de lo s  m inerales 
m e tá lico s , (s in  tener en cuenta la s  exportaciones de lo s  p a íses  so c ia ­
l i s t a s )  aumentó en 87 por c ie n to  en e l  período 1953-60, Aunque se estima 
que América Latina expandió sus exportaciones en un 80 por c ie n to  de lo s  
v a lo res  de 1953# apenas mantuvo su cuota en e l  mercado mundial, a l  ba jar 
su p a r t ic ip a c ió n  de 16.3 a 15 ,5  por c ien to  en e l  mismo p la zo , (Véase e l  
cuadro 1 6 ,)

c )  Incorporación  de o tras  regiones en v ía s  de d e sa rro llo  a l  com ercia
mundial de productos b ásicos

Otras regiones en v ía s  de d e sa rro llo  ingresaron en la  postguerra a l  
marcado mundial de productos b á s ico s , sobre todo en lo s  rénglones de 
p e tró le o , m inerales y  productos agropecuarios t r o p ic a le s ,  hecho que ha 
lim itado  también la  expansión p o te n c ia l de la s  exportaciones latinoam eri­
canas.

S i b ien  es c ie r to  que esa in corp oración  se debe a algunas cond iciones 
fa v o ra b le s , no l o  es menos que en buena parte responde a la  p o l í t i c a  de 
p re fe ren cia s  adoptada por lo s  centros in d u str ia le s  o a d ec is ion es  in te r ­
naciona les en l o  que toca  a la  d is tr ib u c ió n  de la s  in version es en la s  
d is t in ta s  regiones d el mundo.

En e l  cuadre 17 se observa que en e l  período 1953-60 América Latina 
no r e g is t r ó  un ritm o de expansión en sus exportaciones de la  mayoría de 
lo s  grandes grupos de productos tan acelerada como la s  demás reg ion es no 
in d u s tr ia le s  y  la s  de economía centralm ente p la n ifica d a . S ó lo  en lo s  
renglones de com bustibles y  m inerales m etá licos  pudo aumentar sus ventas 
a l  e x te r io r  en proporción  su perior a la  de o tras  reg ion es ,

d) Aumento de la  producción agropecuaria en lo s  p a íses  in d u str ia les

E l incremento de la  producción  agropecuaria en l o s  Estados Unidos 
y  en Europa o cc id e n ta l -  además de grav ita r  en e l  mercado in tern a cion a l — 
ha tendido a aum entar'la cuota l o c a l  en e l  abastecim iento de sus mercados, 
agregando o tro  fa c to r  de lim ita c ió n  a la  expansión p v ten cia l de la  
demanda de productos o r ig in a r io s  de la  América Latina,

E l cuadro 18 recoge lo s  ín d ice s  g lob a les  y  por habitante de la  
producción  a lim en tic ia  y  agropecuaria de la s  d is t in ta s  regiones d e l 
mundo. La producción  a ctu a l de alim entos por habitante en América d e l 
Morte y  en Europa o cc id e n ta l ha subido en 16 y  21 por c ie n to , r e s p e c t i­
vamente, en comparación con la  preguerra, en tanto que América Latina 
muestra ahora n iv e le s  in fe r io r e s  a lo s  de ese p er íod o .

Ésos incrementos im plican  saldos exportables de gran con sideración  
(particularm ente en lo s  Estados U nidos,) por e fe c to  de lo s  va lo res  absolu tos 
de producción y  e l  n iv e l relativam ente a lt o  de ingreso en esas reg ion es .
Por o tra  p a rte , en todos esos  p a íses  pero especialm ente en Europa o cc id e n ta l, 
la  producción  seguirá  aumentando a consecuencia de una p o l í t i c a  de autoabas- 
teeim ierrto en c ie r to s  renglones de lo s  que fueron  tradicionalm ente importa­
d ores; e x is te  además e l  agravante de que no se lim itarán  a l o s  mercados 
n acion a les , s ino que abarcarán todo e l  mercado conuín europeo. Dé ah í que 
parezcan francamente desfavorable  la s  p o s ib ilid a d e s  de incrementar la s  
exportaciones latinoam ericanas de productos de clim a templado y  de algunos 
t r o p ic a le s ,  como e l  azúcar a Europa,
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Cuadro l 6

VALOR, DISTRIBUCION GEOGRAFICA E INDICES DE LAS EXPORTACIONES 
MUNDIALES a /  DE MINERALES METALICOS, 1953 Y  i 960

Países 0 reglones 
de. origen

1953 i 960
i 960

(1953=100)■ En mellones 
de dolares 

fob
En poroien 

tos  del”  
to ta l b /

En mellones 
de dolares 

fob

En porci en 
tos d e l”  
to ta l b /

Reglones industriales 8^2 46.8 1 8L7 55.6 222

America del Norte ■ • w  .... .. . 19.5  " r í e s - 35.1 337

Europa 0 coid  en ta l 486 27.3 682 20.5 l4o

CEE l4 o 7.9 '3 2k 9 .7 • 231

AELI 236 13.3 268 8.1 Ü 4

Otros países 0/ l i o 6.2 90 2.7 .82

Japon • - - - - -

Reglones no industriales ¿ f5 53*2 1 b75 44.4 156

America Latina 290 16,3 515 15.5 178

Asia del Sureste 265 14*9 300 9 .0 113

Medio Oriente 18 1.0 24 0.7 133

A ustralia, Nueva Zelandia y  
A frica del Sur 60 3.4 285 8.6 475

Otras regiones . 310 17.4 350 10.6 113

Total mundial a / 1 171 100.0 . 3 322 100.0 18?

Puente: GATT, International Trade I 96I , Ginebra, I 962.
a /  Excluidos lo s  países de economía centralmente p lan ificada , por fa lta  de Informad ón referente a 1953* 
b /  El tota l no siempre coincide oon lo s  parcia les, por él redondeo de la s  .c ifra s  o por no estar in c lu i­

dos lo s  valores correspondientes á exportaciones sin destino conocido*
0/  España, Finlandia, Greoia, Irlanda, Islandia , Turquía y Yugoslavia*

/Cuadro 17
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cuadro 17

INDICES DE CRECIMIENTO DE US EXPORTACIONES MUNDIALES, CLASIFICADAS 
POR GRUPOS DE PRODUCTOS Y POR REGIONES, ljéO

(1953=100)

Grupo? de productos Mundo
Regiones

industria­
le s

Regiones 
no indus­

tr ia le s

America
Latina

Países de 
economía 

centralmente 
p lanificada

Exportaciones tota les l é 2 176 128 113 190

1 , Alimentos y materias primas • » i Ü 2 I 26 112 • • •

a) Alimentes, bebidas, taba­
co , etc* • • • I W 110 96 •  •  •

b) Materias primas • • • l& L 119 93

c ) Minerales metalioos 222 156 178 * • •

d) Combustibles I 23 163 15é II • •

2 . Productos manufacturados * • • m
ll+l 122 • ë é

a) Bienes de capital • • • I 96 l& i ♦ • • « • •

b) Metales básloos • • • 206 129 I 26 • • •

c) Bienes de consumo y  
otras manufacturas • • • I 87 . 1^7 105 • • •

3 . Residuo • •• IO8 112 I 36 •

Fuente: GATT, International Trade I 96I , Ginebra., 1962,

/Cuadro l8
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a / «*x - w a » , '.  -*
INDICES MUNDIAL - 1 Y REGIONALES DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA Y DE ALIMENTOS, TOTAL Y POR HABITANTE

• -, •• . b/
(Promedia de la  preguerra =  100)

'  Cuadro lfl /

Regiones ■
. Produeolén 

agropecuaria to ta l
Produooién•to ta l 
de alimentos 0/

Producoién 
agropecuaria por 

•habitante
■Producoién de 
alimentos por 

habitante

A ' B À B A- B A B

A fr io a , 128 .164 . !25 . 156 ■ • .103 IO / ■ .101 . 101

América del norte I 37 160 ; 139 - 168' I I5 ' 1Í2 l ió I I 6

América Latina 121. ■168 ; 106 17° 89 93 93 95

Cercano Orlente ‘ 116 168- 116 166 98 i l l 98 109

Europa oooidental IOS 144 ' 105 145 96 120 ■ 96 121

Europa orien ta l y
Unién Soviética I05 ’ 165 104 164 ' 11Û 146 108 146

a /
Lejano Orlente . 104 . 142 106 147 86- . 96 . 89 99

Oceania 115 159 114 152 96 104 94 98

Total mundial 114 155 116 158 100 ' 111 101 113

Fuente : FAQ, El estado mundial de la  agricultura y la. alimentación I 963, Rotna, 1963.

A = I9WA9-I952/ 53.
B = I 959/ 6O-I962/ 63.
a /  Excluida la  China continental. ' •
b /  Base orig ina l promedio de 1952/53-1956/57 = 1 0 0 .
0/  Se excluyen e l ca fé , t í ,  tabaoo, semillas -oleaginosas no com estibles, fibras animales y  vegetales y  caucho.

/ 6.  S íntesis



6 . S ín te s is  de la  evolu ción  de la s  exportaciones de productos 
bá s icos  en América Latina y  o tras  regiones

Como se ha v is t o  en la s  c i f r a s  expuestas en e l  cuadro 17, América Latina ha 
id o  reduciendo su p a r t ic ip a c ió n  en e l  com ercio mundial de la  mayor parte de 
sus rubros tra d ic io n a le s  de exp ortación . P articu larizando esta  evolu ción  
para l o s  productos considerados individualm ente se observa que en d e fin it iv a , 
l a  reg ión  só lo  ha logrado mantener o incrementar su cuota en la s  exporta­
c io n e s  mundiales de un grupo lim itado de algunos de sus productos de majror 
g ra v ita c ión  en sus ventas a l  e x te r io r .  EL g r á f ic o  I I  y  e l  cuadro 19 recogen 
lo s  c o e fic ie n te s  de p a r t ic ip a c ió n  de la s  exportaciones latinoam ericanas en 
e l  com ercio mundial (medidos en volumen f í s i c o )  para lo s  p r in c ip a le s  produc­
t o s .  La comparación de e s to s  ín d ice s  a p a r t ir  d e l período 1934-38, que era 
ya de r e la t iv a  depresión  para América Latina, in d ica  que s é lo  en azúcar, 
bananas, tabaco , algodón, agaves (henequén, s i s a l ,  e t c . )  y  m ineral de z in c , 
se ha mantenido o logrado incrementar la  p a r tic ip a c ió n  latinoam ericana en 
e l  com ercio mundial, aunque en lo s  últim os años esa p a r t ic ip a c ió n  también 
ha tendido a descender para algunos de esos productos.

Por l o  que a ta ñ e 'a l v a lo r  de la s  exportaciones de productos agrope­
cu a rios  en su con junto, es sumamente i lu s t r a t iv o  e l  cuadro 20 que recoge 
l o s  Ín d ices  de va ria ción  con resp ecto  a l  período de preguerra y  en lo s  
ú ltim os d iez  años. Los increm entos más n o to r io s , s i  se toma como base 
de re fe re n c ia  a í  período p re b é lico  corresponden a América d e l  Norte y  a 
A fr ic a . Gon r e la c ió n  a la  primera de estas dos reg io n e s , e l  mayor aumento 
r e la t iv o  de la s  exportaciones se debe conjuntámente a la  p o l í t i c a  interna 
de p re c io s  y  a la s  con d ic ion es  e sp e c ia le s  de íinantiam iento de lo s  Estados 
Unidos. A su vez la  ap reciab le  expansión de la s  ventas de A fr ica  es 
imputable en buena medida a la s  medidas de fomento y  de p ro te cc ió n  a lo s  
t e r r i t o r io s  de Ultramar p racticad a  por lo s  p a íses  con lo s  cu a les  se encon­
traban v in cu lados,

7 . D ificu lta d e s  d e l com ercio de productos bá s icos  
en reg ion es  no tra d ic io n a le s

La expansión d e l com ercio latinoam ericano con o tras  reg ion es ha tropezado 
con d if ic u lta d e s . Los p a íses  de economía centralm ente p la n ifica d a  propenden 
hasta ahora a a p lic a r  una p o l í t i c a  autárqu ica , sobre todo en la  producción  
agropecuaria , o han e s ta b le c id o  rigu rosas lim ita c ion es  a la  im portación de 
o tro s  productos b á s ico s .

Por otra  p a rte , la s  d ife re n c ia s  en lo s  sistemas económicos exigen 
a rre g lo s  in s t itu c io n a le s  e sp e c ia le s  para que funcionen lo s  convenios b i la ­
t e r a le s ,  que es la  p rá c tica  seguida por lo s  p a íses  s o c ia l is t a s ,  y  se pre­
sentan también la s  d if ic u lta d e s  inherentes a toda in ic ia c ió n  de v ín cu los  
com ercia les , sobre todo en renglones como lo s  b ienes de ca p ita l que requieren 
c ie r ta  organ ización  permanente para la  re p o s ic ió n  de partes  y  la  conserva­
c ió n . La in tr a n s fe r ib ilid a d  de lo s  saldos de lo s  convenios aún dentro de 
la  misma zona s o c ia l is t a  es o tro  fa c to r  que lim ita  la s  p o s ib ilid a d e s  de 
com ercio con esa área . De m od ificarse  esas con d ic ion es , cabría  considerar

/Gráfico II
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Cuadre I 9

PARTICIPACION DE AMERICA LATINA EN LAS EXPORTACIONES MUNDIALES 
DE PRODUCTOS BASICOS 1934-38» 1950-52 y 1959-6l

( En porolentos del volumen mundlalW

Producto 1934-38 1950-52 1959-61

Trigo 24 10 6

Cebada 14 8 4

Maíz 65 26 20

Azácar 41 64 56

Carne de vaca y ternera t / 69 53 4o

Carne de carhero ÿ cordero 1/ 19 16 8

Carne de cerdo J / 16 19 9

Bananas 83 84 82 0/

Café 86 84 72 0/

Cao ao 31 29 21

Tabaco 11 12 12

Manteca de cerdo 35 12 1

Semilla de algodón y  su a ceite  á / 19 12 6

Linaza y  su aceite  à / 71 52 49

Algo din 13 15 20

Lana 18 17 14

Agaves </ 27 27 29

Petróleo bruto • • • 51 30

Cobre (metal) • • • 29 26

Mineral de plomo j / • • • 31 22

Plomo (metal) * • • 35 29

Mineral de estaño t/ • •• 33 29

Mineral de zinc i/ * • * 36 34

Zinc (metal) • • • 10 9

Fuente: Naoiones Unidas, Estudie sobro los productos básioos I 962,  Nuova York, 1363» 

bJ  Expresado en toneladas métricas.
t /  En e l to ta l no se incluyen las exportaciones procedentes de los países de economía 

centralmente p lan ificada .
e/ 1959-60.
à /  Expresado en su equivalente on asa lte .
¡¡/  Henequén, s is a l ,  eto. 
f/  Expresado ai peso bruto,

/Cuadro 20
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INDICES DEL VALOR EN DOLARES DE LAS EXPORTACIONES 
AGROPECUARIAS MUNDIALES POR REGIONES

( Promedio*"^1934-38 y  1948-52=100)

jCuadro 20

Regiones
1959 -  1961

1934-38=100 1948-52-100

Afrioa

O O 
1r\ 134

América del Norte 501 128

Amérioa del Norte b / 354 83

América Latina 370 105

Cercano Oriente o / 350 ios

Lejano Oriente o / 231 107

Europa Occidental 346 171

Oceania 373 114

Total mundial <*/ J é l 120

Fuente: FAO, El estado mundial de la  agricultura y  la  alimentación 1962, Roma l jé 2 . 

a / Base or ig in a l 1952-53 = 100*
b /  Excluyendo las  exportaciones efectuadas en condiolones espeoiales desde 1955 en 

adelante*
2¡  Exceptuada la  China continental*
d / Excluyendo China Continental, Europa orien ta l y  la  Unión S ov iética .

/ le . in fluencia



l a  in flu e n c ia  que p od ría  tener en l a  s itu a c ión  in tern a cion a l de lo s  producto si, 
b á s ico s  la  demanda a d ic io n a l de lo s  p a íses  de economía centralmente p la n if ic a d

En cuanto a o tra s  reg ion es  en v ía s  de d e s a rr o llo , la  expansión d el 
com ercio de productos b ásicos  se ve lim itada  en muchos casos porque son 
productores com petitivos y ,  en o t r o s , por la  p ro te cc ió n  nacion a l que es 
t r a d ic io n a l en esta  m ateria . En gen era l, in flu y e  también la  d eb ilid a d  de 
la  demanda, por e fe c to  d e l b a jo  n iv e l  d e l in g reso .

g , Carencia de una p o l í t i c a  de d iv e r s i f ic a c ió n  de
la s  exportaciones en lo s  p a íses  latinoam ericanos

No es f á c i l  evaluar qué resu ltados se habrían obtenido s i  lo s  p a íse s  la t in o ­
americanos hubieran adoptado en e l  período de la  • postguerra una v igorosa  
p o l í t i c a  de d iv e r s i f ic a c ió n  de sus exp ortacion es, con la  cual e l  len to  
ritm o de crecim iento d e l com ercio de productos b á s icos  se habría compensado 
con la  in ic ia c ió n  de nuevas exp ortacion es , sobre todo de manufacturas. En 
todo caso , se t ie n e  con cien cia  de no haber hecho l o  n ecesario  en esta  m ateria 
y  de que América Latina tendrá inevitablem ente que p a r t ic ip a r  en e l  comercio 
de productos manufacturados.

9. Lento d e sa rro llo  d e l com ercio intralatinoam ericdno

E l com ercio que re a liza n  entre s í  lo s  p a íses  de América Latina es de escasa 
s ig n i f ic a c ió n , no só io  medido en térm inos abso lu tos , sino también s i  se le  
compara con e l  va lo r  de la s  ventas o compras t o ta le s  de la  reg ión . En 
e fe c t o ,  la  im portancia d e l com ercio reg ion a l es muy su p erior en o tra s  áreas 
y  particu larm ente en lo s  pa íses  de la  Comunidad .Económica Europea-;
Sólo e l  continente a fr ica n o  presenta n iv e le s  r e la t iv o s  s im ila res  a lo s  de 
América Latina en cuanto a la  proporción  en que se provee de su propia  re g ión . 
En e l  cuadro 21 puede observarse e s te  hecho, presentado desde e l  ángulo de 
la s  exp ortacion es, es d e c ir  e l  p orcen ta je  de la s  ventas t o t a le s  de 
cada reg ión  .considerada que se d estina  a e l la s  mismas. De la s  
c i f r a s  consignadas en ese cuadro se desprende que e l  grado en que América 
Latina se provee a s í  misma ha experimentado va ria cion es  de c ie r ta  conside­
ra ción  dentro d e l b a jo  n iv e l r e la t iv o  de su com ercio in tra rre g io n a l. A si, 
en la  preguerra a lrededor d e l 8 por c ie n to  de sus ventas to ta le s  s °  d i r i ­
g ía  a l  p rop io  mercado, proporción  que aumentó en 1953 7 1955 a un n iv e l  
cercano a l  10 por c ie n to  para descender posteriorm ente en forma paulatina 
hasta a lcanzar un 6 .5  por c ie n to  en 1961-62.

V isto  desde otro  ángulo, e l  de la s  im portaciones, se observa en e l  
cuadro 22 que en-América Latina, a l  ig u a l que en o tro s  grupos de p a íses  
subdesarrollados, ha venido disminuyendo la  proporción  de la s  compras 
t o t a le s  procedentes de la  reg ión , además de la  c a r a c te r ís t ic a  ya señalada 
r e la t iv a  a l  ba jo  grado de auuoabastecim iento que e x is te  en América Latina, 
tomada en su con ju n to .

/Cuadro 21
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Cuadro 21 

EXPORTACIONES INTRARREGIONALES 

(En porcientos del va lor de las exportaciones tota les  de oada reglón)

Año

Reglones desarrolladas 
Europa occidental

• y . . .

Total a j

Reglones subdesarrolladas
Países 
de eeo- 

nomfa 
central­
mente 

plan ! f i 7 
oada S í

C .E .E .' A .E .L .I. Total
A frica

y

América 
Lati nh '■

Medio
Oriente

Asia

2/  '■

Total

1938 27.5 18.4.,, - 55.4 68.5 5.9 6.1 14.0 25.8 21.7 11.0

1948 26.2 17;4 47.8 $4.3 ;■ 9.2 9.2 17.9 *■' 34.4 29. I 43.8

I 952 2é.7 18.3 52.3 ¿3 .5  ~ 8.8 8.6 12.8 26.2 26,1 74.4

1933 28.5 19.0 52. 0 . 63.0 9.2 : 9.5 -12.5 23.7 24.3 77.7

I 954 29.5 19.1 53.2 64.2 9. 6- 9 .0 13.2 23.7 24.3 77.8

1955 30.8 18.6 54.6 67.3 9.9 9.6 13.2 23.1 24.3 73.7

1956 32.0 17.9 54.4 66,8 10.0 7.7 13.5 21.1 23.2 7o.6

1957 31.9 . 18. I 54.1 66.0 9.7 ' 8.8 ' 12.8 23.2 24.2 71.3

I 958 . 30.1 17.7 53.0 65.3 9.2 9 .3 10.4 22.3 22.9 70.8

1959 32.4 18*0 54.1 68.2 10.2 - 8.6 11.2 22.3 22.3 73.9

1960 3*+-5 19.0 56.9 69.2 10,0 8.0 10.7 23.0 21.2 72.1

19é l 36.8 19.8 59.9 7o . l 8. 1 ' 6*6 10.7 20,5 22.0 68.5

1962 39.6 21.9 ‘ 62.2 71.0 8.0 6.7 10,2 20.3 21.6 67.7

Fu onto: Naciones Unidas, S ta tis t ica l Yearbook I 962. Nueva York,' 19&3 y  Monthly B ulletin  o f  S ta t ls t lo s , 
Nueva York, Junio de 1963.  . •

Nota: Los datos Originales están expresados en valores fob a dolares oorrlen tes,
a /  Comprende, además de Europa ocoldental, los  Estados Unidos y  Canadá, A ustralia , Nueva Zelandia, A frica  

del Sur y  el Japán. 
b /  Continente afriOano,.
0/  Sálo ¿rea  da la  lib ra  esterlina .
d / Excluye Yugoslavia y  el oomerolo que; realizan  entre s f  China continental, Corea del Norte, Mongolia y el 

Viet-Nam dél Norte. ’ ,
• 4 ‘ • /Cuadro 22



Cuadro 22 

IMPORTACIONES INTRARREMONALES.

(En poroléntos d eJ v a lo r  de las importaciones a /  tota les  dé cada reglan)

-  3 5 -

Año
Reglones d e a -l 

arrolladas

Reglones subdesarrolladas Países de 
economía

oentraimen 
te  planl f f  

oada b /

América
latina

Otras

1-938 63.5 7.6 26.0 15.5

Í948 64.2 ' 10.8 ' 29.5 . 45.2

1952 67.4
* m ¡t

25.1 80.5

1953 66.8 12.1 23.6 82.8

1954 66.9 10.4 23.4 80.4

1955 68.1 11*1 23.5 78.5

1956 69.1 9.0 22.0 76.0

1957 7 0 .6 : 8.7 21.6 74^2

1958 69.6 9.3 20.3 " " 73.3

1959 70.6 9.5 20.9 75.7

i 960 72.2 8.7 20.1 72.2

I 96I 73.4 7.1 I 9.8 69.7

1962 73.7 7.7 20.2 69.8

Fuentes: Naolones Unidas, S ta t is t ica l Yearbook I 962. Nueva York, ljé 3  y  Monthly B ulletin  
o f  S ta t ls t lo s , Nueva York, junio de 1963.  

a /  Se.. tra ta  en realidad de la  proporción que representan dentro do las exportaciones tota ­
le s  destinadas a oada región las ventas prooedentes de e lla s  mismas (expresados ambos 
datos en valores fob a dólares oorrlen tes). 

b /  Con excepoióp del que realizan entre s í  China oontinental, Corea del Norte, Mongolia y 
Viet-Nam del Norte.

/ Con todo
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Con to d o , lo s  resu lta dos  que se están obteniendo en l a  reg ión  cen tro­
americana 1 /  y  la. zona de la  ALAIC r e f le ja n  la s  p o s ib ilid a d e s  muy favorab les  
que se presentan pará d e sa rro lla r  e l  com ercio dentro de América Latina.

10. Estim ación i lu s t r a t iv a  de la  magnitud d e l desplazamiento 
latinoam ericano en e l  com ercio mundial

A t í t u lo  meramente i lu s t r a t iv o  podrían hacerse algunas comparaciones para 
m ostrar la  magnitud d e l desplazamiento que ha su fr id o  América Latina en e l  
com ercio mundial. A s í, por ejem plo, e l  abastecim iento latinoam ericano de 
productos b ásicos  (exc lu id os  lo s  com bustib les) a lo s  p a ísés  in d u str ia le s  
b a jó  de 20o2 por c ie n to  en 1953 a 15 .1  por c ie n to  en 19ó0¿ S i en este  afíó 
América (Latina hubiera mantenido su p a r t ic ip a c ió n  de 1953, habría p ercib id o  
p or sus exportaciones un monto superior en más de 1 500 m illon es  de dólares 
a l  que efectivam ente obtuvo, no obstante que en ese cá lcu lo  no se computan 
pérdidas por la  dism inución de p re c io s  y  que, s i  se tomaran p eríodos de 
re fe re n c ia  an teriores  â 1953, e l  va lor  d e l desplazamiento ser ía  aún mayor, 
pues en dicho año la s  exportaciones latinoam ericanas eran ya relativam ente 
b a ja s .

Otro cá lcu lo  i lu s t r a t iv o  de esta  misma ín d o le  se ha basado en e l  
a n á lis is  e s p e c i f ic o  de la  evolu óión  de la  p a r t ic ip a c ió n  de América Latina 
en e l  com ercio mundial de algunos de sus productos de exportación  más 
im portantes: c a fé , cacao, maíz, t r ig o ,  carne vacuna, cebada y  a c e ite  de 
l in o .

En todos estos  productos América Latina h a 'ten id o  evidentemente una 
p o s ic ió n  com petitiva  muy fa v ora b le . Sin embargo, e l  e fe c to  combinado de 
lo s  d is t in to s  fa c to r e s  a que se v ien e aludiendo ha s ig n if ic a d o  una disminu­
c ió n  de su cuota en e l  com ercio mundial. Y esta  dism inución ha s ido  de t a l  
magnitud que se estim a que en e l  período 1953/61 para lo s  productos de 
zona templada y  en e l  de 1953-62 para lo s  t r o p ic a le s  América Latina hubiera 
obtenido un in greso  a d ic io n a l de B S00 m illon es de d ó la res , a l o s  p re c io s  
de esos años, s i  sus exportaciones en cada uno de lo s  productos señalados 
hubieran mantenido la  p a r t ic ip a c ió n  r e la t iv a  que tuvieron  en e l  comercio 
mundial en e l  período I 934- 3 Ô; según se o: -.amina:'en e l  ca p ítu lo  I I ,  
secc ión  F.

9 /  Mientras la s  exportaciones t o t a le s  de América Latina entre 1957 y 1962 
cre c ie ro n  en 6 por c ie n to , la s  rea lizad as dentro d e l ámbito d e l 
mercado común centroam ericano más que se t r ip l ic a r o n  para e l  mismo 
p er iod o . Con re la c ió n  a lo s  p a íses  que forman parte de la  ALALC sus 
ventas destinadas a la  zona experimentaron de 1961 a 1962 un aumento 
que fue t r e s  veces superior a l  que tuvo lugar en la s  exportaciones 
to ta le s  de América Latina en su con junto.

/B. ESTRUCTURA



B. ESTRUCTURA DE CRECMENTO, POLITICA Y LIMITACIONES DEL 
DESARROLLO LATINOAMERICANO FRENTE A LA EVOLUCION 

DEL SECTOR EXTERNO -

l v  Tipos de crecim iento económico en América Latina

Según un' a n á lis is  esquemático la s  p a íses  Latinoam ericanos experimentaron tre s  
t ip o s .d e  crecim iento económico en lo s  ú ltim os .30 años. E l prim ero, con sis ­
ten te  en un proceso relativam ente a b ierto  a l  e x t e r io r ,  -se observó en lo s  
pa íses  centroam ericanos, e l  Perú y  e l  Ecuador; e l  segundo se basó en un 
in tenso proceso de su stitu c ión  de la s  im portaciones como fue e l  caso de la  
Argentina, e l  B ra s il, C hile y  México y ,  finalm ente, un t ip o  de d e sa rro llo  
económico que representa una etapa interm edia .entre l o s  dos prim eros y que 
se observa en Colombia», (Mas recientem ente se está  insinuando esta  misma 
tendencia en la  economía venezolana.)

Como e,s n atu ra l, no pueden esta b lecerse  lím ite s  p re c iso s  para c la s i ­
f i c a r  lo s  p a íses  en e l  te rce r  grupo. A s í, aunque C h ile  ha aumentado en lo s  
últim os años su c o e f ic ie n te  de im pórtación , debido a s ig n i f ic a t iv o s  aspectos 
de su estructura produ ctiva , es co rre cta  su c la s i f i c a c ió n  dentro de lo s  
pa íses  que avanzaron en e l  p roceso  de su stitu ción » Por o tra  parte 
Venezuela', a pesar de haber comprimido fuertemente su c o e f ic ie n te  de 
im portación , l o  mantiene todavía  relativam ente elevado, y sus exporta­
cion es crecen a uno de l o s  ritm os más rápidos de América Latina. Es indu­
dable pues, que lo s  países latinoam ericanos presentan marcadas d ife re n c ia s  
en la  forma en que se ha operado su desenvolvim iento económ ico, in fluyendo 
en e l lo  fa c to re s  que en algunos casos definen  etapas de crecim iento .

Para l o s  e fe c to s  d e l a n á lis is  que preocupa en este  documento -  aunque 
se corre  e l  r ie sg o  de in cu rr ir  en una s im p lif ica c ió n  un tanto exagerada -  
se pueden c la s i f i c a r  la s  economías latinoam ericanas según cuatro ín d ice s  
c a r a c t e r ís t ic o s :  n iv e l  de ingreso  por h ab itan te , magnitud y  evolu ción  d e l 
c o e f ic ie n te  de im portación en re la c ió n  con e l ritm o de crecim iento  d e l 
producto y  tamaño d e l mercado o ingreso  to ta l*  En consecuencia , en la s  
v a ria b les  a n ter iores  está  im p líc ito  o tro  ín d ic e , que se r e f ie r e  a l  ritm o 
de crecim iento de la  capacidad externa de compra, derivada de la s  expor­
ta cion es  y  de la s  entradas de c a p ita l .  (Véase e l  cuadro 2 3 .)

La mayoría de l o s  pa íses  que muestran lo s  c o e fic ie n te s  de im portación 
más a lt o s  v in ieron  experimentando, hasta hace pocos años, tasas r e la t iv a ­
mente elevadas de crecim iento d e l producto in tern o , con im portaciones que 
se aproximaban y  que, por momentos, excedían a ese ritm o de crecim ien to . 
Estos p a íses  se hallan  principalm ente en la  zona t r o p ic a l  y  se ubican en 
la s  esca las  interm edias y ba jas por l o  que resp ecta  a su n iv e l de ’ ingreso  
por h ab itan te . Completa e l  cuadro de la s  c a r a c te r ís t ic a s  p a rticu la re s  de 
este  primér grupo de p a íse s , un .curso relativam ente acelerado de expansión 
de la s  exp ortacion es, a la  vez que un c ie r to  grado de d iv e r s if ic a c ió n  de 
ia s  mismas, aunque en r e la c ió n  con-productos prim arios ya .tra d ic ion a les  en 
la s  exportaciones latinoam ericanas.

/Cuadro 23
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Cuadro 2 J

RITMO DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO BRUTO, IMPORTAIOMES, PODER DE COMPRA DE LAS 
EXPORTACIONES Y COEFICIENTES DE IMPORTACION

Tasas anuales acumulativas en e l  Importaciones o l f  en
período 1949-5lA 959-6l porelente del produo-

País   ■ — . ■■ —------- - ------------ 1 to bruto
Producto Importaciones Poder de compra .

bruto de bienes exportaciones i9*+9-51 1959-61

C ol ombla 4.6 2.7 1*6 9.2 7.6

Argentina 1 .6 1 .0 - 0 .1 9.0 8.3

Brasil 5.8 1.4 0.2 13.2 8.4

H aití 1 .6 - 2 .1 -1 .4 12 .7 9.7

Mexice 5.5 3.1 4.0 14.8 1 1 .1

Uruguay 2.1 0.4 - 2.0 13.9 11.7

Paraguay 0.8 2.7 0.4 13.0 12.9

Chile 3.3 3.9 2.5 13 .5 14.1

Ecuador 5-2 7.0 7.8 12 .1 14.1

B olivia 0.3 0.7 - 3.0 1 3 .7 14.2

Republica Dominicana 4.3 4.4 1.5 10 . 1 . 14.5

Perú 4.8 5.2 5.8 1 7 .1 17.^

Venezuela 7.3 2.8 5.1 26.4 17 .5

Guatemala 4.7 6.3 4.6 14.8 17.6

Honduras 3.7 4.6 - 0 .1 16 .7 18.2

Nicaragua 5.8 10.2 7.5 17.0 23.0

Panama 5*2 5.9 8.0 22.5 23.6

Cuba » • • 2.8  a / • • « 25.9

El Salvador 4.3 7.6 4,8 19.3 28.8

Costa Rica 4.8 7.6 3.9 2 1.1 28.9

America Latina 4.4 • • • 9 * * 13.7
' «  \

• • •

Amerioa Latina excluida Cuba 4.4 2.6 2.4 13 .3 1 1 .2

America Latina excluidas Cuba
y  Venezuela 4.1 2.5 12 .3 10.4

a /  H fra calculada entre 1943-51 y  I353- 6O,

/ Los países
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Los p a íses  que actualmente tienen  un c o e f ic ie n te  ba jo  de im portación 
tienden a ubicarse en esca la s  más a ltas : d e l n iv e l de ingreso  medio por 
habitante o d e l ingreso t o t a l ,  por p a íses . Estos p a íses  experimentaron un 
proceso de in d u s tr ia liz a c ió n  m ás'intenso durante e l  periodo de la  posguerra. 
Unos* como e l  B rá s il y  M éxico, lograron  una ;tasa .relativam ente elevada de 
crecim iento y ,  en cambio, o tr o s , especialm ente la  Argentina y  C h ile , 
crec ie ron  a uh ritm o mucho más le n to .

A excepción  de. M éxico, la s  exportaciones de e s te  segundo grupo de 
pa íses  aumentaron muy lentamente ÿ  estuvieron  estancadas por la rg os  

' p er íod os , experimentando en cambio fu ertes  flu ctu a c ion es  en su poder de 
compra, debido a la s ,v a r ia c io n e s  en la s  r e la c io n e s  externas de p r e c io s .

E n .los  últim os años, se ha venido operando e n .Colombia y  Venezuela 
un proceso análogo a l  que in ic ia ro n  tiempo atrás lo s  p a íses  del segundo 
grupo, aunque en con d icion es d is t in ta s . En e fe c t o ,  Colombia, con un 
ingreso  por habitante relativam ente b a jo , a lcanzó c o e fic ie n te s  de impor­
ta c ión  de 12 y 15 por c ien to  en lo s  primeros años de la  década de 1950 
y  lo s  ha estado comprimiendo merced a un in tenso proceso de su stitu c ión  
y  a la s  enérgicas medidas de contención impuestas por la  s itu ación  de su 
balance de pagos. Más pronunciado aún es e l  descenso d e l c o e fic ie n te  
de im portación de Venezuela en lo s  últim os años.

Condiciones p articu la res  in flu yen  en la  s itu a ción  de B o liv ia  y 
Paraguay, aunque en ambos ës evidente e l  estancamiento o, le n to  incremento 
de su capacidad g lob a l de compra externa, que es resp on sab le , en gran 
medida de la  muy ba ja  tasa de crecim iento de su producto in tern o .

En lín e a s  gen era les, y  sim plificando: e l  a n á lis is  para destacar lo s  
hechos que más in teresan  a l tema de e s te  documento, podría  d e c irse  que 
la s  exportacion es, medidas en términos de su capacidad de compra, co n s ti­
tuyeron e l  fa c to r  dinámico d el crecim iento económico en e l  primer grupo 
de p a íse s . En cambio,^en e l  segundo grupo ese papel ten d ió  a desplazarse 
a l  proceso in tern o  de in d u s tr ia liza c ió n  y  su s t itu c ió n . Sin embargo, e l  
in s u fic ie n te  poder de compra externo lim ita  evidentemente e l  ritm o de 

: crecim iento económico y ob sta cu liza  la  prosecución  d e l mismo proceso de 
su stitu c ión  en algunos pa íses  de e s te  grupo.

2 . Estructura de la s  im portaciones, n iv e l  de ingreso y  
proceso de su stitu c ión

El proceso de crecim iento económ ico, là  in d u s tr ia liz a c ió n  y  la  consigu iente 
su stitu c ión  de im portaciones in flu yeron  para que éstas  cambiaran su 
com posición. En América Latina, e l  proceso de su stitu c ió n  se > in ic ia  en 
l o s  b ienes de consumo y algunos productos interm edios relativam ente s e n c i l lo s ,  
para avanzar luego a l o s  productos interm edios que requ ieren  a lta s  inver­
siones y  a algunos t ip o s  de bienes de consumo duradero y  de c a p it a l .  
Paralelamente aumenta la  demanda de im portaciones de com bustib les, de o tro s  
productos interm edios y de o tros  b ienes d e ’c a p ita l .  Como consecuencia de

/esté proceso
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e s te  proceso se m o d ifica  l a  com posición r e la t iv a  de l a s  im p o rta c io n e s , 
disminuyendo l a  proporción que corresponde a l o s  b ien es de consumo y  
aumentando la  de com b u stib les , productos in term ed ios y  b ie n e s  de c a p i t a l ,  
(Véase e l  g r á f ic o  I IIr) E s to s  cambios e s tr u c tu r a le s  se  aprecian  en e l  
a n á l i s i s  h is t ó r ic o  de l o s  p a ís e s  que más han progresado en e l  p roceso  de 
s u s t i t u c ió n , como l a  A rg en tin a , e l  B r a s i l ,  C h ile  y  M éxico , y  se desprenden  
claram ente a l  comparar l a  com posición a c tu a l de l a s  im p ortacion es en cada 
uno de l o s  p a ís e s  la tin o a m e r ic a n o s . (Véanse l o s  cuadros 24 y  25.)

El gráfico III revela que, en general, los países que tienen un alto 
coeficiente de importación destinan el 4O por ciento o más del total de 
sus compras en e l exterior a bienes de consumo, menos del 10 por ciento a 
combustibles, alrededor del 30 por ciento a productos intermedios y el 20 
por ciento restante a los bienes de capital. En cambio, los  países con 
bajos coeficientes de importación destinan a los bienes de consumo una 
proporción bastante menor, y tanto la de bienes de capital Como la  de 
productos intermedios es muy superior, alcanzando para los primeros un 35 
por ciento y para los últimos un 4O por ciento. (Véase de nuevo el 
cuadro 25.)

Así pues, las importaciones de los países más adelantados en el 
proceso de sustitución han adquirido una estructura muy rígida, pues están 
constituidos principalmente por productos esenciales que influyen en forma 
directa en el nivel actual de la  actividad económica, en lá  ocupación y en 
la formación de la capacidad de producción requerida para incrementar el 
ingreso en el futuro inmediato.

Por e llo , cuando el poder de compra externo se estanca o crece 
lentamente y tiende a comprimirse todavía más por efecto de los servicios 
financieros de la inversión y el endeudamiento con el exterior, los países 
ven menoscabada o casi impedida su capacidad de actuar sobre las importa­
ciones sin perjudicar el nivel de actividad o su capacidad de producción 
futura.

Los países que no han llegado a ese grado de sustitución de importa­
ciones podrían, en principio, avanzar en ese mismo proceso, y, en realidad, 
ante las dificultades de los últimos años, han estado conteniendo las impor­
taciones y estimulando deliberadamente su sustitución; pero este proceso 
tiene sus límites y en el futuro se enfrentarán con el mismo punto de estran- 
gulamiento si no logran una“adecuada capacidad externa de compra.

No se pretende enjuiciar al proceso de industrialización, sino señalar 
que en el estado actual de las economías latinoamericanas una política  de 
desarrollo que trate de lograr el aprovechamiento racional de los recursos, 
para acelerar el incremento de la productividad, exige inevitablemente un 
determinado nivel de importaciones para fa cilita r  el mismo proceso de 
industrialización. Nuestro problema consiste, precisamente, en ver de qué 
manera podrán lograrse condiciones adecuadas -  en el ámbito mundial y en 
el cuadro interno latinoamericano -  que permitan expandir nuestro comercio 
exterior, de modo que al aprovechar ventajas internas y externas, se haga 
posible esa aceleración en e l crecimiento de la productividad,.

/Gráfico III
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Gráfico III
COMPOSICION DE LAS IMPORTACIONES, PROMEDIOS 1959-61

BIENES DE CAPITAL

MATERIAS PRIMAS Y 
PRODUCTOS INTERMEDIOS

BIENES DE CONSUMO NO DURADERO i

_L
Colombia Brasil 

Areéntina Mexico Paraguay
Uruguay

îr!Dï^  _  .Bolivia Ouatema
1 Ven! la  i

~Ar _L _L
25

Chile
Ecuador

El Salvador<1
Honduras Nicaragua ' Panamá Costa Rica I

Coeficiente de importaciones (Porcientos)
Nota : Este gráfico s<51o se propone ilustrar los cambios fundamentales de la estructura de las importaciones de los 

países latinoamericanos. En consecuencia, las líneas son meramente representativas de tendencias o promedios 
generales; las cifras concretas relativas a la composición de las importaciones en cada uno de los países 
aparecen en los cuadros 24 y 25.
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Cuadré 24

COMPOSICION SE US APORTACIONES POR PAISES, PROMEDIOS POR PERIODOS, 19*19-1951 

(En pordentos del total de Importaciones da oada país)

Bienes de consumo Materias Bienes
País

Total No
duradero Duradero

Combustibles primas y 
productos Intermedios

de 
oe.pl te

Colombia 19.2 12 .2 7 .0 3 .3 37.4 4oa
Argentina 7.2 3 .7 3 .5 14.3 53.8 24.7

Brasil 13a 5.2 7.9 11.6 31 .0 44.3

México I5.3 7 .9 7 .4 4 .0 44 .7 36.0
Uruguay I9.3 13.0 6 .3 9.0 44.1 27.6
Paraguay 33.4 27.5 5.9 4a 39.8 22.7

Chile 11a 7 .7 3 .4 10.9 38.0 4o.o
Ecuador 40.2 26.5 I3.7 2.6 27.7 29.5

Bolivia 26.2 18.8 7 .4 5 .7 37.5 30.6
Republica Dominicana 36.8 28.4 8 .4 8 .7 37.9 19.6
Perú 24.4 19.2 5.2 1.8 30.3 43.5

Venezuela 29.9 23.8 6.1 1.2 23.7 45.2

Guatemala 4o.7 31.O 9-7 8.3 33.4 17.6

Honduras 4o.9 30.I 10.8 10.6 29.2 19.3
Nicaragua 39.8 25.6 l4 .2 8 .7 30 .4 21.1
Panama 55.8 45 .5 10.3 7a 24.7 12.4

El Salvador 43.7 31.O 12.7 5 .7 26.1 24.5

Costa Rica 39.8 33.1 6 .7 5 .3 38.8 16.1
Haití 63.8 55.2 8.6 3.8 20.1 12.3

/C uadre 25



COMPOSICION HE LAS IMPORTACIONES POR PAISES, PROMEDIOS POR PERIODOS, I959-I96I 
(En porolentos del total de importaciones de Oada país)

Cuadre 25

Bienes de consumo a/
„ Combustibles

Matérias . 
primas y 
productos 
intermedios

Bienes
de

capital
País

Total No.
duradero Duradero

Colombia. 11.1 6.8 4 .3 -1*8 47 .0 fea
Argentina 8.9 ‘ 3 .5 5.4 14 .7 46.2 30.2
Brasil ' 5.5 4.1 1 .4 18.0 ..37.1 39.4

Meádoo 12.9 ‘7 .0 5.9 4 .3 .45^4 37.4

Uruguay . 13.1 9a 4a 23.O 42,8 21a
Paraguay . *a.9 27.4 14.5 3 .8 33.2 21.1
Chile 15.3 Í1 .3 4 .0 10.2 37-0 37.5

Eouador 39.5 28.2 U .3 3 .9 29.8 26.8
Bolivia - i 32.5 22.1 10.4 3 .6 33.4 30.5
Republica Dominloana 35.7 20.2 15.5 8 .3 28.2 27.8
Perú 2*t*5 17.9 6.6 3.8 35 ¿8 35 .9 •
Venezuela - 35.4 25.7 9 .7 0.7 31.2 32.7

Guatemala ' ■ 33 .7 24.0 9 .7 9 .3 34.8 22.0
Honduras ' fea 29.7 10.4 8.2 30.8 20.9
Nicaragua 37.3 27.3 10.0 9.0 32.3 21.4

Panama 52Í3 37.4 14.9 9 .7 23.1 14.9

El Salvador- fe.5 29.O 11.5 6.3 37.7 15 .5

Cesta Rica 35.3 25.8 9.5 4 ,7 38-5 21.5

Haití 62.B 56.0 6.8 4 .7 24.6 7 .9

a/ Para Bolivia, Col-oobla, los países Centroamericanos, Haití y República Dominicana el promedie se 
refiero a 1959-6°«

f}* Efeotos
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3. Efectos de la evolución desfavorable del sector externo
; (década de 195.9). -

En los  primeros anos' de ■ iá:. posguerra, América, Latina en su conjunto acusaba 
Índices'relativamente altos de exportaciones, pues alcanzaban a representar 
el 20 por ciento del producto bruto. El 'volumen-físico crecía con lentitud, 
pero mejoraba la capacidad de compra gracias a la. relación de precios del 
intercambio con-el exterior. Sé lograban así altos niveles de importación 
que venían a satisfacer en. buena medida la  acumulación de necesidades 
contenidas durante la  guerra. En esos años e l  producto y el ingreso alcan­
zaron los ritmos más altos de crecimiento de toda la  posguerra..

En la  primera mitad de la  década de 1950,. la  relación externa de 
precios y el volumen de las exportaciones se desmejoraron para los países 
de las zonas templadas. Con todo, América Latina en su conjunto, aunque 
no elevaba e l quántum de sus exportaciones, mejoraba su capacidad de compra 
en un 18 por ciento con relación al quinquenio de postguerra.

De ésa manera, con un financiamiento externo relativamente pequeño, 
pues no representaba más de 5 por ciento.del valor de. sus exportaciones, 
América Latina podía incrementar sus exportaciones en un 25 por ciento con 
respecto a los niveles anteriores. El producto crecía a un promedio de 
5 por ciento anual, el coeficiente de importaciones se mantenía práctica­
mente estable para e l conjunto de los países latinoamericanos, ascendiendo 
sin embargo para aquellos que presentaban una estructura de crecimiento 
relativamente abierta al exterior y tendiendo a contraerse para los del 
grüpo que proseguía su proceso de sustitución.

A partir de 1955, la  situación económica de América Latina evoluciona • 
con características marcadamente desfavorables, pese a que e l volumen de 
exportaciones se expandió a las tasas más alta s r  egi s trada s desde los  años 
treinta. El promedio anual del volumen de exportaciones en el período 
1955/61, fue 30 por ciento mayor que el promedio del quinquenio anterior, 
pero la  réíación externa dé precios se deterioró simultáneamente con tal 
intensidad que anuló e l 60 por ciento dé ese incremento en términos de 
su capacidad de compra. . . .

Ello no obstante, América Latina pudo incrementar sus importaciones, 
aunque con un ritmo decididamente in ferior, gracias a un intenso uso del 
financiamiento externo que se fa c ilitó  en parte por los movimientos de 
capital a largo plazo, pero que supuso, a la  vez,' préstamos de balances de 
pagos y utilización de reservas monetarias, a consecuencia de la d i f í c i l  
situación en que cayeron las-cuentas con. el exterior.

El ritmo del jaroduçto y del ingreso se debilitó: y: e l cùeficiènte de . 
importación descendió, indicando la  prosecución del proceso de sustitución 
y los  efectos de las medidas de contención establecidas entonces en algunos 
países. (Véanse los  cuadros 26 y 27.)

/C u a d r o  26
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Cuadre 26
AMERICA LATINA: PRODUCTO, INGRESO REAL, CONSUMO, INVERSION Y 

SECTOR EXTERNO
(Promedios anuales an millones de dolares de 1950)

Grupo de países Producto Ingreso Inver­
sión Consumo

Volu- men de ex­
Efeoto 
de la relación

Pagos afactoresproduc­
íinan- ciamien to ne-**

Impor­tacio­nes dey períodos bruto real total total porta­ de Inter tives to ex­ bienesciones cambio"* del y ser­exterior exterior terno vidos
América Latina *

1945-49
1950-54 35 470 34 310 6 370 27 220 7 020 -1 160 710 b/ 24o b/ 5 l4o

44 44o 44 180 7 830 35 950 7150 -aGo 78o 380 6 490
I955-6I 58 420 56 720 10 050 46 600 9 620 -1 700 990 94o 7 87o
1958 58 320 56 54o 10 090 46 74o 9 490 -1 780 94o 1 230 8 000
I959 59 950 57 730 10 270 47 290 10120 -2 220 920 750 7 730i960 62 960 60 690 10 530 50 o7o lo 4io -2 270 950 920 8 110
I96I 66 330 63 67o 11 060 52 620 10 920 -2 660 980 1 170 8 450

Argentina, Bolivia, Chile
Paraguay y Uruguay

1995-49
I950-54

12 17o
13 7.50 12 160

13 710
2 67o 2 710

9 260 11 010 2 000 I 600 -10-4o

0 0 -30 b/ 
50

1 720 
1 57o

1955-61 15 750 15 46o 3 120 12 630 1 810 -290 100 390 1 810
1958 16 lio 15 67o 3 150 12 810 1 850 -44o 80 370 1 7oo
1959 15 44o 15 130 2 750 12 390 1 880 -310 90 loo 1 580
i960 16 050 15 78o 3 44o 12 670 1 960 -27o 120 450 2 020
I96I 16 890 16 680 3 620 13 750 1 930 -210 170 860 2 4l0

Colombia, Ecuador y Peni
1945-49 3 850 3 67o 600 3 130 670 -180 30 b/ 90 t/ 550
1950-54 4 870 4 84o 830 4 000 790 -30 50 4o 750
1955-61 6 360 6 150 1 050 5 110 1 100 -210 80 90 900
1958 6 160 5 920 93° 4 950 1 060 -24o 100 60 780
1959 6 530 6 220 890 5 220 1 180 -310 90 -20 760
i960 6 94o 6 620 1 o7o 5 510 1 260 -320 100 60 900
I96I 7 310 6 94o 1 200 5 77o 1 34o -37o 110 l4o 1 000

Centroamórlca, Cuba,
Haití y República
Dominicana

110 b/ 100 -60 b/ 
3°1945-49 1950-54 . 0 0 U %

37o
57°

3 000 
3 790

1 110 1 210 -120-30
770 1 110

1955-61 0/ 5 550 5 44o 84o 4 (Áo 1 500 -110 80 i4o 1 450
1958 5 500 5 4oo 880 4 7oo 1 560 -100 90 27o 1 64o
1959 5 560 5 320 860 4 57o 1530 -24o 80 190 1 4oo

\ i960 0/ 5 880 5 710 87o 4 800 1 520 -170 4o 60 1 370
I96I 3/ 6 190 5 910 850 4 990 1 620 -280 4o 150 1 450

Brasil, Mébdoe y
Venezuela

I945-49 15 74o 14 890 2 77 0 11 830 3 24o -850 410 b/ 240 b/ 2 100
1950-54 21 360 21 200 3 720 17 150 3 550 -160 590 260 3 060
1955-61 30 76o 29 670 5 o4o 24 220 5 210 -1 090 730 320 3 710
1958 30 550 29 550 5 130 24 280 5 020 -1 000 67 0 530 3 880
1959 32 420 31 060 5 770 25 no 5 530 -1 360 66 0 480 3 990
I960 34 090 32 580 5 150 27 090 5 67o -1 510 690 350 3 820
I96I 35 94o 34 l4o 5 390 28 lio 6 030 -1 800 660 20 3 590

Puente: Estadístloas nacionales elaboradas por la CEPAL.
a/ Incluye turismo.
b/ Basado en el período 1946-49.
aj Incluye una estimaoión muy burda para los países del Caribe.

/C uadro 27
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Cuadro 27

AMERICA LATINA: INGRESO REAL, INVERSIÓN Y SECTOR ffiTERNO-
(Eh porelento del producto InterhC bruto)

Gropos de países y 
períodos

Ingre­
so

brute

Inver­
sion
total

Consu­
mo

total

Velu-
men de 
expor­
tacio­
nes
y

Efecto 
de la re­
lación de 
inter- 
■ cambio 
exterior

Pagos a 
factores 
produc­
tivos 
del 

exterior

Finan­
cia­
ra i en to 
neto 
exter­
no

Impor­taciones de bie­
nes y 
s ervi- cios

América Latina 1945-49 96.7 I8.0 76.7 19.8 -3 .3 2.Cb/ 0.7b/ 14.5
1950-54 99.4 17.6 80.9 16.1 -0.6 1.8 0 .9 14.6
1955-61 97.1 17.2 79.8 16.5 -2 .9 1 .7 1.6 13.5

1958 96.9 17.3 80.I 16.3 -3 .1 1.6 2.1 13.7
I959 96.3 17a 78 .9 I6.9 -3 .7 1.5 1.3 12.9
I960 96.4 I6.7 79.6 16.5 -3 .6 1.5 1.5 12.9
I96I 96.0 16.7 79 .4 16.5 -4 .0 1 .5 1.8 12.7;Argentina, Bolivia, 

Œiile, Paraguay y
Uruguay 1945-49 99.9 21.6 76.1 16 .4 -0.1 1.3b/ -0.3b/ 14.11950-54 99.7 19.7 80.O 11.6 -0.3 0.3 0 .4 11 .4

1955-61 98.I 19.8 80,2 11.5 -1.8 0.6 2.5 11.5
1958 97.3 79.5 11.5 -2.7 0.5 2.3 10.51959 98.0 17 .8 80.2 12.2 -2.0 0.6 0.6 10.2i960 98.3 21 .4 78.9 12.2 -1 .7 0.7 2.8 12.6I96I 98.8 21.4 81.4 11.4 -1.2 1.0 5.1 14.3

Colombia, Ecuador
y Perú 1945-50 95.3 15.6 81.3 17.4 -4 .7 o.8ty 2.3b/ 14.31950-54 99.4 1 7 .0 82.1 16.2 —0.6 1.0 0.8 15.4

1955-61 96.7 16.5 80.3 17.3 -3.3 1.3 1 .4 14.2
1958 96.1 15a 80.4 17.2 -3 .9 1.6 1.0 12.7
1959 95.3 13.6 79-9 18.1 -4 .7 1 .4 -0.3 11.6i960 95.4 15 .4 79 .4 18.2 -4.6 1 .4 0 .9 13.0I96I 94.9 16,4 78 .9 18.3 -5.1 1 .5 1 .9 13.7vcntfo&QGrlc&i 

Cuba* Haití y Rep.
Dominicana 1945-49 96.8 10.0 80.9 29.9 -3 .2 3.0b/ -1.6b/ 20.91950-54 99.3 12.8 85.0 27.1 -0.7 2.3 0 .7 24.91955-610/ 98.0 15.I 83.6 27.* -2.0 1 .4 2 .5 26.1

I958 98.1 16.0 85.4 28.4 -1.8 1.6 4.9 29.8
95.7 15.5 82.1 27.5 -4.3 1 .4 3.H' 25.2196*0/ 97.1 14.8 81.6 25.9 -2 .9 0.7 1.0 23.319610/ 95.5 13.7 80.6 26.2 -4.5 0.6 2 .4 23.4Brasil, Hfeioo y

Venezuela 1945-49 94.6 17.6 75.2 20.6 -5 .4 2.6b/ 1.5y 13.31950-54 99.3 17 .4 80.3 16.6 -0.7 2.8 1.2 14.31955-61 96.5 16 .4 78.7 16.9 -3.5 2 .4 1.0 12.1
1958 96.7 16.8 79.5 16 .4 -3 .3 2.2 1.7 12.71959 95.8 17.8 77.5 17.0 -4 .2 2.0 1.5 12.3i960 95.6 15.I 79.5 16.6 -4 .4 2.0 1.0 11.21961 95.0 15.0 78.2 16.8 -5.0 1.8 oa 10.0

Fuente: Estadísticas nacionales elaboradas por la CEPaL.
a/ Inolvye turismo.
b/ Basado en el promedio del período 1946-49.
o/ Ineliye una estlmaoldh muy burda para los países del Caribe.

/ 4 »  Magnitud
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4• Magnitud d e l  e fe c to  d e l  d e te r io r o  de l a  r e la c ió n  extern a de p r e c io s

E l e fe c to  d e l  d e te r io r o  en l a  r e la c ió n  externa, de p r e c io s  l l e g ó  a rep re­
se n ta r  e n tre  un 3 y  un 4 p or c ie n to  d e l  producto b ru to  in tern o  p ara  é l  
conjunto de América' L a tin a , s i  se  toma como base de com paración e l  año 
1 9 5 0 . S i  en l a  r e la c ió n  de p r e c io s  con e l  e x te r io r  se  adopta como punto 
de r e fe r e n c ia  e l  período  1950- 54» con tin ú a  re g is tr á n d o se  un e fe c to  n egativo  
d e l mismo orden de m agnitud.

Dos a p re c ia c io n e s  i lu s t r a n  de una manera muy e xp re siv a  e l  e fe c to  de 
ese  d e te r io r o  de l à  r e la c ió n  e x té m a  de p r e c io s  en l a  economía la t in o ­
am ericana. Una, de c a r á c te r  g e n e r a l, m uestrá que puede a t r ib u ir s e  a ese  
hecho'una dism in u ción  d e l  2Ó 'a l  30 por c ie n to  en e í  ritm o de crecim ien to  
d e l producto in te r n o . La o tr a  in d ic a  que s i  se  comparan la s  entradas n etas  
de c a p it a l  por tod o  concepto,, .a s a b e r , préstam os a .la rg o  p la z o , in v e rs io n e s  
d ir e c ta s  y  préstam os de balance de p a g o s, e l  monto acumulado de é s ta s  en 
e l  p eríod o  1955-61 r e s u lt a  i n f e r i o r  a la s  p érd id as 'd e l in te rca m b io . En - 
e f e c t o , se  estim a que e sa s  entradas de c a p it a l  fu eron  de unos 8 000 m illo n e s  
de d ó la r e s , en. ta n to  que e l  e fe c to  d e l  d e te r io r o  s e .,c a lc u la  en más de  

' . 1 0  000  m illo n e s  de d o la r e s , a p r e c io s  de 1 9 5 0 . (Véase e l  g r á f ic o  I V .)

E l  decaim iento en e l  ritm o de crecim ien to  y  e l  d e te r io r o  de l a  
•’ r e la c ió n  extern a de p r e c io s  ha a fe c ta d o  a to d o s  lo s . p a ís e s  de l a  r e g ió n ,

.s i  b ie n  esos fenómenos se  han m an ifestad o  con d is t in t a  in te n sid a d  y no s e  
han rev ela d o  en lo s  mismos p e r ío d o s . (Véanse nuevamente lo s  cuadros 26 y  2 7 . )

,  * « ‘ . ' - '■ * • i **’ *
,■ En lo s  p a ís e s  de l a  zona tem p lad a , e l -d e te r io r ó  sé  a n t ic ip ó  y  te n ía

lu g a r  y a  a l  comienzo de l a  década dé l9 5 0 «  . En l o s  p a ís e s  p rod u ctores de 
c a fé  s*e m a n ifestó  especialm en te en l a  segunda m ita d .d e  l a  década de 1950 
y a  p a r t ir  de. 1957 e je r c ió  marcada in f lu e n c ia  en e l  ritm o d e l  in g re so  de 

, : l o s  p a ís e s  cen troam erican os.- ' '*  *

E n t r e .lo s  rubros im portan tes de l a s  e xp ortacion es la tin o a m e ric a n a s , 
s ó lo  e l  p e tr ó le o  y  algunos m in e ra les m e ta lífe r o s  m antuvieron una r e la c ió n  
más e s ta b le  de p r e c io s  y  un r itm o  más so ste ñ id o  de v en ta s  a l  e x t e r io r .
(V éase e i  g r á f ic o  V . ) -  u' '.■/• ?•

/ G r á f i c o  IV.
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AMERICA LATINA : EVOLUCION DEL',SECTOR EXTERNO EN EL PERIODO
1 9 5 0 - 6 1

(M ile s  dé m illo n e s  de d i lá r e s  de 1950)
E sc a la  n a tu ra l

■ O r if ic o  IV - •• -

Volumen de im portacion es  
de b ie n es y  s e r v ic io s

]

Volumen de exp o rta cion es  
de b ien es y  tu rism o

Efepto de la  f é la -

Poder de compra de 
l a s  e xp o rta cion e s

F inanciam iento neto  
externo

In greso  neto por pagos 
a fa c to r e s  p rod u ctiv o s  
d e l  e x te r io r

i I i
1950 55 60 61

Fuente ; CEPAL, sobre l a  base de e s t a d ís t ic a s  o f i c i a l e s  de Comercio 
y  d atos d e l  Fondo M onetario In te rn a c io n a l
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AMERICA LATINA : VOLUMEN DE U S  EXPORTACIONES 

(Millones de dolares de 1955)
Escala semilogarltmica
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C. EVOLUCION DE LOS BALANCES DE PAGOS: MOVIMIENTOS 
DE CAPITAL Y CRITICA SITUACION FINANCIERA 

EXTERNA DE AMERICA LATINA

1. Amento de los  d é fic it  de las cuentas corrientes con el exterior

Condiciones intrínsecas de là  Restructura del sector externo, de la s 'economías 
latinoamericanas tienden a provocar un desequilibrio en las cuentas de las 
transacciones con el exterior.' Esas tendencias pudieron frenarse en cierta 
medida en los primeros años de la  posguerra en virtud del nivel relativa­
mente alto de las exportaciones y de sus relaciones de precios con el 
exterior* Pero la  lentitud én el désarrollo de las exportaciones,’ primero, 
y el deterioro de su capacidad de compra..después, cuando aquéllas se 
acrecentaron, influyeron para que lo s  d é fic it  aumentaran con intensidad 
en la  década de 1950, (Véase el cuadíV ‘2Í3, ) . • - ■

En efecto, mientras en el período 1946-50 las transacciones corrientes 
de divisas registraban un d é fic it  de sólo 130 millones de dólares para e l 
conjunto de los  países latinoamericanos, esa cifra  se quintuplicaba en la  
primera mitad de la*'década de 1950, y excedía,.en promedio a los  1 100 
millones de dólares en la  segunda mitad de èsë ïapso,

. t- . -<
En e l año 1961r s i se excluye a Cuba, por falta de información, y a . ,  

Venezuela, que tuvo un saldo favorable, las cuentas de los  18 países 
restantes de América Latina reflejan un exceso’ de'egresos corrientes de 
alrededor de 1 500 millones -de dólares.

Las estadísticas que se recogen en el cuadro 29 muestran que, con 
la  única excepción de la República Dominicana, todos los países agravaron 
su posición deficitaria  con el exterior sn l ’a década de 1950,

E s'útil analizar las variaciones de los activos y pasivos del balance 
de pagos para conocer la  influencia de cada, uno de e llos en el acrementa- - 
miento de lo s  d é fic it  en cuenta corriente, . '

En la primera mitad de la década de 1950 los ingresos de América 
Latina, excluyendo Cuba, por coneepto de exportaciones de’ bienes y  servicios 
aumentaron en-un promedio anual de más de 430'millones de dólares, pero 
en el segundo quinquenio el incremento se redujo a meno.s .de :300 millones 
de dólares anuales, (^éase el cuadro 30, )  * •

/C u a d r o  28
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Cuadro 28

AMERICA LATINA; BALANCE DE PAGOS EN CUENTA CORRIENTE 
(Promedios amales en millones de dólares)

Año e 
período

Exportaciones Importaciones Pagds netos a factores 
productivos Saldo en 

cuenta 
corrienteBienes 

fob b/ Servicios Total Bienes Serviolos 
fob y Total Inver­

siones
Intereses 
de prés­tamos y otros

Total

A. Total América Latina
1346-50 5 951.5 564.0 6 515.5 -4 836.4 -1 087.4 -5 923.8 -672,2 -48.8 -72I.O -129.3
1951-55 7 756.9 917.2 8 674.I -6 680.9 -1 699.4 -8 380.3 -875.9 -83.3 -959.2 -665.4

1956-60a/ 8 750.0 1 497.9 10 247.9 -7 774.4 -2 347.2 -10 121.6 -1 097.5 -177.2 -1 274.7 -1 148.4

B. América Latina, excluída Cuba
1946-50 5 293.4 517.7 5 811.1 - 4 364.2 -99*.7 -5 354.9 -626.3 -42.3 -668.6 -212.4

1951-55 7 091.4 870.2 7 961.6 -6 067.9 -1 596.5 -7 664.4 -830.2 -84.5 -914.7 -617.5
1956-60 8 0*5.6 1 412.3 9 417.9 -7 038.7 -2 223,3 -9 262.0 -1 040.3 -177.0 -1 217.3 -1 C6I.4
1961 8 228.9 1 650.5 9 873.4 • -7 352.6 -2 288.9 -9 64Í.5 -1 ooo.S -306.6 -1 307.2 -1 069,3

- C. América Latina, excluída Cuba y Venezuela
1946-5* 4 4*6 .5 491.5 4 898.O -3 787.6 -858.6 -4 646.2 -320.5 -42.4 -362.9 -111.1
1951-55 5 514.8 821.3 6 336.I -5 212.6 -1 309.9 -6 522.5 -354.6 -84.1 -433.7 -625.I
1956-60 5 539.0 1 308.3 6 847.3 -5 607.6 -1 650.7 -7 258.3 -369.1 -175.4 ' -544.5 -955.5

1961 5 791.1 1 536.2 7 327.3 -6 259.0 -1 845,2 -8 104.2 -454.4 -285.3 -733.7 -1-516.6

Fuente; Fondo Monetario Internacional, Balança of Payments Yearbook, Vols. 8, 12, 13 y l4.
â/ No Incluye Cuba para el año i960, 
b/ Incluye movimiento neto de ore no monetario» 
o/ Inoluye donaciones privadas netas.

/Cuadro 2Ç
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'Cuadre 29
«ÍERICA LATINA: SALDO Da BALANCE DE PAGOS EN CUENTA CORRIENTE

POR PAISES
(Promedio anual en millonea de dólar sa)

Grupos die países 1946-5* 1951-55 1956-60 1961
Grupo A

Argentina +84.9 -l4o.4 -177.5 -584.4
Bolivia -9+2 -13.9 -27,4 - -32.I
Chils -36.9 -14.* -84.3 -279.6
Paraguay -1.8 -2.2 -10.2 .. -10.7
Uruguay +3.1 -27.3 -53.3 -16.5
Total Grupo A +40.1 zl%.ã r25?-l -923»3

Grupo B -
Colombia -45.3 -24.5 -21. • -141.8
Eouador -5.1 -4.3 -Í2 .3 -23.4
Perú -10.4 -4i.8 -7 2 .4 +18.2
Total Grupo B -¿0.8 -70. ¿ -63 .7 -147.8

Grupo (Caribe)
Cuba +83.0 -47.8 -̂ 86.9V • • •
Haiti +0.8 -5.2 +••9 -3.1
Repúblloa Dominicana 1 - +7 .8 +2.8 +8 .4 440.0
Total Grupe +2hé. =SSsZ -77.6 . +37*7

Grupo C„ (CentroamSriea)
Costa Rica -7.5 -2.9 -18.1 -17.7
El Salvador +7.2 ' ♦6.7 -4.3 -1.8
Guatemala -0.1 +2.7 -35.9 -28.5
Honduras -5.* -5.3 -6 .4 0.»
Nicaragua -3 .1 -1.6 -7 .6 -7.*Panama -17.0 -18.7 -36.2 -45.6
Total Grupe C* =2Saã =12il -108.5 -100.6

Grupo D
Brasil +9.4 -288.8 -297.6 -292.0
Metí, oo -82.9 -46.5 -142.3 -91.4
Venezuela -101*2 ♦7 .5 -105.9 +447.3
Total Grupo D -I74.7 ¡̂2Zs§ -545.8 +63.9

Total AmSrioa Latina excluída Cuba
y Venezuela -111.1 -625.2 -955.5 -l 516.6
Total America Latina excluída Cuba -212.3 -617.7 -1 Oél.4 -1 069.3
Total America Latina -129.3 -665.5 -1 148.2 / • e •

Fuente; Fsnde Monetario Internaoional, Balenoe of Payments Yearbook, Vols. 8, 12, 13 y 14.
^  Período 1956-59*
j/ No incluye Cuba- para 196#. /Cuadro 3C
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Cuadro 30

AI-ERICA LATIRA: VARIACIONES DE LOS ACTIVOS 
Y PASIVOS DEL BALANCE DE PAGOS EN CUENTA 

CORRIENTE EXCLUIDA CUBA

Incremento en mili enes de- dolares 
entre:

. Exportaciones *

a) Bienes f.o.b.

b) Servicios

Compromisos por concepts de utilidades e Intereses de la inversión y prestamos extran­jeros

Importaciones

a) Bienes f.o.b.

b) Servicios

Exoese de egresos corrientes

1946-50 y
1951-55

2 151

1 798

353

-246 

-2 310 

-1 7o4 

-6*6

-405

1951-55 y 
1956-60

1 456 

914 

542

-304 

-1 598 

>971 

-627 

-444

/Al mismo



A l mismo tie m p o , l o s  compromisos por concepto de u t i l id a d e s  e in t e ­
r e s e s  de l a  in v e r s ió n  y  préstam os e x tr a n je r o s  se  increm entaron a un ritm o  
c r e c ie n te ,, de t a l  modo que m ien tras en l a  prim era m itad de l a  década de 
I 95O absorbían  e l  11  por c ie n to  de l o s  in g r e so s  c o r r ie n te s  de d i v i s a s ,  
en l a  segunda, e l  aumento dé e s to s  s e r v ic io s  re p re sen tó  m á s 'd e l 20  por 
c ie n to  de l o s  in g r e so s  c o r r ie n te s  a d ic io n a le s .

Se examina más a d e la n te  ¿<Sno durante e s te  período a flu y e ro n  a América 
L a tin a  c a p it a le s  en magnitud c r e c ie n te ; s in  embargo, e l  ritm o  de l a s  impor­
ta c io n e s  debió  d ism in u ir , sigu ien d o  e l  curso de l a  capacidad de compra 
d is p o n ib le . De un aumento m edid de 3 4 0  m illo n e s  de d ó la r e s  f . o . b ,  por 
añ o, pasaron a  un increm ento in f e r io r  a 2 0 0  m illo n e s . Eri térm inos r e a l e s ,  
hubo tam bién una re d u cc ió n , porque e s to s  d ó la r e s  c o r r ie n te s  s u fr ie r o n  una 
merma en su capacidad de compra. En cam bio, l o s  d é f i c i t  eh cuenta  
c o r r ie n te  d e l  conjunto de América L atin a  pasaron de un increm ento anual 
de 8 0  m illo n e s  de d ó la r e s  a uno de 90 m i l lo n e s , siendo preponderante l a  
in f lu e n c ia  de Venezuela en e sa s  c i f r a s . . .  § i  e l  a n á l i s i s  se  r e f i e r e  a l  
conjunto de 1 8  p a ís e s  la t in o a m e r ic a n o s ,q u e  exclu ye  a Cuba y  V en ezu ela , l a s  
v a r ia c io n e s  de l o s  m ovim ientos a c t iv o s  y  p a s iv o s  d e l ba lan ce  de pagos 
son l a s  que m uestra e l  cuadro 3 1 .

E ste  grupo de p a ís e s  increm entaba su s in g r e s o s ’de d iv is a s  de exp orta ­
c ió n  de b ie n e s  -  en l o s  prim er9s años de l a  década de 1 9 5 0  -  en un promedio 
de 200  m illo n e s  de d ó la re s  por añ o, pero en l a  segunda, m itad de ese  período  
te n d ió  a m an ten erlos prácticam en te esta n c a d o s. S ó lo  l o s  in g r e s o s  de 
s e r v i c i o s ,  e n tre  l o s  c u a le s  predomina e l  tu rism o , s ig u ie ro n  c re c ie n d o , pero  
e l l o s  han b e n e fic ia d o  a un número redu cid o de p a ís e s  de e s te  grupo y ,  
p a rtic u la rm e n te , a M éxico, -

S i  se  compara l a  c i f r a  de 24 m illo n e s  d e  d ó la r e s  que re p re se n ta  e l  
aumento d e l  promedio anual de in g r e s o s  de exp ortación  -  e n tre  l o s  dos 
qu inqu en ios de l a  década de 1 95 0  -  c o n .e l  guarismo corresp on d ien te  a l a  
v a r ia c ió n  d e l v a lo r  r e a l  de l a s  e x p o r ta c io n e s , que en d ó la r e s  d e  19 5 0  se  
estim a  en 1  100  m illo n e s  de d ó la r e s , aparece de una manera muy e x p re siv a  l a  
magnitud d e l d e te r io r o  de l o s  p r e c io s  de e xp o rta ción  de e s t e  grupo de 
p a ís e s .

Por otrà parte, el cuadro 31 pone de manifiesto cómo aumentó la carga 
por concepto de utilidades e intereses de inversiones y préstamos extran­
jeros en este grupo de países, pues s i en la  primera mitad de la  década 
de I 95O e l incremento de esos compromisos representaba el 5 por ciento 
del incremento de los ingresos corrientes de divisas por concepto de bienes 
y turismo, esa relación se elevó después al 20 por ciento, sin tener en 
cuenta las amortizaciones de deudas.

En f i n  de c u e n ta s , y  no o b sta n te  l o s  increm entos de l a s  entradas de 
c a p it a l  que se examinan a c o n tin u a ció n , e s te  grupo de p a ís e s  tuvo que 
comprimir fu ertem ente sus im portacion es en r e la c ió n  con l a  demanda poten­
c i a l  que se o rig in a b a  en l o s  grupos de mayores n iv e le s  de in g r e s o .S u s  impor­
ta c io n e s  pasaron de un aumento medio anual de 300 m illo n e s  de d ó l a r e s ( f ,o ,b . ) 
a uno de 80  m ill  o n e s . Tan sorprendente es e l  estancam iento en l o s  in g re so s

/C u a d ro  3  1
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Guadro 3I
AMERICA LATINA: VARIACIONES DE LOS CONCEPTOS 

DE ACTIVOS Y PASIVOS DEL BALANCE 
DE PAGOS EN CUENTA CORRIENTE 
EXCLUIDOS CUBA Y VENEZUELA

Inoremento en millones de dolares 
entre:

1946-50 y : 19 5 1-5 5  y
1951-55 1956-60

Exportaciones 1 438 511

a) Bienes fob 1 IO8 24

b) Servicios 330 487

Compromisos per ooncepto de utilidades e intereses de la inversion y prestamos extran­
jeros -76 .405

Importaciones -1 876 -736

a) Bienes fob -1 425 -395

b) Servicios -451 -34l

Exoese de egresos corrientes -514 -330

/de divisas

/de divisas
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de d iv is a s  por concepto de exp ortacion es de-t>'i«nes para e l  con jun to de e s to s  
1 8  p a ís e s  que es ú t i l  conocer cu ál fu e l a  evo lu ción  en, cada uno de e l l o s .

EL promedio anual de l o s  dos qu inqu en ios só lo  aumentó -  com oyá. se  
señ alara  -  en 2 4  m illo n e s  de d ó la r e s  para e l  c on ju n to , EL "a n á l i s is  muestra  
que l o s  in g re so s  dism inuyeron en 4  p a ís e s : B o liv ia  ( -2 0  m i l lo n e s ) ,  e l  
B r a s i l  ( -2 0 5  m illo n e s ) ', H a it í  (-6 m illo n e s )  y  e l  Uruguay { - 1 0 0  m i l lo n e s ) .
En t r e s  -  l a  A rg e n tin a , Colombia y  Paraguay -  l o s  in g r e só s  se m antuvieron, 
prácticam ente s in  v a r ia c ió n . Aumentaron, aunque én pequeña p rop o rció n , 
en C osta R ica y  C h ile ; y  tu v ie ro n  una e v o lu ció n  más fa v o ra b le  en e l  
Ecuador (4 *3 6  m i l lo n e s ) ,  E l Salvador ( 4  20  m i l lo n e s ) ,  Guatemala ( 4 2 0  
m illo n e s ) ,  M éxico ( 4 1 0 5  m i l lo n e s ) ,  N icaragua ( 4 - 1 0 /  m i l lo n e s ) ,  e l  Perú 
( 4  90  m illo n e s )  y  l a  R epública Dominicana (-f- 27  m i l lo n e s ) .

Debe te n e r se  p resen te  que e sa s  c i f r a s  se r e f ie r e n  a un promedió
quinquenal de aumento, por l o  cu al p ierden  im portan cia  r e l a t i v a ,  en algu n os
c a s o s , cuando se l a s  r e f i e r e  a v a r ia c io n e s  a n u a le s .

2 .  M ovim ientos -de c a p it a l  y  su p a r t ic ip a c ió n
en e l  fin an cia m ien to  externo

Los m ovim ientos de c a p it a l  se increm entaron con siderablem ente durante l a  
década de 1950,  y  ju n to  con l o s  fin an cia m ien to s c o m e rcia le s , l o s  préstam os 
de b alan ce de pagos y  l a  u t i l i z a c i ó n  dé r e se r v a s  m o n e ta r ia s , compensaron 
l o s  d é f i c i t  de cuenta c o r r ie n te  que se acaban de exam inar.

Para e l  con jun to de ’America L a tin a , excluyendo a Cuba por f a l t a  de 
in fo rm a c ió n , -se observa que .en e l  primer quinquenio de l a  década de 1950 
l a s  en tradas .n eta s de c a p ita l  autónomo rep resen taron  un promedio, anual 
de 500 m illo n e s  de d ó la r e s , acrecen taron  a 1 300 m illo n e s  con ..p o ste r io rid a d  
y  red u jeron  su n iv e l  a 1 000 m illo n e s  de d ó la re s  en 1961.

E l fin an cia m ien to  de deudas com ercia les  y  p réstam os'd e ' b a lan ces d e . —  
pagos ten d ió  tam bién a e le v a r se  por e fe c to  d e l  d e te r io r o  de la s  cuentas  
con e l  e x t e r io r ,  pasando de una c i f r a  n eta  de 16 m illo n e s  de d ó la re s  
a n tes  de l a  década de 1950,  a un promedio de 130 y  de l 60 m illo n e s  de 
d ó la r e s . Por su p a r t e , l a s  r e se r v a s  de l a s  a u to rid a d e s m on etarias han 
segu ido descendiendo h a sta  e l  p r e s e n te . (Véase e l  cuadro 3 2 . )

Las cuentas de l o s  b a la n ces de pagos de América L a tin a  r e g is tr a n  
c i f r a s  re la tiv a m e n te  a l t a s  por concepto de e rro re s  y  o m isio n e s . Se 
con sid era  que e s ta s  c i f r a s  in c lu y e n , en una magnitud no conocida con 
p r e c is ió n , s a lid a s  de c a p it a l  p r iv a d o . S i  a l o s  e fe c to s  de determ inar l a  
é a n tr ib u c ió n  a l  fin an cia m ien to  externo de cada uno de l o s  m ovim ientos de 
c a p i t a l ,  se descuentan e s ta s  c i f r a s  de e r r o r e s  y  om ision es de l a s  entradas  
de c a p it a l  autónomo, se comprueba qu e, a p a r t ir  de 1950,  e l  d é f i c i t  de 
l o s  b a la n ces de pagos para e l  conjunto de América L a tin a , siem pre exclu ­
yendo a Cuba, se  ha fin a n cia d o  de l a  s ig u ie n te  manera: 74  por c ie n to  con 
entradas n e ta s  de c a p it a l  autónomo, 15 por c ie n to  con m ovim ientos de com­
p ensación y  11 por c ie n to  con re s e r v a s  de l a s  a u to rid a d e s m o n e ta ria s .

/C u a d r o  3 2
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Cuadra yi
AMERICA LATINA: FINANCIAMIENTO DEL SALDO EN CUENTA CORRIENTE 

(Promedios anuales en millones da odiaras)

Año o 
periodo

Movimientos 
netos autó­
nomos de 
capital

Deudas comer­
ciales y pres­
tamos de ba­
lance de pagos

Reservas netas 
de las autori­
dades moneta­
rias (aumentes-)

Errores y
omisiones Total

A. Total Amérioa Latina ;

1946-50 +84.4 +15.8 +76.4 -47.3 +I29.3
1951-55 +578.4 +I3I.2 +45 .4 -89.6 +655.4

1956-60 ♦1 352.8 +158.8 +129.9 -493.1 +1 148.4

B. América Latina, exolulda Cuba
1946-50 +II9.7 +15.8 +116.4 -39.5 +212*4
1351-55 +511.7 +I3I.2 +63.O -88.4 +617.5

1956-60 +1 288.9 +158.8 +52.2 -438.5 +1 061.4
1961 954.3 +227.5 +345.3 -457-8 +1 069.3

C. América Latina, excluidas Cuba y Venezuela
1946-50 -73.5 +15.8 +144.0 +24.8 +111.1
1951-55 +432.2 +I3I.2 + 96.2 -3^.5 +625.1
1956-60 +979.3 +118.8 +66.2 -208.7 +955.5

1961 +1 337-7 +-260.8 +318.6 -400.5 +1 516.6

Fuente; Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, Vols. 8, 12, 13 y 14.

/E n  a lg u n o s
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— En„ a lgu n os p a ís e s ,  l a  u t i l i z a c ió n  "de l a s  r e se r v a s  m on etarias fu e  
más in te n sa  .en l o s  prim eros años de l a  posguerra debido a l a  p o l í t i c a
de n a c io n a liz a c ió n  y  a. l a  r e p a tr ia c ió n  de l a s  in v e r s io n e s  e x tr a n je r a s  y
se comprende que su p a r t ic ip a c ió n  en e l  fin an cia m ien to  .t ie n d a . a d e b i l i t a r s e  
a causa de l a  l im it a c ió n  fo r z o s a  "en su ,d esc en so .i,

•, ' •£’- • - 
... S i  se exclu ye  a V enezuela para conocer con mayor p r e c is ió n  l a  evolu ­

ción de l o s  m ovim ientos de c a p it a l  en e l  grupo’ de l o s  1 8  p a ís e s  latinoam e­
r ic a n o s  r e s t a n t e s , se  a p re c ia  que l a s  entradas n e ta s  de c a p it a l  autónomo 
alcan zaron  ’a 1  000  m illo n e s  de, d ó la re s  an u ales en e l  segundo quinquénio de
l a  década de 1 9 5 0 , y  se  e le v a ro n  a 1  3 0 0  m illo n e s  de d ó la r e s  en 1 9 6 1 . Se
pone a s í  de m a n ifie s to  l a  grail im portan cia  que han te n id o  en e l  f in a n c ia ­
m iento extern o  de América L atin a  e s t o s  m ovim ientos de c a p i t a l ,  aunque debe 
d e sta c a rse  que en esas  c i f r a s  se  in c lu y e ro n  r e in v e r s io n e s  de u t i l id a d e s  de  
.empresas e x tr a n je r a s .

E sto s  d a tos  o frecen  una báse d e •comparación para a p re c ia r  c u á le s  
pueden ser l a s  n ecesid ad es u lt e r io r e s  de fin an cia m ien to  de América L atin a  
en determ inadas con d icion es de e vo lu ción  de l a  capacidad de compra de sus  
e x p o rta c io n e s , s i  se v in c u la  l a  e x p e r ie n c ia  r e c ie n te  con l o s  o b je t iv o s  de 
crecim ien to  económico p r e v is to s  en l o s  p la n es de d e s a r r o l lo .

3 .  Movimiento n eto  autónomo de c a p it a l

Un fenómeno que in te r e s a  d e sta c a r  en r e la c ió n  con l a  p o l í t i c a  de coopera­
c ió n  fin a n c ie r a  in te r n a c io n a l atañ e a l a  mayor im portan cia  r e la t iv a  que 
han a d q u irid o  l o s  préstam os a la r g o  p la z o  en comparación con l a  in v e r s ió n  
d ir e c t a . (Véase e l  cuadro' 3 3 . )  Eh e f e c t o ,  l a s  c i f r a s  d e l  grupo de l o s  
1 8  p a ís e s  la tin o a m erica n o s que se  vien en considerando m uestran qué l o s  
préstam os "n e to s  a la r g o  p lazo  pasaron de un promedio anual d e : ,95. m illo n e s  
de d ó la r e s  a  320 m illo n e s  de d ó la re s  durante l a  década de 1 9 5 0 , y  se  
i n crementaron aón más..en I 96I ,  ano para e l  cu a l se estim a un in g re so  n eto  
de 95O m illo n e s  d e -d ó la r e s  aproximadamente. -Por o tro  la d o , l a s  in v e r s io n e s  
d ir e c t a s , in c lu id a s  l a s  r e ih v e r s io n e s , se  e lev a ro n  de 2 50  a 540 m illo n e s  
durante la  década de 1 9 5 0 , pero en 1961 fu eron  solam ente de 350 m illo n e s .
De e s ta  manera, l o s  préstam os n e to s  a la r g o  p lazo  a lcan zaron  a "r e p re se n ta r  
c i f r a s  a b s o lu ta s  su p er io re s  con re sp e c to  a l a  in v e r s ió n  d ir e c t a , no o b sta n te  
l a s  r e in v e r s io n e s  de u t i l id a d e s .

A t í t u l o  i l u s t r a t i v o ,  puede a ñ a d irse  que l o s  b a la n ces de pagos de 
e s te  grupo de 1 8  p a ís e s  in d ic a n  que l o s  compromisos por concepto de remu­
n era cion es y  u t i l id a d e s  de l a  in v e r s ió n  e x tra n je ra  ascen d ieron  a  una c i f r a  
anual de 350 m illo n e s  de d ó la r e s  durante l a  década de 1 9 5 0  y  l a s  in v e r s io n e s  
d ir e c ta s  fu eron  de 4OO m illo n e s  de d ó la re s  en prom edio.

/C u a d r o  33
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Cuadro 33

MOVIMIENTOS NETOS AUTONOMOS DE CAPITAL 
(Promedios anuales en millones de dolares)

Año o 
período

Inversiones 
direetas 
netas a/

Préstamos netos a largo plazo
Al sector Al sector _ . _ , Total privado publieo

Donaoiones
oficiales
netas

Otros
movi­
mien­
tos

Total

1946-50 +33I.I «5*6 -224.0 -229.6 +20.0 -37.1 84.4

1951-55 +3 3̂ .1 +55.9 ♦63.5 ♦119.4 +29.3 +86.6 578.4

1956-60 b/ +9I9.O +192.9 ♦I39.2 +332.I +99.3 -2 .4 1 352.8

América Latina, excluida Cuba
1946-50 +329.2 -5.6 -2I8.I -223.7 +21.0 -6.8 119.7
1951-55 +325.3 +48.2 +45.1 +93.3 +29.2 +63.9 511.7
1956-60 +853.3 +183.4 +148.3 +331.7 +98.8 +5.1 1 288.9
1961 +273.9 +323.2 +579.6 +902,8 +130.7 +353-1 954.3

América Latina, excluidas Cuba y Venezuela
1946-50 +I23.9 —5*6 -218.0 -223.6 +20.9 +5.3 -73.5

1951-55 +252.O +49.0 +45.5 +94.5 +29.O +56.7 +432.2
1956-60 +543.I +I8I.7 +139.3 +32I.O +98.7 +16.5 +979.3

1961 +354.4 +32O.I +625.8 +945.9 +I3O.5 -93.1 +1 337.7

Puentes: Fondo Monetario Internacional, Balones of Payments Yearbook, Vols. 8, 12, 13 y 1*+. 
a/ Incluye las reiversiones»
W  Exoluîda Cuba para el año I960.

/Los aumentos
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Los aumentos en l a s  in v e r s io n e s  d ir e c ta s  h acia  fin esf"d e . la> década  
de 1 9 5 0  obedecen p rin cip alm en te  a in v e r s io n e s  e fec tu a d a s en l a  A rg e n tin a , 
e l  B r a s i l ,  C h ile , Guatem ala, e l  Perú y  V en ezu ela , y  e l  descenso de e sa s r 
in v e r s io n e s  en 1961 -  de un promedio de 85O a 3GO m illo n e s  de d ó la r e s  -  
fu e  provocado por una merma de l a s  in v e r s io n e s  en e se  mismo grupo de 
p a ís e s , que no a lc a n z ó , según p a r e c e , a C h ile  n i  M éxico.

Sé estim a que e l  78 por c ie n to  de l a  in v e r s ió n  d ir e c ta  p ro v in o -d e  l o s  
E stad os Unidos o corresponde a r e in v e r s io n e s  o r ig in a d a s  por c a p it a le s  de 
esa p ro c e d e n c ia , m ien tras que e l  22 por c ie n to  r e s ta n te  proviene^ en su  
mayor p a r te , de Europa o c c id e n ta l y  e l  Japón.

Los préstam os n e to s  a la r g o  p la zo  que r e c ib ió  América L a tin é  ( in c lu ­
yendo Cuba h a sta  1 9 5 9 ) durante e l  período 1 9 5 1 -6 0 , t o t a l iz a r o n  2 300  
m illo n e s  de d ó la r e s . De e l lo s >  más dé 1  6OO m illo n e s  fu eron  sum inis­
trad o s por- in s t i t u c io n e s  f in a n c ie r a s  in te r n a c io n a le s  y  por e l  gobierno de 
l o s  E stad os1-U n id os, y  unos 6OO m illo n e s  sé o rig in a ro n  en in v e r s io n e s  de 
c a r te r a  y  en c r é d ito s  com e rcia le s  a  mediano p la zo  que p r o v in ie ro n ,e n  
gran m edida, de Europa.

En suma, e l  25 por ' c ie n to  de l o s  préstam os a‘ la r g o  p la zo  l o  propor­
cion aron  l a s  in s t i t u c io n e s  fin a n c ie r a s  in te r n a c io n a le s ,'■ é l- 4 4  P ° i  c ie n to  .. 
l o s  d iv e r so s  organism os d é l gobierno dé l o s  E stad os U n id os, y  e l  31 por 
c ie n to  r e s ta n te  p roced ió  de o tr a s  fu e n te s , en p a r t ic u la r  de bancos p rivad os  
de Europa y  e l  Japón, que operaron m ediante c r é d ito s  com ercia le s  a mediano 
p la z o .

. ' ' . ‘i . - „
La suma re la tiv a m e n te  a l t a  de 9 0 0  m illo n e s  de d ó la r e s  que rep resen taron  

l o s  préstam os n e to s  a la r g o  p la zo  en I 96I  se  in te g r ó  con l o s  préstam os de -v" 
d e s a r r o llo  con cedid os por e l  gobierno de l o s  E stad os U nidos, que de 200  
m illo n e s  de d ó la re s  en i 960 se  e lev a ro n  a 500 m illo n e s  en. 196I  y  con  
op eracion es a mediano p la zo  de l o s  bancos europ eos, que en 1961 se e levaron  
a  400 m illo n e s  de d ó la r e s  m ien tras en e l  año a n te r io r  só lo  fueron de 70 
m illo n e s  de d ó la r e s .

Las donaciones o f ic ia le s 'c o n s t i t u y e n  e l  o tro  concepto de im portan cia  
en e l  m ovimiento de c a p it a l  autónomo.' E sta s  op eracion es tam bién han ven ido  
aumentando, y  en e s to s  ú ltim o s  años lle g a r o n  a re p re se n ta r  una entrada  
n e ta  de más de 1 0 0  m illo n e s  de d ó la r e s  para América L a tin a , s in  con tar a 
Cuba.

E l a n á l i s i s  de l a s  fu e n te s  de l a  c o r r ie n te  t o t a l  dé c a p ita l  autónomo 
h a cia  América L atin a  durante l a  década d e 1 9 5 0  m uestra que l o s  E stad os  
Unidos con trib u yeron  con un 72  por c ie n t o , l a s  in s t i t u c io n e s  f in a n c ie r a s  -  
in te r n a c io n a le s  con e l  6 por c ie n t o , y  de o tr a s  fu e n te s , form adas p r in c i­
palm ente por Europa o c c id e n ta l y  e l  Japón, provino e l  2 2  por c ie n to  r e s ta n te .

/ 5 .  M o v im ie n to s
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Pese a l  increm ento c o n sid e ra b le  que se  acaba de se ñ a la r  en e l  m ovim iento de 
c a p it a l  autónomo, y  a l a  con ten ción  y su b stitu c ió n  de l a s  im p ortacion es, 
l a  in s u f ic ie n c ia  de l o s  in g r e s o s  c o r r ie n te s  de d iv is a s  e je r c ió  t a l  
in f lu e n c ia  en l o s  b a lan ces de pago de l a  re g ió n  que l o s  p a íse s  de América  
L atin a  debieron  u t i l i z a r ,  con in te n sid a d  por momentos, l o s  fin an cia m ien to s  
de compensación»

El cuadro 32 incluye las cifras de estos movimientos especificados en 
dos conceptos, a saber: deudas comerciales y préstamos de balance de pagos,
por un lado, y reservas de las autoridades monetarias, por e l otro. Los
atrasos comerciales fueron de relativa importancia para algunos países y 
condujeron a acuerdos de consolidación o refinanciamiento mediante préstamos 
de balance de pagos. Esos préstamos y deudas comerciales se estiman en una 
cifra  neta de unos 1 600 millones de dólares en el período 1951-60, aunque 
este es un dato aproximado, que probablemente representa una subestimación 
de esas deudas. La utilización de las reservas monetarias puede medirse 
por los  saldos netos de oro y divisas de las entidades monetarias. Para
América Latina excluida Cuba, esos saldos se contrajeron en unos 600
millones de dólares en la  década de 1950» Si no se tiene en cuenta a 
Venezuela, que logró aumentar sus reservas, las disminuciones para el 
grupo de 18 países latinoamericanos exceden los  800 millones de dólares 
durante e l mismo lapso.

En 1961 este proceso continuó y las estadísticas denotan una disminu­
ción de 350 millones de dólares en las reservas netas. Esta abultada cifra  
re fle ja  la  utilización de divisas originadas en préstamos y créditos obte­
nidos con anterioridad.

5* Evolución de la  capacidad total de compra

Eñ págin as a n te r io r e s  se examinó l a  e vo lu ció n  de l a  capacidad de compra de 
América L atin a  por l o  que con ciern e a l a  e vo lu ción  de l a s  e xp o rta cion e s y  
l a  r e la c ió n  de p r e c io s  d e l  in terca m b io . Se h iz o  en ton ces un a n á l i s i s  en 
v a lo r e s  r e a le s  a f i n  de determ inar l o s  e fe c to s  d e l  se c to r  extern o en e l  
poder de compra de l a s  e xp o rta cion es y  en e l  cu rso  d e l  producto y  d e l  
in g r e s o .

Conviene ahora completar aquella interpretación examinando la influencia 
que ha tenido e l movimiento de capitales y los compromisos contraídos por 
concepto de servicios financieros en las cuentas con el exterior. Este 
análisis contribuye a integrar el cuadro de la posición financiera actual 
de América Latina y esclarece algunos aspectos muy significativos para 
evaluar la política  financiera del futuro.

El cuadro 34 recoge las estadísticas sobre la evolución de los ingresos 
de divisas originados en las exportaciones de bienes y servicios y la  capa­
cidad de compra adicional derivada de los movimientos autónomos netos de 
capital. Con las divisas provenientes de esas dos fuentes deben atenderse 
las remuneraciones y utilidades de factores productivos del exterior, así como 
las amortizaciones de préstamos de balances de pago y de deudas comerciales.

4 .  M o v im ie n to s  n e t o s  d e  c o m p e n s a c ió n
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Deducidos estos compromisos, la  diferencia representa el ingreso disponible 
para efectuar importaciones de bienes y pagar servicios que provienen del 
exterior.

En la  medida en que el valor de las importaciones de bienes y servicios 
superó los  niveles de aquella capacidad de compra disponible, los países 
tuvieron que recurrir a l financiamiento de compensación mediante créditos 
comerciales, préstamos de balances de pagos, u tilización .de reservas o 
atrasos comerciales.

Como se ha señalado en páginas anteriores, este análisis debiera tener
en cuenta los  egresos de capitales privados que habrían alcanzado magni­
tudes significativas y que figuran incorporados en las cifras de errores y 
omisiones, pero su monto no se conoce con precisión.

El cuadro 34 resume la  influencia de los distintos factores que se han
venido considerando en la  evolución de las cuentas con e l exterior. En 
primer lugar, se destaca la  insuficiencia de la  capacidad de compra dispo­
nible para atender las importaciones de bienes y .servicios, no obstante el 
proceso de sustitución y las medidas de contención. Aparece, así, un 
saldo de magnitud creciente que ha debido atenderse con e l financiamiento 
de compensación. En segundo lugar, se aprecia que entre los componentes 
activos de la capacidad de compra, los ingresos originados en las exporta­
ciones- de bienes y servicios se han acrecentado muy lentamente, y mucho 
menos aún si se considera e l grupo de los 18 países latinoamericanos, que 
no incluye a Cuba n i a Venezuela; en tercer lugar, se comprueba el fuerte 
aumento de los  compromisos por concepto de servicios financieros, espe­
cialmente cuando se tienen en cuenta las amortizaciones de préstamos de 
compensación y de atrasos comerciales.

Esta.investigación muestra que en tanto que las divisas disponibles 
para importaciones de América Latina, excluida Cuba, se elevaban en la 
primera etapa de la  década de 1950 a un promedio de 430 millones de dólares 
por ano y en la  segunda de 300 millones, las exportaciones, junto con las 
entradas netas de capital autónomo, sin deducir los  ajustes por errores y 
omisiones, lo  hacían a razón de un promedio de 500 y ¿>40 millones de 
dólares, respectivamente. Estas diferencias se explican porque e l incre­
mento de los servicios financieros y las salidas de capital privado absor­
bieron parte de la  capacidad de compra adicional que lograban los  países 
con sus exportaciones y las entradas de capital autónomo. Las variaciones 
de los distintos componentes activos y pasivos de la  capacidad de compra 
disponible para efectuar importaciones en el período de posguerra fueron 
las que muestra el cuadro 35»

En el primer quinquenio de la  década de 1950, el aumento de los 
ingresos disponibles para importaciones de bienes y para pagos de otros 
servicios fue prácticamente igual al incremento de los ingresos originados 
en las exportaciones de bienes y servicios. Las entradas de capital autó­
nomo se compensan con los  compromisos por servicios financieros, habida 
cuenta de los  errores y omisiones.
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••• • Cuadro 34 . ’
«URICA LATINA: CAPACIDAD TOTAL DE COMPRA E IMPORTACIONES DE BIENES Y SERVICIOS 

( Prop odios: anual es en millones de dolares)

- 6z -

. ! Capacidad total de oorpra

«o  o 
período

Exportaciones Pegos Amortiza- Importa­

. 'Bienes

... fob Servicios Total

Movimientos netos a oionos de 
autonomes factores atrasos rieses, ds . produóti. oome,vo;.a- Subtotal 
capital . vos ¿al les y de

Errores
y omi- Total 
sienes

ciones 
• ds
bienes y 
serviolos

Saldo
si

exterior préstalos de balan ce dé pa-
£¡¡£L

1946-50 5 95Í.5 564.0 6 515.5
A.

+84 .4

Total América Latina
-72I.O -44.2 ' 5 834.7 -47.3 5 787.4 5 923.8 -136.4

1951-55 7 756. 9 917.2 8 674.1 +578.4 -959.? -I27.I 8 166»2 -89.5 8 076.7 8 380.3 -303.6
195é-6cĵ  8 750.0 1 497.9 10 247.9 +1 352.8 -1 274.7 -172.3 10 153.7 -493.I : 9 660.6 10 121.6 -46i.e

1946-50 5 293.4 517.7 5 8Ú.1-

B. America Latina, excluida Cuba

+119.7 ‘ -668.6 -44̂ 2 5 218.0 -39.5 5 178.5 5 354.9 -176.4
1951-55 7 091.4 870.2 7 961.6 +511.7 -914.7 -I27.I 7 431.5 -88.4 7 343.1 7 664.4 -321.3
1956-69 8 005.6 1 412.3 9 417.9 +1 288.9 -1 217.3 -172.3 9 317.2 -438.5 8 878.7 9 262.0 -383.3

1961 8 228.9 1 650.5 9 879.4 954.3 -1 307.2 -193.7 9 332.8 -457.8 8 875.0 9 641.5 -766.5

19̂ 6-50 .4 406.5 491.5

C. América Latina, excluidas Cuba :

4 898.O -73 .5 -362.9 -44.2

V Venezuela

4 417.4 +24.8 4 442.2 4 646.2 -204.0

1951-55 5 514.8 821.3 6 336.I +432.2 -438.7 -I27.I 6 202.5 -34.5 6 168.0 6 522.5 -354.5

1956-60 . 5 539-0 I 308.3 6 847.3 +979.3 -544.5 -172.3 7 109.8 -208.7 6 901.1 7 258.3 -357.2

1961. 5 791.1 1 536.2 7 327.3 +1 337.7 -739.7 -160.4. 7 764.9 -4oò'.5' 7 364.4 ‘8 104.2 -739.8

Fuentes y Notas: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, Vols. 8, 12, 13 y 14.
¡¡ Este saldo es Igual y de signo opuesto a los.créditos brutos de atrasos oomerolales y de préstenos de balance

de pagos mis las variaciones de las reservas netas de las. autoridad es monetárias (aumento)*
m ■ ' .

ÿ  No inoluye Cuba para i960.
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Cuadro 35

AMERICA LATINA: VARIACIONES DE LOS COMPONENTES 
ACTIVOS y PASIVOS DE LA CAPACIDAD DE 

COMPRA EJE LUIDA CUBA

Incremento en millones de dólares 
entre:

1946-50 y 1956-60 y
1951-55 1951-55

Exportaciones 2 ISO 1 456

a) Bienes 1 798 914

b) Servicios 352 542 ■

Cápitáí autónomo neto 392 777

Errores y omisiones -49 —350

Utilidades e intereses, de las 
inversiones y préstamos extran- 
J eros -246

Amortización de préstamob de 
compensación y deudas comer­
ciales . -83

Ing*esoe disponibles para impor­
taciones de bienes y servidos 2 164

-303

-45 

1 535

/Esta posición
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Esta posición relativa de las cifras no se modifica en gran medida 
al evolucionar las cuentas en la  segunda mitad de la  década de 1950. 
Nuevamente el mayor incremento en las entradas de capital autónomo aparece 
compensado, en buena parte,por el crecimiento de los  servicios financieros 
y los  errores y omisiones.

Dada la  importancia de los  movimientos financieros externos de 
Venezuela, conviene analizar por separado el cuadro correspondiente a los  
18 países latinoamericanos restantes. (Véase e l cuadro 36.) En e l conjunto 
de estos 18 países, la  capacidad de compra para importaciones y pagos de 
servicios aumentó también en la  década de 1950, aunque el incremento por 
exportaciones de bienes fue prácticamente nulo. El promedio anual de las 
entradas netas de capital acumuladas en la  primera mitad de esa década fue 
superior en 500 millones de dólares al promedio correspondiente del período 
I 946- 5O, En el segundo quinquenio de la década de 1950 las entradas netas 
de capital continuaron aumentando y su promedio anual fue 540 millones de 
dólares más elevado que el del período anterior. A raíz de esos movimientos, 
este grupo de 18 países dispuso de ingresos para importaciones en una 
cantidad mayor que la que le  proporcionaban sus exportaciones, pero ese 
poder de compra adicional representó menos de la  mitad de los  incrementos 
de .capital autónomo debido a los servicios financieros (teniendo en cuenta 
los errores y omisiones),

6. Estado cr ítico  de la  situación financiera externa de América Latina

Este examen de la  evolución de las cuentas externas de América Latina, podría 
sintetizarse en las siguientes conclusionesí

a) A partir de 1955 el quántum de las exportaciones aumentó a uno de los 
ritmos más altos desde la  crisis  mundial pues éstas tomaron un ritmo anual 
de crecimiento de 4«5 por ciento aproximadamente; sin embargo, la  magnitud 
de la  caída de la  relación externa de precios anuló dos tercios de la 
capacidad de compra de esas exportaciones, y para América Latina excluidos 
Cuba y Venezuela los ingresos corrientes de divisas de exportaciones prácti­
camente se estancaron.

b) Los países contaron con entradas netas de capital relativamente impor­
tantes, originadas en préstamos a largo plazo y en la inversión directa, 
pero su influencia en la  capacidad de compra se redujo en virtud del acre­
centamiento de los servicios financieros.

c) Las importaciones debieron comprimir su ritmo de crecimiento y no 
obstante la  continuación del proceso de sustitución, se debilitó la  tasa
de aumento del ingreso, aumentando con simultaneidad el endeudamiento externo.

d) De esta manera, la  carga de los servicios financieros se elevó con 
intensidad, y los  balances de pagos revelan, en defin itiva, una posición 
financiera externa sumamente rígida y crítica  que obstaculiza gravemente 
el logro de los  modestos objetivos fijados en los planes de desarrollo.

/C u a d r o  36
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Cuadro 36
AMERICA LATINA: VARIACIONES IE LOS COMPONENTES 

ACTIVOS Y PASIVOS DE LA CAPACIDAD DE 
COMPRA EXCLUIDAS CUBA Y VENEZUELA

Inoremento en millones de dolares 
entre:

Exportaoi ones

a) Bienes fob

b) Servidos

Capital autónomo neto

Errores y omisiones

Utilidades e intereses de las 
Inversiones y prestamos extran­
jeros

Amortización de préstamos de 
compensación y deudas comercia­
les

Ingresos disponibles para impor­
taciones de bienes y servicios

1946-50 y
1951-55

1 438 

1 108

330

505

-59

-76

-83 

1 725

1951-55 y 
1956-60

511
24

487

547

-174

-106

-46

733
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Algunos ín d ic e s  a d ic io n a le s  que completan o resumen e s te  a n á l i s i s ,  
son l o s  s ig u ie n t e s ;

i )  Se estima que hacia I960 las reservas monetarias representaban ' 
sólo un 25 por ciento del monto de las importaciones de bienes y servicios, 
coeficiente que baja radicalmente s i se deducen los compromisos a corto 
plazo y se consideran las reservas y activos netos. Así, por ejemplo, la  
relación entre las reservas netas y las importaciones anuales descendió en 
el Uruguay de 68 por c i «ato (1951) a 42 por ciento, (i960); en la  Argentina 
de 31 por ciento (1951) a 10 por ciento (1961) y en el Brasil del 30 por 
ciento (1953) £ 2-por .ciento (1961),

i i )  Si se comparan los  compromisos por concepto de intereses y amorti­
zaciones kn todos-ios renglones) con.los ingresos corrientes de divisas, se 
comprueba que durante la  década de 1950 de una reí ación de 5 por ciento se 
ha pasado a otra de 11 por ciento elevándose todavía al 15 por ciento en 
estos últimos años.(Véase el cuadro 37*)

i i i )  En el grupo de 18 países, que no comprende a Cuba ni Venezuela, 
aquellos compromisos representaron en 1961 un coeficiente de 17 por ciento, 
del cual 4 por ciento corresponde a intereses y 13 por ciento a amortización*

iv) El otro compromiso que pesa sobre lo s  ingresos corrientes de divisas 
son las utilidades de las inversiones directas* Estas han tendido a mantener 
su proporción en relación con lo s  ingresos corrientes de divisas, pero en 
virtud de su lento crecimiento, esos compromisos representan una cifra  signi­
ficativa  que fluctúa entre el 10 y, el 11 por ciefito*

Estos coeficientes miden la  situación media de los. grupos de países 
que se han considerado, pero hay algunos que. muestran situaciones todavía 
más tensas, " ¿ ¡'

En consecuencia, se ve cuán graves sorf las dificultades que en las 
condiciones actuales tienen los  países latinoamericanos rio sólo para hacer 
frente a esos compromisos de los servicios financieros, sino también para 
incrementar su endeudamiento de acuerdo con los  cánones tradicionales de 
intereses y amortizaciones.
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Cuadro 37

SERVICIOS FINANCIEROS 
(En porclentos de los Ingresos corrientes de divisas)

Añe •
período

Utili­
dades de las In­versiones directas a/

Servido de la deuda externa
TotalInte­

reses
Amorti­
zad In Total

A. Total Amlrloa Latina

1946-50 10.3 0 .7 • •• • • • • ••
1951-55 10.1 1.0 3 .7 ^•7 14.8

1956-60 10.7 1.7 8.6 10.3 21.0
1961 • • • • •• • •• • • •

B, Amlrloa Latina, excluida Cuba

1946-50 10.8 0 .7 • •• • ••
1951-55 10.4 1.1 3 .9 5 .0 15.4

1956-60 11.0 1.9 8.8 IO.7 21.7
1961 9 .8 2 .9 11.7 14.6 24.4

C. Amirioa Latina. excluídas Cuba y Venezuela

1946-50 6.5 0 .9 • • • • •• • ••
1951-55 5 .6 1.3 5.0 6.3 11.9
1956-60 5.4 2 .7 9.3 11.9 17.3
1961 5 .8 3 .7 13.0 16.7 22.5

Fuente: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook. Veis. 8, 12,. 13 y l4.
a/ Incluye las reinversiones.
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D. PERSPECTIVAS DE CRECIMIENTO ECONOMICO Y NECESIDADES DE 
COMERCIO EXTERIOR DE AMERICA LATINA -~

1» Perspectivas de crecimiento económico en las condiciones . .
internas y externas actuales '. .y.

La experiencia del desarrollo económico latinoamericano durante la  posguerra 
ofrece-una base "  objetiva.'.dé" referencia para evaluar-las perspectivas 
de su evolución* Véase pues, en pocos índices, la  síntesis de 
las tres secciones anteriores* El crecimiento del ingreso global del 
conjunto de America Latina se estima en promedio en una tasa in ferior al 
5 por ciétito anual» 'La capacidad de compra de sus exportaciones tendió a 
crecer a un ritmo del 2*7 por ciento anual, pero América Latina logró incre­
mentar sus importaciones casi al 4 por ciento anual usando intensivamente 
el financiamiento extemo y sus reservas monetarias. En los últimos años 
se debilitó su ritmo.de crecimiento, aumentó el endeudamiento extemo y hoy 
tiene serias dificultades para hacer frente a la  carga de servicios* financieros.

, Cabe preguntarse ahora cuáles serían sus perspectivas de crecimiento 
en las actuales condiciones internas y externas de su economía* Si bien és 
cierto que para contestar esa pregunta en forma más precisa sería necesario 
efectuar un análisis detallado dé la  situación de las perspectivas por 
países, como se hace más adelante, para los fines que aquí se persiguen, 
es suficientemente ilustrativa una evaluación global, sobre todo porque la  
mayoría de los  países latinoamericanos están sujetos a los mismos factores 
depresivos en el sector extemo, tema que interesa en este documento. Para 
esa evaluación podría considerarse un proceso de crecimiento muy modesto 
-  no superior al 2 por ciento anual por habitante — en el supuesto de que 
las exportaciones de América Latina sigan aumentando a una tasa de 2.7 por 
ciento anual, en términos de capacidad de compra, y que la  región en su 
conjunto mantenga el mismo proceso de sustitución y contención de Aporta­
ciones de todo el período de la  posguerra.

En esas  c o n d ic io n e s , Am érica L a tin a  (e x c lu id a  Cuba) te n d r ía  h a cia  1966  
m a  n ecesid ad  de im p ortacion es de b ie n e s  y  s e r v ic io s  de" 10 000 m illo n e s  dé 
d ó la re s  a p r e c io s  d e -1 9 6 0 . ;  Por o tr a  p a r t e , sus compromisos por con cepto, de 
b e n e fic io s  e in t e r e s e s  de l a s  in v e r s io n e s  y deudas a c tu a le s  , podrían e stim a r se , 
aproximadamente, en unos 1  4 00  m illo n e s  de d ó la r e s . A s í  p u es, fr e n t e  a  
in g r e so s  h ip o té t ic o s  de 9 700 m illo n e s  de d ó la r e s , a p a re ce ría  un d é f i c i t  de 
más de 1 700 m illo n e s  de d ó la r e s .

Las en tradas de c a p it a l  -  in v e r s ió n  d ir e c ta  y  préstam os a la r g o  y  
mediano p la zo  -  ten d ría n  que c a n ce la r  e se  d é f i c i t ,  l a s  am ortiza cion es de 
l a s  deudas p e n d ien te s , y  l o s  s e r v ic ia s  d e l nuevo endeudamiento. La am orti­
za c ió n  de deudas p en d ien tes puede re p re se n ta r  una c i f r a  d e l orden de l o s  
800 m illo n e s  de d ó la r e s . Por l o  ta n to , l a s  entradas b ru ta s  de c a p ita l  
te n d ría n  que a lca n za r  una c i f r a  d e l orden de l o s  2 500 m illo n e s  de d ó la r e s , 
s in  tomar en cuenta l a s  en tradas a d ic io n a le s  que re q u e r ir ía n  l o s  s e r v ic io s  
f in a n c ie r o s  de l a s  nuevas in v e r s io n e s  y  endeudam ientos.
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H acia 1 9 7 0 , c o n tin u a ría  aumentando l a  brecha e n tre  l o s  compromisos 
por im p ortacion es y  s e r v ic io s  f in a n c ie r o s , por un la d o , y  l o s  in g re so s  
proyectados de e x p o rta c io n e s , por e l  o t r o , de t a l  modo que e l  d é f i c i t  en 
cuenta c o r r ie n te  se  e le v a r la  a  l o s  2  3OO m illo n e s  de d ó la re s  aproximada­
m ente. Para en ton ces, l a s  a m ortiza cion es de deudas a c tu a le s  h abrían  
descendido acaso a una c i f r a  mínima de 4 0 0  m i l l ones de d ó la r e s , y ,  en 
con secu en cia , l a s  entradas de c a p ita l  te n d ría n  que e le v a r s e  a inás de 
2 700 m illo n e s  de d ó la r e s , siem pre s in  tomar en cu en ta  l o s  s e r v ic io s  fin a n ­
c ie r o s  de l á s  nuevás in v e r s io n e s  y  p réstam os,

E n -e s ta s  p royeccion es se  supone im p líc ita m e n te  un proceso  de s u s t i t u ­
c ió n  re la tiv a m e n te  in te n s o  en V e n e z u e la ,. por l o  cu a l e l  d é f i c i t  que a rro ja n  
l a s  cuentas debe a t r ib u ir s e , en buena p a r te , a l o s  1 3  p a ís e s  r e s t a n t e s . En 
l a  medida en que se  m odifiqu e l a  proyección  de V en ezu ela  podrán aumentar l o s  
d é f i c i t  c a lc u la d o s .(V é a n se  l o s  cuadroB 38 7  3 9 » )

En l a  h ip ó t e s is  de que l a  capacidad de compra de l a s  e xp o rta cion e s  
aumentara a l  ritm o h is t ó r ic o  medio de Am érica L a tin a  d e l 2 .7  por c ie n to  por  
año, se  te n d r ía  que d u p lic a r  e l  fin a c ia m ie n to  anual n eto  extern o de Am érica  
L a tin a  h a c ia  e l  f i n a l  de un b reve  la p s o  de cu atro  o cin co años y  h a c ia  1970  
ese fin an ciam ien to  d e b ie ra  s e r  dos v e c e s  y  media mayor que e l  a c t u a l .

E s ta  s itu a c ió n  s e  da a p esa r de que e l  proceso  de s u s t itu c ió n  y  conten­
c ió n  de im p ortacion es r e d u c ir ía  e l  c o e f ic ie n t e  a c tu a l de im portación  de 1 1 .2  
a IO.3  P °r  c ie n to  h a c ia  1 9 7 0 . Con to d o , l a  h ip ó t e s is  prevé un crecim ien to  
d e l producto d e l  2  por c ie n to  por h a b ita n te , de ta l-m a n era  que h a b ría  que 
esp era r  3 5  años para d u p lic a r  e l  n i v e l  medio de in g re so  a c t u a l .

En resumen, s i  no s e  m od ifican  l a s  con d icion es económ icas 7 fin a n c ie r a s  
de c a r á c te r  in te r n o  y  externo que actúan sob re  l a s  economías la tin o a m erica n a s  
es indudable que l a  re g ió n  ten d rá  graves d i f ic u l t a d e s , aun para a lc a n z a r  
ta s a s  m odestas de c r e c im ie n to .

E sta  c o n clu sió n  se  confirm a a l  te n e r  en cuenta l a s  con d ic ion e s y  
p e rsp e c tiv a s  d e l  com ercio m u n dial, pues d e l a n á l i s i s  por prod uctos (v é ase  
e l  c a p ítu lo  I I I )  no se  desprende un aumento anual de más d e l  2 .5  P °r  
c ie n to  para e l  t o t a l  de l a s  e x p o rta c io n e s .

2 ,  Poder de compra a d ic io n a l, s i  m e.iorase l a  r e la c ió n  
extern a de p re c io s

En e l  a n á l i s i s  a n te r io r  s e  proyectan l a s  exp ortacion es a un ritm o de 2 .7  por  
c ie n t o . En l a  medida en que con tin u ara  descendiendo l a  r e la c ió n  extern a  de 
p r e c io s  t a l  como o c u rrió  en l a  década de 1950* h a b ría  que aumentar l o s  v o lú ­
menes para que se  m antuviera e l  poder de compra p r e v is t o .

A f i n  de poner de m a n ifie s to  l a  in f lu e n c ia  que ha te n id o  en e l  d ecai­
m iento d e l ritm o de crecim ien to  de Am érica L a tin a  e l  d e te r io r o  de l a  r e la ­
ción  de p r e c io s , y  tam bién con e l  p ro p ó sito  de i l u s t r a r  a ce rc a  de l o  que 
p od ría  s i g n i f i c a r  un m ejoram iento de esa re ía  c ió n , se  presentan  a con tin u ación
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Cuadro 38
b¡AMERICA LATINA Ia PROYECCIONES DEL PRODUCTO Y DE LOS RECURSOS DISPONIBLHS

PARA C01BUM0 E INVERSION
Hipótesis del 2# do crecimiento del producto por habitante

■ (Pro .veo clones en millonea de dolares de i960)

Año 0 período Producto
interno
bruto

Importaciones 
olf 1/

Total
de

recursos

Exportaciones 
de bienes y 
turismo 
neto

Utilización 
interna en 
consumo e 
inversión

195? 68 46o 7 600 76 060 7 980 68 080
19áO 71 670 8 130 79 800 8 310 71 490
I96I 75 030 8 300 83 330 8 530 74 800

Prímedio 1959-¿1 71 720 6 010 79 730 8 280 71 450

Proyecciones
19¿6 .94 48o 10 070 104 550 9 710 94 840

1970 113 54o 11 710 125 250 10 800 114 450

a/ Excluida Cuba.
Incluye servicios netos.
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Cuadro 39

AMERICA LATINA a/: PROTECCIONES DEL BALANCE DE PAGOS En CUENTA CORRIENTE 
Hipótesis del 2$ de crecimiento del produgto por habitante 

(Proyecciones en millones de dólares de i960)

Año 0 período

Ingresos» 
exportacio­
nes de ble»
. nés y 
turismo 
neto

Egresos
Saldo en 
cuenta 
corriente

Amortiza­
ciones de 
deudas 

aotuales 
*/

Saldo 
en cuenta 
corriente 
y amorti­
zación deu­
das aotua­
les

Importa­
ciones 
elf b/

Beneflolos 
e intereses 
de las in- • 
versiones y 
pristamos 
extranj eros

Total 
- egresos

í 959 • 7 980 7 660 1 070 8 670 -690 . -1 070 -1 760
•. 1560 8 310 8 130 1 170 9 360 . ̂ 990 -I.I50 -2 lto
.1961 8 530 8 300 - 1 2éO . 9 5éo . -1 OSO -1 14o -2 170

Promedio 1959-61 8 280 8 eio 1 170 9 180 -300 -1 120 -2 020

Proyecciones t-
:: 19éé 9 710 10 070' i 330 11 L60 -1 750 -790 -2 5ko :

. I970 10 800' 11710 II+30 13 l1». -2 3lfO -390 ■ • -2 730

a /  E x o lu íd a  C u b a . . . . . . .

b/ Incluye servicios netos, 
ç/ Estimación provisional.
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las cifras del poder de compra adicional de que se dispondría s i  las exporta­
ciones tradicionales de América Latina lograran, hacia 1966 y 1970, el poder 
de compra, en términos de importaciones, que tenían en el período 1950-54* 
(Véase el cuadro 40.)

EL cálculo correspondiente permite comprobar que s i, por uno u otro 
medio, se ¿Levara la  capacidad de compra de las exportaciones hasta alcanzar 
un poder adquisitivo unitario similar al del período 1950-54* los  ingresos 
adicionales se aproximarían a los  montos de los  défic it  en cuenta corriente 
que arrojan las proyecciones dé la  hipótesis basada en un crecimiento anual 
del 2 por ciento por habitante*

Cabría interpretar este resultado diciendo que América Latina podría 
cancelar las importaciones proyectadas y pagar los  servicios financieros- de 
las inversiones y deudas actuales, de ta l modo que, en condiciones dadas, 
el incremento de la  inversión directa y la  corriente neta de capitales del 
exterior vinieran a proporcionar recursos adicionales para aumentar efectiva­
mente el ritmo histórico de crecimiento.

No está demás in s istir  en que estes cálculos se basan en cifras de 
carácter general para América Latina considerada en su conjunto, y sólo 
pretenden dar ideas con e l fin  de cuantificar los problemas, pero un análisis 
más preciso, siguiendo estas líneas, requeriría un examen particular de cada 
país, y de cada renglón de exportación, pues, como se ha señalado ya, hay 
diferencias a corto plazo en el movimiento de los  índices de la  relación del 
intercambio y con mayor persistencia en el volumen de exportaciones*

3« Diferencia entre las necesidades de importación y la  capacidad
de compra de América Latina

En las proyecciones anteriores se ha supuesto determinado ritmo de sustitu­
ción de importaciones y una meta de crecimiento económico del 2 por ciento 
por habitante*

A lo s  efectos de determinar las necesidades de comercio exterior de 
América Latina y ofrecer algunas bases para analizar los  objetivos funda­
mentales de una política  exterior en relación con los requerimientos del 
desarrollo de la  región, se ha considerado conveniente estudia-?, Con mayores 
detalles para cada uno de los  países, la  demanda de importaciones, el curso 
que podría seguir la  tasa de sustitución de importaciones y la  magnitud del 
d é fic it  potencial que aparecería en relación con la  capacidad de compra 
externa, habida cuenta de los  servicios financieros de la  inversión y deuda 
actuales.

Para este análisis se ha fijado una hipótesis de crecimiento que 
presupone, hasta 1965 fc 1966, un ritmo de crecimiento que supera ligera­
mente al h istórico, pero que se mantiene en alrededor del 2 por ciento por 
habitante, acelerándose en el segundo quinquenio de esta década a 3 por 
ciento.
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Cuadro 4o
CAPACIDAD DE COMPRA ADICIONAL DE LAS EXPORTACIONES 

DE AMERICA LATINA 3/ CON REFERENCIA A LA 
.RELACION EXTERNA DE PRECIOS DE 1950-54

(En millones de dólares de i960)

Exportaciones projreetadaa 
a razón de 2«7̂  anual

Año 0 periodo Valor de las 
exportaciones 
de bienes

Poder de com­
pra adicional

Promedio 1959-61 8 026

1966 9 417 - 1 990

I970 10 477 2 130

a/ Excluída Cuba.
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No es fá c il lograr una tasa de 3 por ciento en las condiciones 
internas y externas actuales de las economías latinoamericanas; sin 
embargo, un ritmo de esa magnitud es un objetivo de planificación 
razonable para después de 1965, y no puede considerarse exagerado si 
se han de satisfacer metas mínimas de consumo y empleo, frente a los 
niveles actuales de vida y a una población que se multiplica al 3 por 
ciento anual.

Por otra parte, lo  que ahora se trata de determinar son, precisa­
mente, los requerimientos mínimos de recursos para lograr ciertos objetivos 
de desarrollo, o , desde otro punto de vista, la  magnitud del d é fic it  
potencial entre las necesidades de recursos externos y la  capacidad de 
compra de que se dispondría, a fin  de establecer sobre esas bases los fines 
que debiera proponerse una política  nacional e internacional que propen­
diera a l progreso de los países en vías de desarrollo.

4.. Necesidades de importación

Las distintas estructuras de crecimiento y las diferencias de grado en 
la etapa de desarrollo de los países latinoamericanos hacen necesario 
un análisis técnico por países y por clases de bienes para determinar sus 
necesidades de importaciones. Con ese propósito, las importaciones se 
han clasificado en cinco grupos de bienes, a saber: a) bienes de consumo 
no duradero; b) bienes de consumo duradero; c) productos intermedios;
d) combustibles, y e) bienes de capital.

Para cada uno de los países se ha determinado la relación funcional 
que ha existido en los últimos 13 años entre las importaciones de bienes 
de consumo y el consumo total o e l ingreso interno; entre las importa­
ciones de combustibles y productos intermedios y el producto interno, 
y entre los bienes de capital y la  inversión interna. Esas relaciones 
se expresaron mediante un coeficiente de elasticidad que mide las varia­
ciones de cada uno de esos grupos de importaciones en función del movi­
miento del consumo tota l, e l producto, e l ingreso y la  inversión interna.

En el cuadro 41 Se recogen las cifras de los coeficientes de elasti­
cidad por habitante así obtenidos. En algunos casos, las correlaciones son 
poco significativas a causa de diversos factores que han influido sobre 
las variables, como medidas de contención, cambios de composición y defi­
ciencias en las estadísticas nacionales.

Con todo, e l estudio permite deducir conclusiones de gran interés, 
a saber:

a) Combustibles

En la  mayoría de los países, las importaciones de combustibles han 
crecido a un ritmo superior al del producto bruto. En efecto, los coe­
ficientes de elasticidad-producto por habitante son superiores a la  unidad 
en Brasil, Ecuador, Perú, Uruguay y en todos los países centroamericanos.
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Cuadro 4 l

AMERICA LATINA: COEFICIENTE DE ELASTICIDAD DE LAS IMPORTACIONES POR GRUPOS
DE PRODUCTOS, 1948-61

País Bienes de consumo no duradero CombustUüeE Materias primas y productos intermedios Bienes' de oapital
r El r e2 r e 3 r *4

Bolivia 0.39 »0.621 a/ 0.78 3.548 0.54 0,900 0.42 0,536

Brasil 0.49 -I.039 a/- 0 .64 1.148 0.20 0.260 ' oa4 0.413

Colombia O.70 -3.752. 0.37 -2.731 0.78 2.141 0.87 1.294
Chile ,0.68 2.647 . : 0.05 -C.178 0JL9 O.669 0.60 1.039
Ecuador 0.84 • 2.139 0,87 3.467 0.83 2.273

ONco•0 0,720
Paraguay 0.42 . 0.75 7- 0,01 0.042 0.13 0,251 o.4ç 0.610
Perú 0.75 1.586.a/ 0.88 4.392 0.97 2.I66 0.91 0.923
Uruguay 0.57 -2.170 0.28 2.033 0.48 I.059 0.91 2.901
Venezuela 0.38 -O.I53 0.35 -0.949 0.83 0.997 0.86 1.79°

Costa Rioa Q.80 0.509 y . 0.58 1.819 0.67 2,528 0.93 " 1 ^ 87

El Salvador ; 0.87 2.267 a/ 0 .5 4 2.208 0.66 3.O25 0,85 0.546

Guatemala o.4o .0,834 y 0.72 * 1.806 O.65 I.628 enCO
.V *0 1.283

Haití 0.74 6.571 0,34 1.719 0i62 4.094 0.44 0.977

Honduras 0.85 2.063 0 .53 2.754 0.37 . 2.852 0.69 0.908
Mexico 0*45 -0.539 y 0,21 0.711 0.77 O.832 Û.16 0.198
Nioaragua 0.95 2.114 0.86 ■ 1.514 0.97 2.724 0.87 I.935
Panamá o.4l 0.407 0.89 2.696 0.75 I.912 0.78 o;6u
República Dominicana 0.18 1.091.a/ 0.15 0.872 ■•< 0.07 0.355 0.81 1.354

Nota: r <= Coefloiente de correlaoion.
EJ ■■ Coeficiente ¿¿.elasticidad per cápita de la importación de bienes de consuno -no duradero en relación con el 

consuno privado.
E2 *» Coefloiente d.e elastloidad per espita de la Importación de combustible, con relación al. producto interno brut'.
E3 *= Coefloiente de elasticidad per cápita de la importación de imiterle-s primas y productos intermedios ccn 

relación al producto interno bruto.
Eli «s Coeficiente de elasticidad per cápita de la importación de bienes de capital, en relaoión a la inversión bruta fija.
a/ Coeficiente de elasticidad per cápita de la importación de bienes de consumo no duradero con relación al ingreso interno bruto.
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I n fe r io r e s  a l a  unidad e in f lu id o s  por d iv e r so s  f a c t o r e s ,  -  producción  
l o c a l ,  ritm o de l a s  s u s t itu c io n e s  y cambios de com posición -  aparecen  
l o s  de C olom bia, C h ile  y  M éxico , s i  b ie n  en algunos de e s to s  c a s o s , por  
su  monto re d u c id o , l a s  A p o r t a c io n e s  no t ie n e n  gran in f lu e n c ia .

En g e n e r a l, cabe c o n c lu ir  que l a  demanda de A p o r t a c io n e s  de com­
b u s t ib le s  en lo s  p a ís e s  que no lo s  producen, ten d erá  a c re c e r  más que 
e l  producto b r u to , presionando sobre e l  c o e f ic ie n t e  g lo b a l  de A p o r t a c ió n ,

b ) Productos in term ed ios

Las Aportaciones de productos intermedios muestran un comporta­
miento análogo a l de los combustibles, a pesar del proceso de sustitución 
que afecta a este grupo en muchos países latinoamericanos. Los coefi­
cientes de elasticidad por habitante -  técnicamente significativos -  son 
menores que la  unidad sólo en México, y aunque e l Brasil presenta el 
mismo fenómeno, su coeficiente no tiene igual grado de validez. Pero en 
la  mayoría de los países e l crecimiento de las Aportaciones del conjunto 
de los productos intermedios ha igualado al del producto bruto o lo  ha 
superado. Para Argentina resultó un coeficiente excesivamente elevado 
en que pueden in flu ir  deficiencias en las estadísticas de producción 
industrial, o limitaciones Apuestas por otros factores; en cualquier 
caso, y pese al proceso de sustitución de Aportaciones, la  denanda de 
productos intermedios ha crecido aceleradamente en este país.

c ) Bienes de capital

La mitad de los países latinoamericanos registró en los últA os 
13 años Aportaciones de bienes de capital que tendieron a crecer con 
intensidad igual o superior a la de la inversión interna. Circunstancias 
particulares, como cambios en la  composición de las inversiones, controles 
de Aportación e incluso deficiencias de orden estadístico, restan valor 
a estos cálculos en algunos países. Con todo, en México y Brasil aparece 
gravitando ya, en cierta medida, e l proceso de sustitución en las Apor­
taciones de bienes de capital.

E l a lt o  c o e f ic ie n t e  de con tenido de A p o r t a c ió n  qüe p resen ta  l a  
in v e r s ió n  in te r n a  determ ina un acelerad o  ritm o de crec im ien to  de l a s  
A p o r t a c io n e s  de b ien es de c a p i t a l  cuando se t r a t a  de e le v a r  l a  ta s a  
de increm ento d e l  p rod u cto .

5» Necesidades totales de Aportación y monto del d é fic it  potencial

a) En la  hipótesis de que se mantenga la función histórica de la
demanda de Aportaciones

Sobre l a  base de e s to s  c o e f ic ie n t e s  de e la s t ic id a d  y ,  en algunos c a s o s ,  
de l o s  c o e f ic ie n t e s  d e l  con tenido de A p o r t a c io n e s , se  han estim ado la s  
n ecesid ad es de A p o r t a c ió n  de América L atin a  y  e l  monto d e l  d é f i c i t  poten­
c i a l  en l a  h ip ó t e s is  de que e l  ritm o de crecim ien to  económico por h a b ita n te
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se a c e le r e  a l  3 por c ie n to  (o  a l  6 por c ie n to  g lo b a l)  en lo  que queda d e l  
p resen te  d e c e n io , y  de que s ig a  e l  mismo curso que en lo s  ú ltim o s años l a  
e str u c tu r a  de l a  demanda de im p o rta c io n e s . (V éase e l  cuadró '4 2 .)  "

En esas c o n d ic io n e s , l a s  n ecesid ad es de im p ortación  aum entarían- de 
8 0 0 0 .a 1 1  500 m illo n e s  de d ó la r e s  e n tre  I9 6 0  y  1 9 6 6 , e leván d ose  h a cia  1970  
a 1 4  000  m illo n e s . E l  c o e f ic ie n t e  medio de im p ortación  te n d e r ía  a su b ir  
de U . 2  a 1 2 ,0  por c ie n t o . En e s te  aumento in f lu y e  esp ecia lm en te  la  mayor 
demanda de b ie n e s  de c a p i t a l ,  productos in term ed ios y  c o m b u stib le s , aunque 
con mayor in te n sid a d  l a  de lo s  p rim eros.

E l  increm ento de la s  im p ortacion es de b ie n e s  de c a p it a l  aparece "  "  
determinado pdr la s  r e p o s ic io n e s  y  por l a  am p liación  de l a  capacidad de 
producción que se  req u er ir ía  para que e l  producto in tern o  e le v e  su ritm e  
de crecim ien to  a una ta s a  media g lo b a l  d e l  6 por c ie n to  a p a r t ir  de I 965.
Por o tr o  la d o , la s  a l t a s  e la s t ic id a d e s  que c a r a c te r iz a n  a  l a  demanda de 
com b u stib les y  de productos in term e d io s e x p lic a n  e l  aumento de su s impor­
ta c io n e s  para s a t i s f a c e r  ese  ritm o de c re c im ie n to .

Debe se ñ a la rse  además que e l  grupo de p a ís e s  que anteriorm ente  
presen taba una e s tru c tu ra  de crecim ien to  re la tiv a m e n te  a b ie r t a , te n d e r ía  
en e s ta s  p royeccion es a con tin u ar comportándose como l o  h iz o  en lo s  
ú ltim o s t r e c e  a ñ o s. A pesar de que e l  monto t o t a l  dé sus im p ortacion es  
es re la tiv a m en te  menor que e l  de l o s  o tr o s  grupos de p a ís e s , su in f lu e n c ia  
en la s  n ecesid ad es t o t a le s  c a lc u la d a s  no es d e s p r e c ia b le .

 S i  e s ta  h ip ó t e s is  se  con sid era  una p royección  d,e exp o rta cion es que___
aumenta a un ritm o de 2 ,7  por c ie n to  a n u a l, aparece un d é f i c i t  p o te n c ia l  
en cuenta c o r r ie n te  que excede a lo s  2 800  m illo n e s  de d ó la r e s  h a c ia  1966  
y  a l o s  4 000  m illo n e s  de d ó la re s  h a cia  1 9 7 0 . E sta  s e r ía  l a  d ife r e n c ia  
e n tre  l a  dananda p o te n c ia l de im p ortacion es y  l o s  compromisos por concepto  
de u t i l id a d e s  e in t e r e s e s  de la s  in v e r s io n e s  y  préstam os p e n d ie n te s , por 
un la d o , y  l a s  exp o rta cion es por e l  o t r o , s in  c o n ta r  lo s  re cu rso s  a d ic io ­
n a le s  para e l  pago de am ortizacion es de l a  deuda pend ien te  y  lo s  s e r v ic io s  
f in a n c ie r o s  de nuevas in v e r s io n e s , n i  lo s  c orresp o n d ie n te s a l o s  nuevos 
endeudamientos en que se in c u r r ie r a .

b )  En l a  h ip ó t e s is  de que se  acentúe e l  proceso de s u s t itu c ió n

Para d isp on er de un punto de r e fe r e n c ia  que pueda c o n sid e ra rse  como 
un l ími t e  mínimo en la s  n ecesid ad es de im p o rta c ió n , se  e fe c tu ó  o tra  
e stim a c ió n  basada en una acen tu ación  un ta n to  extrema d e l  proceso de s u s t i ­
tu c ió n  que se ha estad o  re a liza n d o  en l o s  ú ltim o s a ñ o s .

Se prepararon dos c á lc u lo s :  uno -  que se denomina c á lc u lo  A -  c o n sistió  
on suponer que en l o s  p a ís e s  que se encuentran en l a  e tap a  más avanzada en 
e l  p roceso  de s u s t itu c ió n  con tin u ará disminuyendo e l  c o e f ic ie n te  de impor­
ta c ió n  en e s ta  década en l a  misma prop orción  que en e l  pasad o , y  que lo s  
p a ís e s  que aumentaron dicho c o e f ic ie n t e  lo  mantendrán en e l  n iv e l  a c tu a l  
durante e s ta  década (e s to  ú ltim o con ciern e  p articu larm en te  a lo s  p a íse s

/C u a d r o  4 2
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Cuadro ¡+2

AMERICA LATINA; a/ PROYECCIONES DE US IMPORTACIOî-ES Y DEL DEFICIT POTENCIAL
Hipótesis de aceleración al 3$ de la tasa de crecimiento Jal producto por habitante 

y do prosecución de la función histórica de la demanda de Importaciones
(Proyecciones en millones de dolares de I9&0)

Año o período

Ingresos, 
exporta­ciones de 
bienes y turismo
neto

Egresos Diferem- 
cia en 
cuenta 
corrien­
te

Amorti­
zad onés 
de deu­
das ac­
tuales
«/

Diferer»- cia en cuenta co­
rriente 
menos a- 
mortiza- 
ción

Impor­
tacio­
nes

olf b/

Benefi­cios e i n­tereses de las im- versiones y pristamos extranjeros

Total
egre­
sos

1959 7 980 7 600 1 OJO 8 670 -690 -1 070 -1 760

i960 8 310 8 130 1 170 9 300 &o\1 - 1  150 -2 l40

l?él 8 530 8 300 1 2é0 9 56O -1 030 - 1  l4o -2 170

Promedio 1959”6l 8 280 8 010 1 190 9 180 -900 -1 120 -2 020

Proyecciones

1966 9 960 11 1*50 1 390 12 840 -2 88O 01 -3 670

1970 11 280 14 170 1 430 15 oOO -4 320 -390 -4 710

e/ Excluida Cuba, 
b/ Incluye servicios netos, 
ç/ Estimación provisional.

/ c e n t r o a m e r ic a n o s ,  C h i l e ,
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centroamericanos, Chile, Perú y Ecuador); y en e l otro -  identificado 
como B -  se operó sobre la  base de suponer cierta "relación normal11 entre 
la  magnitud de las importaciones y la  magnitud del producto interno, de 
acuerdo con los niveles que se registran actualmente- en América Latina,
En este caso, los países que tienen coeficientes relativamente altos de 
importación tenderían a disminuirlos, en la  hipótesis de que procederían 
a una fuerte sustitución o contención.hasta adquirir la estructura de los 
países que han llegado a una etapa más avanzada en .el proceso de sustitu­
ción. (Véase e l gráfico VI.) Los dos cálculos deben considerarse como 
representativos de un proceso hipotético de acentuada sustitución o 
contención de importaciones.

Él cálculo A muestra que si las exportaciones se expanden al ritmo 
de 2,7 por ciento por año, e l d é fic it  en las operaciones en cuenta corriente 
alcanzaría un monto de 1 300 millones de dólares hacia 1966 y, de
1 500 millones de dólares hacia 1970. (Véase e l cuadro 43.)

A su vez, el cálculo B muestra una diferencia de 1 600 millones de 
dólares hacia 1966 y de 2 500 millones de dólares hacia 1970, En ambos 
casos, los d é fic it  potenciales tienden a crecer por sobre los niveles 
actuales. Hay que tener presente además que, como en las hipótesis 
anteriores, no se incluyen en esas cifras amortizaciones de deudas pen­
dientes ni servicios financieros por las nuevas inversiones y por e l 
endeudamiento adicional en que se pudiera incurrir.

En e l cálculo A, e l coeficiente de importaciones cae de 11.2 en la  
actualidad a 10.5 en 1966 y a 9.7 en 1970. Ese descenso es determinado 
por los coeficientes de los siguientes países i Argentina (8.3 a 8.0 
y 7 .7); Brasil (8.4 a 6.9 y a 5.6); Colombia (7.6 a 6 .3 ); Venezuela 
(17.5 a 12.1) y México ( l l . l  a 8 .5 ). En la mayoría de estos casos, 
evidentemente, los descensos serían d ifíc ile s  de lograr, sobre todo . 
porque las necesidades de bienes de capital para acelerar é l ritmo de 
crecimiento del producto serían mayores.

En e l cálculo B, e l coeficiente de importación promedio para 
América Latina-tendería a descender con más lentitud, pues en el decenio 
pasa de 11,2 a 10.5. Sin embargo, el coeficiente de Venezuela bajaría 
radicalmente (de 17.5 en la  actualidad a 10.4 en 1966).

Es decir, estos dos cálculos estarían indicando que, en líneas 
generales y en condiciones dadas del proceso económico, sobre todo si 
se toman en cuenta las necesidades de importación de bienes de capital, 
el coeficiente total de importación en la  década de I960 tiene un lim ite, 
quizá de d i f í c i l  consecución, a un nivel próximo al 10 por ciento.

En síntesis, las diferencias entre las necesidades de importación 
y las obligaciones por concepto de utilidades e intereses sobre las 
inversiones actuales y deudas pendientes, por un lado, y las exportaciones 
proyectadas, por el otro, variarían, hacia 1966, de 1 500 millones a
2 900 millones de dólares, y, hacia 1970, de unos 2 000 millones a más

/C u a d r o  43
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Cuadro U3
AMERICA LATINA a/: PROYECCION DE LAS IMPORTACIONES Y DEL DEEICIT POTENCIAL 

Hipótesis de aceleración al y/o de la -tasa de crecimiento del producto por habitante 
y de acentuación del proceso de sustitución 
(Proyecciones;̂ ett millones de dólares de i960)

Año 0 período
Ingresos, 

exportad «aies 
de bienes y 
turismo neto

Importa­
ciones 
clf b/

Egresos
Beneficios 
e intereses 
de las 

inversiones 
y prestamos 
extranjeros

Total
Diferencia 
en cuenta 
corriente

Amortiza­
ción de 
deudas 
actuales 
1/

Diferencia 
en cuenta 
corriente 
y amortiza­
ción de 
deudas 
actuales

195? 7 980 7 éoo 1 070 8 670 -é90 -1 070 -1 76O
i960 8 310 8 130 1 170 9 300 -990 -1 150 -2 lto
I96I 8 530 8 300 1 2é0 9 560 -1 030 -1 i4o -2 170

Promedio 1950-él 8 280 8 010 1 170 9 180 -900 -1 120 -2 020

Hipótesi.s A
19é6 9 960 9 880 1 390 11 270 -1 3IO -790 -2 100

1970 11 280 11 370 1 430 12 800 -1 520 -39O -1 910

Hipótesi.3 B
19éé 9 960 10 220 1 390 11 610 -1 é50 -79O -2 Mío
1970 11 280 12 *Í20 1 430 13 850 -2 570 -350 -2 960

a/ Excluida Cuba, 
bj Incluye servicios netos, 
c/ Estimación provisional.

/ G r á f i c o  VI
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RELACION ENTRE LA MAGNITUD DE LAS IMPORTACIONES 7 
EL NIVEL DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO

(Millones de dólares de i 960)
Importaciones Escala natural
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de 4 000 millones de dólares, según se acentúe extremadamente un proceso 
de sustitución y contención o se siga e l curso estructural de la  dananda 
de importaciones del pasado.

No se entran a considerar aquí las condiciones, la  viabilidad o la 
eficiencia con que los países podrían llevar adelante el proceso de susti­
tución implícitos en los límites mínimos que se han estudiado. En todo 
caso, y cualquiera que fuera el reparo que merezcan estas proyecciones, 
si no mejora su capacidad de compra externa, América latina, como se 
previó en páginas anteriores, no podrá elevar el ritmo actual de su 
crecimiento.

El d é fic it  potencial que aparece con la hipótesis de aceleración del 
ritmo de crecimiento a l 3 por ciento tendría que superarse en foima optar- 
tiva o complementaria con las medidas siguientes:

a) incrementando la  capacidad de compra de los productos 
tradicionales de exportación;

b) aumentando los velámenes de exportación de productos 
tradicionales;

c) diversificando las exportaciones para entrar en e l comercio 
de productos manufacturados;

d) acentuando e l proceso de sustitución dentro de límites, 
razonables y

e) obteniendo una cooperación financiera internacional 
adecuada.

/ E .  POLITICA
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E. POLITICA DE DESARROLLO, COMERCIO EXTERIOR Y 
• COOPERACION FINANCIERA INTERNACIONAL '

1. Necesidad de una política  integral en el orden interno y 
externo para asegurar e l desarrollo latinoamericano

El ejcamen del estado económico y  financiero de los países de América Latina 
y la  evaluación de las'perspectivas de. su evolución en el cuadro interna­
cional actual, muestran con claridad que una po lítica  de desarrollo económico 
tiene que considerar, paralela e integralmente, les problemas de orden 
interno y externo.

La insuficiencia de medios que revelaron las proyecciones de la 
sección anterior, aun para alcanzar metas modestas de crecimiento, como es 
e l 2 por tiento por habitante, exige medidas vigorosas, que hagan posible 
la  utilización plena de la capacidad de producción disponible, el aumento 
de la productividad de los recursos y el,crecimiento del ahorro nacional 
que se requiere para acelerar e l ritmó actual de elevación del ingreso.

Aunque se lograra considerable cooperación ó ayuda financiera del 
exterior, no bastaría para asegurar un proceso de desarrollo económico y 
socia l, a menos que se introdujeran las reformas fundamentales que viene 
preconizando la CEPAL. . • -

Ahora bien, la aceleración de la tasa de crecimiento, ya sea que se 
proponga un incremento del 5 o  del 6 por ciento anual, depende fundamental­
mente de la formación de capital cuyo componente importado es de 24 por 
ciento, en promedio, para la región en su conjunto y mucho mayor en 
numerosos países.

A su vez, la elevación de los niveles de ingreso y de la actividad 
económica interna demandan cantidades crecientes de combustibles, productos 
intermedios y ciertos bienes de consumo, no obstante la  intensificación del 
proceso de sustitución y de contención de importaciones examinado en 
páginas anteriores.

En consecuencia, en los próximos 5 o 6 años las importaciones tendrán 
que elevarse a cifras considerables, cuyos órdenes de magnitud, de acuerdo 
con las proyecciones analizadas en el capitulo anterior, son por demás 
elocuentes, cualesquiera que sean las limitaciones de análisis de esta 
naturaleza.

Por lo  tanto, es amplia la  brecha que aparece entre las necesidades 
de importación y los compromisos financieros por concepto de inversiones 
y deudas actuales, y la  capacidad de pag© de que podría disponer América 
Latina, en las circunstancias y perspectivas que hoy es razonable prever, 
s i no se modifican en un sentido favorable los factores externos que 
limitan e l crecimiento económico de la región. Para solucionar esa situa­
ción, tendrá que prcducirse un mejoramiento considerable de la  capacidad 
de compra externa en térmicos de exportaciones y una cooperación financiera 
internacional en condiciones menos gravosas que las que representa el actual 
financiamiento externo.

/No puede
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No puede escap ar a l  a n á l i s i s 't é c n i c o  que habrá un p eríod o  de tran ­
s ic ió n  h a sta  que l a s  reform as in te r n a s  y  una nueva e s tru c tu ra  de com ercio  
e x t e r io r , -  cuya r e a liz a c ió n  deperidé de d e c is io n e s  que deben tomar l o s  
p a ís e s  in d u s t r ia le s  y  l o s  c en tro s  f in a n c ie r o s  in te r n a c io n a le s  - ,  aseguren  
l a s  nuevas con d icion es e s tr u c tu r a le s  de d e s a r r o llo . Durante e se  período  
tendrán que in crem en tarse  l a s  in v e r s io n e s  in te r n a s  y  l a s  im p ortacion es de 
fu e r a  d e l  á r e a . Para lo g r a r  e sto  ú ltim o , Am érica L a tin a  s ó lo  cuenta con 
sus prod u ctos tr a d ic io n a le s  y  l à  nueva concepción que d e b ie ra  d e s a r r o lla r s e  
a ce rca  de l o s  m edios y  f in e s  de l a  cooperación f in a n c ie r a  in t e r n a c io n a l,

> % * . Ï/..

2 ,  E l  aumentó de l á ’ capacidad de compra extern a  como uno de l o s  o b .ie tiv o s  
c la v e s  de l a  p o l í t i c a  de d e s a r r o llo  de América L a tin a

En consecuencia', "ex p lo ra r  l o s  mëdiôè p a ra -m e jo ra r -é sa  capacidad de compra, 
y , form ular p r o p o sic io n e s  p r á c tic a s  para lo g r a r lo  es uno de l o s  temas sustan— 

ç c ía le s  de e s te  documento para id , C on feren cia  Mundial de Comercio y  D e s a r r o llo ,  
En, la s . p royección es que se  han a n a liza d ó ' sé  con sid eró  que l a s  exp ortacion es  
c r e c e r ía n 'a l  '2 .7  por c ie n to  anual durante e s tá  década; Tres o b serv a cio n es  

-p arecen  muy p e rtin e n te s  qon re sp e c to  a e s tá  h i p ó t é s i s :  a ) s i  l a  r e la c ió n  de
p r e c io s  desm ejora con hespecto  a l a  a c t u a l , h a b r ía  que aumentar en l à  misma 
p rop orción  l o s  volúm enes de exp o rta ción  para lo g r a r  l a  capacidad ’ de compra 

, p rop u esta ; .- ,b )_  una capacidad de compra extern a  que aumente a e sa  t a s a  es  
- i n s u f ic ie n t e ,  ’ sobre tod o  en e l  período in m ëd iato , ’ para s a t i s f a c e r  l a s  n e c e s i­
dades de, com erció e x t e r io r  dé A m érica 'L atin a , s i  n u e stro s  p a íse s  han de a sp ir a r  
a m ejorar su ritm o , de crecim iento ';  y  c )  esa  h ip ó t e s is  puede, co n sid é ra rse  de 
d i f í c i l  .’r e a liz a c ió n  s i .  se  totóan ,'eh cuenta l o s  fa c to r e s  l im it a n t e s --que han  

- actuado h a sta , e l  p resen te  y  que amenazan' agravarse  en e l  fu tu r o ,

• a ). N ecesidad de meifarar l a  capacidad de ¿ómpra' en fu n ción  de l o é  productos  
tr a d ic io n a le s .'d e l., com ercio la tin o a m erica n o  :

Se ha dicho anteriorm ente que lo s . fa c t o r e s  qué 'lim ita n  l a  demanda 
p o te n c ia l de productos b á s ic o s  de América L a tin a  son  e s tr u c tu r a le s  lo s 'u n o s ,  
y  con secuen cia  de l a  p o l í t i c a  p ra c tic a d a  pbr l o s  p a íse s  in d u s t r ia le s  l o s  
o t r o s ,  . E sto s  últim p^. han s id o _ lo s  más in f lu y e n t e s , pues d esp lazaron  l o s  
productos la tin o a m erica n o s de l o s  mercados in te r n o s  de "esos p a ís e s  y  d e l  
mercado in t e r ó a c io n a l , ap art^  dq .que tie n d en  á acentuarse  sobre todo én l o s  
p a ís e s  de Europa o c ç id e q t a l . ' A s i  pu es, l a s  p o s ib i l id a d e s  de increm en tar l a  
capacidad de compra de l o s  p a ís e s  la tin o a m erica n o s por v í a  de l o s  prod u ctos  
p rim aries depende fundamentalmente de l á s  d e c is io n e s  que to m e n -lo s  p a íse s  
in d u str i a l e s .  Por e l l o ,  e s to s  p a ís e s  tie n e n  p r in c ip a lís im a  resp on sab ilid ad , 
en e l  d e s a r r o llo  económico a c tu a l d e -Á m é ^ c á 'L a tiñ á  ÿy  en g e n e r a l, del- mundo
en v ía s  de d e s a r r o l lo , D e -su  a c titu d - y -d e- sus d e c is io n e s , dependerá e l  rumbo
que pueda tem ar e l  d e s a r r o llo  la tin o a m erica n o  y  l a  e stru c tu ra  de su com ercie  
e x t e r io r , ' . ' • • -  • ••

Por o tr o  la d o , ha te n id o  re p ercu sio n es l a  incorporación. a l  com ercio  
in te r n a c io n a l de re g io n e s  "en v ía s  de d e s a r r o llo  con produccion es c o m p e titiv a s , 
problema que tend rá que abordarse m ediante l o s  a r r e g lo s  qu e, en una u o tr a  

: form a, puedan c o n ce rta rse  con esos p a ís e s ,

/ E l  p ro b le m a
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EL problema de l o s  prod u ctos b á s ic o s  se  examina más a d e la n te  en e s te  
documento en r e la c ió n  con l a s  re g io n e s  tra d ic io n a lm e n te  im portadoras y  con 
l a  expansión d e l com ercio a nuevas áreas* Con re sp e c to  a  l a s  p rim eras, es 
n a tu ra l que fr e n te  a vina s itu a c ió n  que empeora, e l  o b je t iv o  inm ediato se a  
e l - e v i t a r  que s ig a  d e te r io rá n d o se . S in  embargo, é sto  no b a s ta , porque l a s  
con d ic ion e s a c tu a le s  son y a  muy p r e c a r ia s .

Las m edidas que se proponen en e s te  documento tr a ta n  de conform ar una 
p o l í t i c a  in t e g r a l  para l o s  p a ís e s  prod u ctores e im p o rta d o res. E sas medidas 
deben fom entar e l  aumento de l a s  e xp ortacion es y  de l o s  p r e c io s , es d e c ir ,  
l a  am pliación  de l a  capacidad de compra g lo b a l de l o s  productos tr a d ic io n a le s  
de Am érica L a t in a . . . .

b ) La expansión d e l com ercio de productos b á s ic o s  con o tr a s  áreas

Deberán e x p lo ra rse  l a s  p o s ib ilid a d e s  que tie n e n  en o tr a s  áreas l e s  
productos tr a d ic io n a le s  de e xp o rta ción  de Am érica L a tin a  con e l  p rop o site  
de d i v e r s i f i c a r  l o s  m ercados. En e s te  p lan o , podrían con sid era rse  l o s  
demás p a ís e s  en v ía s  de d e s a r r o llo  y  l a  zona de l o s  p a ís e s  s o c i a l i s t a s ,  
pues ha s id o  muy e sc a sa , en térm inos r e la t i v o s ,  l a  expansión d e l  com ercio  
con esas á r e a s .

E l increm ento d e l  in tercam bio  con l o s  p a ís e s  de economía centralm ente  
p la n ific a d a , p resen ta  dos asp ecto s  e s e n c ia le s : uno s e  r e f i e r e  a l a  p o s ib i l id a d  
de que esos  p a ís e s  se  abran a l  comercio de productos t r a d ic io n a le s  de Am érica  
L a tin a , lim ita n d o  sus o b je t iv o s  de au tarqu ía  o reduzcan l a s  r e s t r ic c io n e s  a l  
consumo de l o s  prod uctos tr a d ic io n a le s  más im p ortan tes en l a s  exp ortacion es  
la tin o a m e r ic a n a s ; e l  o tr o  con ciern e  a l a  p o s ib i l id a d  de en con trar fórm ulas  
que perm itan e s ta b le c e r  a r r e g lo s  in s t i t u c io n a le s  para que e l  com ercio pueda 
e fe c tu a r s e  a p esa r de l a s  d i fe r e n c ia s  e x is te n te s  e n tre  l o s  s is te m a s  económicos 
de una y  o tr a  r e g ió n . Ib a  medida que f a c i l i t a r í a  en a l t o  grado l a s  nego­
c ia c io n e s  y  e s tim u la r ía  e l  com ercio s e r ía  que l o s  p a íse s  s o c i a l i s t a s  e s ta ­
b le z c a n  l a  t r a n s fe r ib i l id a d  de l o s  sa ld o s  dentre de su  p rop ia  zona y , even­
tu a lm en te , con o tr a s  r e g io n e s .

E l com ercie de prod u ctos b á s ic o s  con l a s  re g io n e s  en v ía s  de d e s a r r o llo  
encuentra naturalm en te d i f ic u lt a d e s  in s a lv a b le s  en l o  que to c a  a algunas 
p roduccion es c o m p e titiv a s , o que son o b je to  de p r o te c c ió n  l o c a l ;  s in  embargo, 
e x i s t i r í a n  p o s ib ilid a d e s  de am pliar ese com ercie en productos b á s ic o s  impor­
t a n te s , s i  aumentara e l  poder a d q u is it iv o  de esas r e g io n e s .

3 » N ecesid ad de d iv e r s i f ic a c ió n  de l a s  exp o rta c io n e s la tin o a m erica n a s  
m ediante l a  in c o rp o ra c ió n  de nuevos productos

E l  ó n ico  medio de que d isp on e Am érica L a tin a  para m ejo ra r s u  p o sic ió n  en 
e l  c o rto  p la zo  es lo g r a r  in crem en tos, en forma d ir e c t a  o in d ir e c t a  en e l  
com ercio de sus productos t r a d ic io n a le s , que s ig n ifiq u e n  aumentos r e la t iv a ­
mente grandes de su  poder de compra. S in  embargo, con e l  tiem po, l o s

/ f a c t o r e s  e s t r u c t u r a l e s



- 85 -

fa c to r e s  e s tr u c t u r a le s  v o lv e rá n  a  operar,*- lim ita n d o  l a  capacidad de 
compra e x te m a  a un ritm o de form ación i n f e r i o r  a l  que re q u ie re  e l  
proceso  de d e s a r r o l lo . En con secu en cia , América L a tin a  tend rá" que 
d i v e r s i f i c a r  su s e xp ortacion es c«n nuevos prod uctos*

Obteper l a  san ción  de medidas y  l a s  con d ic ion es n e c e s a r ia s  para  
lo g ra i*  e sa  d iv e r s i f ic a c ió n  debe s e r  pues o tr o  de l o s  o b je t iv o s  fundan  
m en tales de l a  C on feren cia  de l a s  N acion es Unidas sobre Comercio y  
D e s a r r o lle ,

E sa d iv e r s i f ic a c ió n  debe comprender v a r io s  a sp e cto s  com plem entarios, 
a  sa b e r : a ) mayor grado de in d u s t r ia liz a c ió n  de l a s  e xp o rta c io n e s de
productos p r im a rio s ; b ) in c o rp o ra c ió n  de nuevos ren glon es a  l o s  productos  
p rim arios en que Am érica L a tin a  cuenta con v e n ta ja s  c o m p e titiv a s , y  e )  p a r t i ­
c ip a c ió n  en e l  mercado in te r n a c io n a l de productos m anufacturados.

E sta s  nuevas l ín e a s  de exp ortación  deberán c o n sid e ra rse  en r e la c ió n  
con l o s  . p a ís e s  in d u s t r ia le s  con que s e  m antiene un com ercio t r a d ic io n a l  
como con l a  zona de l o s  p a ís e s  de economía centralm ente- p la n if ic a d a  y  o tr a s  
re g ion e s en v ía s  de d e s a r r o l lo . Habrá que d e s a r r o lla r  una nueva con cie n c ia  
de exp o rta c ió n , a s í  como e la b o r a r  y  e je c u ta r  una p o l i t i e s  in te r n a  coherente  
en l o s  p a ís e s  la tin o a m e r ic a n o s ; a l  mismo .tiempo se r á  n e c e sa rio  ob ten er de 

l o s  p a íse s  in d u s t r ia le s  y  de l a s  demás re g io n e s  un trata m ien to  p referen ­
c i a l  M e s ta b le c e r  a r r e g lo s  adecuados para que s e  lo g r e n  l o s  o b je t iv o s  de 
e sa  p o l í t i c a  de d iv e r s i f ic a c ió n *

. A examinar e s t e  punto de l a  d iv e r s i f ic a c ió n  de l a s  e xp ortacion es  
se  d ed ica  la .s e c c i ó n  B d e l c a p itu le  I I I  de e s t e  documento.

Mención p a r t ic u la r  debe h acerse  de l a s  e xp o rta cion e s de productos  
m anufacturados. E l  e stu d io  que se  hace en l a  se c c ió n  C d e l mi smo 
c a p ítu lo  I I I  m uestra que Am érica L a tin a  puede d e s a r r o lla r  con d icion es  
c o m p e titiv a s  fa v o r a b le s  para am pliar su  com ercio de esos re n g lo n e s . Es 
muy poed lo .q u e  se  re q u ie re  de l o s  p a ís e s  in d u s t r ia le s  en m ateria  de 
c on cesion es o de trata m ie n to s p r e fe r e n c ia le s , s i  se  toman en cuenta sus  
n iv e le s  de producción y  de in g r e s e , pero s e r ía  re la tiv a m e n te  im portante  
l o .  que p od ría  ganar América L a tin a , en un la p s e  b re v e , para f o r t a le c e r  su  
capacidad dé compra extern a  y  h acer fr e n t e  a sus n e cesid ad es de im porta­
c ión  en e l  plano de una e s tr u c tu r a  dé com ercio e x t e r io r  menos p r e c a r ia  y  
v u ln e r a b le .

En l a  se c c ió n  D d e l c a p ítu lo  I I I  s e  a n a liz a n  p r o p o sic io n e s  con cretas  
que podrían c o n s t i t u ir  l o s  o b je t iv o s  de p o l í t i c a  én e s ta  m a te r ia -a  d e b a tir  
en l a  C on feren cia*

/ 4 .  O b .ie t iv o s
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km O b .ietivos inm ed iatos y  m ed iatos de una p o l í t i c a  de d e s a r r o llo
y  com ercio e x t e r io r

En suma, l o  que se p la n te a  en © te  documento e s  que lo s  p a ís e s  in d u s t r ia le s  
de más a l t o  n iv e l  de in g re so  p a r t ic ip e n  en l a  e la b o ra c ió n  de una p o l í t i c a  
in te r n a c io n a l que im pulse e l  d e s a r r o llo  económico y  s o c ia l  de lo s  p a ís e s  
la tin o a m erica n o s y ,  en g e n e r a l, d e l mundo en v ía s  de d e s a r r o l lo , mediante  
una expansión d e l  com ercio e x t e r io r  en l o s  cauces de una e s tru c tu ra  
más e f ic ie n t e  para to d o s .

Lo que se p ersig u e  e s  que e so s  p a ís e s , con m iras y' o b je t iv o s  más 
a m p lio s , adopten la s  d e c is io n e s  n e c e sa r ia s  para que e l  com ercio e x t e r io r  
d e je  de c o n s t i t u i r  un punto de estran gu lam ien to  para n u estro  crecim ien to  
económico y  vu elva  a se r  un instrum ento de d e s a r r o llo  de lo s  p a ís e s  de 
bajo  n iv e l  de in g r e s o , de acuerdo con una concepción adecuada a l a s  c ircu n s­
ta n c ia s  y  a la s  p e r sp e c tiv a s  a c tu a le s  d e l  mundo.

E stá  b ien  c la r o  que l a  p o l í t i c a  que han segu ido l o s  c en tro s fin a n ­
c ie r o s  e in d u s t r ia le s  no se ha trad u cid o  en l a  u t i l i z a c i ó n  óptima de lo s  
r e c u r s o s , l o  que ha id o  en p e r ju ic io  inm ediato y  c o n sid e ra b le  de lo s  p a ís e s  
de b a jo  n iv e l  de v id a  que han e s p e c ia liz a d o  h asta  ahora su com ercio en l a  
producción  p r im a ria . Por o tro  la d o , e l  m ejoram iento que, por uno u o tro  
m edio, se o b tu v iera  acrecentando l a  capacidad de compra de l o s  p a ís e s  en 
v ía s  de d e s a r r o llo , se v o lc a r ía  con un ritm o c r e c ie n te  en la  a d q u isic ió n  
de b ien es de c a p it a l  y  prod u ctos in term ed ios de l o s  p a ís e s  in d u s t r ia le s .

Para e l  período in m ed ia to , l o s  p a ís e s  de América L a tin a , a s í  como 
e l  mundo en v ía s  de d e s a r r o l lo , dependen de sus prod u ctos tr a d ic io n a le s  
y es sobre l a  base de e l l o s  que tie n e n  que lo g r a r  e l  aumento de su capa­
cid ad  de compra. La in stru m en tación  p r á c tic a  de una p o l í t i c a  in te r n a ­
c io n a l , en ese s e n tid o , c o n stitu y e  un o b je t iv o  de apremiante r e a l iz a c ió n .

Parte d e l  mayor poder de compra que se pu diera  lo g r a r  se d e s t in a r ía  
de inm ediato en lo s  p a ís e s  en v ía s  de d e s a r r o llo  a l a s  in v e r s io n e s  que 
se req u ieren  para lo s  r e a ju s te s  en determ inadas ramas de prod u ctos b á s ic o s ,  
m ien tras se lo g r a  l a  d iv e r s i f ic a c ió n  gradual de su com ercio e x te r io r *

5* Cooperación v ayuda financiera a los países en vías de desarrollo

En l a  medida en que l a  e s tr u c tu r a c ió n  de una economía in te r n a c io n a l no 
perm ite e l  d esen volvim ien to  de tin com ercio e x t e r io r  que s a t is fa g a  la s  
n ecesid ad es de lo s  p a ís e s  en v ía s  de d e s a r r o llo  para a lca n za r  un ritm o  
s a t i s f a c t o r i o  de c re c im ie n to , se rá  n e c e sa rio  in stru m en tar un sistem a  
p r á c tic o  de coop eración  y  ayuda fin a n c ie r a  que con trib u ya  a l le n a r  e l  
v a c ío  en tre  l a s  n ecesid ad es de im portación  y  l a  capacidad de compra de lo s  
p a ís e s  en v ía s  de d e s a r r o l lo . En todo c a s o , esa ayuda se rá  im p rescin d ib le  
en un p eríod o  de t r a n s ic ió n .

/ E l  exam en
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E l  examen d e l estad o  fin a n c ie r o  que se ha hecho en e s te  documento 
r e v e la  l a  p o s ic ió n  c r í t i c a  en que e stá n  lo s  b alan ces de pagos de l o s  p a ís e s  
la tin o a m eric a n o s , p o s ic ió n  que se agravará aún más a con secuen cia de l a  
magnitud que t ie n e n  para muchos p a ís e s  de la  re g ió n  l o s  próxim os compro­
m isos por concepto de in t e r e s e s  y  am ortización  de deudas p e n d ie n te s .
D iversa s c o n sid e ra cio n es y  c ir c u n sta n c ia s  l le v a n  a l  convencim iento de que 
no puede lle n a r s e  ese  v a c ío  contando s ó lo  con l a  in v e r s ió n  d ir e c t a , n i  
tampoco p o d ría  pensarse en que l o s  p a ís e s  la tin o a m erica n o s e stu v ie ra n  en 
c o n d ic io n e s .d e  hacer fre n te  a nuevas o b lig a c io n e s  por am ortizacion es e 
in t e r e s e s  derivados de nuevos endeudam ientos. En con secu e n cia , e l  mayor 
fin an cia m ien to  e xtern o  que se proporcion e ha de s e r  sobre l a  base de d i f e r i r  
y  d ism in u ir  e l  pago de in t e r e s e s  y  am ortizacion es para después de un 
p eríodo de tr a n s ic ió n .

Deberá lo g r a r se  en e s te  campo un sistem a coherente en tre  la s  i n s t i ­
tu c io n e s  f in a n c ie r a s  in te r n a c io n a le s  y  lo s  gobiern os e x tr a n je r o s  de t a l  
manera que e l  e je  de l a  a cc ió n  in te r n a c io n a l sea e s ta b le c e r  con d icion es  
económ icas y  f in a n c ie r a s  e s ta b le s  que perm itan a l o s  p a ís e s  de b a jo  n iv e l  
de in g re so  a lc a n za r  metas mínimas de d e s a r r o l lo .

Ese e s  e l  sen tid o  e s e n c ia l  en que e s te  documento p la n te a  a l a  Confe­
re n c ia  de la s  Naciones Unidas sobre Comercio y  D e sa r r o llo  la  d e c is ió n  de 
una p o l í t i c a  de com ercio e x t e r io r  y  fin an cia m ien to  que se c o n stitu y a  en 
e l  instrum ento d e l  d e s a r r o llo  económico de lo s  dos t e r c io s  de l a  p o b la ción  
d e l  mundo que no disponen de más de un cuarto  d e l  in g re so  t o t a l .

No es e l  c a s o , p u es , de c o in c id ir  s ó lo  en acuerdos o medidas sobre  
uno u o tro  grupo de p ro d u c to s ; tampoco r e s o lv e r ía n  e l  problema de lo s  
p a ís e s  en v ía s  de d e s a r r o llo  ayudas t r a n s i t o r ia s  por más l i b e r a le s  que fu e ra n , 
porque a lo  sumo, e l l a s  s ó lo  su a v iza ría n  te n s io n e s  c ir c u n s t a n c ia le s . Es - 
l a  oportunidad en cam bio, de convenir en medidas fu n dam en tales, que o frezcan  
a lo s  p a ís e s  en v ía s  de d e s a r r o llo  ese  nuevo cuadro mundial a que se v ien e  
a lu d ie n d o , y  en é s to  se depende fundamentalmente de la s  d e c is io n e s  que 
e s té n  d isp u e sto s  a adoptar lo s  p a ís e s  de más a l t o  n iv e l  de in g r e s o .

/C a p í t u l o  I I
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C a p itu lo  II

PRINCIFÁLES OBSTACULOS À LA EXPANSION DEL
coaíacio exterior latinoamericano

A . CONSIDERACIONES GENERALES

En e l  c a p ítu lo  a n te r io r  se  ha p rec isa d o  eri su s  r a sg o s  fundam entales l a  
n a tu ra le za  de lo s  problem as de com ercio e x t e r io r  que a fro n ta  América 
L a tin a  y  sus rep ercu sio n es sobre e l  ritm o de crecim ien to  » . Procede examinar 
ahora con mayor deten im ien to  l o s  o b stá c u lo s  que han in f lu id o  más en a q u e lla s  
te n d e n cia s  a d v e r s a s .¿ e l 's e c t o r  e x te r n o . A sí .se a n a liz a r á  l a  p o l í t i c a  de 
com ercio e x t e r io r  de la s  p r in c ip a le s  re g io n e s y  sus e fe c to s  sobre e l  comer­
c io  tr a d ic io n a l  la tin o a m e ric a n o , l a  s itu a c ió n  de lo s  p r in c ip a le s  prod uctos  
de exp o rta ción  t r a d ic io n a l , l a s  d i f ic u lt a d e s  y  l im it a c io n e s .a  la  exp orta ­
c ió n  de m anufacturas y . e l  d e s e q u ilib r io  en e l. com ercio e x te r io r  d é ‘i n v i s i ­
b l e s .  Para term in ar se procurará d esta ca r  en una e v a lu a c ió n  de conjunto  
algu n os de lo s  cambios p r in c ip a le s  o cu rrid os en e l  com ercio e x t e r io r  la t in o ­
am ericano como con secu en cia  de e sa  s e r ie  de f a c t o r e s .

■ En .e s te  a n á l i s i s  de lo s  problem as r e la t iv o s  a l  com ercio .e x te r io r  de 
América L atin a  se p r e s ta  p r e fe re n te  a te n c ió n  a . lo s .f a c t o r e s  que actúan desde  
e l  la d o  de la .dem anda. Los r e la t iv o s  a  l a  o f e r t a ,  en cam bio, s ó lo  se exa­
minan con r e fe r e n c ia  a  determ inados tem as, s in  que e l l©  im plique subestim ar  
su im p ortan cia .' Se procede a s í  porque la  su p era ció n .d e  l o s  fa c to r e s  r e l a t i ­
v o s  a l a  o fe r t a  depende más de d e c is io n e s  in te r n a s  de cada p a ís ,  q de la  
re g ió n  en su c o n ju n to , y  menos de d e c is io n e s  que se tomen en e l  ámbito  
in t e r n a c io n a l, aunque e s ta s  ú ltim a s puedan c o n tr ib u ir  poderosamente a f a c i ­
l i t a r l a s  y  a asegu rar su e f i c a c i a .

t

B . LA POLITICA CCMERCÍAL DE LAS PRINCIPALES REGIONES DEL MUNDO 
Y SUS EFECTOS SOBRE EL COMERCIO" TRADICIONAL ■

\ LATINOAMERICANO

E l examen g en e ra l de l a  p o l í t i c a  de com ercio e x t e r io r  se g u id a  por lo s  
p r in c ip a le s  c e n tro s  in d u s tr ia liz a d o s  l l e v a  a d e s ta c a r , como algu n os de sus  
elem entos más s i g n i f i c a t i v o s ,  e l  p r o p ó sito  de dar un a lt o  grado de f lu id e z  
a su com ercio re c íp ro c o  de productos m anufacturados y  a l  de com b u stib les  
y  m a te ria s  primas b á s ic a s  para l a  in d u s t r ia , un trata m ie n to  d is c r im in a to r io  
e im puestos in te rn o s  de a lta - in c id e n c ia , a lo s  productos a g r íc o la s  de clim a  
t r o p ic a l  en a lgu n os p a ís e s  de Europa y  uno, l i b e r a l  en lo s  E stad os U nidos, 
y  una p o l í t i c a  g é n é ra l r e s t r i c t i v a  -  ta n to  en. lo s  E stad os Unidos como en 
Europa, áunqüe con métodos; d ife r e n t e s  -  à lo s  prod u ctos a g r íc o la s  de zona  
tem plada. Por lo  que to c a  a lo s  p a ís e s  der economía cen tralm en te p l a n i f i ­
cad a , sus p la n es de d e s a r r o llo  han s ig n if ic a d o  h a sta  ahora una p o l í t i c a  
r e s t r i c t i v a  a l a  im portación- de muchos productos de consumo que in te r e sa n  
a América L a tin a , aunque síntom as r e c ie n te s  p arecen  in d ic a r  que t a l  p o l í t i ­
ca tie n d e  a m o d ific a r se .

/L a  c o m p le j id a d
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La complejidad de los mecanismos y modalidades de la política  comercial 
de esos grupos de países quizás no permita generalizar más. Su examen más de­
tenido obliga por eso a referencias particulares a propósito de cada una de 
las regiones de mayor peso en las corrientes del comercio mundial. A e llo  se 
destinan los apartados siguientes, reservando para otros capítulos de este es­
tudio e l examen del comercio con los países socialistas.

1. La po l í t ica comercial de los Estados Unidos

Al examinar los efectos de la política  de los Estados Unidos sojre e l comercio 
exterior latinoamericano, aparecen como factor predominante las medidas que 
a l l í  han venido adoptándose en jnateria de producción agrícola. En efecto, esas 
medidas han llegado a determinar profundas alteraciones en la posición relativa 
de los países que tradicionalmente participaban en e l comercio de determinados 
productos, principalmente los agrícolas de zona templada.

El régimen de precios garantizados -  que comenzó inmediatámente después 
de la cr is is  de los años 30 -  ha traído como consecuencia un considerable aumen­
to de los volúmenes de producción, hasta muy altos niveles, en los que tiende 
a mantenerse a pesar de la acumulación de existencias. Los subsidios han per­
mitido una progresiva corriente de exportaciones que, mediante ese arbitrio, 
han venido a competir con ventaja frente a las que proceden de áreas poco 
desarrolladas. Así, e l valor promedio anual de las exportaciones estadouniden­
ses de un grupo de productos agropecuarios -  granos y derivados, aceites y 
grasas vegetales, oleaginosas, grasas y aceites animales comestibles, productos 
de granja y algodón sin manufacturar -  han aumentado desde 425 millones de 
dólares en 1936-40, a más de 2 800 millones de dólares en 1956-60; en I960 
llegaron a unos 3 350 millones de dólares, cuantía equivalente al 16.5 por ciento 
de las exportaciones totales de los Estados Unidos. (Véase e l cuadro 44»)

Es indudable que en esa expansión tan acentuada de las exportaciones 
agrícolas norteamericanas han jugado un papel preponderante los estímulos que 
significaron los subsidios directos a la  agricultura y a las exportaciones 
mismas. Esos subsidios llegaron a representar casi 4 700 millones de dólares 
en I960 y un poco menos en 1961. (Véase e l cuadro 45») También, han tenido 
considerable importancia las exportaciones de productos agrícolas de ese país 
que se efectúan a través de canales no comerciales, principalmente al amparo 
de la Ley 480 de 1954.1/

1 / La Ley 480 (1954) declara la finalidad de "expandir e l intercambio entre 
los Estados Unidos y naciones amigas, fa c ilita r  la  convertibilidad de las 
divisas, promover la estabilidad, de la  agricultura norteamericana y e l 
bienestar nacional, hacer e l máximo uso eficiente de los excedentes de 
productos agrícolas en apoyo de la política  exterior de los Estados Unidos 
y estimular y fa cilita r  la expansión del comercio exterior de productos 
agrícolas producidos en los Estados Unidos, proveyendo medios en cuya 
virtud los excedentes de productos agrícolas en los mercados usuales de 
dichos bienes puedan ser vendidos a través de canales comerciales privados y 
aceptando su pago en divisas extranjeras. Es también parte de esta polí­
tica  utilizar las divisas que los Estados Unidos obtengan conforme a esta 
Ley para expandir e l intercambio, promover el desarrollo económico, comprar 
materiales estratégicos, pagar obligaciones de los Estados Unidos en e l 
exterior, promover e l fortalecimiento colectivo y fomentar por otros medios 
la política  eirterior de los Estados Unidos" (1631" 480, 83°Congreso, Sección 2).

/r.narlro A A
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Cuadro 44

ESTADOS UNIDOS: EXPORTACIONES DE ALGUNOS 
PRODUCTOS AGROPECUARIOS, I936 A ljéO

(Millones de dólares)

Producto Promedio 1957 1958 I959 i960
1936/ 1941/ 1946/ 1951/ 1956/

i960194o 1945 I950 1955

Granos y derivados 105 174 1 205 1 143 1 4l6 1 370 1 297 1 420 1 650

Aceites y grasas vegetales 8 45 77 119 211 218 105 212 200

Semillas oleaginosas 1» 6 39 132 272 245 217 318 36I

Grasas y aceites animales, co­
mestibles 17 107 84 91 68 77 & 63 63

Productos de granja 8 - 182 201 94 112 121 1(0 96 87

Algodón sin Manufacturar 283 152 674 761 778 1 059 661 452 988

Subtotal 425 666 2 280 2 34o 2 857 3 090 2 SIS 2 56I 3 349

Exportaciones totales de 
Estados Unidos 3 167 9 922 11 673 15 196 19 019 20 671 17 745 17 438 20 300

Porclento subtotal prece­
dente/total 13 .4 6.7 19.5 15.4 15..0 14.9 14.2 14.7 16.5

Fuente; Statistical Abstract of the United States, I961.

/Cuadro 45



Cuadre: 4$

ESTADOS UNIDOS; SUBSIDIOS A LA AGRICULTURA J A LA EXPORTACION 
DE PRODUCTOS AGRICOLAS, 1954 A I96I

(Millonea de dólares)

1954 1955 1956 1957 ’ 1958 1959 i960 1961

Agricultura 540 1 075 1 646 3 564 3 242 3 484 3 568 3 >33

C.C.C., cambio en valor 
existencias agrie das 1 700 1 686 1 577 • 231 510 74o 1 120 895

Total 2 24o 2 761 3 423 3 795 3 752 4 224 4 668 4 328

Fuente; Statistical Abstract of the United Statea, I96I, p, 371.

/ E l  volu m en
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E l volumen de la s  exp ortacion es e fec tu a d a s b a jo  t a l e s  con d icion es  
rep resen tab a  en e l  año f i s c a l  1961/1962 cerca  de 1 600 m illo n e s  de d ó la ­
r e s ,  e s  d e c ir , e l  3 1  Po r  c ie n to  de l a s  e xp o rta cion e s c o r r ie n te s  de pro­
d u cto s a g r íc o la s  de lo s  E stados U nidos. (Vease e l  cuadro 4 6 , )  Esa r e ­
la c ió n  f lu c tú a  mucho en e l  mismo año f i s c a l  según lo s  p r o d u c to s : desde
23 por c ie n to  en m aíz y  24 por c ie n to  en algodón a 29 por c ie n to  en  
a c e i t e s  v e g e ta le s  c o m e s tib le s , 44- por c ien to --en  a rro z  y  70 por c ie n to  en 
t r i g o . :

Los convenios t o t a le s  form ulados h a sta  e l  3 0  de ju n io  de 1962 b a jo  
l a s  d isp o s ic io n e s , de l a  Ley 480  rep resen tan  a lr e d e d o r 'd e  1 0 ~ 8 5 0 Jm illo n e s  
de d ó la r e s , e l  7.7  por c ie n to  de lo s  c u a le s  corresponde a exp o rta c ion es  
e fe c tu a d a s  h a c ia  l a  p rop ia  América L a tin a . Para un s o lo  producto -  e l  
t r i g o  r  t a l e s  acuerdos alcan zan a más de 67 m illo n e s  de to n e la d a s , e s  
d e c ir ,  2.5 veces e l  volumen t o t a l  de ex p o rta c ió n  la tin o a m erica n a  en e l  
conjunto d e l  p eríod o  1954- 62,  que corresponde a l  p eríod o  aproximado de esos  
a cu erd o s. S i  se t ie n e  en  cuenta que lo s  pagos c orresp o n d ien te s a  t a le s  
op era cio n es se e fe c tú a n .e n  l a  moneda d e l p a ís  d e s t in a t a r io , con p la z o s  que 
pueden a lcan zd r h a sta  30 años y  con su b s id io s  que v ien en  a re p re se n ta r  
h a sta  un 60 por. c ie n to  d e l  v a lo r  de la s  e x p o r ta c io n e s ,2/  se  comprenderá 
que t a l e s  op eracion es hayan a fectad o  seriam ente l a s  p o s ib ilid a d e s  de América 
L atin a  para p a r t ic ip a r  en l a  e:q»ansión d e l  mercado m undial de e s te  t ip o  de 
p ro d u c to s . E sto no s i g n i f i c a  desconocer l a  im portan cia  de l a  ayuda due 
e s ta s  operacion es r e v is t e n  para algunos p a ís e s  en d e s a r r o l lo , 'in c lu s iv e  
la tin o a m e r ic a n o s . .....................

En fa v o r  de lo s .p r o d u c to s  lo c a le s  de azÚGar, -a r t íc u lo  d e l  que l o s  
E stad os Unidos son lo s  prim eros im portadores m u n d ia les, e x is t e  además un 
régim en p r o t e c c io n is ta  e s p e c ia l  en v ir tu d  d e l  c u a l t ie n e n  asegurado con tra  
to d a  com petencia extern a  y  a p r e c io s  com pensatorios e l  50 por c ie n to  d e l  
mercado n a c io n a l. Las im portacion es e stá n  s u je ta s  a r e s t r ic c io n e s  c u a n ti­
t a t i v a s ,  m ediante cuotas de dos t i p o s :  a )  por p a ís e s , asign ad as p r e fe r e n te ­
mente a l a s  F i l ip in a s  y  a p a ís e s  la tin o a m e ric a n o s , y  b ) g lo b a l , d estin ad a  a 
c u b rir  c u a lq u ie r  d é f i c i t  d e l  consumo con compras en e l  mercado m undial.
La cu o ta  g lo b a l es  o b je to  de derechos de im portación v a r ia b le s  (s im ila r e s  
a l a s  v a r ia b le  l e v ie s  de la  CES) que absorben c u a lq u ie r  d ife r e n c ia  e n tre  
e l  p r e c io  in te rn o  de lo s  E stados Unidos y  e l  p r e c io  d e l  mercado m un dial.
Las cu o ta s  por p a ís e s , en cam bio, e stá n  s u je ta s  a  im puestos menores ( la  
q u in ta  p arte  de l o s  que paga e l  cupo g l o b a l ) ,  lo  que en la  p r á c t ic a  l e s  
p erm ite  obtener un p r e c io  neto  mayor que l a s  im p ortacion es amparadas por  
l a  cu ota  g lo b a l .  Con e s to s  e s t ím u lo s , la s  cosechas de rem olacha azu carera  
l o c a l  c r e c ie r o n  un 50 por c ie n to  en lo s  ú ltim o s quince a ñ o s. Aunque lo s  
exp ortad ores la tin o a m erica n o s d is fr u ta n  de un tra ta m ie n to  p r e fe r e n c ia l ,  
debe a d v e r tir s e  que l a s  r e s t r ic c io n e s  c u a n t ita t iv a s  y  l a s  d isc r im in a c io n e s  
l im it a n  l a s  p o s ib i l id a d e s  com ercia les de l o s  exp ortad ores de azú car en e l  
mercado estad ou n id en se .

Los E stados Unidos son tam bién e l  p r in c ip a l im portador m undial de 
carn es r o j a s .  R e s tr ic c io n e s  basadas en con sid era cio n es s a n it a r ia s  lim ita n  
mucho l a  p a r t ic ip a c ió n  latin oam erica n a  en e se  m ercado; en cam bio, han 
aumentado con siderablem ente l a s  im p ortacion es norteam ericanas de carnes  
p roced en tes de A u s tr a lia  y  Nueva Z e la n d ia , p a ís e s  para lo s  c u a le s  no se 
p la n tean  la s  mismas o b je c io n e s  y  cuya c o r r ie n te  de e x p o rta c io n e s  se e s tá  
d esviando desde e l  Reino Unido a l  mercado estad ou n id en se .

2 / Mpn.qq -ip rio! Py'p.qh HpttKo Hp 1 ÍÍq+.oHa<5 Uní Hp imrin rip 1 Q&2_
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Cuadro 46

ESTADOS UNIDOS: EXPORTACIONES DE PRODUCTOS AGRICOLAS 
CONFORME A LA LEY IZANOS FISCALES 1955/62

(En millones de dólares)

Tipo de exportation
1954/55 a 
1958/59

(cinco años)
1959/60 1960/61 1961/62

1954/55 a 
1961/62

(ocho años)

Total Ley 480 5 059 1 1*43 1 371 1 572 9 145

Exportaciones de Seguridad Mutua 1 636 167 186 74 2 063

Exportadores corrientes de productos 
agrícolas 12 395 3 207 3 389 3 **93 22 464

19 090 4 517 4 946 5 139 33 692

Exportaciones bajo Ley 480 cono 
porcentaje del total 26 25 28 31 27

Fuente: Sixteenth Semiannual Report on Public Law 480, Washington, I962,

/E l efecto
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El efecto conjunto'de las médidas' que acaban de esbozarse -  unidas : 
a otros factores' de distinto carácter ' w qúedá' bien en claro a l examinar 
la  participación relativa de América Latina y de América del Norte (incluido 
e l Canadá, en razón del tipo de informaciones de que se dispone) en las 
exportaciones mundiales de los principales productos agrícolas de zona 
templada. (Véase el cuadro.47.)

Cuadro 47

EXPORTACIONES DE AMERICA DEL NORTE Y AMÉRICA LATINA DÉ DETERMINADOS"
PRODUCTOS EN RELACION CON LAS MUNDIALES : " -

1934-38, 1950-52, Y 1959-61

(P o r c ié n to s )

P roductos

Am érica d e l N orte Am érica L a tin a .

1934-
38

1950-
52

1959-
61

1934-
38

1950-
52

1959-
61

T rig o 36 75 62 ° 24 .1 0 6
Cebada 15 45 50 14 8 4
Maíz 8 51 . 53 65 26 20
S e m illa  y  a c e i t e  de algodón* 1 35 67 19 12 6
L inaza y  a c e i t e  de l in a z a ■ -  - 22 38, 71.. 52 49

F u en te : Commodity Su rvey. 1962, P . H , cuadro 3.

R ecientem ente se  v ien en  insinuando algunoá cam bies de esa  p o l í t i c a  
encaminados a moderar l o s  e stím u lo s  a l a  producción a g r íc o la  de l o s  E stad os  
Unidos m ediante l a  r e s t r ic c ió n  de á re a s  sembradas y  l a  red u cción  de lo S  
p r e c io s  de apoyo. ¿ /.T a m b ié n  c e le b ra  c o n su lta s  con l o s  p a ís e s  exportado­
r e s  in te r e sa d o s  cada vez que surge l a  n ecesid ad  de vender exced en tes en 
l a s  zonas de in f lu e n c ia  de e s to s  é l  t im o s . S in  embargo,- es d i f í c i l  : 
a n t ic ip a r  l a  medida en que e l l o  pueda tr a d u c ir s e  en un cambio s u f ic ie n t e ­
mente acentuado de l a s  con d icion es adversas a- l á s  p o s ib i l id a d e s  la t i n o ­
am ericanas., so b re  tod o  s i  Se t ie n e n  en cuenta l o s  a l t o s  n iv e le s  de p r e c io s  
v ig e n te s  en e l  mercado estadou nidense y  l o s  p o s ib le s  e fe c to s  de l a  d ism i­
nución de e x is t e n c ia s  y  d e  l a  r e a c t iv a c ió n  d e l com ercio-con  l o s  p a ís e s  
de economía cen tralm en te p la n if ic a d a .-  - De o tr a  p a r t e ,  l à  en é rg ica  campaña 
con tra  l a  f ie b r e  a f t o s a  emprendida por e l  Uruguay y  l a  A rgen tin a  tam bién  
puede con du cir en breve térm ino a l a  reap ertu ra  d e l  mercado estadou nidense  
para sus c a r n e s .

3 / Para e l  t r i g o ,  por e je m p lo , e l  p r e c io  de apoyo que r e g ir á  en e l  año 
1963/64 s ó lo  rep resen ta  e l  50 por c ie n to  de l a  p a rid a d .

/ P o r  l o
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Por lo  que toca a productos minerales y combustibles, la  política  
comercial de los Estados Unidos ha sido en general favorable. Existen, 
sin embargo -  sobre todo en los casos del petróleo y el cobre - ,  tarifas 
y cuotas de importación destinadas a proteger la producción interna, que 
han impedido la  expansión de las exportaciones latinoamericanas a ese 
mercado.

En cuanto a l petróleo, hay disposiciones que comportan un trata­
miento más liberal para los proveedores lim ítrofes (México y e l Canadá) 
que para los demás exportadores; también existen cuotas de importación 
ajustables conforme a l rendimiento de las explotaciones petrolíferas 
estadounidenses. Muchas de estas normas de importación corresponden 
a la  peculiar organización, altamente cartelizada, del mercado interna­
cional del petróleo.

Asimismo influyen -  a veces con efectos de profunda significación 
para América Latina -  las diferenciaciones arancelarias segiSn e l grado 
de elaboración de los productos correspondientes, que obstaculizan los 
esfuerzos para acrecentar en la  propia región las faenas de refinación 
y en general las actividades tendientes a exportar productos 'primarios 
con grados más avanzados de manufactura, lo  que contribuiría poderosa­
mente a valorizar mejor las exportaciones de productos de esta naturaleza. 
Sobre este problema se volverá con más detalle en otras secciones del 
presente estudio.

2. La política  comercial de la  Comunidad Económica Europea

La política  agrícola seguida por los países que integran la Comunidad 
Económica Europea — la República Federal de Alemania, Bélgica, Francia, 
los Países Bajos, Luxemburgo e Italia  -  se caracteriza en general por 
propósitos autárquicos en materia de productos agrícolas de zonas templadas 
y por restricciones y discriminaciones en favor de los territorios africanos 
asociados en materia de productos tropicales. En cuanto a lo  primero, 
se trata en rigor de una finalidad que ya estaba presente desde mucho 

\ antes de crearse e l mercado comán europeo y que se justificaba por sus 
problemas de balance de pagos. Aunque tales problemas estaban práctica­
mente superados en la-década de los años 50, los objetivos establecidos 
en el Tratado de Roma vinieron a acentuar los propósitos autárquicos 
de los países signatarios.

Las modalidades concretas que ha asumido ta l política  son muy 
variadas, pues dependen del tipo de productos, de la  propia producción 
agrícola del país importador de que se trate y de otros factores. Resulta 
imprescindible, por eso, un examen pormenorizado a fin  de precisar las 
características y e l alcance de cada régimen.

/El casq
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E l caso  de l o s  prod uctos t r o p ic a le s  fea; s id o  ampliamente con siderado  
en v a r io s  e s tu d io s  por v a r ia s  o rg a n iza cio n e s in t e r n a c io n a le s , en p a r t ic u la r  
por e l  GATT y  l a  FAO. Los o b stá c u lo s  que a l l í  e n fre n ta  é l  com ercio  
la tin oam erican o  obedecen sobre todo a a l t o s  gravámenes in t e r n o s , e lev a d o s  
c o s to s  de d is tr ib u c ió n  de e sos prod uctos en lo s  p a ís e s  de l a  Comunidad y  
p r e fe r e n c ia s  a im p ortacion es p rov en ien tes de l o s  p a ís e s  a fr ic a n o s  a s o c ia d o s .

i- E l e fe c to  de l o s  dos prim eros fa c to r e s  es  muy acentuado, cano puede 
. comprobarse a l  comparar l o s  v a lo r e s  u n ita r io s  de im portación  de cada 

producto con e l  p r e c io  que e fectiv a m en te  paga e l  consumidor f i n a l :  para
e l  c a f ó , e l  p r e c io  medio de im p ortación  re p re sen ta  en tre  23 y  48  por  
c ie n to  d e l p r e c io *m in o r is ta , r e la c ió n  que f lu c tú a  para l a s  bananas e n tre  
38  y  45  por c ie n to  y  para e l  cacao apenas e n tre  e l  9 y  e l  22  por c ie n t o .
En o tr a s  p a la b r a s , e l  consumidor europeo paga por e s to s  .p rodu ctos p r e c io s  
que v a ría n  en tre  e l  doble  y  e l  décuplo de su p r e c io  de im portación *' R ecargos  
de e s ta  magnitud -  aunque e x p lic a b le s  en p a rte  por l o s  c o sto s  de a lgú n  
p roceso  de tran sform ación  a n te s  de su d is tr ib u c ió n  a l o s  consum idores -  
no pueden menos de te n e r  un poderoso e fe c to  en cuanto lim it a n  l a s  p o s i ­
b i lid a d e s  de demanda d e  e s to s  productos en lo s  m ercados de l a  Comunidad.

La medida en qUe esa s  grandes d ife r e n c ia s  se e x p lic a n  por l o s  
im puestos in te r n o s  a p lic a d o s  a eso s  prod uctos puede a p r e c ia r se  m ejbr con 
a u x i l io  de algunas c i f r a s  i lu s t r a t iv a s ^  A s í ,  pór e je m p lo , en I9 6 0  y  1961  
l a s  cargas f i s c a l e s  t o t a le s  im puestas por l o s  p a ís e s  de l a  Comunidad a l  
c a fé  la tin o a m erica n o  ascen d ieron  a -c e r c a  de 700 m illo n e s  de d ó la r e s ,  
m ien tras qué l o s  in g re so s  de l o s  p a ís e s  a b a ste ce d o re s (e n  térm inos d e l  
v a lo r  f . o . b .  de l a s  mismas e x p o rta c io n e s) s ó lo  a lcan zaron  a  600  m illo n e s  
de d ó la r e s . (V éase e l  cuádro 4 8 . )

También in flu y e n  notablem ente l o s  a l t o s  c o s to s  de d is t r ib u c ió n  de 
l o s  prod uctos t r o p ic a le s  en l o s  p a ís e s  miembros d el'm ercado común europeo. 
A s í ,  con r e la c ió n  a l o s  E stad os U n id os, se  estim a que t a l e s  c o s to s  son  
su p e r io r e s  en e l  caso  de l a  R epiíb lica F ed eral de Alem ania en 200  por c ie n to  
y  en e l  de I t a l i a  en 190  por c ie n to , l o  que parece in s in u a r  que su elevad a  
cu a n tía  d i f íc i lm e n t e  puede a t r ib u ir s e  a l o s  c o sto s  de determ inados p rocesos  
de tra n sfo rm a ció n . De ig u a l manera se  c a lc u la  que en 196 2  l o s  c o s to s

y  Según e l  D ir e c to r  E je c u tiv o  de l a  O rgan ización  In te r n a c io n a l d e l  
C a fé , en, 1 9 6 2 , s ó lo  l a  R ep ública  F ed erál de Alem ania recaudó 
1 9 0  m illo n e s  de d ó la r e s  por im puestos in te r n o s  so b re 1 e l  café. E l  
rendim iento de l o s  derechos de im p o r ta c ió n ,-a  razón  de 1  DM por 
k ilogram o, a r r o ja  apr exima dament é  50 m illo n e s  de d ó la re s  m ás. E l  
t o t a l  de cargas f i s c a l e s  alem anas en 1962  sobre c a fé s  de tod o  o rig en  
h a b ría  s id o , p u e s , d e '240 . m illo n e s  de d ó la r e s . ( The T im es. L on dres, 
27 de a g o sto  de 1963. )

/ d e  d i s t r i b u c i ó n
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de distribución a que se viene haciendo referencia alcanzaron en el 
conjunto de los países de la Comunidad a 650 millones de dólares cuando 
el volumen de cafó distribuido fue de 670 000 toneladas y su valor f .o .b .  
de 500 millones de dólares.

Cuadro 48

'AMERICA LATINA: EXPORTACIONES DE CAFE A LOS PAISES DE LA 
COMUNIDAD ECONOMICA EUROPEA, I960 Y I 96I

—------- ■■T'1

Destino Volumen fís ico
Cargas fiscales (dólares)

(toneladas) Por kg Total

República Federal de 
Alemania 354 570 1.38 489 306 600

Francia 87 594 0.42 36 789 400
Países Bajos 102 294 0.01 1  023 000
Italia 140 418 1.10 154 459 800
Bélgica y Luxemburgo 82 956 0.09 7 466 000

Total 767 832 689 044 800

Fuentes: Volumen y valor de las exportaciones: Boletín de Estadística de
la Federación Nacional de Cafeteros, N °  38 (Bogotá, ju lio  de 1962), 
cuadros 29 y 32. Cargas fisca les : Estudio del Instituto Brasi­
le iro  do Café.

Las preferencias arancelarias acordadas por la  Comunidad Económica 
Europea-en favor de los países asociados de ultramar -  9.6 por ciento en 
el c^so del café y 5*4 por ciento en el del cacao -  todavía no están 
vigentes, aunque es previsible que orientarán la demanda hacia las 
exportaciones africanas. Lo más importante es que Francia está restrin­
giendo cuantitativamente e l acceso de productos tropicales que no provengan 
de la  zona del franco, los que obtienen precios más altos que Sus similares 
de distinto origen. Para las bananas rige una tarifa  externa común del 
20 por ciento, pero las de procedencia latinoamericana tienen cerrado e l 
ingreso a Francia e Ita lia , países que se abastecen de sus territorios 
ultramarinosj la República Federal de Alemania, por su parte, hace uso 
de una excepción autorizada por el Tratado de Roma y , mientras los países 
africanos asociados no estén en condiciones de proveerla en cantidad 
y calidad suficientes,importa de sus tradicionales proveedores latino­
americanos alrededor de 450 000 toneladas anuales libres de derechos.

/En cuanto
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En cuanto a los productos de zonas templadas, la Comunidad le s  ha 
impuesto restricciones cuantitativas y limitaciones que operan a través 
del mecanismo de precios.

Así, la carne de vacuno está sujeta a una cuota de 22 000 toneladas 
y a un arancel de 20 por ciento. Aunque ocasionalmente se autorizan 
cuotas adicionales, en particular con destino a la  República Federal de 
Alemania y a Ita lia , las negociaciones intentadas por representantes 
o ficia les de la Argentina y e l Uruguay ante la  Comunidad no han lograd© 
que se liberalice e l tratamiento de este producto.

Lo3 cereales tienen precios garantizados, que transitoriamente se 
fijan  para cada uno de los países miembros, hasta que en 1970 lleguen a 
igualarse. Entonces habrán desaparecido los obstáculos al movimiento de 
estos productos dentro de la  Comunidad, j ¡ /  Conforme al régimen actual, no 
existen restricciones cuantitativas, pero el acceso a los mercados de los 
países miembros se regula de hecho mediante la  aplicación de ’’gravámenes 
móviles" (variable lev ies) cuya función es la de llevar su precio final 
por encima del precio de la producción loca l de que se trate. Estos 
tributos móviles son ligeramente superiores a la diferencia entre e l precio 
c . i . f ,  de determinada variedad de cereal en el llamado mercado internacional 
y e l precio nacional garantizado correspondiente. Los países pueden 
limitar la  garantía a una cuantía máxima de producción loca l. Así ha 
procedido Francia al establecer un límite de 7,2 millones de toneladas para 
su producción de trigo blando en 1962/63,

La magnitud de los tributos móviles es diferente para cada país y 
para cada tipo de producto. En trigo blando, por ejemplo, representa entre 
uh 60 por ciento del precio c , i , f ,  en e l caso de los Países Bajos y un 
U1 por ciento en el de la República Federal de Alemania, con proporciones 
intermedia's" en Francia, Ita lia  y Bélgica; en maíz, las relaciones, simi­
lares varían desde 7 por ciento en Italia  a 97 por ciento en la  República 
Federal de Alemania, (Véase para mayores detalles y otros productos el 
cuadro 49,)

La carne de cerdo, los huevos y las aves están sujetas también 
a sistemas de precios oficia les y las importaciones son objeto de graváme­
nes móviles de la  misma naturaleza y finalidad que los aplicados en el 
caso de los cereales.

En azúcar, la Comunidad como ta l es autosuficiente desde 1959/60, 
merced a los altos precios oficia les garantizados para la  remolacha 
azucarera y a la protección contra la competencia foránea que proporciona 
la  tarifa externa común del 80 por ciento.

La Comunidad Económica Europea considera en la  actualidad una pro­
puesta de origen francés para aplicar precios uniformes dentro de 
la Comunidad a partir del 1° de ju lio  de 1964*

/Cuadro 49
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Cuadro 49

PROMEDIO DE LAS DETRACCIONES MOVILES APLICADAS A LAS IMPORTACIONES DE 
SUNOS DE TERCEROS PAISES, CQKO PORCENTAJE DE LOS RESPECTIVOS PRECIOS 

CIF DESDE AGOSTO DE 1562 HASTA MARZO DE I563

Países Tr-Igo
blando Centeno Cebada Avena Maíz Sorgo

Bélgica 75 30 49 26 47 64

Pranoia 70 32 4i 21 61 79

Holanda 68 14 39 26 30 41

Italia & 57 7 4 7 35

República
Federal
Alemana 111 85 89 63 97 106

Puente; PAO, Regional Eoonomlo Integration (C 63/IO), 12 Sept. Ijé3« Pag,5. Cuadro 3«

/Cemo consecuencia
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Cono consecuencia de estas prácticas los precios fijados dentro de 
la  Comunidad para determinados productos agrícolas exceden considerable­
mente a los del mercado mundial» (Véase e l cuadro 50.)

Los cuadros 51 y 52--ofrecen otras informaciones relativas a las 
diferencias de los precios pagados a los productores de trigo ÿ ¿arrié' 
vacuna en años recientes en distintos países, lo  que una vez más pone de 
manifiesto la amplitud y efectos de là  política  de subsidios. feste
mencionar aquí como ilustración que en 1961', por ejemplo, se pagaba al 
productor 38 dólares por tonelada de trigo en la Argentina, en comparación 
con ,65 en Australia, 67 en el Canadá y los Estados Unidos, 82 en Francia 
y más de 100 en la  República Federal de Alemania y en Ita lia .

Cuadro 50

COMUNIDAD EC0NCMICA EUROPEA: PRECIOS PROMEDIOS DE ALGUNOS
PRODUCTOS AGRICOLAS, 1961/62

(Dólares por tonelada)

Trigo Mantequilla Carne de Azúcar 
________   vacuno_____________

Mercado mundial 61.0 673.0 449.0 143.0
Francia - 84.0 1 512.0 907.O 253.O
República Federal de 

Alemania 110.0 ' 1 586.0 986.0 3O8.O
Ita lia 108.0 1 359.0 " ”  873.0 ' 318.0
Bélgica-Luxemburgo 96.0 1 628.0 980¿0 25I.O
Países Bajos . 86.0 1 012.0 863.0 267.0

Fuente: Revue du Marché Commun, N° 52 (noviembre de 1962), p. 423.

En materia de productos minerales y combustibles no suelen aplicarse 
medidas proteccionistas o discriminatorias mediante los instrumentos 
usuales de arancel o las restricciones cuantitativas. Sin embargo, ccmo 
ya se hizo notar a propósito de la política  comercial de los Estados 
Unidos, esto no significa condiciones de comercialización absolutamente 
libres y que ofrezcan suficientes oportunidades de participación a los 
países poco desarrollados. A ias- diferencias arancelarias según el grado 
de elaboración de los productos -  que limitan las posibilidades de los 
países en desarrollo para exportarlos en etapas más avanzadas de refinación 
o manufactura -  se añaden tratamientos discriminatorios que favorecen a 
otras zonas del mund» diferentes de América Latina, motivadas-en gran parte

/Cuadro 51
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Cuadro 51

PRECIOS PAGADOS A LOS PRODUCTORES DE TRIGO EN 1959A?60 

(Centavos de dólar por kilo)

País 1959 i960 1961

Alemania loa 9.8 10.4

A u stra lia 6 .2 6.3 6.5

Franoia 7.7 8.1 8.2
I t a l ia 10.4 10.9 10.6

Argentina 3.6 4.5 3.8

Canada 6.1 6.7 6.7

Estados Unidos 6.4 6.4 6.7_ .

Fuente: PAO, Anuario de la Produoolon, 1962*

Cuadro 52

PRECIOS DE, CARNE VICUNA POR CADA 100 KG. PESO VIVO EN ORIGEN 
(Dolares I96I) .

País I 96L

Alemania 
Argentina 
Australia 
Canada
Estados Uhldos 
Nueva Zelandia 
Reino Unido

Fuente: Meat, London, I963. 
a/  Res limpia, 100 kg. en playa.

/por los

58.35

10.82
45.93 a/
46.34
54.23
36.07 a/
50.53
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por los intereses de las inversiones directas de países de la Comunidad 
Económica Europea en determinadas áres. Así, por ejemplo, la  mayor parte 
de las importaciones belgas de cobre proceden del Congo (Leopoldville), 
mientras, que América Latina tiene una participación mucho más elevada en 
las importaciones norteamericanas del mismo producto. De igual manera, 
en las importaciones de mineral de hierro efectuadas por Francia, los 
países de América Latina tenían en 1961 una participación relativa muy 
inferior a la  que alcanzaban en el mercado italiano.

3* La política  comercial del Reino Unido

El Reino Unido constituye e l principal importador mundial de alimentos 
de todo tipo, con adquisiciones anuales superiores a los 4 000 mill ones 
de dólares, es decir, más de la  cuarta parte de las importaciones mun­
diales de este tipo de productos. Su política  de comercio exterior, 
por consiguiente,tiene gran importancia para el intercambio mundial de 
productos alimenticios.

Como en los casos de los Estados Unidos y la  Comunidad Económica 
Europea, la  exportación latinoamericana también a l l í  es afectada por 
restricciones y discriminaciones derivadas de la  política  agrícola 
interna y de las preferencias a los países miembros del Commonwealth.
Ambos factores, entre otros, hacen que la participación de América Latina 
en ese mercado sea relativamente pequeña y presente tendencias regresivas.

Cabe destacar, sin embargo, que pese a las circumstanciás anotadas 
la  política  del Reino Unida, en comparación con la  de los Estados Unidos 
y la de la Comunidad en cuanto a productos de clima templado, es la menos 
perjudicial para los intereses de los países latinoamericanos.

La pibotección al sector agrícola nacional no se traduce en este caso 
en la  fija ción  de precios o fic ia les , en un sistema de compras a precios 
de estimulo ni en impuestos que incidan sobre el valor de las importaciones, 
sino que se canalizan mediante subsidios directos a los productores. Los 
"precios garantizados" a que se propende con esos subsidios se aplican 
al ganado, (vacuno, ovino y porcino) y a otros productos pecuarios (huevas, 
lana, leche), así como al trigo, cebada, avena, centeno, papas y remolacha 
azucarera. Además se subsidia la  utilización de fertilizantes y ca l, el 
mejoramiento de explotaciones y de las condiciones sanitarias, etc. El 
significado de tales subsidios podrá apreciarse, mejor s i se tiene en 
cuenta que en conjunto alcanzaron a 959 millones de dólares en el año 
agrícola 1960/61.

Aunque los agricultores británicos venden sus productos en e l mercado 
interno a precios libremente fluctuantes y por lo  general inferiores a 
los precios garantizados, reciben luego del Fisco la  diferencia en forma 
de subsidios complementarios. Estos precios o fic ia les  británicos son 
considerablemente más altos que los vigentes en países productores 
tradicionales. Para el trigo, por ejemplo, en 1961 equivalían casi al

/doble del
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doble del prècio arpenti.no, proporción pue era más del triple en el
cí.so no cepacia y cots media veces en el del ganado vacuno.

Debe reconocerse al sistema británico, dadas sus modalidades de 
aplicación, la ventaja, con respecto al régimen de l a *3-•.'©unidad ¿Sconómica 
Europea, de no trasladar directamente a los consumidores los altos precios 
garantisadps a su. agricultura. así .se-evitan al menos los electos 
limitativos de la  demanda que ocasionan los sistemas que repercuten direc­
tamente sobré los precios pagados por los consumidores, sino que han 
ocurrido indirectamente a través del régimen impositivo*

En cuanto a medidas discriminatorias, e l sistema de preferencias 
arancelarias del acuerdo de Ottawa (1932) grava los productos no originarios 
del Commonwealth con derechos arancelarios de 10 por ciento ad valorem 
para la  harina de trigo, la'cebada, e l centeno y la  harina de centeno, de 
20 por ciento para las carnes enlatadas, de 0*75 peniques por libra de 
carne vacuna enfriada y de 0.66 peniques por libra de carne congelada, 6 / 
Quedan libres de derechos, en cambio, e l trigo y el maíz, dos de los 
cereales más importantes en e l conjunto de las importaciones británicas.

El Reino Unido aplica también discriminaciones a determinados 
productos tropicales -  bananas, azúcar y café entre otros -  con objeto de 
asegurar la  participación predominante de los países productores perte­
necientes al Commonwealth. En el¡ caso del azúcar, la  preferencia 
alcanza a un 10 por ciento ad valoran. Las importaciones de orígenes 
distintos del Commonwealth constituyen una.proporción baja del' total 
(menos de un 10 por ciento) y la  de América Latina es insignificante.
En virtud del Convenio del Azúcar del Commonwealth, e l Reino Unido 
garantiza a los /exportadores un mercado de 2,5 millones de toneladas 
por las que paga a todos los países vendedores precios uniformes que Se 
negocian anualmente y cuyas diferencias con respecto a l precio del 
"mercado libre" (en Londres o Nueva York) fueron considerables en años 
anteriores, a veces superiores y recientemente inferiores.

Por lo  que toca a productos minerales y combustibles, cabría formular 
consideraciones similares a las ya expuestas con respecto a la  política  
comercial de los  Estados Unidos y de la Comunidad Económica Europea, Aunque 
no se estipulan formalmente restricciones ni discriminaciones, las prims ras 
operan en desmedro de importaciones de esos productos con un grado más 
alto de elaboración,, y las últimas se manifiestan mediante .preferencias 
de hecho, a través de arreglos de mercados, a favor de las procedentes 
de los países miembros del Commonwealth, como se verá más adelante.

6 / La incidencia de estos últimos derechos específicos es relativamente 
baja con respecto al valor c . i , f  de las importaciones, sobre todo 
debido a l aumento de precios de la  carne vacuna desde Ottawa, en el 
que influye a su vez la  desvalorización de la libra esterlina desde 
4*00 a 2,80 dólares.

/C. IA.
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C. 2-5 SITUACION DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS 
DE EXPORTACION TRADICIONAL

Las secciones anteriores describen en sus lineamiéntos más significativos 
la  política  comercial de los grandes países en relación con el comercio 
exterior de las economías en desarrollo. Una característica de esa polí­
tica  es su escasa unifomidad, de manera que aunque puedan destacarse 
ciertos rasgos susceptibles de generalización, pueden ser muy diferentes 
el tratamiento y la posición de cada producto. De ahí la  conveniencia de 
complementar aquellas referencias con algunos antecedentes más pormenori­
zados, que precisen mejor la  situación por lo  menos de un grupo de produc­
tos que comprenda los de mayor importancia en el intercambio tradicional 
de América Latina. A este propósito debe distinguirse entre productos 
agrícolas de clima tropical, productos agrícolas de zona templada y combus­
tib les y productos: minerales. .

1. Productos de clima tropical

ïh I96I  las exportaciones latinoamericanas de café, cacao y bananas sumaron 
1 622 mil]ones de dólarfes, cifra, que- equivale a algo más del 18 por ciento 
de las  ̂ exportaciones totales de la  región. Si se añaden el algodón y el 
azúcar -  que se producen también, en algunos paíáes desarrollados - ,  se 
llega a un valor cercano a los 2 750 millones de dólares, es decir, casi 
a l 32 por ciento del total de las exportaciones latinoamericanas en el 
mismo año. .

Las exportaciones de productos tropicales en América Latina -  y en 
particular las de café, cacao y bananas -  se concentran en gran parte en 
el mercado de los Estados Unidos, el cual absorbió en 1961 el 58 por ciento 
de las exportaciones latinoamericanas de café, e l 65 por ciento de las de 
cacao y e l 45 por ciento de las de bananas- Esta concentración se originó 
principalmente como consecuencia de las discriminaciones y restricciones 
adoptadas por algunos países europeos .ya. desde la  cr is is  de los años 30, 
las cuales se aplicaron en los Estados Unidos. El grupo de países de la  
CEE, en conjunto, absorbió en I 96I  el 19 por ciento de las exportaciones 
de café, e l 23 por ciento de las de cacao y el 20 por ciento de las de bananas, 
mientras que las proporciones de estos tres productos correspondientes al 
Reino Unido fueron de 1, 3 y 0*3 por ciento, respectivamente, '

Dentro de la  CEE, el país que ha discriminado más fuertemente con 
relación al café ha sido Francia. En efecto, en el promedio 1930-32 las 
importaciones francesas desde América Latina representaban más del 
80 por ciento de sus compras totales de café; en I96I , en cambio, América 
Latina no contribuyó a esas compras más que con el 23 por ciento, siendo 
beneficiarios del desplazamiento los países del área del franco.

Tan acentuado declive de la participación del café latinoamericano 
en el mercado francés no obedeció tanto a razones tarifarias comó a las 
medidas de discriminación cuantitativa según el origen del producto.

/Fh efecto,
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Si efecto, Francia garantiza a los países de la  zona-del franco compras 
anuales de café por unas 170 000 toneladas y ha firmado recientanente un 
acuerdo con la  Costa de Marfil garantizando un precio especial por 
100 000 toneladas anuales para e l próximo quinquenio.7 /

La situación con respecto a los otros países de la  CEE ha sido 
diferente. Así, entre 1955 y 1961 las importaciones totales de café de 
la  República Federal de Alemania, Ita lia  y la  Unión Económica Belgo- 
Luxemburguesa amentaron en 66 por ciento, mientras las provenientes 
de América Latina se incrementaban en 63 por ciento, es decir, en una 
proporción muy parecida. En cambio, aunque las importaciones totales 
de Francia durante este período amentaron casi en 8 por ciento, las 
provenientes de América Latina disminuyeron cerca de 19 por ciento.

En el caso del Reino Unido, el instrumento discriminatorio ha sido 
la  tarifa  arancelaria. La participación del café latinoamericano en 
este mercado ha caído desde 49 por ciento en 1930-32 hasta 27 por ciento en 
I96I , con un volumen de apenas 16 4OO toneladas en este último año.

No menos severos han sido los efectos de las discriminaciones en 
el caso de las bananas. América Latina abastece prácticamente todas las 
necesidades de importación de la  República Federal de Alemania y de la  
Unión Económica Belgo-Luxemburguésa, pero no exporta volumen alguno a 
Francia e Ita lia  debido a las discriminaciones cuantitativas que estos 
países mantienen en favor de sus territorios asociados. Así, en I96I 
todas las importaciones francesas procedieron de sus dependencias, espe­
cialmente Martinica y Guadalupe, y las italianas casi totalmente de 
Somalia. Eh el caso del Reino Unido la  situación es muy similar: 
e l 67 por ciento de las importaciones realizadas en I96I  provino de 
países del Commonwealth, mientras que de América Latina sólo llegaron 
alrededor de 4 000 toneladas (4 por ciento del total importado) que 
correspondlan a la  pequeña cuota anual asignada a esta región.8/

Para América Latina es muy alarmante la  experiencia de los últimos 
años en materia de restricciones cuantitativas a la  importación de bananas 
impuestas por la  CEE. La comisión correspondiente de la  CEE ha autorizado 
a la  República Federal de Alemania a importar bananas libres del impuesto 
del 6 por ciento vigente para este país desde enero de 1962, por lo  que 
ese año llegó a importar 353 000 toneladas de bananas sin pago alguno de 
impuesto a la  importación. Después fue autorizada para importar 
I3O 000 toneladas más, a condición de que importara 7 000 toneladas desde

7 / Comisión Económica para Africa, European integration and African trade 
(E/CN.I4/STC/4, 23 de agosto de 1962).

8/ El Brasil queda fuera de la  cuota, pero no es exportador importante de 
ese producto.

/los países
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los países asociados a la  CEE. En 1963 se repitió la  misma exigencia, 
pero esta vez ampliando la  cuota de importación obligada desde los países 
asociados, que se estima del orden de 50 000 toneladas»

A los efectos de la  política  comercial seguida por los países indus­
trializados sobre los volúmenes de exportación de América Latina deben
sumarse los del descenso de los precios de dichos productos.

Eh efecto, los precios del café en los últimos años han disminuido 
en 30 por ciento, lo  que ocasionó serios quebrantos económicos a la  
mayoría de los países latinoamericanos, sobre todo a los  pequeños produc­
tores cafetaleros de la  región. Aparte esta baja general de los precios
del café en el mercado mundial, hay otra anomalía que ha perjudicado las
exportaciones de América Latina: el precio subvencionado que el café
africano recibe en Francia (697 dólares por tonelada en I960), gracias al 
cual pudo competir ventajosamente con el café latinoamericano en el mercado 
de los Estados Unidos, donde se vendió a un precio casi 40 por ciento 
menor (445 dólares la  tonelada). Ello explica, junto al incronento del 
consumo de café soluble, el notable aumento de las ventas de café africano 
en el mercado estadounidense en los últimos años.

Los precios internacionales de bananas son más variables aún que los 
del café. En I960, mientras el precio de la banana de procedencia latino­
americana era de 143 dólares por tonelada en los  Estados Unidos y 134 en 
la  República Federal de Alemania, el de las mismas importaciones en 
Francia era de 186 y 201 dólares según que el producto procediese del 
Camerún o de Guadalupe. En el Reino Unido, a su vez, las bananas importadas 
desde Jamaica se pagaban al doble de las de procedencia latinoamericana. 
Diferencias tan acentuadas no se explican por preferencias tarifarias, 
cuyo nivel es más bien reducido (20 por ciento en Francia y un derecho espe­
c ífic o  de 7 chelines 6 peniques en el Reino Unido, que equivale aproxima­
damente al 13*7 por ciento), sino más que nada por el régimen de restric­
ciones cuantitativas según e l origen de las compras.

En el caso del cacao, los  precios para calidades similares son pare­
cidos en los diversos mercados, aunque las preferencias de que gozan en la  
CEE los países asociados de Africa representan de hecho para ellos un 
precio mayor. En general, los precios han experimentado bajas muy acentua­
das en los últimos años a consecuencia de la  expansión de los niveles de 
producción, pero esta tendencia se ha invertido recientemente al disminuir 
la  producción latinoamericana.^/

2 / La disminución habría sido de 6,4 por ciento entre 1959/60 y I 96I /62 
según la  FAO (Anuario de la  producción 1962) y de 25,1 por ciento entre 
I 959/ 6O y 1962/63 según el CIBS~TBstudio económi co y social de América 
Latina para el año 1962) .  Pese a la  diferencia entre ambas informa­
ciones, las dos coinciden en señalar que la  producción ha disminuido 
en términos absolutos.

/A título
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A titu lo  ilustrativo podría señalarse que si Francia y  e l Reino '
Unido hubiesen importado' en 1961 café de procedencia latinoamericana en 
la  misma proporoión de su consumo total que en 1930, sus compras adicio­
nales en América Latina habrían representado, a los precios corrientes 
en 1961, una diferencia de valor f .o .b , a favor de los países latino­
americanos exportadores superior a los 120 millones de dólares.

El cálculo señalado se basa en las consideraciones siguientes:

a) Antes de que se formase e l área del franco y  de que el Reino 
Unido estableciese preferencias en sus importaciones de café, la  mayor 
parte dél abastecimiento en todos los países desarrollados de Europa 
provenía de América Latina;

b) El Reino Unido y especialmente Francia crearon después un sis­
tema de preferencias y aléntaron el desarrollo de la  caficultura en sus 
colonias a fin  de sustituir e l aprovisionamiento desde América Latina;

c) ' La parte del consumo atendido por Africa creció no sólo en la  
República Federal de Alemania, sino también en otros países que no 
discriminan -  Suecia, Noruega, Suiza, Estados Unidos, etc, - ,  aunque sin 
alcanzar la proporción registrada en Francia y el Reino Unido,

El mismo razonamiento es válido para las bananas. En esté caso, 
sin onbargo, e l bajo costo de la  fruta latinoamericana no permite competir 
a la  procedente de Africa o Asia, Lo contrario ocurre con el cacao, pues 
los costos respectivos de América Latina son superiores a los de Africa, 
circunstancia que viene a agregarse a la  preferencia europea.10/

Conviene mencionar, por último que el reciente Convenio Internacional 
del Café, vigente para e l período I 963-68 podría in flu ir  en las condiciones 
descritas del mercado mundial con su sistema de cuotas de exportación, regu­
lables trimestralmente, que comprenden aproximadamente todo el comercio 
internacional del producto. Aunque no contiene disposiciones específicas 
relativas a precios, se espera que el Convenio, a través de su sistema de 
cuotas, consultas permanentes entre los  productores interesados, estudios 
de mercados y  esfuerzos encaminados a là  remoción de las restricciones 
vigentes (preferencias, derechos de importación, impuestos internos, 
e tc ,) , contribuya a equilibrar la oferta y la  demanda, y por consiguiente 
a atenuar las fluctuaciones de los precios. Se estima que el compromiso 
de los países exportadores para reajustar sus producciones a fin  de 
evitar excedentes -  conforme a objetivos que se establecerán de común 
acuerdo después del primer año de vigencia del convenio -  contribuirá a

10/ En confirmación de todo lo  dicho, véase "Hacia la  coordinación de la  
p o lítica  comercial de América Latina. Las relaciones con la  Comunidad 
Económica Europea", en Boletín Económico de América Latina, vo l, VII 
(1962) , pp. 133 ss«> especialmente párrafo 84 y cuadro IV en cuanto al 
café.
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disciplinar el comercio del producto. Hasta ahora no ha logrado in flu ir  
sobre los precios del mercado, sino en el sentido de estabilizarlos a 
los niveles ya muy bajos a que habían llegado,

2, Algodón y azúcar

El algodón y el azúcar son productos que a diferencia de los tres anteriores, 
se exportan tanto de áreas en desarrollo coto de países desarrollados.
En consecuencia, a la  par que interesan principalmente a las zonas tropi­
cales, presentan varios problemas similares a los productos agrícolas de 
zona templada,

Eh el caso del algodón la producción de los Estados Unidos, benefi­
ciada por la  po lítica  de subsidios, es muy superior a su consumo, lo  que 
motiva excedentes que se vuelcan al mercado internacional, inclusive en 
parte mediante exportaciones que se efectúan con arreglo a la  ley 480,
Desde ju lio  de 1954 hasta junio de 1962, esas exportaciones representaban 
unos 7.1 millones de fardos y su valor se aproximaba a los 1 050 millones 
de dólares; eran estimuladas por subsidios que se estiman equivalentes a 
alrededor del 27 por ciento de su valor f ,o .b . Tales ventas no se circuns­
cribieron a países mi desarrollo, lo que sería razonable al menos desde 
cierto punto de vista, pues una elevada proporción de los acuerdos corres­
pondientes redundaron en beneficio de países de niveles de ingreso relati­
vamente altos. En efecto se calcula que un 41 por ciento dé esas exporta­
ciones fueron destinadas a países coto Francia, Ita lia , Finlandia y Austria, 
además de Polonia y España, ‘

El Reino Unido y los países de là  Comunidad Económica Europea no son 
productores importantes de algodón y lo  importan sin restricciones ni dis­
criminaciones dignas de mención. Esto ha permitido que la exportación 
latinoamericana acreciente a largo plazo su participación en el comercio 
mundial, pese a  sus dificultades para competir con las exportaciones subsi­
diadas y las ventas en condiciones financieras no comerciales de los 
Estados Unidos,

La producción de.algodón puede efectuarse ai condiciones económicas 
en regiones no tan cálidas como las que requieren el café, el cacao o las 
bananas, pero las zonas aptas para su cultivo en los países desarrollados 
son mucho menos extensas^que en los casos del trigo y hasta del maíz.
Por esta razón, la oferta del algodón desde,los países desarrollados, se ha 
concentrado en los Estados Unidos, y aún en este caso la  extensión de 
tierras aptas que.han podido incorporarse a la  producción no guardan 
relación con las que pueden destinarse a cultivos de clima templado. La 
falta  de discriminaciones y restricciones en el comercio mundial de algodón

11/ El promedio anual de las exportaciones latinoamericanas de algodón 
aumentó desde 1,7 millones de fardos en 1934-38 a 3,8 millones en 

.1961/ 62, volúmenes que ' equivalen a 12.9 y 25.1 por ciento, respecti­
vamente, del total de las exportaciones mundiales.
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y la  relativa falta de extensión de tierras aptas para su cultivo en los 
países desarrollados son las principales causas de que América Latina 
aumente la  producción y la  exportación de algodón pese a la  p o lítica  de 
los Estados Unidos en esta materia.

Distinta ha sido la  situación del azúcar. Como la  producción estado­
unidense no basta para atender a las necesidades de su mercado interno, la  
diferëncia se cubre mediante importaciones reguladas por el sistema de 
cuotas, cuyo objeto es fa c ilita r  las compras a precios más elevados que 
los del mercado internacional para equipararlos con los costos más altos 
de la  producción interna. Este ha venido a ser e l único producto import 
tante de exportación latinoamericana que goza de trato preferencial en un 
país desarrollado.

Las importaciones de la  Comunidad Económica Europea son sólo even­
tuales y se destinan a cubrir abastecimientos insuficientes por malas 
cosechas, como ha ocurrido recientemente. El Reino Unido, que es fuerte 
importador, otorga tratamiento preferencial a los países del Commonwealth 
mediante contratos de ccsnpra con especificación de volúmenes y precios, 
estos últimos en relación variable con los del mercado internacional.

Varios factores han contribuido a modificar las condiciones de comer­
cialización del azúcar en los últimos años. En primer lugar, las condi­
ciones climáticas en la  Europa occidental y en los países de economías 
centralmente planificadas fueron adversas para la  producción de ranolacha 
azucarera, lo  que detenninó d é fic it  de producción en zonas que normalmente 
se autoabastecen o exportan este producto. En la  cosecha I962/63 la  
fuerte reducción de la  producción cubana de azúcar agravó el d é fic it  mundial, 
üh segundo lugar, la  interrupción de las compras norteamericanas de azúcar 
en Cuba determinó un fuerte incremento adicional de las compras en el 
mercado lib re . Todos estos factores no se presentaron conjuntamente, pues 
la pérdida de las cosechas de remolacha fue posterior a la  interrupción 
del comercio entre los Estados Unidos y Cuba, En efecto, e l cese de las 
compras de azúcar cubana por los Estados Unidos fue parcial en I960 y total 
desde ese añoj en cambio, la  merma en la  producción europea ocurrió en las 
dos últimas temporadas (1961/62 y 1962/ 63) .  La explicación de que los 
precios del azúcar hayan alcanzado su máximo recientemente, a fines de mayo 
de 1963, es que hasta entonces la  escasez de la  producción había sido miti­
gada liquidando las existencias mundiales, A principio de temporada del 
año 1959/ 60, las existencias con que contaban los principales países expor­
tadores del mundo alcanzaban a 3.3 millones de toneladas cortas de azúcar 
centrífuga, mientras que en la  misma época del año 1962/63 se habían redu­
cido a 1.6 millones de toneladas cortas.

Todas estas circunstancias determinaron un alza extraordinaria en el 
precio del azúcar que culminó a mediados de 1963, para comenzar luego un 
lento descenso que continúa aún. En efecto, en I960 el precio del azúcar 
cruda en e l mercado libre mundial era de 3.14 centavos de dólar por libra, 
mientras que en enero-junio del año 1963 alcanzó en promedio el de 7.66 
centavos de dólar y a fines de mayo era más de 11 centavos. La redistribución
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de las-cúota.s de importación de los Estados Unidos ha estimulado la producción 
en varios de los países de América Latina. Él conjunto de la  región, 
excluida Cuba, produjo 7,8 millones de toneladas en 1958, volumen que en 
1962 alcanzó a 8,7 millones de toneladas. Con todo, las importantes 
inversiones que demanda la  instalación de nuevos ingenios y la  insegu­
ridad aGerca de la  permanencia de las circunstancias actuales, pueden 
limitar un crecimiento u lterior.

También en relación con es.te producto está vigente un acuerdo 
internacional especial, el Convenio Internacional del Azúcar, iniciado 
en 1958, que en ningún momento llegó a cubrir la mitad del comercio 
mundial del producto. Aunque el'compromiso se extendía hasta I 963, sus 
disposiciones quedaron tácitamente suspendidas cuando los arreglos comer­
ciales vigentes entre Cuba y los Estados Unidos. Como en el acuerdo sobre 
el café, se trataba de ün convenio sobre cuotas de exportación, que 
incluía cláusulas., sobre regulación de la  producción, limitaciones al 
volumen de las existencias nacionales, etc. La magnitud de las cuotas de 
exportación era ajustable en función de las fluctuaciones de precios 
dentro de determinado rango, hasta su abolición cuando el precio excediese 
de 4 .centavos de dólar por libra . En iá  actualidad, el precio interna­
cional rebasa los 10 centavos y los dos principales importadores -  los 
Estados Unidos y el Reino Unido - ,  cuyas importaciones conjuntas consti­
tuyen más de la  mitad del tota l mundial, - tienen- arreglos preferenciales 
de importación al margen del convenio,

3» Productos'agrícolas de clima templado

Las exportaciones latinpamericanas de un grupo de cinco productos agrícolas 
de clima templado' -  carnes, maíz, trigo, aceite de lirio y lanas -  sumaron 
en 1961 algo más de 750 millones de dólares. Aunque ta l cuantía represen­
taba .entonces s.ólo el 8,7 por ciento de las exportaciones totales de la  
región, su participación en el comercio exterior de algunos países en 
particular es muy elevada: 60 por ciento de las exportaciones argentinas
y  80 por ciento de las uruguayas.

De los productos mencionados, e l trigo es el que ha confrontado condi­
ciones más adversas cctno consecuencia de la  po lítica  de autarquía de los 
países.desarrollados y  dé su creciente participación -  sobre, todo de los 
Estados Unidos -  ccmo exportadores en el mercado internacional en condi­
ciones de precio y financiamiento no comerciales. Se explica así que, 
mientras los Estados Unidos acrecentaban su participación en"el comercio 
mundial de este producto desde 7.3 a 44.9 por ciento entre 1934-38 y 
1961/ 62, la  de América Latina disminuía de 19.9 a 5.4 por ciento entre los 
mismos períodos,

Eri el año fisca l I 96O/6I las exportaciones norteamericanas de trigo 
-  más propiamente de trigo y harina de trigo en términos de trigo -  bajo 
programas gubernamentales llegaron a 12.3 millones de toneladas (70,6 por 
ciento de sus ventas totales de este producto). Como en el caso del algodón, 
cabe señalar adonás que las ventas bajo’ condiciones no comerciales no se
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circunscribieron a países en desarrollo, pues una proporción importante 
(algo más de un tercio) fue colocada en países desarrollados.

Además de los Estados Unidos, el mantenimiento de políticas de 
subsidio a los productos de otras áreas desarrolladas ha conducido a una 
verdadera anarquía del mercado mundial de trigo, Francia, cuyos costos 
internos de producción superan en 19 por ciento a los del mercado interna­
cional, exportó 1.3 millones de toneladas en 1961/62, y la República 
federal de Alemania, que produce a precios superiores en 44 por ciento a 
los del trigo argentino puesto en puerto europeo, exportó un millón de 
toneladas de harina de trigo, con ventas inclusive a Bolivia y el Paraguay, 
gracias a importantes subsidios.

Las importaciones de trigo del Reino Unido provienen principalmente 
de los países del Commonwealth. La participación de América Latina en ese 
mercado no llega al 5 por ciento de las importaciones totales, proporción 
muy similar a la  que tiene en el mercado de la  Comunidad Económica Europea 
(4.5 por ciento).

Las disposiciones del Acuerdo Internacional del Trigo, vigente para 
1962- 65, no son suficientanente eficaces frente a situaciones tan complejas 
como las que se acaban de señalar. Para que llegara a comprender la  mayor 
parte de las transacciones comerciales, hubo que sacrificar disposiciones 
operativas acerca de derechos y obligaciones, en especial las relativas a 
compras de determinadas cantidades a precios mínimos prestablecidos, A la  
par, su importancia ha disminuido progresivamente por la  posición predomi­
nante de los dos principales exportadores -  los Estados Unidos y el Canadá -  
y la  presión de los excedentes, que tienden a aumentar las operaciones en 
términos especiales de precio y moneda de pago.

La situación del maíz no es tan severa como la  del trigo, aunque 
tampoco está exenta de problemas. La tendencia de los países desarrollados 
a autoabastecerse en materia de carnes ha acrecentado sus necesidades de 
importación de forrajes, lo  que ha ampliado el mercado del maíz. En tales 
condiciones, la  Argentina ha podido aumentar considerablemente sus exporta­
ciones en los últimos cinco años, hasta alcanzar 3 millones de toneladas en 
I 96I . Sin embargo, se trata todavía de una cifra  muy in ferior a los 5 m illo­
nes de toneladas anuales exportadas en 1937-39. Para el conjunto de América 
Latina la  posición relativa también se ha deteriorado en alto grado, pues 
su participación en el mercado mundial del maíz disminuyó entre ese trienio 
y I960 de 55 a 25 por ciento, mientras la  estadounidense aumentó de 17.1 a 
49 por ciento, América Latina participa apenas con un 3 por ciento en las 
importaciones de maíz del Reino Unido, que en su mayor parte proceden de 
los Estados Unidos. Este último país es también el principal abastecedor 
de maíz de la  Comunidad Económica Europea, mercado en el que la  participa­
ción latinoamericana alcanza a poco más de 28 por ciento. Por otra parte, 
las diferencias de precios son menos acentuadas que en el caso del trigo 
y es muy probable que tiendan a mantenerse en márgenes relativamente bajos, 
como medio de competir con otros forrajes para la alimentación del ganado en 
los países desarrollados.

Algo menos comprometida puede considerarse la  posición latinoamericana 
respecto al comercio de carnes. La Argentina continúa siendo el principal
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abastecedor mundial de carne vacuna; la  siguen Australia y recientónente 
Francia. Este último país exportó en 196Í más de 100 000 toneladas, es 
dedir, la  tercera parte que América Latina en conjunto; como su precio de 
producción es. casi el doble del de Nueva Zelandia y sensiblemente más 
elevado que el dé la  carne, argentina puesta en el mercado de Londres, esa 
situación sólo puede explicarse por la -p o lítica  discriminatoria que sigue 
la  Comunidad Económica Europea, en desmedro de las posibilidades para 
ampliar las exportaciones de los países en desarrollo.

La distribución geográfica del .comercio de carnes es muy diferente de 
la  que se ha visto en los productos de clima tropical. América Latina 
participa en el mercado común europeo con alrededor del 17 por ciento de 
dicho mercado y continúa proveyendo un 28 por ciento de las importaciones 
del Reino Unido y menos del 15 por ciento de las de los Estados Unidos, qüe 
en su mayor, parte proceden de México y Nicaragua. La bajá participación 
latinoamericana en el mercado estadounidense no obedece a medidas protec­
cionistas, puesto que de hecho se han ampliado a l l í  las importaciones proce­
dentes de Australia y Nueva Zelandia, sino a restricciones sanitarias contra 
la  aftosa, que afectan en particular a- las exportaciones argentinas, 
uruguayas y paraguayas,'

Tales restricciones de los Estados Unidos pueden llegar a levantarse 
en un futuro cercano, sobre todo en vista del éxito que se.está obteniendo 
en la  campaña para erradicar la  fiebre aftosa, por lo  que cabe esperar una 
mayor participación de todos los países del. área en ese importante mercado ' .. 
de carnes, ta situación es mucho: más grave en el caso de.los países de la  
CEE. La elaboración del proyecto de..reglamento para.la carne vacuna incor­
pora elementos qué, como se ha visto, no.pueden menos de preocupar, "sobré 
todo teniendo en cuenta-la intención algunas veces expresada,:de que la  CEE < 
alcance con él tiempo uii grado casi completó de autoabastecimiento.

Además, los subsidios directos e indirectos a la  producción de carnes ‘ 
y en especial las restricciones a la importación han contribuido a mantener 
bajo el nivel de precios de este producto. Por otra parte, l a ’incertidumbre 
del acceso; esporádico y a precios poco satisfactorios a este mercado desa- 
lienta a los países latinoamericanos,- que no se deciden a adoptar una política  
vigorosa de producción- que aumente los saldos disponibles para exportación.

Los dos productos restantes —.lanas y aceite de lino -  confrontan 
muchas menos restricciones por su calidad de materias primas industriales, 
las que en general son favorecidas por la  po lítica  arancelaria de los paísés 
desarrollados. Aunque en su conjunto las lanas no.representaron en 1961 
sino e l 2.9 por ciento del valor.total de las exportaciones latinoamericanas, 
esas exportaciones resultan importantes para la Argentina (15 por ciento de 
sus exportaciones totales) y sobre todo para,el Uruguay (63 por ciento).
En relación con este producto no existen posibilidades de una política  autái>- 
quica por parte de los paisas de la  Comunidad Económica Europea, que en la  
actualidad sólo producen al 9 por ciento de sus necesidades, y las fibras 
sintéticas no le  restaron isignificación en el consumo total de fibras en el 
mundo, que sigue siendo del orden de un 10 por ciento.

En general, los países desarrollados Importan lana libremente. Las 
tínicas restricciones vigentes corresponden a los permisos de importación
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y discriminaciones y gravámenes adicionales en Portugal, permisos de impor­
tación y discriminaciones en Dinamarca, y permisos de importación, discrimi­
naciones y gravámenes adicionales en España.

4. Minerales y combustibles

Las exportaciones latinoamericanas de petróleo y derivados, cobre, estaño, 
mineral de hierro, plcmo y zinc, sumaron en 1961 cerca de 3 200 millones 
de dólares, valor equivalente al 36.7 por ciento de las exportaciones totales 
de la  región. El petróleo y sus derivados constituyen por sí solos más de 
la  cuarta parte de esas exportaciones totales, y su valor fue de 2 300 millo­
nes de dólares en el mismo año.

En general, el comercio mundial de minerales y combustibles no enfrenta 
elevados aranceles, y los métodos restrictivos o discriminatorios son muchr 
menos acentuados que los fijados para productos agropecuarios. Eh algunos 
casos -  ccmo ocurre con la  importación de petróleo y cobre en los Estados 
Unidos -  se aplican tarifas y cuotas para proteger a los productores nacio­
nales y en otros existen discriminaciones tarifarias de escasa magnitud, 
destinadas a otorgar tratamiento preferencial a territorios asociados. Las 
principales dificultades en esta materia provienen de factores de índole 
diferente, a algunos de los cuales se hace referencia a continuación.

Uno de tales factores se refiere al hecho de que las explotaciones más 
importantes del área están en manos de empresas extranjeras, cuyos intereses 
similares en otras áreas y cuyas conexiones con los  principales centros de 
consumo son determinantes de la  orientación de las corrientes de comercio. 
Este hecho priva a los países poco desarrollados de una participación activa 
en las decisiones sobre comercialización del producto correspondiente. Eh 
muchos casos la  exportación se efectúa en forma de combustible crudo o 
minerales sin refinar, lo  que limita los ingresos de divisas que podrían 
derivarse de una exportación con mayor grado de elaboración. Tal es el 
caso, por ejemplo, del cobre y del estaño -  en que las refinerías se 
encuentran en los Estados Unidos y Europa -  y en cierto modo también del 
petróleo venezolano.

Lo anterior se refle ja  en las diferencias de participación de distintas 
zonas poco desarrolladas en los mercados de diferentes países industriali­
zados, En I 96I , por ejemplo, Estados Unidos importó la  mitad de su cobre 
desde América Latina, mientras Bélgica lo  hizo desde el Congo (Leopoldville). 
Las importaciones de plomo del Reino Unido provinieron en 60 por ciento 
de Australia, Nueva Zelandia y Sud Africa, y sólo 3 por ciento de 
América Latina, mientras que en Ita lia  el 45 por ciento de las importa­
ciones de plomo provino de América Latina. Las importaciones francesas de 
mineral de hierro provinieron de América Latina en 12.4 por ciento y de 
Africa (principalmente Argelia, Marruecos y Túnez) en 30 por ciento, mientras 
que las de Italia  procedían en 40 por ciento de América latina y en 20 por 
ciento de Africa. El Reino Unido importó en 1961 el 13.3 por ciento del 
petróleo y subproductos desde. América Latina y el 3.6 por ciento de Africaj 
Francia lo  hizo en proporciones de 6.6 por ciento desde América Latina y
32.8 por ciento desde Africa (principalmente el Sahara),
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Para mejorar las condiciones de comercialización e ingresos provenientes 
del petróleo, en septiembre de I960 se creó la  Organización'de Países Expor­
tadores de Petróleo (OPEP), ' integrada inicialmente por Irán, Irak, Arabia 
Saudita, Kuwait y Venezuela, a la  que después se incorporaron 'Indonesia, 
Libia y Qatar y en la  que participan como observadores Nigeria, Argelia, 
Trinidad y Colombia, En el convenio respectivo, los Gobiernos miembros 
acordaron "exigir que las compañías petroleras mantengan sus precios 
estables y libres de toda fluctuación innecesaria; que los países miembros 
traten de restablecer los precios actuales, por todos los medios a su 
alcance, a los niveles prevalecientes antes de las reducciones; asegurar 
que s i surge alguna nueva circunstancia que según las compañías petroleras 
necesitase modificaciones de precio, dichas compañías deben entrar en 
consultas con e l país miembro o los países miembros afectados para explicar 
cabalmente las circunstancias" (artículo 2°)* El artículo 3o agrega:
"Que los miembros estudiarán y formularán un sistema para asegurar la 
estabilización de los precios, entre otros medios, por la  regulación de 
la  producción con la  debida atención hacia los intereses de las naciones 
productoras y de las consumidoras, y a la necesidad de asegurar una entrada 
estable a los países productores, un abastecimiento eficiente, económico 
y regular de esta fuente de energía a las naciones consumidoras, y una 
justa ganancia para su capital a quienes invierten en la  industria del 
petróleo".

Como es sabido, las exportaciones latinoamericanas de petróleo 
constituyen una de las principales fuentes de divisas. El principal 
cliente del petróleo latinoamericano son los Estados Unidos, país que 
aplica restricciones de diferente tipo tendientes a proteger su industria 
nacional del petróleo y del carbón.

Ya en 1932 se impuso a la importación de petróleo crudo un gravamen 
de 21 centavos de dólar por barril, que en 1952 fue reducido a 5 1/4 y a 
10 1/2 centavos por barril según la  calidad del petróleo. En esa misma 
oportunidad, Estados Unidos se reservó el derecho de establecer restricciones 
cuantitativas para la  importación de productos vinculados con la defensa 
nacional.

También en 1952 se comenzaron a aplicar restricciones cuantitativas 
voluntarias a la importación del petróleo, que alcanzaron ál 7 por ciento 
y se aplicaron a todo origen excepto e l Canadá y Venezuela.

En 1959, las restricciones cuantitativas se transformaron en mandatorias 
y cubrió tanto al petróleo como a sus subproductos, además de afectar a 
las importaciones de todo origen excepto México y el Canadá, con lo  cual se 
creó una discriminación en contra de Venezuela. Las cuotas de importación 
son libradas en favor de las destilerías estadounidenses,' en relación con 
e l volumen de petróleo que éstas tratan. Por otra parte, cuando una 
destilería , por su ubicación geográfica, no utiliza esas cuotas de importa­
ción, puede transferirla a otra destilería costera que lo  haga, obteniendo 
por esta transferencia un beneficio que de hecho constituye un gravamen a
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la  importación del petróleo y que a su vez se transforma en un subsidio 
a las destilerías que procesan exclusivamente petróleos crudos de origen 
norteamericano, ’

Otro aspecto de las restricciones concierne a. las cuotas para la  impor­
tación de fuel o i l , producto que compite con el carbón. El fuel o il  no 
parece afectar los problemas de defensa nacional, como ocurre con el petróleo 
crudo y otros subproductos, por lo  que aquí habría prevalecido el interés 
de proteger la  industria norteamericana del carbón.

Todas estas restricciones apuntan no sólo a mantener en los Estados 
Unidos una proporción de producción local compatible con las necesidades 
de la  defensa nacional, sino también al deseo de proteger la producción 
de petróleo loca l, cuyos costos son en general más elevados que la  de 
Venezuela,

Los países de la  CEE no han definido aún su posición.y están discutiendo 
la  política  futura a seguir. Esa política  será., fá c il  de aplicar porque 
varios de esos países importan el petróleo a través, de organismos estatales,' 
Aunque- la  producción-interna de petróleo de io s  países de la  CEE es muy baja, 
la  de carbón es importante y en general de costó más elevado que la  estado­
unidense. Por estas circunstancias pueden preverse medidas que afecten los 
intereses de los países latinoamericanos*

En los'países desarrollados no hay restricciones de carácter cuantita­
tivo a la  importación de cobre. Él no elaborado ingresa sin gravamen alguno 
en la  República federal de Alemania y en la Unión Económica Belgo-Luxembur- 
guesa, pero en los Estados Unidos está sujetó à un gravamen éspecífico que 
equivale aproximadamente a l 11,2 por ciento ad valorem. Los concentrados 
de cobre también.están gravados por derechos específicos, qüe en términos' 
ad valorem equivalen aproximadamente al 5.7 por ciento'en el. Reino Unido, 
mientras Ita lia  y Francia mantienen gravámenes de hasta 12 por ciento, que 
en algunos casos constituyen preferencias en favor de países asociados.
En-cuanto a los productos elaborados de cobre, las restricciones y d iscri­
minaciones son muy acentuadas.

El mineral de hierro -.producto de .creciente importancia, en las expor­
taciones latinoamericanas -  tampoco está sujeto a restricciones arancelarias 
o cuantitativas. Bu posición se había mantenido en niveles constantes 
o con tendencia alcista  desde 1952, pero en 1962 se produjeron algunas 
disminuciones que podrían interpretarse como síntomas de saturación del 
mercado.

También están 'libres de derechos las importaciones de estaño no 
refinado -  producto decisivo en las exportaciones de Bolivia - ,  pero con 
acentuadas restricciones y discriminaciones para estaño con mayor grado 
de elaboración. Sus precios en el mercado internacional han tendido 
a subir en los últimos años a consecuencia de las reducciones de oferta 
tanto de Bolivia como de Indonesia. Es probable que esas tendencias
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se vean frenadas por la  competencia de sustitutos como el aluminio, que 
pueden resultar más convenientes a ciertos niveles de precio. En e l caso 
de este producto está vigente e l Convenio Internacional del Estaño, acordado 
para el período 1961-66, cuyo objetivo principal es establecer un buffer 
stock que contribuya a la estabilidad del precio internacional mediante 
la compra del metal cuando el precio desciende de cierto nivel y su venta 
cuando sobrepasa determinado precio máximo. Con el aumento creciente 
de precios, que por segunda vez en 28 meses excedió el precio máximo 
contemplado en el acuerdo, el'convenio dejó de operar de hecho a l agotarse 
la  reserva de metal. Además, Estados Unidos, principal importador y 
cuyas reservas estratégicas han llegado a más- de 350 000 toneladas, volumen 
equivalente a dos años de producción mundial, no forma parte del convenio,

D. DIFICULTADES Y LIMITACIONES A LA EXPORTACION DE MANUFACTURAS

Las secciones anteriores dejan en claro que la expansión de las exporta­
ciones tradicionales de América Latina se ha visto limitada por numerosos 
factores, vinculados principalmente a restricciones y discriminaciones 
impuestas por los países industrializados. La persistencia de tales 
obstáculos y su severa repercusión sobre las posibilidades latinoamericanas 
para acelerar su desarrollo, justificarían  sus esfuerzos hacia una mayor 
diversificación de las exportaciones, principalmente exportando manufac­
turas y semimanufacturas. El hecho de que no haya ocurrido así obedece 
en gran medida a que también aquí se ha dado toda una constelación de 
factores negativos, que restaron estímulo a tales esfuerzos o impidieron 
lograr resultados satisfactorios.

Algunos de esos obstáculos son similares a los examinados a propósito 
de los productos de exportación tradicional; otros, en cambio, se relacionan 
más con problemas y  dificultades internas de la región bien explicables, 
toda vez que no se trata sólo de expandir una corriente de comercio ya 
existente, sino de in iciar nuevas líneas de exportación. De ahí que 
convenga examinar con cierto detenimiento la naturaleza y magnitud de los 
obstáculos, distinguiendo entre los que se originan en prácticas restric­
tivas y discriminatorias vigentes en los centros industriales, los que 
se vinculan con las características del proceso de industrialización de 
la  región y aquéllos otros que conciernen a problemas de transporte, 
distribución y comercialización,

1, Las prácticas restrictivas y  discriminatorias en e l comercio 
mundial de manufacturas

Cualquier esfuerzo de los países poco desarrollados para in iciar y ampliar 
exportaciones de manufacturas y semimanufacturas a las principales áreas 
desarrolladas enfrenta una serie de obstáculos y barreras artific ia les  
de importancia variable y modalidades o incidencia distintas según el 
país de que se trate. Los siguientes constituyen algunos de los 
principales obstáculos de esa índole.

/a) Niveles
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a) Niveles arancelarios

Es característica generalizada de los aranceles la progresividad de 
gravámenes segú n  e l  grado de elaboración de los productos correspondientes.
En efecto* la mayoría de las materias primas se importan libres de derechos 
o gravadas por aranceles nominales que no exceden del 5 por ciento* salvo 
casos excepcionales en que el gravamen es de naturaleza fis ca l (e l tabaco* 
por ejemplo) o cuando se trata de proteger en cierta medida a la agricul­
tura o a la minería., nacionales. En cambio* los niveles arancelarios son 
generalmente más altos para los productos' semielaborados y progresivamente 
mayores para los productos elaborados o finales* hasta alcanzar a menudo' 
niveles prohibitivos incluso para los productores de países cuyas industrias 
tienen gran eficiencia. •

En la industria del cuero* por ejemplo* los cueros y pieles se importan 
casi sin derechos en la mayoría de los países. Así en los Estados Unidos 
los cueros de ganado bovino pagan el 4 por ciento* en los países de la 
Comunidad Económica Europea están exentos de derechos y en el Reino Unido 
también quedan libres de derechos s i no están curtidos. En cambio, el 
cuero curtido de bovinos está gravado por un arancel medio del 11 por ciento 
en los Estados Unidos, del 10 por .ciento en el 'arancel externo común de la 
CEE, y del 10 al 15 por. ciento en él Reino Unido. Para lo s  artículos de 
viaje fabricados de cuero* los aranceles alcanzan al 21 por ciento (promedio 
ponderado) en los Estados Unidos* al 19 por' ciento en la CEE y hasta el 
30 por ciento en el Reino .Unido. Los aranceles para el vestuario de cuero : 
varían entre el. 25 y el 40 por ciento en los Estados Unidos (a veces llegan 
a cifras aún mayores)* con un promedio ponderado de 28. - Un arancel similar ' 
rige para el calzado. Otro, ejemplo significativo es el de la lana, cuya 
tarifa  para los Estados Uñidos y la Cómunidad Económica Europea varía de 
0 a 20 por ciento, según su elaboración. El extracto de cárne* caso digno .■ 
de mención, tiene una tarifa  variable según el volumen del envase* que 
fluctúa entre 3 y 30 por ciento.

En cuanto a los metales, ,1a,mayoría de los países permiten la libre 
importación de los minerales, pero gravan con 7 á 15 por ciento los productos 
semielaborados (lingotes, bái’ras y. tochos, e tc .) , di el grado de elabora­
ción es mayor (planchas, chapas, fle jes  o alambre), es algo más alto é l - v'
porcentaje de los derechos. qu,e. los gravan; los aranceles para tubos, cañerías*
uniones y, codos y otros productos terminados* por ejemplo, alcanzan al 
20 por ciento o más en tos Estados Unidos, en el Reinó Unido y én e l Japón.
Los productos de elaboración más compleja -  motores de combustión interna,
vehículos, aparatos y equipos eléctricos, muebles de acero, été. -  suelçn-: 
estar gravados con derechos más altos, que frecuentemente fluctúan entre 
el 25 y el 35 por cientó ad~ Valorem. ■

El cuadro 53, que ofrece mayores detalles, ilustra la escala progresiva 
que caracteriza esa estructura arancelaria, e indica los niveles absolutos 
de los derechos que se aplican en los países desarrollados sobre tres 
categorías de productos no alimenticios, excluidos el petróleo y sus derivados.

Excepción hecha de los países escandinavos, el arancel medio fluctúa 
entre el 17 y el 21 por ciento, para los productos terminados, entre el 
0 y e l 4 por ciento para los productos no elaborados, y entre el 11 y el 
16 por ciento para los productos semielaborados que requieren una transfor­
mación u lterior. En los países menos industrializados no europeos* las



Cuadro 53

NIVELES ARANCELARIOS PARA LOS PRODUCTOS NO ALIMENTICIOS EN LOS PAISES DESARROLLADOS

(Régimen de nación más favorecida)

Porcentajes ad-valorem o equivalentes: promedios no ponderados

Item 0 grupo Estados 
Ur.idas .

CEE Reino
Unido

Austria.
'Dina­
marca

Noruega Suecia Suiza Canadá Japén

Fibras textiles 6 0
a) Kater: 

2
las ari.-a 

0
ajl

0 0 0 2 0 0
Cueros y pieles. •. 1 0 2 0 0 0 0 0 0 3
Madera 0 4 5 2 0 ,0 0 4 .0 4
Goma' 0 0 0 0 0 0 0 0 0. 0
Minerales.no metálicos 2 0 8 8 •0 0 0 3 2 1
Abonos 0 0 6 4 0 0 0 2 0 0
Materiales animales y vege­
tales n. e. p. 4 0 7 3 ’ ■ 0 • 0 0- 1 1 2
Minerales metálicos 4 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Total a j : 2 . 0 4 2 0 0 0 2 0 1

Hilados 20
b) Productos semielaborados

• 10 ... 18 10 .3 y . . 6 7 13 8
Cueros y pieles 20 12 15 12 12 • 20 -. 7 5 16 24
Madera ' 11 12 14 13 2 . 5 4 11 9 18
Papel 9- 14 11 13 4 6 3 16 16 13
Materiales de gema 15 . ,13 14 . 6 5 11 " 7 3 15 11
Minerales no metálicos 14 10. 13 16 2 6 10 11 11 12
Productos químicos 30 11 15 8 2 10 2 8 8 17
Metales 9 8 7 9 2 1 1 5 7. 13
de lo s  ótales; No forjado 4 4 1 3 ■ 0 0 0 3 4- 6

Planchas, láminas 11 10 -10 13 3 2 2 4 10 16
Barras, tubos etc. no forjadas 12 10' 10 12 2 2 2 7 - .8 17

Total a/ .16 11 13 11 4 8 5 8 12 14

Manufacturas simples 22
0) Manufacturas terminadas 
I? 20 22 10 13 9 ■ 9 19 19

T extiles , vestuario 29 18 24 24 14 18 14 12 25 18
C&lzado de cuoro, p ieles 25 20 22 22 18 . 22 12 9 22 28
Productos de madera 19 14 14 ' 19 6 9 5 12 18 16
Productos de papel 16 19 18 24 .10 12 8 12 19 15
Productos de gorra 19 .19 24 28 .8 l4 11 ■ 6 20 19
Minerales no metálicos- 31 17 22 22 9 12 11 10 14 15
Productos quisieres 15 14 . 16 19 7 9 6 7 14 17
Manufacturas de metal 23 16 21 • 20 6 10 8 10 18 20
Misceláneos 24 14 19 17 . 8 12 . 7 7 19 20

Manufacturas complejas 18, ’ 17. 24 18 6 . l4 10 7 : 14 20
Maquinaria nó e léctr ica 12 . !3 . . -17 18 . 6 10 -9 ■ 6 ■ 9 17Maquinaria e léctrica ■20 15: 23 21 8 13 ■' 10 ' 5 18 18
Equipo de transporte 13 22 25 21 •8 2? 13 13 17 30
Ins trun en tos o ien tífioos 28 17 33 • ;1 3 ■ . 3-: H 8. . 5 11 17

Total 21 17 21 , • 21 ■ 8 13 :. 9 9 17 19

Materias primas 2 0
Resumen

4 2 0 0 0 2 0 1
Productos semielaborados 16 11 13 11 4 8 5 8 12 14
Manufacturas terminadas 21 17 21 21 8 9 .9 , 17 19

Fuente; National Tariff's; "Atlantic Tariff and Trade", Political and.Economie Planning, London 1962»

a/ Excitare alimentes,, petréleo y sus derivados.

/manufacturas tienen



manufacturas tienen aranceles más altos aún. En Australia y Mueva
Zelandia, por ejemplo, se aplican derechos del 45 al 55 por ciento a la. 
mayoría de los productos que compiten con la  industria loca l; en las 
regiones asiáticas en desarrollo, al igual que en la propia América 
Latina, el nivel combinado de aranceles aduaneros y recargos sobre las 
formas menos complejas de productos manufacturados presenta una barréra 
insalvable al productor que desea conquistar un lugar en ese mercado.

La existencia de regiones con régimen de comercio preferencial como 
la  Comunidad Británica de Naciones y tratamientos especiales como el 
Mercado común europeo, obstaculiza más aún las posibilidades de eventuales 
exportadores latinoamericanos para participar en mercados de ultramar.

b) Restricciones cuantitativas

Aunque en los años de posguerra se ha observado una considerable 
reducción de las restricciones cuantitativas a las importaciones, la 
mayoría de los países desarrollados mantienen aún determinadas medidas' 
de este tipo para ciertas manufacturas importadas desde otras regiones.
En algunos casos la situación aparece apoyada en razones de balance 
de pagos (por ejemplo, en Dinamarca, el Japón, Nueva Zelandia y Sud Africa); 
en otros se aduce que la importación irrestricta provocaría el desquicia­
miento del mercado nacional y perjudicaría a la  industria lo ca l. El 
número de producios afectados por tales restricciones no es muy grande, 
pero ofrece un ejemplo de la  persistencia de medidas que no contribuyen 
a un propósito efectivo de liberalizar e l comercio y dejan a eventuales 
exportadores la  impresión de que no hay bases suf i  ci ent ement e firmes 
para apoyar esfuerzos continuados y serios de diversificación de las 
exportaciones.

La renuencia a permitir un comercio efectivamente liberalizado se 
manifiesta también en las cláusulas de escape de los acuerdos comerciales 
con los países industrializados, en el reconocimiento de ciertos "puntos 
peligrosos" más allá de los cuales no se permitirán importaciones 
excedentes y en la reciente imposición de acuerdos llamados "voluntarios" 
cuyo objetivo primordial es proteger la industria loca l so pretexto de 
regular el mercado. Los países menos desarrollados, cuyo poder de 
negociación individual es débil y que tienen dificultades para llegar 
a mercados optativos, han tenido que aceptar así restricciones voluntarias 
a corrientes de comercio recién iniciadas y todavía de escasa significación. 
Un ejemplo de esto lo  constituye el reciente acuerdo a largo plazo para 
el Comercio en Textiles de Algodón, que afecta a Colombia y a otros países 
en desarrollo.

c) .El comercio estatal

Un problema de importancia actual y futura estriba en el poder absoluto 
que las empresas estatales poseen en algunos países para determinar las 
fuentes de abastecimientos, ejerciendo así un monopsonio que puede tener
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efecto decisivo sobré la  orientación de las corrientes de comercio.
En los países con economías de mercado, e l comercio estatal sólo se 
aplica a un número restringido de casos, vinculados en su mayoría à' 
la  importación de tabaco y aceites vegetales. Sin embargo, e l principio 
implícito es importante, puesto que las importaciones de dichos productos 
se hacen casi exclusivamente en formas no elaboradas o semielaboradas, 
lo  que resta posibilidades de aumentar las exportaciones latinoamericanas 
de productos manufacturados (como los cigarrillos, por éjemplo) .:

La situación del comercio estatal en los páíses de economía central­
mente planificada es más compleja y entraña problemas de acceso a los 
mercados, de estabilidad y continuidad del comerció, de sistemas de precio 
y pagos, y del papel que se asigne a losproduetos correspondientes dentro 
del plan general de desarrollo del país importador. A estos problemas 
se hace referencia especial en otras secciones del presente estudio.

d) "Dumping” y subsidios '■ ■

Las posibilidades de exportación de manufacturas y semimanufacturas 
desde America Latina a mercados- de ultramar no dependen sólo de las 
prácticas que siga e l país importador, sino también de las que sigan 
terceros países. En determinados casos, sus costos de producción y 
distribución les  colocan en posición ventajosa, permitiéndoles vender 
en igualdad de condiciones a precios inferiores a los que puede ofrecer 
América Latina (por ejemplo, las industrias textiles de Hong-Kong, La 
India y e l Pakistán), En otras ocasiones pueden competir con mayor 
ventaja mediante la  adopción de precios diferenciales para los productos 
de exportación, cuando los productores dqsean lograr o mantener una posición 
segura en el mercado exterior. Una variante de esta política  suele aplicar­
se a industrias cuyos gastos son en su mayoría f ijo s  y en que los costos 
marginales son mucho más bajos que lps costos medios por unidad de producción.

La legislación contra e l dumping sólo existe en algunos países y su 
campo de aplicación.es limitado. Cuando la  industria nacional no resulta 
perjudicada, e l país importador no suele mostras: .interés en reprimir  el  
dumping, ni aún cuando hay recl-amacionés de terceros-país es afectados.
En años recientes ningún país adoptó médidas para prevenir o sancionar 
estas prácticas, ya sea con arreglo a las disposiciones del GATT o a su 
propia legislación.

e) Otras prácticas comerciales restrictivas o discriminatorias

Además de las señaladas hay numerosas restricciones menores que* si 
bien no tienen importancia para e l comercio desde un punto dé vista global, 
afectan la  çomercialización de determinados productos. Las disposiciones 
respecto a mezclas, aunque fuesen contrarias al articuló III  del GATT, se 
aplican a la  fabricación de algunos productos en determinados países 
(por ejemplo, tabaco, aceites, margarina, jabones) y el requisito de que 
un determinado porcentaje sea de origen nacional es indudable que influye
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en el movimiento comercial de esos productos. Las disposiciones relativas 
a la. cuarentena, l a .inspección sanitaria y las marcas a veces se han apli­
cado también en forma.discriminatoria para restringir la  internación de 
productos de un determinado país de origen. Aunque esto se aplica ante 
todo a productos alimenticios (en especial la  carne), en algunos casos se 
extiende a productos elaborados (por ejemplo, la mantequilla y el queso) 
que interesan a los fabricantes latinoamericanos.

Un problema conexo se refiere a la  interpretación injusta que se ha 
dado a veces a las leyes contra e l dumping. a fin  de evitar- que las exporta­
ciones desde les países insuficientemente desarrollados compitan con la 
industria nacional de los países industrializados. En muchos casos, las 
exportaciones latinoamericanas (como ocurre con el cemento venezolano, 
por ejemplo) no han podido venderse en el mercado de un país industria­
lizado debido al método que el país a l cual se intenta exportar emplea 
para el cálculo de los precios en el país de origen. Aunque se han 
rechazado la  mayoría de las solicitudes para establecer derechos 
anti-dumping en países como los Estados Unidos, e l peligro de una acción 
en tal sentido y e l riesgo de tener que pagar los derechos correspondientes 
o devolver los envíos han bastado para inhibir la  corriente de comercio.

Las exigencias innecesarias y excesivas en materia de cobros y docu­
mentación, tanto en los países industrializados como en los países en 
desarrollo, son factores restrictivos del comercio, aunque su efecto es 
de carácter generad, más que discriminatorio. Las mismas observaciones 
se aplican a los impuestos internos y otras cartas que, aunque contribuyen 
considerablemente a desalentar el consumo de algunos productos (sobre todo 
cuando una estructura tributaria progresiva impone distintas tasas para 
los diversos productos), suponen para los bienes no manufacturados (café, 
tabaco, té , e tc .)  un problema más grave que para las manufacturas.

2. Algunas características del proceso de 
industrialización de América Latina

El conjunto de factores a que se ha hecho referencia en el apartado ante­
rior ha sido bastante poderoso para in flu ir  decisivamente en ciertas 
orientaciones del proceso de desarrollo industrial de América Latina. Esas 
orientaciones, a su vez, han contribuido a debilitar más aún la posibilidad 
de exportación de manufacturas.

Se trata principalmente del hecho de que, presionada por los problemas 
de balance de pagos y por otras exigencias del desarrollo, la  industria 
latinoamericana hubo de orientarse ante todo hacia la  sustitución de impor­
taciones. Las iniciativas industriales estaban destinadas a aliviar 
problemas urgentes y en consecuencia se hacían acreedoras a las medidas de 
estímulo y protección que resultasen necesarias. Aunque a largo plazo una 
política  de estímulos igualmente persistente podría haber favorecido el 
desarrollo de industrias que tuviesen también como objetivo la exportación, 
no podía esperarse que llegaran a dar frutos con la  urgencia que reclamaban 
los problemas inmediatos. Hasta los intereses externos contribuyeron en
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cierta medida a esa orientación. Así, por ejemplo, la promoción de nuevas 
iniciativas industriales correspondió en muchos casos a empresas extran­
jeras que se proponían mantener su participación en los mercados locales 
mediante e l establecimiento de empresas subsidiarias, beneficiándose también 
del ambiente general de protección que estaba creándose.

En pcoas palabras, e l objetivo de la  exportación no estuvo presente 
en las primeras etapas de la  industrialización latinoamericana. Acaso no 
pudo ser de otro modo, dadas las condiciones de entonces y la  fa lta  de 
planes de desarrollo, pero sea como sea, lo  que importa ahora no es tanto 
evaluar los méritos o defectos de la política  de industrialización, sino 
señalar que esa orientación determinó características que han comprometido 
en alta medida la aptitud de la  industria latinoamericana para participar 
en mercados externos y cuyos efectos se proyectan todavía hacia el futuro.

Los altos niveles de protección arancelaria han privado a menudo de 
un grado razonable de competencia, que impulse progresivamente a una mejor 
organización de la producción, mayor eficiencia y productividad más elevada.
La implantación de sistemas adecuados de control de calidad tampoco resul­
taba imprescindible, lo que viene a constituir otro obstáculo cuando se 
trata de participar en mercados más organizados y de mayores exigencias.
De igual manera, e l proteccionismo y la escasa competencia han estimulado 
niveles de utilidades brutas relativamente altos, favorecidos además por la 
escasez de capital, característica de las economías en desarrollo.

En definitiva, esos factores vendrían a determinar costos y precios de 
la  producción manufacturera relativamente elevados, tendencia a la que han 
contribuido además otros factores que a continuación se mencionan en forma 
sumaria.

a) Las escalas de producción

Diseñada para el abastecimiento exclusivo de mercados nacionales que 
en general son pequeños en razón de la población y' de su nivel de ingresos, 
la industria manufacturera ha seleccionado en muchos casos tecnologías que 
no permiten aprovechar en la  amplitud posible las economías de escala. En 
algunos casos, en que las alternativas tecnológicas son menos flex ib les , las 
limitaciones del mercado han obligado a mantener amplios márgenes de capacidad 
no utilizada, con las consiguientes repercusiones derivadas de las altas 
cargas de capital,

b) Disponibilidad de créditos y bajas tasas de interés

Son bien conocidas las limitaciones crediticias que en general imperan 
en las economías latinoamericanas asi como las tasas de interés relativamente 
altas que se aplican. Tampoco la cooperación financiera internacional ha 
favorecido en sus modalidades tradicionales la canalización de recursos 
externos hacia la actividad manufacturera. Los bienes de capital, además, 
resultan más caros en los países en desarrollo, por lo  que son mayores las 
exigencias de inversión para determinadas instalaciones.
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c) Materias primas y combustibles

Aunque la  disponibilidad de materias primas da en .principio ventajas 
a l mercado latinoamericano para desarrollar industrias de transformación 
de las mismas con vistas a la  exportación, tales ventajas se han visto 
limitadas en muchos casos por diversos factores. Asi ocurre, por ejemplo, 
con e l hecho de que las tarifas de transporte de la  materia prima para su 
manufactura en los países industrializados suelen ser muy inferiores a las 
de los  productos terminados. Además, muchas empresas de los países indus­
trializados, en razón de su asociación financiera, están en condiciones de 
comprar en el exterior, a precios especialmente favorables determinadas 
materias primas, que a veces también tienen que importar los países latino­
americanos. Por dltimo, en muchos casos en que América Latina cuenta con 
abundancia de materias primas y combustibles, su localización alejada de 
los centros de producción disminuye considerablemente las ventajas consi­
guientes mientras persistan las dificultades de transporte y servicios 
internos para su movilización.

d) Mano de obra capacitada y conocimiento técnico

El alto grado de analfabetismo en algunos países latinoamericanos, 
la  carencia de experiencia industrial previa y las escasas-.facilidades para 
la  capacitación técnica-son otros tantos factores que han limitado las 
ventajas de la abundancia de mano de obra característica de los países 
latinoamericanos.. Algo análogo ocurre con e l conocimiento técnico indispen­
sable a l nivel de los empresarios profesionales y organizadores de la pro­
ducción, lo  que ha inducido muchas veces a la  asimilación pasiva de tecnolo­
gías diseñadas para las condiciones bien diferentes que imperan en los 
grandes centros (frecuentemente mediante el pago de regalías o derechos de 
patente y la  contratación en el exterior de firmas consultoras o personal 
técnico o administrativo), sin la  adaptación necesaria de esas técnicas a 
las características particulares de las economías de la  región.

Se dan, pues, una serie de factores de naturaleza interna, que, simados 
a los ya señalados en relación con la  política  de importaciones de los 

• países industrializados y  otros problemas de transporté y comercialización, 
significaron en el pasado un enorme obstáculo para que América Latina hubiese 
desarrollado una corriente importante de exportación de.manufacturas» No 
cabe distinguir entre estos factores un orden determinado de precedencia: 
los esfuerzos que puedan hacerse en aquellos aspectos que dependen'de deci­
siones de los propios latinoamericanos serian estériles s i no se modifican 
los factores externos a que se-ha.hecho referencia; a,su vez, la  sola remoción 
de .las. trabas a la importación mundial de manufacturas “sólo significará 
abrir posibilidades cuyo aprovechamiento efectivo exigirá cambios importan­
tes en lo  que ha sido la  política  tradicional de industrialización de América 
Latina,

/3 . Problemas
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3, Problemas de transporte; distribución y comercialización

A las prácticas restrictivas y discriminatorias.que imperan todavia-en 
países industrializados en relación con e l comercio de manufacturas, y a 
los problemas de carácter más bien interno que han limitado la  aptitud de 
las econcanias latinoamericanas para diversificar sus exportaciones, se 
añaden todavía otros obstáculos que se vinculan principalmente a los 
aspectos de transporte, distribución y comercialización de este tipo de 
productos. Los siguientes constituyen algunos de los problemas más impor­
tantes en ese sentido.

a ) Transporte interno y servicios portuarios

En algunos casos, los principales centros latinoamericanos de produc­
ción están emplazados en lugares de d i f í c i l  acceso a las líneas de comuni­
cación con los mercados transoceánicos (Bogotá, Córdoba, Ciudad de México,

• e tc .)»  Este problema existe también en países industrializados como los 
. Estados Unidos o e l Canadá, pero en América Latina'la situación se agrava 

por la  fa lta  de servicios adecuados de transporte interno. La deficiencia 
de esos servicios se traduce en costos elevados, irregularidades en las 
entregas y dificultades para coordinar la  producción con los programas de 

¿ exportación.

Los servicios portuarios latinoamericanos son asimismo deficientes.
En muchos países es inadecuada y costosa la  manipulación de los productos 
y muy grande el riesgo de .dañ.os, qüe pueden deberse también a deficientes 
condiciones de. almacenamiento. Las dilaciones eh e l embarque de mercaderías 
y la  prolongada estadia de los barcos en los puertos latinoamericanos consti­
tuyen otro factor que encarece los fletes para los cargamentos que se expiden 
o se reciben. Se ha estimado que aproximadamente la  mitad de los costos 
totales del fle te  en América Latina corresponde a desembolsos portuarios 
(derechos de puerto, de muelle, manipulación de la  carga y gastos de la 
tripulación mientras e l barco está atracado).

Por otra parte, lps productos no elaborados (especialmente minerales) 
pueden transportarse a menudo pagando los fle tes  pára productos a granel.
En cambio, la  pequeña cantidad de productos manufacturados que América Latina 
exporta se considera carga general y debe pagar un- f le te  más,elevado, con 
frecuencia tomando en consideración su valor.

Cabe destacar, finalmente, que aunque los servicios de transporte 
maritime y aéreo entre puertos latinoamericanos y norteamericanos o 
europeos pueden utilizarse regularmente, esos servicios son poco frecuentes 
o no existen en otras regiones (Europa Oriental, Indonesia, Oceania, F ili­
pinas, ciertos países africanos y asiáticos, e t c , )•

b) Financiamiento de las exportaciones

La acentuada escasez y e l elevado costo de todas las formas de crédito 
en América Latina (a plazos corto, mediano o largo), unidos a la  fa lta  de 
un sistema de seguros adecuado contra los riesgos en que se incurre al
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exportar a crédito, constituyen problemas inmediatos que obstaculizan 
severamente e l desarrollo de las exportaciones de. productos manufacturados 
desde América Latina, Estos problemas se intensifican debido a la compe­
tencia de los planes crediticios para exportación a que pueden recurrir los 
productores de otras regiones y a la preferencia de los consumidores por 
las fuentes de abastecimiento que ofrecen formas de pago más ventajosas.

En los países más avanzados se ha registrado durante la  posguerra 
un acentuado aumento de los servicios financieros que se ofrecen a los 
exportadores, hasta el punto de que, aunque inicialmente^ el comprador 
asumía la  responsabilidad del financiamiento,' en las condiciones normales 
de hoy esa responsabilidad recae sobre el proveedor de la  mercancía. En 
muchos países, los sistemas de créditos de eaqportación y de seguros contra 
deudas incobrables dependen directamente del estado. En otros, e l estado 
actúa como patrocinador, proporciona gran parte del capital de operación y 
deja los aspectos administrativos en manos de entidades privadas o semi- 
fisca les . En ciertos casos los créditos se aplican a la  transacción desde 
el embarque hasta la  entrega, otras veces se incluye el financiamiento 
del costo directo de producción o prefinanciamiento, y en ocasiones se 
aplica también e l financiamiento posterior a la entrega (incluyendo gastos 
de venta, mantenimiento de existencias, servicios posteriores a la  venta e 
investigación de las necesidades de los consumidores). Para ciertos tipos' 
de productos hay asimismo seguros contra catástrofes y riesgos comerciales, 
políticos y económicos.

Estos sistemas están comenzando ahora a extenderse a América Latina, 
Además, aunque se cuenta con fondos a corto plazo provenientes de fuentes 
bancarias normales, las tasas de interés (18 a 20 por ciento o más) son 
mucho mayores que las que pagan los  competidores de ultramar (8 a 10 por 
ciento) y gravitan en detrimento del exportador latinoamericano. La in i­
ciativa reciente del Banco Interamericano de Desarrollo para financiar 
ciertas exportaciones latinoamericanas se circunscribe a l comercio inter­
latinoamericano y por e l momento no se aplica a las exportaciones a países 
ajenos a la  región,

c) Discriminación de mercados

Otro obstáculo se refiere al sistema discriminatorio de adquisiciones 
creado a través de la reserva implícita de mercados específicos para pro­
ductores de países también específicos. En América Latina, por ejemplo, 
existen muchas firmas subsidiarias o asociadas de otras norteamericanas 
o europeas; aunque estas empresas suelen ser autónomas en las operaciones 
locales (dentro del país latinoamericano), están directa o indirectamente 
controladas en sus operaciones con otros países. El control directo 
puede ejercerse en forma de acuerdos específicos para no competir en 
regiones donde opera la  firma matriz u otra subsidiaria* En otros casos, 
las disposiciones respecto a distribución son de naturaleza indirecta, 
y emanan de convenios verbales entre fabricantes asociados, que fija n  sus 
respectivos campos de operación. En ciertas ocasiones, la  relación entre
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la  firma matriz y la  subsidiaria és más estrecha; la firma matriz propor­
ciona e l capital, los conocimientos técnicos y, -si es necesario, el. 
personal directivo y hasta la  mano dé obra calificada; la  compañía subsi­
diaria, a su vez, tiene la garantía de un mercado para sus.productos, pero 
se halla atada a un sistema que le  impide venderlos en otros lugares y 
elaborarlos.más allá de cierto lím ite .sin que esté deaéüerdo la compañía 
matriz (asi.ocurre?'por ejemplo, con e l. cobre, el estañó, e l hierro y 
en cierto sentido con e l petróleo).

d) Otros problemas de comercialización

A, los anteriores se añaden todavía otros problemas que los exporta­
dores latinoamericanos de productos manufacturados enfrentan paira su 
participación en lós mercados, de ultramar. Se cuentan entre ellos la 

.fa lta  de conocimientos, la experiencia insuficiente, las investigaciones 
inadecuadas respecto a las necesidades y preferencias del consumidor, las 
imperfecciones de la  comercialización y la  fa lta  de financiamiento que 
permita desarrollar nuevos mercados.

Esto viene a ser una consecuencia más del hecho de que la  produc­
ción manufacturera latinoamericana haya estado orientada tradicionalmente 
hacia los mercados locales más que hacia los  extranjeros. Dicha orienta­
ción priva del conocimiento suficiente acerca de las formas de distribu-' 
ción más ventajosas., los-reglamentos administrativos del pais exportador 
-  incluyéhdo aranceles aduaneros, leyes tributarias, etc, - ,  las exigen­
cias locales respecto a .clasificación , embalaje, sanidad, marcas, etc,

« ; .
Mientras los paises industrializados han organizado sistemas satis­

factorios que incluyen centros de fomento comercial, servicios de infor­
mación, representación comercial, estudio de mercados, e tc ,, los produc­
tores latinoamericanos carecen de tales servicios. Incluso respecto a los 
productos primarios, e l procedimiento normal es vender a compradores tra­
dicionales que generalmente mantienen representantes en e l pais latino­
americano, eliminando o reduciendo asi la  necesidad de establecer contactos 
en él extranjero. Respecto a las exportaciones no tradicionales, lo  redu­
cido del comercio impide desarrollar una organización dinámica de comer­
cialización que fomente las ventas de manufacturas en 'el exterior y resuelva 
problemas vinculados a las necesidades del consumidor, a l diseño, calidad 
y consistencia de los productos, a l transporte y programas de entrega, 
a l embalaje, clasificación  y exigencias sanitarias, y a todo lo  relacio­
nado con la  documentación necesaria y las formalidades aduaneras.

/E . EL
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E, EL DESEQUILIBRIO EN EL COMERCIO EXTERIOR DE INVISIBLES

Además de los elementos restrictivos que han impedido tin crecimiento 
mayor de las exportaciones tradicionales de América Latina y a las 
barreras y obstáculos que se oponen a la diversificación de sus expor­
taciones mediante la iniciación y ampliación de una corriente de expor­
tación de productos manufacturados, hay otro elemento desfavorable al 
comercio exterior de América Latina: e l desequilibrio en las transaciones 
de invisibles.

El comercio de invisibles comprende una serie de elementos muy 
diversos. Entre los más representativos de ellos -  además de las tran­
sacciones de capital -  figuran los servicios de transporte (de carga y 
pasajeros), seguros (de naves y carga de importación y exportación), 
viajes y turismo y otros de naturaleza similar. La importancia de algunos 
de estos factores desde el punto de vista del balance de pagos de los 
países latinoamericanos queda reflejada en e l cuadro 54*

Cuadrv 54

AMERICA LATINA: PRINCIPALES COMPONENTES DEL COMERCIO'DE INVISIBLES,1961
(Millones de dólares)

Fletes Seguros Otros Total Viajes y turismo

Créditos 206.9 2.0 174.5 383.4 927.1
Débitos 733*7 68.8 238.3 1 040.8 618.6
Saldo -526.8 —66,8 —63,8 -657.4 308.5

Fuente: Resumen basado en e l estudio del Fondo Monetario Internacional,
International Transactions in Services in the Balance of Payments 
of Under-developed Countries (versión revisada y amentada,
17 de septiembre de 1963),

Los fletes  consignados en esas cifras corresponden, en e l caso de 
los débitos, a l tota l de los fle tes  sobre las importaciones, valor f .® .b ., 
incluyendo las transportadas en buques nacionales; en e.i caso de los 
créditos comprenden los fletes sobre exportaciones transportadas en buques 
nacionales y los fle tes  por cargas transportadas en buques latinoamericanos 
entre terceros países, así como los fletes sobre importaciones transpor­
tadas en buques nacionales, Aunaue estos últimos fle tes  no deberían 
incluirse en e l balance de pagos, su inclusión en los débitos hace nece­
sario desde un punt® de vista estadístico incluirlos también en les créditos, 
lo  que no afecta al saldo. Una observación similar es aplicable a los 
seguros: en los débitos se incluyen todos los seguros sobre importaciones 
contratados eñ el país, o en el extranjero, por lo  que también se han incluido 
en los créditos los seguros contratados en el país, tanto sobre mercancías 
importadas como sobre mercancías exportadas.

/Los fletes
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Los fle tes  sobre las importaciones representan alrededor del 10 per 
ciento sobre’ su valor f .o .b .  Los fle tes  totales sobre las exportaciones, 
incluso sobré las transportadas en buques de bandera extranjera, pueden 
estimarse a su vez en unos 1 100 6 1 200 millones de dólares, con lo  
que e l  fflónto global de los fle tes  sóbre e l comercio exterior la tino- ' 
américano llega a cifras cercanas a los 1 900 millones de dólares.’ ’ 
Agregando los segurós sobre importaciones y exportaciones, e ï  total de 
fle tes  y seguras en el comercio internacional de América Latina es del 
orden de 2 100 millones dé dólares. El saldo favorable a ia  región ,én 
su conjunto por conceptr de viajes y turismo queda determinado sobre 
todo por é l importante"saldo positivé de México;y por los de menor iflipor- 
tancia de Haití, Panamá y el Uruguay; Si se excluyeran estos cuatro países 
resultarla un saldo negativo de unos 130 millones de dólares.

Se trata,- púes, de sumas dé elevada'’importancia relativa que 
convendría, eñ consecuencia, examinar con cierto detenimiento. Las. 
informaciones disponibles y e l estado mismo de conocimiento del problema . 
obligan^' sin embargo, á limitar ese análisis a uno dé los factores 
-  s i bien e l más importante -  de todos los mencionados:‘ e l  transporte . 
marítimo.' ’ 'r n '

El cuanto al turismo y a los  viajes, no puede dejarse de poner de 
relieve que del conjunto de créditos correspondientes a .este rubro 
(927 millones de dólares), sólo unos 16Ó millones corresponden a loé 
países sudamericanos. Esto prueba que una gran parte de América Latina 
no ha sabido aprovechar hasta ahora la gran corriente de turismo y viajes 
que se está desarrollando-en e l mundo.

La importancia del transporte marítimo sé aprecia mejór si se tiene' 
en cuenta que más del 90 por ciento del comercio exterior latinoamericano 
se efectúa por esa vía. Como puede verse en los datos anteriores rela­
tivos a la cuenta de transportes en ,e l bals.nce .de pagos, é l salde des­
favorable de la  región por concepto de fle tes , alcanzó en 1961 a 527 
millones de dólares y à 657 millones s i se añaden los seguros sobre 
mercancías y e l rubro relativo a otros gastes de transporte. 12/ En cuanto 
a lo s 'f le te s  dé exportación, aunque no‘representan desembolsos para los 
países latinoamericanos, en muchos casos éstos se ven forzados a absorber 
•aumentos'de tarifas a fin  de mantener/sus condiciones competitivas en 
los mercados internacionales, o a hacer frente a fletes que se mantienen 
estables mientras bajan los precios‘de las exportaciones. También merece 
destacarse e l hecho de que la masa global de los fle tes  correspondientes 
a l comercio internacional latinoamericano en 1961 era dél orden de 1 900 
millones de dólares, a l paso que los ingresos de las compañías navieras
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del área por concepto de fletes  sólo llegaban a 207 millones de dólares, 
es decir, aproximadamente al 11 por ciento del total* En todos estos 
casos, las posibilidades de mejorar la posición de América Latina dependen 
principalmente de dos factores: por una parte, del mejoramiento y la  
ampliación de sus marinas mercantes, incluyendo la mejora imperativa de 
las condiciones portuarias en e l áreaj por otra parte, de la remoción 
de ciertas prácticas y actitudes desfavorables de las grandes potencias 
navieras, prácticas y actitudes susceptibles de frenar el desarrollo razo­
nable y equitativo de las flotas mercantes de América Latina,

Las marinas mercantes de 10 países latinoamericanos -  los nueve 
sudamericanos (excluida Bolivia) y México -  poseen actualmente 784 naves 
con 3*4 millones de toneladas de registro grueso y 4*7 millones de tone­
ladas de d„wet . ,  lo  que equivale a apenas e l 2.4 por ciento de la flo ta  
mundial* Ese porcentaje es extremadamente bajo s i se tiene en cuenta 
que e l volumen del comercio marítimo de los países mencionados representa 
más del 21 por ciento del comercio marítimo mundial, proporción que ha 
tendido a disminuir en los últimos años (en 1949 alcanzó al 2.6 por ciento 
de la flo ta  mundial), América Latina, por consiguiente, depende en propor­
ción- muy elevada de naves extranjeras para su comercio de exportación 
e importación, ya que sus naves propias transportan 14.8 millones de tone­
ladas métricas, es decir, sólo e l 6 por ciento de todo e l comercio exterior 
del área.

Se explica así que la mayoría de los países latinoamericanos -  en 
especial desde e l término de la última guerra mundial, en la que sufrieron 
graves dificultades por la falta  de naves propias y la escasez de naves 
extranjeras que atendían su tráfico -  hayan adoptado diversas medidas de 
fomento y protección de sus marinas mercantes 13/. Las medidas adoptadas

13/ La Argentina, por ley 6987 de 1948, estableció que toda la  importación
o exportación de carga de entidades o fic ia les  o semioficiales se haría
bajo pabellón nacional. El Brasil, por ley 3381 de 1958, reglamentada
al año siguiente, dispuso que e l transporte de las mercaderías impor­
tadas al amparo de algún privilegio gubernamental y e l de los productos 
adquiridos con financiamiento total o parcial de los organismos o f i ­
ciales de crédito se hará, respetando e l principio de reciprocidad, 
en barcos de bandera brasileña, Colombia y Ecuador fortalecieron su 
capacidad propia de transporte al formar en 1947 -  conjuntamente con 
Venezuela, que irtís tarde se separó -  la Flota Mercante Grancolombiana, 
cuyos barcos gozan de preferencia para e l transporte de mercaderías 
consignadas a organismos fisca les. Chile, por ley 12041, de 1956, 
reservó para las naves nacionales e l 50 por ciento del transporte marí­
timo de carga, tanto de importación como de exportación, entre Chile 
y los países atendidos o que se atiendan por líneas chilenas de nave­
gación. El Uruguay ha establecido desde 1961 la  obligatoriedad de 
transportar en barcos de su tandera los cargamentos de propiedad de 
las entidades gubernamentales y, desde junio de 1963» amplió esta medida 
a los gobiernos departamentales, entes autónomos, y servicios descentra­
lizados, a la  vez que exoneró e l 50 por ciento de los recargos cambia­
rlos a las mercaderías que se transporten en buques de bapdera nacional 
de carga seca y liberó a las mismas del impuesto del 6 por ciento a las 
transfei
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en e l ámbito nacional se han visto complementadas con acuerdos de reuniones 
internacionales

Se oponen a tales propósitos los obstáculos inherentes a las limitadas 
posibilidades de inversión de los países latinoamericanos y a las priori­
dades que pudieran corresponder a las inversiones en este campo frente a 
otras exigencias de su desarrollo económico. Debe advertirse además que 
los estímulos a una expansión de las marinas mercantes regionales y aun 
el aprovechamiento más intenso de la capacidad de transporte existente se 
ven limitados por actitudes adversas a la aplicación de estímulos, nacidas 
en las grandes potencias marítimas.

i y  a sí, por ejemplo, en la Conferencia de Chapultepec (México, 1945) se
resolvió "que las Repúblicas Americanas consideran punto esencial 
para sus economías en el fomento y el desarrollo de sus marinas 
mercantes y e l establecimiento de sistemas adecuados de transporte 
para cada país"; en la cuarta sesión extraordinaria del Consejo 
Interamericano Económico y Social (Petrópolis, Brasil, 1954), los 

, Ministros de Hacienda o Economía de la región declararon como
"política  de las Repúblicas Americanas que sus marinas mercantes
nacionales, integradas por barcos bajo sus banderas, transporten una 
parte sustancial de su comercio exterior". La Carta de Punta del Este 
reconoció que "e l fomento y la  coordinación de los sistemas de trans­
porte y comunicaciones son formas efectivas de acelerar el proceso de 
integración y es conveniente, para contrarrestar prácticas abusivas 
en materia de fletes y tarifas, propiciar el establecimiento de empresas 
multinacionales latinoamericanas de transporte y comunicaciones u otras 
soluciones adecuadas". La ALALC se ha venido preocupando desde 1961 
de una definición de política  marítima regional y ha creado una Comisión 
Asesora de Transportes, en cuya primera reunión (junio de 1963) se 
aprobó un anteproyecto de convenio general de transporte acuático del 
Tratado de Montevideo, que reserva el transporte intrarregional a las 
naves de bandera nacional de las partes contratantes. Como no hubo 
consenso sobre algunas de las cláusulas más importantes de este 
anteproyecto -  especialmente la referente a multilateralidad de la 
reserva de cargas - ,  se seguirá debatiendo el asunto, según se ha 
acordado en la tercera reunión de negociaciones de la ALALC (noviembre 
de 1963) . El problema de acordar una política  naviera para la zona 
también interesa a la Asociación Latinoamericana de Armadores, recién 
creada, la  que lo  abordará en su próxima asamblea general (Montevideo, 
enero de I964) .

/En efecto,
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En efecto, cada vez que algún pais de América Latina ha dictado 
disposiciones legales o administrativas en favor de una mayor participación 
de sus flotas en el comercio de sus importaciones y exportaciones, en las 
naciones marítimas tradicionales- se ha mostrado disconformidad con esta 
política  y se han presentado reclamaciones por vía-diplomática 15/ y hasta 
en algunos casos se quizo condicionar la ayuda económica a la  renuncia del 
principio de reserva de ciertas cargas.

Las potencias marítimas tradiomales mantienen medidas directas e 
indirectas de; preferencia en favor de sus propias marinas mercantes que 
repercuten desfavorablemente sobre la  posibilidad de que las flotas latino­
americanas participen más activamente en e l transporte del comercio exterior" 
del área. Así, por ejemplo, los Estados Unidos, Francia e Ita lia  acuerdan 
subsidios de construcción y de operación a sus armadores para fa c ilita r  la 
competencia con los. extranjeros; la  República Federal de Alemania, los 
Estados Unidos, Grecia, Ita lia , el Japón, Suecia y él Reino Unido les otorgan 
diversos beneficios tributarios- Dinamarca,:Francia y el Japón ofrecen 
sistemas de amortización para las naves en mejores condiciones que a las 
industrias terrestres; y Estados Unidos, Francia, la República Federal de 
Alemania, Ita lia , el Japón, los Países Bajos y Suecia conceden préstamos 
a bájo interés o abonan parte del interés para la construcción de barcos en 
sus propios astilleros.

15/.. Así, sucedió, por ejemplo, en Chile, durante la tramitación de la  
iey 12 041 de Fomento de la Marina Mercante, respecto de la  cuál 
formularon, reiteradas representaciones los gobiernos de ocho naciones 
marítimas que reunían entre s í  los dos tercios del tonelaje mundial.
Lo mismo haacontecido en Colombia con.un proyecto de ley de protección 
a la flota  nacional, similar a la  ley  chilena, cuando el Brasil leg isló  
en 1959 a favor de su marina mercante y cuando Venezuela d ictó dispo­
siciones para proteger su empresa naviera estatal. Ultimamente se ha 
presentado un caso parecido en el Uruguay. Desde 1957 la Flota . 
Mercante Grancolombiana no ha podido obtener en los Estados Unidos las 
autorizaciones (Waivers) para embarcar cargas comprendidas dentro, de 
la ley 17 de 1934 (Cargo preference Ac t ). Las empresas navieras de 
Chile, el Brasil y Venézüelá que atienden tráfico al exterior han 
recurrido ál expediente de firmar convenios de distribución de cargas 
( freight •pools') con sus competidores europeos y norteamericanos, 
dándoles particpación en la cuota que las leyes de dichos países 
reservan a-las banderas nacionales, para evitar que se obstaculice la 
aplicación de las medidas proteccionistas, aunque la  transferencia a 
naves extranjeras del derecho de transporte es contraria al espíritu 
de la legislación de fomento naviero. De esta manera y por obra de 
circunstancias externas se limita el alcance de la política  de fomento 
de la marina mercante nacional a que esas leyes obedecen.

/Algunas potencias
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Algunas potencias marítimas tradicionales aplican también disposi­
ciones de protección a sus banderas en la distribución de cargas, sea por 
disposiciones legales propiamente dichas o por medidas administrativas en 
virtud de las cuales las cargas de empresas o agencias gubernamentales se 
transportan en naves de la  bandera del país. . Asi, la  "Cargo Preference Act" 
(1954) de los Estados Unidos prevé la asignación a naves de bandera norte­
americana del 50 por ciento, a l menos, del volumen fís ico  de cualquier 
embarque de cargas de ayuda y de otras cargas financiadas directa o indirecta­
mente por el gobierno o agencias gubernamentales estadounidenses. Aunque 
dichas cargas representan en conjunto una proporción relativamente pequeña 
de las exportaciones totales de los Estados Unidos, las disposiciones de la 
ley aludida afectan sobre todo a los países en desarrollo, que son los 
beneficiarios de la ayuda de que se trata.

Las legislaciones de algunos grandes países tienen;también estipula­
ciones que permiten aplicar sanciones a los países que adopten medidas 
consideradas discriminatorias o atentatorias contra sus intereses. Tal es 
el caso de la ley de 3 de octubre de 1913, que autoriza al gobierno de los 
Estados Unidos para imponer un derecho discriminatorio de hasta 10 por ciento 
sobre el valor de la mercadería importada en barcos extranjeros, y el de la 
Ley de Comercio Exterior de I96I ,  por virtud de la cual la República Federal 
de Alemania establece restricciones en los embarques de mercaderías en barcos 
extranjeros de países que "obstaculicen la  participación, en base de compe­
tencia, de la flota  mercante alemana".. Esta última disposición se viene 
aplicando desde 1961 al Brasil y a Venezuela, cuyos barcos propios y fletados 
necesitan una licencia especial del Ministerio Federal de Transportes para 
tomar carga general én la  República Federal de Alemania,, "a fin  de proteger 
a la marina mercante alemana de la discriminación por esos países".

Por otra parte, los países latinoamericanos compiten en los tráficos 
internacionales de sus propios cargas no sólo con las naves de las potencias 
marítimas, fuertemente protegidas y subsidiadas en algunos casos por sus 
gobiernos, sino también con otro grupo que está en situación económica muy 
favorable: el dé los barcos de "bandera de conveniencia". Los pabellones 
de Liberia y Panamá -  los principales en la materia -  amparan entre los 
dos sobre I4 millones de toneladas de registro bruto, de las cuales casi 
9 millones corresponden a busques-tanque, es decir, más del trip le  del 
tonelaje total de las ampresas navieras latinoamericanas y seis veces el 
de los barcos-cisterna. Los propietarios de estas.naves son, precisamente, 
armadores pertenecientes a las naciones marítimas tradicionales que desean 
evitar el pago de impuestos y las exigencias en materia de dotaciones mínimas 
y de leyes sociales del personal a bordo.

El sistema de conferencias de fle tes , que tiene de positivo como medio 
para asegurar la  estabilidad de las tarifas y la regularidad del servicio 
en el tráfico internacional, no ha probado ser instrumento eficaz para evitar 
ciertas prácticas restrictivas y onerosas o irregularidades que perjudican 
a los países latinoamericanos, absolutamente minoritarios en estas organi­
zaciones. Cabe señalar que las 34 conferencias que atienden los principales
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tráficos de América Latina con los Estados Unidos y Europa reúnen, en 
conjunto, 121 empresas navieras, de las cuales sólo 8 son latinoamericanas, 
y que nada más que en 14 de dichas conferencias hay alguna de estas líneas 
de bandera regional. Entre los acuerdos que causan detrimento a las 
actividades marítimas de los países latinoamericanos merecen señalarse los 
que reparten determinados tráficos entre los buques europeos afiliados, con 
exclusión de las naves latinoamericanas, aunque pertenezcan a la misma 
conferencia. 16/ Sin embargo, la  actuación de las líneas latinoamericanas 
en el seno de las conferencias de que forman parte ha servido para oponerse 
a recargos y alzas de tarifas que les parecían injustificadas o para lograr 
que se rebajen los fletes de determinados productos básicos de exportación. 
Así, por ejemplo, la  Flota Mercante Grancolombiana obtuvo que se fijaran 
tarifas rebajadas para el transporte de café, tan pronto ingresó a las 
conferencias europeas y norteamericanas y la Compañía Sudamericana de Vapores 
de Chile ha conseguido fletes especiales de fomento para productos chilenos 
que buscan nuevos mercados (acero en Europa, entre otros) y ha evitado 
recientemente que se imponga un recargo en los fletes destinados a Arica, 
habiendo influido también en que Chile sea el único país sudamericano en 
que no hay ningún recargo vigente sobre las tarifas de conferencia.

En la actualidad, los países latinoamericanos cuentan con líneas 
regulares de navegación sólo con los Estados Unidos y las naciones de Europa 
occidental, países con los cuales se desarrolla más de las dos terceras 
partes del comercio exterior del área. En cambio, las comunicaciones marí­
timas intrazonales no están debidamente atendidas y hay una carencia casi 
absoluta de servicios de transporte con los países socialistas -  salvo 
Yugoslavia y Polonia -  y con vastas áreas en vías de desarrollo, como el 
Africa occidental. Es indudable que esta situación resta también posibi­
lidades de expansión y diversificación a las exportaciones de América Latina.

16/ La Conferencia entre el Norte de Europa, Brasil y Río de la Plata
mantiene un acuerdo con arreglo al cual los armadores suecos, daneses 
y noruegos no cargan en los puertos europeos occidentales servidos 
por buques de la Conferencia y éstos, a su vez, se abstienen de tomar 
carga en los puertos escandinavos. El mismo compromiso se aplica 
a los barcos argentinos a filiados, que no pueden cargar en puertos 
escandinavos, pero las naves de estos países operan en la  Argentina 
con toda libertad. Otro tanto sucede en la European/Magellan & South 
American Conference, por lo  que las naves chilenas tampoco pueden 
hacer embarques en Suecia, Noruega y Dinamarca, sin que los buques 
escandinavos tengan restricciones en puertos chilenos.
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Conviene referirse ahora, aunque sea en una evaluación bastante general, 
a los efectos ejercidos sobre el comercio exterior latinoamericano por 
ese conjunto de factores a que se ha venido haciendo referencia. Una 
evaluación de esa naturaleza resulta indispensable no sólo para explicar 
hechos y tendencias del pasado, sino también y principalmente para deducir 
de esa experiencia lo  que podría y debería hacerse en el futuro, tanto 
mediante el esfuerzo propio de los países latinoamericanos como a través 
de acciones que quedan entregadas a la responsabilidad de los países más 
desarrollados.

Las consecuencias más importantes se reflejan, desde luego, en el 
precario crecimiento de las exportaciones latinoamericanas frente a las 
exigencias de un desarrollo que dista mucho de ser satisfactorio, y en 
pérdidas debidas a las tendencias desfavorables de la relación de inter­
cambio. Estas pérdidas son de proporciones significativas no sólo con 
respecto a la capacidad para importar, sino también en relación con la 
cuantía del ingreso total generado en la región. Ambos aspectos han sido 
ya destacados suficientemente cuando se trató del comercio exterior y el 
desarrollo económico de América Latina, por lo  que sería supérfluo in sistir  
aquí sobre aquellas consideraciones fundamentales. Parece pertinente, en 
cambio, agregar otras conclusiones complementarias, como se hace a conti­
nuación.

1. Factores vinculados principalmente a la  política  de los grandes 
países han determinado pérdidas apreciables de la 

participación latinoamericana en el comercio 
mundial y cambios en la composición de 

sus exportaciones tradicionales

La magnitud y consecuencias del estancamiento del comercio latinoamericano 
han sido precisados con anterioridad. Con respecto a un elevado número de 
productos, ya se vio en el cuadro 19 la medida en que ese retraso gravita 
sobre ciertos sectores del comercio de la región. Pudo observarse entonces 
cómo entre 1934-38 y 1950-52, sólo en 5 de los 23 productos comprendidos 
en la información disponible se registró algún aumento de la participación 
latinoamericana, y entre ellos únicamente en dos casos (azúcar y algodón) 
se trataba de productos de importancia efectiva en las exportaciones totales 
de la región. Entre 1950-52 y 1959-61 disminuyó más aún, hablando en 
términos generales, esa participación de América Latina: sólo en 4 de los 
31 productos considerados se registraron aumentos, sólo en uno de los cuales 
(algodón) correspondió ese incremento a un producto de cierta importancia.

Aunque no es posible evaluar con un grado suficiente de precisión lo 
que esa participación decreciente en el mercado mundial ha significado para 
el comercio exterior latinoamericano, conviene intentar al menos algunos 
cálculos ilustrativos, limitando el examen a un número menor de productos 
con respecto a los cuales América Latina haya mantenido una posición

F. UNA EVALUACION DE CONJUNTO
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claramente competitiva desde e l punto de vista de los precios. Así ocurre, 
por ejemplo, en materia de productos agrícolas tropicales -  entre los que 
podrían seleccionarse el café y el ca.cao -  cuyos precios han podido competir 
con los de otras,áreas, habida cuenta de las diferencias de calidad de 
algunos productos. Tal es también.el caso de otros productos de zoria templada
-  entre los que se escogen para los efectos de este cálculo hipotético el
maíz, el trigo , la  carne vacuna, la cebada y el aceite de lino -  en los que
los precios latinoamericanos suelen ser los más bajos del mundo. Comparando
las exportaciones efectivas de esos productos con las que hubiesen tenido 
lugar s i se hubiera mantenido la misma participación en el comercio mundial 
que alcanzó América Latina en 1934-38 7 valorando las diferencias a los 
respectivos promedios de los precios anuales f .o .b . ,  se llegaría a los 
siguientes resultados, expresados en millones de dólares:

Productos tropicales :
Café (1953-62) 2 900
Cacao (1953-62) '• 300
Productos de zona templada:
Maíz (1953-61) 2 4OO
Trigo (1953-61) 1 800
Carne vacuna (1953-61) 1 100
Cebada (1953^61).-........ ....  200
Aceite declinó 1953-61 . ";r 150

Total ■ .

Así, pues, en el transcurso aproximado de un decenio la menor parti­
cipación latinoamericana en el .comercio mundial habría significádó para 
ella  pérdidas de ingresos por exportaciones del orden de los 9 000 millones 
de dólares... . . .  "

Resulta mucho más d i f í c i l  evaluar la medida en que esa participación 
decreciente de América Latina en las corrientes del comercio internacional 
puede asociarse a la política  proteccionista restrictiva o de discriminación, 
que se ha seguido en las áreas industrializadas. No obstante, de la obser­
vación de las tendencias manifestadas en la.composición de las exportaciones 
latinoamericanas'.puede , derivarse al menos una indicación indirecta de la 
magnitud del efecto de ta l po lítica . Ya se ha señalado antes que las 
medidas proteccionistas y restrictivas han sido severas en materia de 
productos agrícolas, menos .acentuadas en relación con los combustibles y 
minerales y prácticamente prohibitivas en cuanto a las posibilidades de 
participación con exportaciones de manufacturas en.los mercados de los 
países industrializados.- En consecuencia, esa divérsidad de grados en v 
cuanto a protección y restricciones tendría que reflejarse — s i es que ta l

3 200

5 600 
8 800
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política hubiera llegado a influir poderosamente en las corrientes del 
comercio latinoamericano - en cambios de composición de las exportaciones 
de América Latina en concordancia con ese tratamiento discriminatorio.

Poca duda puede quedar de que así ha ocurrido si se examinan las 
cifras contenidas en el cuadro 55» limitado por razones de disponibilidad 
de información a períodos seleccionados en el conjunto del lapso compren­
dido entre 1950 y 1961.

Cuadro 55

AMERICA LATINA:^ COMPOSICION DE LAS EXPORTACIONES
i

(Porcentaje sobre el valor total)

Productos 1950-52 1955-57 1959-60 1961

Exportaciones básicas: 96 96 93 93
Agrícolas 54 49 43 41
Ganaderas 12 9 10 11
Combustibles 20 26 27 27
Minerales 10 12 13 14

Otras exportaciones
(no tradicionales) k k 1 1

Exportaciones totales 100 100 100 100

Valor en millones de dólares 7 105 8 343 8 420 8 611

a / Excluido Haití.

El conjunto de productos agropecuarios formaba en 1940 el 62 por 
ciento de las exportaciones totales de la región, proporción que declina 
persistentemente desde entonces hasta llegar al 43 por ciento en 1962.
Los combustibles y minerales, en cambio, acrecientan sistemáticamente su 
importancia relativa, desde e l 33 por ciento de las exportaciones totales 
en 1948 a 50 por ciento en 1962, sobre todo a consecuencia del aumento de 
los combustibles, ya que el de los minerales ha sido mucho menos s ign ifi­
cativo. Las exportaciones no tradicionales -  constituidas principalmente 
por manufacturas -  apenas si han acrecentado ligeramente su importancia 
relativa, manteniéndose en niveles muy bajos y merced en gran medida al 
propio comercio interlatinoamericano.
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nás adelante se complementarán estas apreciaciones con otras sobre 
los efectos de la política  a que se viene haciendo referencia al añadir- 
a este cuadro global.informaciones relativas a los cambios de orientación 
geográfica de las exportaciones latinoamericanas en que también han 
influido factores similares. Baste, pues, con agregar ahora algunas 
ilustraciones acerca de esos efectos mirados desde el punto de vista de 
determinados productos en particular. Entre los trienios 1950-52 y 1959-61, 
el petróleo reemplazó al café como principal producto de exportación de 
América Latina; mientras el primero aumentó su importancia relativa en el 
conjunto de las exportaciones de la región de 20.6 a 27.6 por ciento, el 
segundo disminuyó del 22.6 al 17 por ciento. Numerosos productos agrícolas 
perdieron también importancia relativa entre los mismos períodos: e l azúcar 
(de 9.3 a 8.1 por ciento), e l algodón (de 5 a 3.9 por ciento), el trigo (de 
2 a 1.4 por ciento), las bananas (de 2 a 1.8 por ciento), etc. Los aumentos,
en cambio, fueron excepcionales, como en el caso del maíz (de 0.6 a 1.4
por ciento). Entre los productos pecuarios, la mayor participación de la 
carné  ̂ que aumentó de 1.6 a 2.1 por ciento, se vio contrarrestada por 
declinaciones de lá  lana (de 3*4 a- 2.4 por ciento) y los cueros (dé 2.3 a '0.9 
por ciento).

Entre los minerales, al aumento de su participación tota l contribu­
yeron productos como el hierro -  único producto nuevo que llega a cobrar 
cierta importancia durante este período, hasta representar 3.1 por ciento 
de las exportaciones totales -  y el cobre, que aumentó de 3*3 a 5.1 por ciento.
Experimentaron bajás significativas el picaño, e l estaño y el zinc.

2. La política  agrícola de los países industrializados ha 
constituido un factor predominante en el limitado 

crecimiento de las exportaciones 
la tinoamericanas

Bastarían las informaciones generales que acaban de ofrecerse para concluir 
que la política  agrícola seguida en las principales áreas desarrolladas es 
uno de los factores que más han influido en el comportamiento poco favorable 
de las exportaciones de América Latina. Sin embargo, el problema tiene 
alcances tan severos que conviene todavía examinar algunos otros factores 
relevantes.

Uno de ellos se refiere a la magnitud en que se han expandido los 
volúmenes de producción agrícola en las .zonas industrializadas. En el caso 
de los Estados Unidos, los aumentos en e l volumen/de producción alcanzaron 
a 15 por ciento entre 1930 y 1940, a casi 25 por ciento entre 1940 y 1950 
y prácticamente al 30 por ciento entre 1950 y I960, poniendo así en evidencia 
una aceleración en él ritmo de crecimiento que no corresponde al comporta­
miento de sus necesidades internas. En los países de la Comunidad Económica 
Europea, el incremento entre los niveles de preguerra y el año' agrícola 
1962-63 es superior al 50 por ciento en Francia y Bélgica, apenas inferior
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a esa proporción en la República Federal de Alemania y en Ita lia  y alcanzó 
casi al 80 por ciento en los Países Bajos. En el Reino Unido, e l índice 
correspondiente casi se duplicó entre los mismos períodos. Además, al 
interpretar la intensidad de estos aumentos, es necesario tener en cuenta 
que se relacionan con tasas de crecimiento demográfico muy inferiores a las 
registradas en importantes áreas del mundo poco desarrollado.

Otro factor que conviene señalar es que, para alcanzar esa expansión, 
ha debido operarse una transformación fundamental en las técnicas de produc­
ción agrícola, Al amparo de subsidios, precios garantizados y reservas de 
mercados, que han significado movilizar recursos financieros en magnitud que 
queda fuera de toda posibilidad para los países en desarrollo, se ha estimu­
lado la tecnificación y e l uso de insumos hasta límites de. dudosa economicidad.

Las cifras del cuadro 56 son ilustrativas, en relación con una muestra 
seleccionada de productos, de la forma en que se han logrado en las distintas 
regiones los aumentos de producción registrados entre los períodos 1934-38 
y 1958-60.

Cuadro 56

CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION DE 12 CULTIVOS PRINCIPALES ^ Y  APORTACIONES 
QUE CORRESPONDEN A LA SUPERFICIE Y AL RENDIMIENTO,

I934-38 A 1958-60

(Porcientos)

Región
Cambios 
de la 

producción

Cambios en 
la superficie 

cultivada

Cambios del 
rendimiento 
por hectárea

América del Norte +73 -3 478
Europa occidental +23 -4 429
Europa oriental y URSS +24 46 416
Oceania -3-78 418 452
América Latina 460 +41 +14
Lejano Oriente ^ +32 424 46
Cercano Oriente 4-69 465 42
Africa 492 . 450 428
Todas las regiones citadas +41 413 424

Fuente: FAO, Estado mundial de la agricultura y la alimentación (C,63/7,
1963) , p. 116 .

s J  Precios ponderados totales de trigo, centeno, cebada, avena, maíz, 
arroz, patatas, soja, cacahuete, tabaco, algodón y yute.

b/ Excluida la China continental.
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Puede advertirse que mientras en prácticamente todas las áreas en 
desarrolló los aumentos de producción se han logrado merced a expansiones, 
de la superficie cultivada, en las economías desarrolladas el aporte 
principal procede de acentuados aumentos en. los rendimientos por hectárea, 
que llegan casi al 80 por ciento en el caso de América del Norté.

Eo anterior lleva inevitablemente a preguntarse hasta dónde es 
legitima -  no sólo desde e l enfoque general de los principios de solidaridad 
internacional y de la responsabilidad de la s . economías industrializadas' 
respecto a los países en desarrollo, sino también desde un punto de vista 
estrictamente económico -  una política  agrícola como la seguida por algunos 
de los grandes centros. Se concibe su justificación in ic ia l cuando se 
trataba de preservar la continuidad de actividades rurales esenciales y de 
evitar el deterioro de la posición relativa de ese sector en el conjunto 
de la  economía nacional y hasta en aquellos casos en que se limitaba a 
aliviar o corregir dificultades transitorias del balance de pagos, factores 
todos que no tenían por qué determinar perturbaciones serias en el comercio 
internacional, Pero es distinto el caso cuando a esa política  se le  da 
permanencia y se la robustece, hasta el punto de originar cuantiosos exce­
dentes que luego se vuelcan a l mercado mundial con el apoyo de subsidios 
destinados a compensar sus mayores costos.

El deterioro de los precios a que inevitablemente tenía que conducir 
esa política  no planteaba a los países industrializados más problema que 
el de ajustar los niveles de los subsidios, mientras que para los países 
en desarrollo significaba la reducción de- los ingresos ya bien precarios 
de una agricultura pauperizada. . Con e llo , y con la necesidad de adaptar 
en tales condiciones su producción, a los volúmenes estrictamente colocables, 
se restaba á estos últirao.s países toda posibilidad de acrecentar su propia 
productividad agrícola e incorporar los mejoramientos técnicos económica­
mente justificables.

No se trata de problemas que afecten sólo a los productos de zona 
templada. Las restricciones y gravámenes que limitan e l consumo de productos 
tropicales en -los países más avanzados obstaculizan seriamente la posibi­
lidad de acrecentar las exportaciones de los países productores de áreas 
poco desarrolladas. Como en algunos casos se trata de producciones de ciclos 
relativamente prolongados, no han podido hacerse ajustes inmediatos frente 
a las restricciones de la demanda, por lo que los países en desarrollo han 
tenido que soportar el peso del financiamiento de existencias crecientes.
Sólo las actuales existencias latinoamericanas de café computadas a valor 
del mercado, representan unos 2 500 millones de dólares, es decir, la cuarta 
parte del valor global de las exportaciones anuales de toda América Latina.

Es preciso reconocer además que las magnitudes tienen muy diferente 
sentido cuandp se refieren a las economías industrializadas y cuando se 
aplican a los países en.desarrollo. Para los primeros, la protección 
agrícola equivale a proteger un sector cuya importancia relativa dentro
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del conjunto del ingreso es bien modesta (5 por ciento en los Estados Unidos 
y el Reino Unido, 8 por ciento en Bélgica, 10 por ciento en la República 
Federal de Alemania y 16 por ciento en Francia), y en la que se ocupa una baja 
fracción de su fuerza de trabajo. En cambio, afectar a l a •agricultura de 
países en desarrollo sign ifica  afectar a un sector que llega a representar 
más de la mitad del ingresó nacional '(aun en la  Argentina alcanza al 19 
por-.ciento) y que absorbe proporciones sustanciales de la mano de obra.
De igual manera los 1 000 millones de dólares anuales- en que--podrían esti- „ 
marse algunos de los  efectos que tienen para-América Latina las distorsiones 
actuales del .comercia de. productos agrícolas, constituyen una fracción insig­
nificante del comercio exterior de los países industrializados, pero-equivalen 
a un 12 por ciento del total de las exportaciones latinoamericanas.

3. Durante el período de postguerra no ha disminuido el alto 
grado de dependencia de un limitado número de productos 

primarios de las exportaciones latinoamericanas

En apartados anteriores se señaló que las exportaciones de productos primarios 
(agropecuarios, combustibles y minerales) han modificado poco su altísima 
participación en- el total de las exportaciones latinoamericanas: 93 por ciento 
del valor total ¿n períodos recientes,..en comparación con 96 por ciento en 
1950-52 y 94 por ciento en 1948. Este solo hecho sugiere que los obstáculos 
que determinaron un crecimiento muy insuficiente de las exportaciones de 
los -productos tradicionales, no fueron menos severos en relación con las 
posibilidades, de, apertura y ampliación de nuevas líneas dé coiner c ió , espe- . 
cialmente mediante exportación de'manufacturas.' Uña-evaluación más precisa 
de los efectos que en este sentido pueden haber tenido las condiciones 
existentes en las economías industrializadas y aquellos otros factores de 
orden interno de que se hizo mención requiere un examen algo más detenido^
En efecto, problemas de definición y clasificación  pueden encubrir tendencias 
de cierta importancia si sólo se atiende a las cifras globales.

El cuadro 57 muestra la composición del tota l de las exportaciones 
latinoamericanas, según su grado de elaboración, en 1961.

/Cuadro 57
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Cuadro 57

AMERICA LATINA:^ EXPORTACIONES SEGUN GRADO DE ELABORACION, I96I 

(Valores fin millones de dólares)

Grado de elaboración 
Bruto Intermedio Final Total

Alimentos, bebidas, tabaco 3 221 184' 14S 3 553
Textiles (fibras, h ilos , e tc .) 676 53 20 749
Metales 1 in 576

623 ^

0*7 1 032419 3(

Petróleo 1 736 - 2 359
Productos químicos - 65 27 92
Semillas, grasas y aceites 29 133 c / 162
Otros productos 522 22 34 578
Otros productos no clasificados 24 - - 24

Total 6 627 1 65¿ 266 8 549

á / Excluidos Haití y Nicaragua.
b / Incluye diesel o i l , gas o i l  y fuel o i l , que en conjunto representan

un valor de 50A millones de dólares; gasolina y kerosene, por valor 
de 119 millones. Con un criterio  algo diferente estos últimos podrían 
considerarse más bien como productos finales.

£ / Los productos finales en su mayoría son alimenticios y químicos.

Como puede observarse, en 1961 más de las tres cuartas partes de las 
exportaciones de América Latina se efectuaron en bruto o luego de una 
elaboración mínima 17/ y e l 19 por ciento en una etapa intermedia de semi- 
elaboración; sólo e l 3 por ciento correspondió a productos totalmente 
elaborados.

17/ Convencionalmente, las partidas como carne enfriada, que requieren 
sólo una elaboración mínima para poderse transportar, se consideran 
productos en bruto, así como las fibras de algodón, el arroz descas­
carado, e tc ., que desde otro punto de vista pueden considerarse 
producto de la industria manufacturera.

/Sería erróneo
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Sería erróneo, sin embargo, interpretar esta información en el 
sentido de que las exportaciones de productos intermedios y finales corres­
ponden a manufacturas propiamente dichas. Los productos que más influyen 
en esas cifras son, en efecto, derivados del petróleo, minerales refinados, 
grasas y aceite, azúcar refinada y otros alimentos que en su mayoría 
corresponden a procesos muy elementales de transformación de las mismas 
exportaciones tradicionales de América Latina, De ahí que sea más ilustra­
tiva la clasificación del cuadro 53, donde se distinguen las exportaciones 
industriales no tradicionales de aquellas otras que derivan de los productos 
primarios tradicionales.

Cuadro 58

AMERICA LATINAEXPORTACIONES DE PRODUCTOS MANUFACTURADOS 
TRADICIONALES Y NO TRADICIONALES, 1961

Exportaciones tradicionales
Alimentos elaborados 
Grasas y aceites 
Metales no ferrosos 

(trabajados)*„■
Derivados del petróleo 
Aceites esenciales

Exportaciones no tradicionales
Alimentos (excluidos los de 

consumo animal), bebidas, 
et c,, elaborados 

Hi^os y telas 
Vestuarios
Cuero y sus manufacturas 
Productos químicos 
Manufacturas minerales
Metales ferrosos (trabajados) 
Manufacturas de metal y

11.5 .1 .6

maquinaria 37.0 .5 1.9
Otras manufacturas 28.2 .3 1.5

Total 1 921.A 22.5 100.0

a/  Excluye Haití y Nicaragua, La información referente a Cuba se basa
en el año I960,

Valor 
(millones 
de dólares)

Porcentajes
Exportació- Manufacturas 
nes totales exportadas

1 553 f.7 
2i 2.a  
133.1

564.3
623.5
19.9

3.ÇL.7, lu í

80.9
11.1
6.9

29.4
32.5 

1.0
19.1

l ia . 6
72.5
4.0
3.3

7i .a
15.8

1.4
.8
.1
.1
.8
.2

6.2
3.8

.2

.4
3.7

.8

/Queda asi
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Queda así bien en claro que en 1961, pese al fuerte impacto sufrido 
por las exportaciones tradicionales de la región, la exportación de manu­
facturas propiamente dichas apenas llegó a representar algo más del 4 por 
ciento de sus exportaciones totales*

Entre los productos manufacturados que no se exportan tradicionalmente 
adquirieron mayor importancia los productos químicos, los textiles , los 
alimentos para animales y otros productos alimenticios, pero ninguno dé 
ellos llega a representar e l 1 por ciento dé las exportaciones de la zona.

Los principales productos alimenticios, ordenados según su importancia, 
fueron pasta y mantequilla de cacao, pescado ai conserva, fruta en conserva 
(principalmente duraznos), extractos de café, chocolate, verduras en conserva, 
jugos de frutas, leche enlatada o deshidratada y dulces de azúcar. También 
se exportó una pequeña cantidad de bebidas alcohólicas (especialmente vino 
de Chile y ron de los países del Caribe). La característica más destacada 
de los últimos años es e l crecimiento del comercio de harina de pescado.
Las exportaciones peruanas de este producto y en menor- cantidad las chilenas, 
han tenido amplié aceptación como alimento para animales y fertilizante en 
el mercado europeo, alcanzando un valor de 1ÔQ millones de dólares en, 1961 
(contra sólo 285 000 dólares en 1950).

Las exportaci'o'ñes de -productos químicos se componen en su mayoría de 
óxidos metálicos, glicerina, alcohol e t ílic o , ácidos, drogas, medicamentos, 
insecticidas, dextrinas, caseína y gluten de cereales.

En el grupo de los textiles sólo tuvo cierta importancia el comercio 
de tops de lana, de hilados de fibras duras y, en cierta medida, las telas 
de algodón. El comercio de hilados de algodón todavía es pequeño y las 
exportaciones de telas de lana no acusan el desarrollo que cabría esperar 
en una región productora de lana». Tampoco el vestuario y  las confecciones 
se exportan en gran.cantidad. El calzado y otros artículos de cuero encuen­
tran aceptación, pero sólo en pequeñas cantidades.

, En el grupo de los metales ferrosos existe un comercio muy limitado 
-  especialmente con los Estados Unidos y el Japón -  para el fierro  y el 
acero en forma desbarras, planchas, láminas, alambres, tubos, etc. Desde 
hace pocos anos se ha comenzado a exportar una reducida cantidad de productos 
manufacturados de metal, maquinaria y equipo de transporte, de la cual se 
ha destinado la  mitad a los países de la región.' Las exportaciones- recién 
iniciadas de papel, cemento, productos madereros, películas, libros, . 
instrumentos musicales, discos, instrumentos científicos;u  ópticos, muebles, 
artículos de caucho y otros artículos terminados se destinan principalmente 
a los demás países latinoamericanos y no a l mercado mundial..

' L a s  limitaciones para acrecentar la menguada participación latino­
americana, en e l comercio mundial de este tipo dé productos han llegado a 
hacerla declinar con Véspécto-a períodos anteriores. Así, por ejemplo,

/los productos
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los productos elaborados exportados por América Latina representaron en 
1952 un 4.4 por ciento de las importaciones totales de estos productos 
efectuados por el Canadá, los Estados Unidos, la Europa occidental y el 
Japón, proporción que disminuyó a 3.9 por ciento en 1956 y a sólo 2.9 
por ciento en 1961.

Los productos elaborados de consumo final mostraron una contracción 
más severa, mientras la  declinación de las exportaciones de muchos rubros 
incluidos en el grupo de productos "intermedios" o semielaborados fue 
contrarrestada por el aumento de las expprtaclones de fuel o i l  y otros 
derivados del petróleo. Potf "otra parte,, los metales no ferrosos semiéla- 
borados disminuyeron del 17 a l 12 por ciento «en su participación de los 
mercados principales en la  década anterior a I96I .

Contrasta esta tendencia -con lo ocurrido con otros países en desarrollo 
y con la Europa oriental, cuya participación en los mercados de los países 
industrializados ha aumentado de 10.8 a 12.2 por ciento en el caso de 
productos semielaborados que no corresponden a exportaciones tradicionales 
de América Latina, y de 10*7 a 12.5 por ciento en productos elaborados.
(Véase el cuadro 59.) •

El aumento de las exportaciones de esas otras zonas en desarrollo 
fue sustancial, no sólo en textiles de algodón y vestuario, sino también 
en gran número de otros productos elaborados. Destacan entre estos últimos 
la maquinaria eléctrica, que aumentó su participación en el mercado de 
3.3 a 11.0 por ciento entre 1952 y 1961; las manufacturas de metal, que 
aumentaron de 3.5 a 9.2 por ciento en el mismo período; las alfombras y 
tapices, que crecieron de 35.6 a 42.6 por ciento; las manufacturas de cuero, 
con un incremento de 6.9 a 10.8 por ciento, y asimismo maderas, hilados, 
manufacturas.de minerales no metálicos y varios productos semielaborados.

Cabe destacar en este punto la situación de México, país que ha conse­
guido una diversificación bastante acentuada en sus exportaciones. Incluyen 
éstas una amplia gama de semimanufacturas y 'manufacturas.

/Cuadro 59
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Cuadro 59

~ Pe.í ses
Origen America Latina * desarrollados : Euro ta: Oriental  ̂ Resto del mundo

Item 1952 1961 1952 1956 1961 195? 1956 1961 1952 1956 I961

Total manufacturas 4.4 3.9 2.9 77.9 78.6 81,1 .. l .o 1.9 2.1 16 .7 15.6 13.9
Productos tradicionales 13.6 13 .7 14.0 49.5 50.8 53.1 2a 3.9 36.3 ..IP» 29.0
Productos no tradicionales 1.0 .8 .5 88.4 87.5 87.1 1.2 1 .8 1.7 9.4, 9.9 10.1
Productos tradicionales 13.6 13 .7 l4.o 49.5 50.8 53.1 •4 2a 3.9 36.3 33.4 29.0
Carne envasada 22.7 21.3 25.2 42.1 46.0 46.7 ‘8;o;’ 11 .6 32.7 24.7 16.5
Harir.a de trigo .8 .1 .2 64.8 62.5 79.7 ' .3 ~ - .2 '34.1 37.4 19.9
Tabaco manufacturado 17.7 17.8 9a 74.6 75.9 8 6.6 •• * .6 7.7- 5.7 4.2
Total alimentos bebidas y tabaco - 8 8.2 9.6 54.4 53.2 58.6 2.0 2.8 5.6 35.6 35.8 26.2
Derivados de petiroïeo 9.8 15.4 17.9 49.8 46.6 43.0 .7 6.7 39.7 34.6 32.4
Aceites animales .9 1 .6 9.9 57.3 68.3 64.1 a - .1 41.7 30.1 25.9
Aoeite vegetal 13.5 6,3 16,9 26.3 30.5 31.8 .7 •5 •3 59.5 62.7 51.0
Aceites y  grasas 14.1 7.6 16.3 34.0 41.5 41.5 .6 .4 2,0 51.3 50.5 40.2
Aceites esenciales 9.7 10 .7 9.2 54.5 57.O 62.0 2.1 1 .6 1.8 33.7 30.7 27.0
Cobre . 29.1 25,8 21.4 37.2 40.1 47.0 - - .1 33.7 34.1 31.5
Plomo 30.I 27.6 23.8 3 .̂1 29.6 42.8 •0 10.1 35.8 42.8 23.3
Zinc *U7 5.2 7.3 84a 79.4 69.8 ■*» * 4.3 13.8 11 .2 1 1 .1 9a
Estaño .1 .3 1 .6 ^3.5 43.7 38.8 . m • .7 .3 56.4 55.3 59.3
Metales no ferrosos 1 7 a 16 ,1 12.4 51.7 54¡6 60.9 mm. 1.5 1 .8 31.2 27.8 24.9
Productos no tradicionales • l .o .8 .5 88.4 *87.5 87.1 1.2 1.8 1.7 9.4 9.9 10.7
Intermedios 1.7 1.4 1.0 87.5 86,4 86.8 .9 2.7 2.7 9.9 9.5 9.5
Cueros y pieles preparados 3.0 2.4 1.5 65.6 68.6 75.4 3.2 3.2 2.3 28.2 25.8 20.8
Madera elaborada .6 .3 ,8 67.2 63.2 58.8 ; '4.8 2.1 3.8 27.4 34.4 36.6
Pulpa de papel - 83.1 84.9 82.8 -ï *4 1.3 2.0 16.5 13.8 15.2
Hilados 1.0 • .5 .2 95.0 93.8 92.2 .2 •2 .2 3.8 5.5 7.4
Químicos 6.*» 4.4 2.4 85.5 87.3 89.2 1.3 2.9 2.*9 6.8 • 5.4 5.5
Hierro y  aoero .4 .3 .2 67.2 71.6 81.0 .2 3.8 2.6 32.2 24.3 16.2
Minerales elaborados .7 1.0 1.8 87.8 78.8 79.0 .8 2 .1 1 .2 10.7 18.1 18.0
Finales .6 .5 .4 88.7- 88.0 87.1 1.3 : 1.4 1.3 9.4 10.1 11.2
Pesoado' envasado 5.5 4.6 3.6 46.4 37.3 46,4. 6a 5.3 3.9 42.0 52.8 46.1
Preparados de oereales .5 .1 - 70.9 81.7 88.0 14.9 Í0.0 5.8 13.7 8.2 6.2
Fruta en conserva 3.2 3.0 2.9 35.6 4o. 6 51.2 .3 .7 1.9 60.9 55.7 44.0
Legumbres en conserva ' 4.3 3.9 1.9 54.8 66.5 66.7 1.6 1.3 4.5 39.3 28.3 26.9
Chooolate 11.5 12.7 8.2 81.0 85a 88.1 2.5 .4 .9 5.0 1.8 2.8
Preparados alimenticios .5 2.9 ’ • -.2, 84.3 53.1 90.9 1.4 •* .2 13.8 44.0 8.7
B ebidas .4 .2 .2 52.7 59.5 69.8 .2 .2 .4 46.7 4o. 1 29.6
Alimentos y bebidas 2.2 2.2 1.5 55.0 54.9 66.4 2.0 1.5 1.8 4o,8 41.4 30.3
Manufacturas de cueros 2.2 2.4 2.3 90.8 92.0 89.9 1.0 .6 .3 6.0 5.0 7.5
Calzado 2.5 1.8 .7 82.7 73.7 66.3 4.0 3.8 2.5 10.8 20.7 30.5
Tejidos de algodón .3 - .1 83.3 67.4 67,3 2.5 .3 2.3 13.9 32.3 30.3
Tejidos de otras fibras .2 .3 .1 70.8 77.3 74.5 .6 1.8 .8 28.4 20.6 24.6
Tejidos especiales 13.3 11.4 9.3 78.3 78.1 82.1 1.0 1.3 .9 7.4 9.2 7.7
Confecciones 1.4 1.0 .7 65.3 71.1 66.1 1.0 2.1 3.9 32.3 25.8 29.3
Alfombras .4 .3 .1 64.0 65.6 57.3 1 .1 1.9 2.3 34.5 32.2 4o.3
Vestuarios 1.2 .5 .1 83.6 69.4 69.2 1.4 2.0 1.4 13.8 28.1 29.3
Productos farmacéuticos 5.1 3.2 2.9 90.0 92.O 92.6 .8 .8 .9 4.1 4.0 3.6
Jabones y perfumes .9 - 9I .0 98.8 99.1 - .3 .2 8.1 .9 .7
Pinturas .1 1.6 - 98.0 94.8 97.7 - 1.2 .7 1.9 2.4 1.6
Abonos 1.0 .4 .6 90.0 90.0 91.0 9.0 6.1 5.8 - 3.5 2.6
Vidrio, alfarería, etc. .1 .1 .3 75.4 80.9 81.4 9.9 6.5 5.9 14.6 12.5 12.4
Instrumentos oientífleos .1 .2 .1 96.2 94.3 90.8 1.2 .9 1.0 2.5 4.6 8.1
Manufacturas de metal .1 .1 .1 96.4 93.6 90.7 .8 .7 .6 2.7 5.6 8.6
Maquinaria no eléctrica .1 - . 1 98.5 98.0 97.3 .6 1.0 l.o .8 1.0 1.6
Maquinaria eléctrica - - .1 96.7 96.7 89.0 .5 .8 .7 2.8 2.5 10.2
Maquinarla de transporte .4 .5 .1 98.3 97.0 96.1 .8 1.0 .7 .5 1.5 3.1
Otras manufacturas n. e.p. .8 .6 .4 90.2 86.5 79.9 1.9 1.9 1.7 7.1 ll .o 18.0



-  147 -

4. Ha sido escasa y muy lenta la  diversificación geográfica 
del comercio exterior latinoamericano

Las crecientes dificultades para ampliar el comercio con sus mercados 
tradicionales como consecuencia de los factores de distinta Índole ya 
examinados hacen resaltar vivamente la necesidad de buscar nuevos mercados 
y de desarrollar una corriente más activa de comercio con otras áreas.

Una de las principales características del comercio latinoamericano 
ha sido la concentración de un porcentaje muy elevado de sus exportaciones 
en el grupo occidental de países industrializados. El cuadro 60, que 
muestra cuál ha sido el destino de las exportaciones latinoamericanas, 
permite comprobar que se ha mantenido esa concentración durante más de 
20 años y que han sido bastante débiles los cambios ocurridos. En efecto, 
las tres cuartas partes de las exportaciones latinoamericanas van a los 
Estados Unidos y a la Europa occidental. Dentro de la propia región, el 
comercio ha fluctuado en tomo a límites modestos, aunque en 1962, primer 
año en que han estado vigentes las reducciones de gravámenes pactados en la 
Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, ha subido ligeramente el 
porcentaje de 1961, El intercambio con otras áreas en desarrollo es casi 
insignificante, llegando a menos del 1 por ciento, y sigue siendo pequeño 
el comercio con los países de la Europa oriental, aunque últimamente está 
cobrando fuerza.

Es típica de los países en desarrollo la concentración de sus expor­
taciones en los países industrializados con los que tradicionalmente se han 
mantenido lazos comerciales, culturales y políticos. Los países industria­
lizados occidentales han sido por mucho tiempo compradores de los productos 
agrícolas que constituyen la base del comercio de los aludidos países en 
desarrollo. La propia dependencia de la exportación de esos bienes primarios, 
que por lo regular producen paralelamente los países de la región, explica 
a su vez el bajo índice del comercio interregional y el también muy bajo 
nivel del comercio con otras áreas en desarrollo. Por último, el área 
socialista, ya industrializada, sólo en los últimos años está apareciendo 
como-posible clients' en gran escala.

Cuadro 60
AMERICA LATINA: EXPORTACIONES POR REGIONES DE DESTINO

(Porcentajes)

m . América r ..Estados Europa occidental Europa T . Otros
° Latina ana Unidos Tot.aïa/nËË EFTA oriental ap n países

•BATsaoxa Tsqsg/ ’ ôqJtoM pap nrê -qaTA £ aquofl qap eauoQ 
'•èft-ô uPH ‘ qpquauxquoo suppo eq ap qeuoxSajJejquT o t o uamoo qa aXnqoxa /a
• f sooTnçxs-e À souéoruj-e) aqtraTJO- QUEOuao qap sasjéd soqsôpoq aXnqouq /p  
v ‘ T *aaaoi}i qap jn^i-qaq^ _
£ aqaoq qap eauoQ íeixo^OK ‘ xequaurquoí» uuiqc) eq upUep qa aXnqoxg /d
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Las perspectivas de intensificar el comercio intrarregional, con otras 
áreas en desarrollo y con los países socialistas, son analizadas en otros 
lugares del presente estudio.

El cuadro 61 permite comparar:-la distribución geográfica del comercio 
de las diversas- regiones mundiales. Dicho cuadro confirma la  índole de la 
concentración dpi comercio que debe considerarse típ ica  de lps países en 
desarrollo. Pero de la comparación entre las diversas ..regiones surgen dos 
importantes distinciones, ambas de índole negativa para América Latina: 
primero, que su grado de dependencia, en el comercio' con los países indus­
trializados occidentales es mayor que la de cualquier otra área en desarrollo 
del mundo, con excepción de Africa, perpmuy cerca de ella ; segundo, que el 
porcentaje representado por su comercio intrarregiohal es mucho menor que 
e l de otras áreas en desarrollo, como el Asia, las cuales han tenido v isib le­
mente más éxito en el empeño de intensificar el comercio- dentro de su región.

. Otra peculiaridad de la estructura geográfica del comercio latino­
americano es que, descontando .de las cifras del comercio con los  países 
socialistas las relativas a Cuba -  país, que debe considerarse en una situación 
atíp ica -dentro del marco latinoamericano - ,  el porcentaje del comercio del 
resto de la región que va a los países socialistas es menos de la mitad del 
de las otras áreas en desarrollo. . ¿

Cuadro 6l - '■
, DEPENDENCIA DE REGIONES EXPORTADORAS EN LOS PRINCIPALES IÍERCADÒS, I96I* * *

(Porcentajes)

Destino
Región exportadora^^

Comercio
intrarre­
gional

Comercio con otras regiones
Países des­
arrollados 
occidentales

Países- no desarro­
llados

Paísessocia­
listas

Paíseh.en desarrollo 21.0 74.0 ■ _ ' ; " j :
‘ 1*1K

América Latina 6.6 83-, 1 a/  ■ 3.4 • 6.5
Africa b /
Extremo Oriente (excluido

4.9 85.5 4.3 . 6.3

el Japón) ç / 27.6 • ' 58.1 : 7.7 6.6
Cercano Oriente d/ 10.9 ’ 68,6 11.9 6.1
Países socialistas 60.5 e / 19.1 10.8
Países desarrollados z u á - 2 1 Á
América del Norte .. 25.5 26.7 1.3
-GEE------------ -36.8 37.9 ’ 20.9 3.8
EETA „ ... .. . — ~  ■ 19.8 . ------- 51.9.......... .. 24.1 4.2
Europa occidental : 59.9 . 13 .8 “ 21.-4» . ,4.6
Japón-- - - 45.0 52.4 2.4
Oceania, Sudáfriça ■4.8 72.8 14.7 5.8

Total 100.0 64.4 22.1 11.6

a/ Incluye exportaciones a las Indias Occidentales Holandesas.
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Esta excesiva concentración de las exportaciones en sólo unas áreas 
del mundo revela graves debilidades en la  estructura del comercio de 
América Latina. Se están desaprovechando, por una parte, las oportunidades 
comerciales que ofrecen grandes áreas. Por otra parte, el sector externo 
latinoamericano no tiene la flexibilidad que debiera a fin  de compensar con 
ganancias en unas áreas lo  que se pierde.en otras, lo  que priva a América 
Latina de una parte considerable de su capacidad negociadora.

Las exportaciones de América Latina a la  Europa oriental, Asia (inclu­
yendo e l Japón), Africa y Oceania, están limitadas hoy casi' exclusivamente 
a productos básicos. . Entre éstos, por orden de importancia, se exportan 
al Japón algodón, azúcar, lana, mineral de hierro y maíz; a la  Europa oriental, 
azúcar, lana, café, cueros, cacao, mineral de hierro y aceite de linaza 
-  con exportaciones que se dividen en proporciones parecidas entre 
Checoslovaquia, Polonia y la Unión Soviética, con una participación menor 
de Alemania oriental - ,  y a Asia, África, Oceania y las Indias Occidentales, 
algodón, café, carnes enlatadas, azúcar y tabaco. Se envían otros productos 
a estas últimas regiones y a la  Europa oriental, pero se trata de un comercio 
irregular y de pequeña magnitud, que varía considerablemente de un año a otro.

Entre los países industrializados de Occidente, lãs exportaciones 
latinoamericanas al Reino Unido muestran fluctuaciones dentro de. límites 
absolutos más bien estacionarios durante los últimos 15 años (850 millones 
de dólares en 1946, sólo 385 en 1952, 67O en 1956 y 1956, 740 en i 960 y 695 
en 1961) ,  con una participación decreciente de las importaciones procedentes 
de América Latina en el comercio total de importación de ese país. También 
ha variado la proporción de las exportaciones latinoamericanas hacia el 
mercado de los Estados Unidos: aunque los porcentajes son prácticamente 
iguales en 1946 y 1961 (algo más de 39 por ciento), se había alcanzado 
preponderancia más elevada en períodos intermedios (hasta 49.2 por ciento 
en 1950-52).

Las exportaciones de América Latina a los países miembros de la 
Comunidad Económica Europea -  por lo  menos medidas a precios corriéntes -  
muestran aumentos persistentes. (Véase e l cuadro 62.) Al apreciar ese 
aumento de las exportaciones latinoamericanas a los países del mercado común 
europeo conviene tener en cuenta por lo  menos dos consideraciones importantes. 
Una se refiere a las modificaciones que ha experiment a do la composición de 
ese comercio. Si se atiende a lo  ocurrido a partir de 1956, es decir, desde la 
creación del mercado común, se apreciará que una parte sustancial del aumento 
corresponde a los países exportadores de minerales y que, proporcionalmente, 
hay un estancamiento de las exportaciones de los países productores agrícolas 
de zona tropical. Esto re fle ja  una vez más el impacto de las medidas de 
discriminación descritas en apartados anteriores.

/Cuadro 62
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Cuadro 62

AMERICA LaTIM: EXPORTACIONES A LA CCMJNIDAD ECONOMICA 
EUROPEA, 1937-38 A 1961

(Millones de dólares corrientes)

Países 1937-38 1948 1950 1951 1958 1959 i 960 1961

De la  zona templada 290 440 333 376 374 409 471 457
De la zona tropical 192 348 340 515 574 629 621 603
Exportadores de minerales 

y petróleo, excluida 
Venezuela 77 67 69 114 102 237 285 296

Venezuela (petróleo) 25 41 50 57 162 137 137 174
Total 896 792 1 062 1 292 1  412 1 514 1  545

Fuentes : Estudio del comercio entre América Latina y Europa (E/CN.12/225), 
publicación de las Naciones Unidas (N° de venta: 52.II.G .2);
Boletín Económico de América Latina. Suplemento Estadístico, 
vols. V y VI (i960 y I96I ) ,  publicación de las Naciones Unidas; 
Dirección de Comercio Internacional.

La otra consideración se refiere al hecho de que el aumento de los 
niveles absolutos de la exportación de América Latina a la CEE no guarda 
relación con la'expansión de la actividad económica y del comercio exterior 
global de los países miembros de ésta. En la importación de alimentos y 
otros productos básicos efectuada por la  Comunidad se observa que la mayor 
parte del crecimiento registrado entre 1958 y I960 se abasteció mediante 
su propio comercio recíproco, cuya participación en el tota l se acrecentó 
de 19 a 22 por ciento; en el mismo período se mantuvo la participación 
relativa de las importaciones procedentes de América del Norte (14 por ciento) 
y de los países de economías centralmente planificadas (5 por ciento), mientras 
la participación de América Latina, que en 1953 había llegado a l 11 por ciento, 
se reducía de 10 a 9 por ciento entre 1958 y I960. Por lo  que a I 96I se 
refiere, los cuadros 63 y 64 dan más detalles acerca de las exportaciones 
latinoamericanas clasificadas según su destino.

/Cuadro 63



PRINCIPALES. H1DDUCT0S ¡¡ANUPACTURADOS SOPORTADOS. POR- Ai ¡ERICA LATINA, I96I 
(Valorea en millonea de dolares)

Cuadro 63

«Destino
fttjdueto Hundo

Productos alimenticios 
Aziíoar refinada Carne envasada 
Cacao en pasta 
Pescado envasado 
Mantequilla 
Fruta en conservo 
Extracto de cafó 
Chocolate
Margarina y manteca 
Legumbres en conserva 
Harina de cereales 
QuesoJugo de frutas
Leche condensada en polvoDulces de anScar
Alimentos de animales 

Harina de pescado Otros productos ali­menticios
Bebidas alcohólicas 

Ron
Vino de uva
Otras bebidas alcohólicas

Tabaco manufacturado 
Aceites y grasas'

De origen vegetal De origen animal 
Derivados de petróleo* 
Productos químicos

Productos medicinales CaseínaAceites ‘ esencialesExplosivos
Insecticidas
AcidosGlicerinaGluten
Perfumes
Pinturas"Otros productos quíraloos 

Cueros elaborados 
Cueros curtid ce

I k í
7.3
1.3
1 .3
1.3 1.2 1.2 
1.2

,1.2
*+2.7
8.2
,5.2Pieles preparadas 2.1Manufacturas varias de euero. .9  

Papel y madera elaborada 16.7
I.npresos 6.7
Papel y celulosa ‘ 6.$Manufactura de madera *1.9Madera simple trabajada 1*6Artículos de caucho 2.0

Textiles
Kilos de .lana Tejidos de algodón Hilos de algodón 4*3Tejidos de lana 2.6
Confecciones *2.1Otros hilos 20*3Otros tejidos '3.0

Vestuario -2.6
De algodón ,.4De otros materiales 2.2Calzado - 1*4

Manuf. de minerales no met¿l* lg*8 
Cemento 6.9Ladrillos baldosas '3«1Manufacturas de vidrio 1.9Vidrio 1.0Otros productos manuf act* 2*9

2i;á
261.8

3.9
".4
.5.1

35.7
JsL
1.5
X:S
3

.4
74

22.4

.1

.1

•2.2
'1.0
.12
.".4.1

.1
-j¡1

’ .1

.2
¿1
.1

6*4

•i î *3

“

íá IL «
84 2 fr.6 • *2

!*? “ .1

r«2
"7

Is5O

A#*-
íalf2.5

•2_O
1.3.2
2.0.2

•7l.l
2 3
5 1

s.

1.4
.2
.1

.4
.7

1.3
-

i

.2

.1

.1

21.1
20: i.2.1
■ .2 . .2

Amáriea
Latina

Estados
Unidos Canadá «Japón

Europa
Occi­
dental

Europa
Orien­
tal

Otros

162.6 ¿s i 110*1 ¿a.. ■
8»:8 1 . 0

2J*m 46!?
2.0
1.3- 7.1 1 .1 • 9.6 “ •-W. .l|:- ' .5

.3. 6.1 .9 .4.1 - -.5
2.6 - • « 6.0 «
1.2 3.6 .5 •* ' 2.0 .1- 6.4 •2 .6 -  '
- 5.4 t - - • _ .2
4.7 - .4 ♦

.3 4.6 » ' .1 .1 .«i
2.0 - • • - 1.3 •

. 1.8 1.0 _ . .1
.1 1.4 .2 - - .5 • .3

1.3 - ' 4 - - -
. .9 .1 — - ♦ » -

2.1 9-7 •5 1.6 38.6 . ...3 .6
.4 .4 > .1 - - .1 .1 .1
.6 1.1 a - 1.4 - ã— .3 •1 ' «. .3 - .5-•2 .1 - - ■ .2 _ .

i» •** .7 - . - •9 - .2

» .2

“¿5

‘ .2

.3 
• 2 
.2

P
I6I.I
T 5

Ï 7 4

.1

.1
: í
.4
Tïï

.5.2.1
;.i

15.6

.1
'.6

9.
3:2
‘ .6.1
.1

”.1

%
.1
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PRINCIPALES PRODUCTOS MANUFACTURADOS (conclusión)

Destino 
Producto ^

Mundo América
Latina

Estados
Unidos Canadá Japón Europa

Occiden­
tal

Europa
Orien­
tal

Otros

Metales elaborados 1h l 225.8 - 10,2 2£ - l - iã
Hierro y acero 11.5 2.6 4.4 - 1.6 2.3 - -

Tubería 3.8 .7 3.1 - - - - -
Láminas, barras, planchas 3,2 .4 1.2 - 1.6 - - -
Alambre 1.3 1.2 .1 - - - - -
Otros productos simple­
mente trabajados 3.2 .3 . . 2-?

Metales no ferrosos 564.3 3.7 221.4 - 8.6 322.3 - 2.3
Cobre en barras, 
planohas 253.6 3.5 56.7 4.3 I34.3 .8
Cobre en blister 188.2 1.3 I23.5 - - 57.3 - .1
Estaño trabajado 43.2 1.2 6.1 - - 35.3 - -
Plano trabajado 30.1 .5 I6.I - 2.6 3.? - 1.0
Plata 14.8 .1 2.1 - .8 11,8 - -
Plomo sin forjar 13.3 1.0 5.4 - .8 6.7 - -
Zinc trabajado 11.8 2.1 3.1 - .1 6.3 - .2
Otros metales simplemente 
trabajados 2.7 - 2.4 - - .1 - .2

Manufacturas de metales 5*2 2A 1.1 - - - •2.
Enseres danásticos 1.3 1.0 .2 - - - - .1
Envases 1.1 .6 .5 - - - - -
Cable y alambre .7 .7 - - - - - -
Otras manufacturas de 
metal 2.1 . 1.3 .4 - - .2 - .2

Maquinaria 18.2 12.0 4.0 .2 - 1.6 - .4
Maquinaria eléctrica 3.4 2.5 •6 - - .2 - .1
Bombas 1.5 1.3 - .2 - - - -
Maquinaria agrícola l.o .4 .6 - - - - -
Equipo de Oficina #6 .4 .2 - - - - -
Maquinaria generadora de 
fuerza .5 .2 .2 __ .1 _ —
Máquinas para trabajar 
metales .3 .2 .1 .
Otras máquinas no elóct. 

Equipo de transporte
10.6

U é
6.8 2.4

Üíít .1 -
1.2 '
2.4

.2
¿2

Vehículos automotores 
para carreteras 6.3 4 .4 1.6 _ .1 • .2
Aeronaves 5.8 .7 2.7 .1 - 2.3 -
Baroos y Botes 1.1 1.0 . - - - -
Material rodante para ferrocarriles .3 .2 .1 « - - - -
Vehículos no automotores .1 .1 - - - - - -

Artículos manufacturados 
diversos 2s2 4.1 4í5 a _ ■ - .2

Instrumentos musicales 1.3 .8 .3 - - .1  * - .1
Películas 1.4 •3 .3 - - .2 - -
Muebles .3 .4 .4 - - - . - .1
Instrumentos científioos .7 .4 .2 .1 - - - -
Otros artículos manufac­
turados . 4.4 1.6 2.7 - - .1 - -

/Cuadro 64
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Cuadro 64

DESTINO DE US MANUFACTURAS EXPORTADAS POR AMERICA LATINA POR
GRUPOS DE PRODUCTOS f I96I

(Poroenta.to exportado por destino)

Destino
Grupo

América
latina

Estados
Unidos Canad¿ Japón

Europa
Occi­
dental

Europa
Orien­
tal

Otros Total

Alimentos» bebidas» tabaco Total 11.7 49.4 1.6 1.3 33.9 .2 1.9 100

Intermedios 7.1 59.9 .8 2.3 27-8 .4 1.7 100

Finales 17.3 36.5 2.6 .1 41.4 - 2.1 100

Aceites y «rasas 5.2 l6,0 .3 •2 70.7 4.9 2.7 100

Derivados de petróleo 10.5 42.0 3.6 .2 17.9 - 25.8 100

Madera» nanel» Impresos 79.2 14.2 .2 - 3.8 - 2.6 100

Minerales 18.7 45.9 .1 .6 4.9 - 29.8 100

Metales elaborados 2.2 39.4 - 1.8 56.2 - .4 100

Productos auímloos Total I7.2 58.8 .4 1.8 19.3 .5 3.0 100

Intermedios 6.3 71.9 .2 1.1 18.1 .7 1.7 100

Finales 43.3 27.8 .7 - 22.0 - 6.2 100

Textiles Total 11.6 35.1 1.3 .7 29.1 .7 2I.5 100

Hilados 6.9 4o.o .7 1.0 39.3 .9 11.2 100

Tejidos, etc. 24.1 22.3 2.9 - 2.0 «1 48.6 100

Vestuario 55.9 34.7 .4 .1 2.2 1.2 5.5 100

Calzado 14.7 82.7 .4 - •3 - 1.9 100

Metales manufacturados»
maquinarla 59.3 25.7 .9 •1 II.5 .1 2.4 100

Otros productos 34.4 46.6 .8 .6 13.6 .8 3.2 100

Total 10.1 40.8 1.6 .9 .4 10.3 100

-  Intermedies 6.6 42*2 1.5 1.0 37.2 • 5 11.0 100

-  Finales 32.1 32.4 1.9 .1 27.4 .1 6.1 100

/Capítulo I II
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Capítulo III 

PERSPECTIVAS Y LINEAS DE ACCION FUTURAS .

■ A. LAS NECESIDADES FUTURAS DE IMPORTACION DE AMERICA. LATINA Y LAS 
PERSPECTIVAS DE EXPORTACION DE PRODUCTOS TRADICIONALES

En los capítulos anteriores se ha procurado precisar las características, 
de un problema bien conocido en sus aspectos generales, que viene limitando 
severamente las aspiraciones de crecimiento y mejoramiento de las condiciones 
de vida de la población latinoamericana.. ..Han quedado así de manifiesto 
algunos hechos fundamentales, principalmente la estrecha relación entre el 
comercio exterior y el conjunto del desarrollo económico dé América Latina, . 
las. tendencias desfavorables que ese comercio registra en el pasado y los 
factores que han influido en ese comportamiento adverso. Es oportuno ahora 
proyectar hacia el futuro ese conjunto de antecedentes y experiencias para 
anticipar los términos en que se plantearía el problema si no se adoptan 
enérgica y oportunamente las decisiones dé distinto carácter que conduzcan, 
a una’revisión a fondo de las condiciones en que se viene desenvolviendo el 
comercio internacional. ’

- Partiendo de los cálculos expuestos en el capítulo I acerca de las 
necesidades de importación que las economías latinoamericanas deberán 
afrontar en los anos próximos, resulta, en resumen, que dichas necesidades 
de importación aumentarían desde, los 8 000 millones de dólares a' que, alcan­
zaron:.en i960 a 12.000 millones de dólares hacia 1966 y a 15 000 millones . 
de dólares hacia 1970, siempre según las proyecciones e hipótesis que allí 
se puntualizan. • -.

Tales exigencias plantearán necesidades de acción simultánea en varios 
campos, pues difícilmente podrían encontrarse soluciones satisfactorias si 
los esfuerzos se limitaran a aspectos parciales del problema global. Esto se 
debe tanto a la magnitud del problema mismo como a razones de tiempo. En 
efecto, vigorizar corrientes tradicionales de exportación, por ejemplo, pu^de 
depender en mucho dé medidas administrativas y de la diversificación de 
mercados, y en consecuencia podrían esperarse resultados en plazos relati­
vamente breves. En cambio, ampliar la gama de esas exportaciones - incorporando 
a ellas cada vez más productos manufacturados y semimanufacturados - y acre­
centar sustancialmente el. intercambio dentro de la propia región, son factores 
cuyos resultados no podrían apreciarse sino después de un período más largo' 
de esfuerzos persistentes. > ■

Una y otra cosa eptrañán decisiones, acuerdos y acciones concretas 
- en el ámbito mundial, regional y nacional — para precisar mejor el signi­
ficado y alcances de las cuales se requiere un examen algo más pormenorizado 
sobre las formas en que América Latina podría atender a sus exigencias 
futuras de importación. Conviene comenzar, pues, don algunas consideraciones 
acerca de lo que América Latina podría esperar de sus corrientes tradicionales 
de intercambio en términos de productos y mercados en el caso .de mantenerse 
las actuales condiciones y normas a que se hallan, sujeta?^ .

> /E llo  obliga
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Ello obliga una vez más, en vista de la diversidad de situaciones 
particulares, a examinar el problema comenzando por productos o grupos de 
productos determinados, A este propósito acaso sea suficiente circunscri­
birse al conjunto de productos cuyo valor total de exportación latinoamericana 
en los años 1959-61 representaba más de 6 200 millones de dólares, es decir, 
casi e l 80 por ciento de las exportaciones de la región. Ese grupo está- 
integrado por café, cacao, bananas, algodón, azúcar, harina de pescado, trigo, 
carnes, maíz, lanas, aceite de lino, petróleo y sus derivados, estaño, cobre, 
plomo, zinc y mineral de hierro.

1. Café, cacao y bananas

Los principales mercados tradicionales de América Latina para café, cacao 
y bananas son los Estados Unidos, el Reino Unido y los países de la CEE.
El aumento del consumo de café, cacao y bananas en los Estados Unidos después 
de la  última guerra mundial fue factor determinante en el mejoramiento de 
la posición de los países latinoamericanos exportadores de esos productos, 
pero en los últimos cuatro o cinco años se observa una tendencia estácionaria 
del consumo por efecto de los niveles relativamente altos alcanzados ya.
Además, porductos como el café, y'sobre todo la banana, muestran una elasti­
cidad ingreso de la  demanda muy baja.

Como en los Estados Unidos no se aplican a esos productos ni gravámenes 
de importación ni impuestos internos que restrinjan artificialmente la 
demanda es bien probable que el consumo respectivo sólo aumente en función 
del crecimiento demográfico de ese país. Así pues, cualquier incremento 
más acelerado de las exportaciones latinoamericanas de estos tres importantes 
productos tendría que porcurarse en mercados diferentes del de los Estados 
Unidos.

Sin embargo, no parecen muy halagüeñas las perspectivas en otros mercados 
importantes, s i no se modifican radicalmente las medidas restrictivas vigentes. 
(Véase el capítulo I . )  Aunque las importaciones de café latinoamericano de 
los países de la CEE aumentaron algo más que las provenientes de Africa, es 
preciso tener en cuenta que la  extensión de las discriminaciones cuantitativas 
aplicadas por Francia a los demás países de la Comunidad tendría un efecto 
muy negativo sobre las exportaciones latinoamericanas a este grupo dé países.
En cambio, s i éstos aplican la  discriminación sólo a través de la  tarifa y 
en la magnitud convenida (9.6 por ciento de preferencia en favor de los 
Estados Asociados) y por un tiempo prudencial, América Latina podría seguir 
participando en el mayor consumo de café de aquellos países en proporción 
parecida a la actual. Por otra parte, ese consumo podría aumentar conside­
rablemente s i se eliminasen los gravosos impuestos internos que rigen en 
muchos de e llos , lo  cual beneficiaría a todos los países exportadores del 
mundo.

En cuanto al mercado del Reino Unido, no parece que la  participación de 
América Latina, que es muy .reducida, pueda aumentar notablemente en los 
próximos años, mientras se mantengan las preferencias otorgadas en favor de 
los países del Commonwealth.

/A estas
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A estas consideraciones acerca de las posibilidades de incrementar 
el volumen de las exportaciones, es preciso agregar el otro factor deter­
minante de los ingresos de divisas-que origina el café, a saber, los precios. 
El Convenio Internacional del Café, que comenzó a regir en 1962, no ha 
influido hasta ahora sobre los precios, y su efectividad en esta materia 
dependerá de la  observancia de las cuotas que tienen asignadas los países 
exportadores, Mientras tanto, el deterioro de los precios se ha traducido 
ya, en los últimos años, en un retroceso muy serio para los países produc­
tores y continuará quizá siendo el principal factor negativo de las perspec­
tivas cafeteras.

En cuanto a l cacao, las posibilidades de exportación latinoamericanas 
se ven aún más limitadas. La baja de los precios en los últimos años ha 
llevado la remuneración de los productores a límites tales que desalientan 
la producción y América Latina ha venido perdiendo importancia, en términos 
absolutos y relativos, en el abastecimiento mundial de cacao. En cambio, 
las preferencias de que gozan en la CEE los países asociados de Africa les 
permiten atenuar en cierta medida los efectos de la caída de los precios y 
han tenido así un estímulo suficiente para seguir modernizando sus explota­
ciones y elevar los rendimientos, gracias a la  renovación de las plantaciones 
y a la aplicación de medidas para combatir las plagas y enfermedades de ese 
cultivo.

En resumen, el estancamiento relativo del mercado de los Estados Unidos 
y el efecto de las prácticas discriminatorias del Reino Unido y la  CEE -  que 
pueden significar*, en e l caso de las bananas, la acentuada contrracción del 
mercado de Alemania Occidental -  llevan a la conclusión de que son poco 
promisoras las perspectivas de exportación de estos tres productos tropicales 
para América Latina.

2. Azúcar y algodón

Como se señaló en el Capítulo II , la  disminución de la producción mundial de 
azúcar y la  reorientación en el destino de las exportaciones cubanas han 
determinado un cambio completo en la situación de este producto. Los precios, 
que estaban antes del año 1962 a un nivel muy deprimido en relación con otros 
años, subieron al doble hacia 1963, las existencias disminuyeron rápidamente 
y ante el estímulo que ofrecían los mayores precios y la  redistribución de la 
cuota cubana en el mercado de los Estados Unidos, aumentó la producción 
azucarera en los demás países productores de América Latina.

La Ley Azucarera de los Estados Unidos, que tanta importancia tiene 
para América Latina en lo  que respecta a este producto, fue enmendada en 
ju lio  de 1962. En virtud de esa enmienda el porcentaje de las necesidades 
de azúcar qué debían cubrirse con producción nacional se elevó de 53*5 a
59.9 por ciento y de 55 a 65 por ciento la contribución nacional a los 
incrementos del consumo.

/Según la
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Según la ley anterior, la cuota principal correspondía a Cuba, que 
ahora queda reducida a casi la mitad pero su aplicación queda suspendida 
mientras no se reanuden las relaciones diplomáticas entre ambos países»
A Filipinas le  correspondía otro cupo importante, que ha'aumentado ahora ■ 
al suspenderse la  cuota de Cuba; e l Perú, la República Dominicana, México, 
Nicaragua, Costa Rica, Haití, Panamá tenían una cuota según la ley anterior, 
incrementada ahora. Además Colombia, el Ecuador, Guatemala, El Salvador ÿ 
el Paraguay pasan a contar con cupos en la nueva ley, aparte de otros países 
no latinoamericanos.

Las importaciones sujetas a cupos son pagadas en los Estados Unidos a 
un precio similar al que perciben los productores nacionales, cuyos costos 
de producción son más elevados. En consecuencia, los países- que reciben 
cuotas se benefician, con una cotización más elevada que la del mercado 
internacional cuando ésta, como sucedía hasta 1963, es in ferior al precio 
interno de los Estados Unidos.

La nueva ley introduce otra novedad: el cupo global. Este cupo que 
alcanza (en condiciones de consumo normal) a 1.4 millones de toneladas 
quedará abierto a todos los países que tengan exportación neta de azúcar y 
mantengan relaciones diplomáticas con los Estados Unidos. El azúcar importado 
dentro de este cupo está sujeto al pago de derechos más elevados que los 
correspondientes a las cuotas por países y se comprará al precio mundial.

Pese a que las nuevas disposiciones de la Ley Azucarera de los 
Estados Unidos representan uná disminución del cupo que tenía América Latina 
(incluyendo Cuba) hasta 1962, las perspectivas a corto plazo para este 
producto parecen ser bastante buenas. . Los altos precios aseguran altos 
ingresos a los productores, y han de determinar incrementos en la producción. 
Esta situación se mantendrá hasta tanto el consumo mundial de azúcar se 
vuelva a equilibrar con la  producción, como sucedía antes de la alteración 
del destino en la s .exportaciones de azúcar cubana, .

El algodón es un producto que tropieza con muy pocas trabas en su 
comercialización. Países como Ita lia  y Francia, que mantienen algunas limi­
taciones tarifarias o cuantitativas, las están eliminando. Sin embargo, las 
condiciones mundiales para su comercio rio han sido muy favorables en los 
últimos tiempos, sobre todo en razón de la  caída de los precios. América 
Latina -  tratada en relación a este producto en pie de igualdad con los demás 
productores del mundo -  ha incrementado rápidamente sus exportaciones de 
algodón y es muy probable que las continúe aumentando en el futuro, pese a 
las limitaciones impuestas por las ventas de algodón de los Estados Unidos 
mediante subsidio y financiaciones especiales conforme a la Ley 480 y a la 
baja de precios registrada en los últimos tiempos.

/3 . Trigo, maíz
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3. Trigo, maíz y carnes

Las perspectivas de reportación de trigo en los próximos años son poco 
halagüeñas. Los altos precios de garantía que los países industrializados 
fijan  a su producción interna permiten mecanizar las tareas cada vez más y 
extender el uso de fertilizantes y plaguicidas, todo lo  cual hace que sigan 
aumentando los rendimientos por hectárea. Por otra parte, la  elasticidad- 
ingreso de la  demanda de este producto es bajísima y a veces hasta negativa, lo  
que no permite esperar incrementos notables de consumo en los países desarro­
llados. Además, la  po lítica  de venta de excedentes que siguen los Estados
Unidos y Francia, a precios de subsidio, sumada a las modalidades de vender
trigo mediante distintos sistemas de financiación, convierten en una operación 
cada vez más d i f í c i l  la.exportación de este cereal por aquellos países que 
lo  venden sin subsidios.

Hasta el presente, las ventas' de trigo argentino mantienen su posición 
gracias a sus condiciones de panificación, muy superiores a las del trigo 
europeo. No obstante, la competencia de trigos duros del Canadá y los
Estados Unidos, así como la intención de Turquía de colocar trigos duros en
el mercado común europeo, amenazan también la  permanencia de esa posición.

En cuanto a las posibilidades en otros mercados, el abastecimiento de 
trigo por parte de la  Argentina y e l Uruguay a los países en desarrollo, 
latinoamericanos o de otras áreas geográficas, ha disminuido a proporciones 
poco importantes como consecuencia de las ventas de trigo de los Estados Unidos 
al amparo de la ley 480. Son también inciertas las.perspectivas que puede 
abrir la  actual, escasez de trigo en los países de economías centralmente 
planificadas, en primer, lugar por la competencia de los países que pueden 
subvencionar su producción y financiar sus ventas y además por la inseguridad 
acerca de la permanencia de las compras de los países socialistas, tanto 
por razones de balance de pagos como por el posible aumento de su producción 
propia.

Respecto al maíz, en cambio, las condiciones son apreciablemente mejores 
que para el trigo . La po lítica  de los países desarrollados en cuanto a este 
producto no ha sido tan enérgica como respecto a l trigo en procura del auto- 
abastecimiento. Esta po lítica  apunta a fa c ilita r  alimento de precio más bajo 
para la producción interna de carne (cerdos, vacunos, aves). Tampoco han 
sido tan agresivas las ventas de los excedentes norteamericanos de maíz en 
el mercado mundial, aunque también se hacen con subsidios y financiaciones 
especiales. Sin embargo, los precios del maíz están a nivel muy bajo y es 
probable que continúen así, pues sólo en virtud de esos precios es posible 
sustituir otros forrajes y mantener o acrecentar e l actual volumen de ventas.

Las perspectivas para carnes en los Estados Unidos son asimismo buenas, 
a condición de que la Argentina, el Uruguay y el Paraguay consigan,^ como lo 
ha hecho México, eliminar la  aftosa, que limita su acceso al mercado norte­
americano; No parecen prometedoras, en cambio, las perspectivas eflPEuropa.
En efecto, mientras los países de la CEE continúen en su política  eje auto- 
abastecimiento en materia agrícola, sólo puede esperarse mantener los actuales
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volúmenes de exportación a esos países» En cuanto al mercado del Reino Unido 
- que representa más de la mitad del mercado conjunto de la Argentina y el 
Uruguay en carne vacuna -, no es probable que vaya a expandirse en el futuro; 
antes al contrario, cabe temer su reducción debido tanto a la política de 
autoabastecimiento por el Reino Unido como a su eventual ingreso al mercado 
común europeo.

4. Lanas v aceite de lino
La exportación de lanas puede considerarse estable para los próximos años. 
Aunque el mercado internacional puede absorber más lana y no se cree que la 
competencia de fibras sintéticas en el futuro próximo pueda redundar en 
perjuicio de sus posibles colocaciones, no parecen muy próximas las posibi­
lidades de incrementar en forma sustancial la producción latinoamericana, 
sobre todo debido al uso poco intenso de fertilizantes en las tierras dedicadas 
a la cría de ovinos en todos los países del área.

En cuanto al aceite de lino, el principal productor y exportador en 
el área es la Argentina, En este país se observa una persistente disminución 
de la superficie apta para cultivo de productos de «lima templado dedicada 
al trigo; están aumentando, en cambio, las superficies destinadas a maíz y 
lino. Esta reorientación de los cultivos responde al comportamiento de los 
mercados internacionales respecto a los diferentes productos. Sobre el 
aceite de lino hay gravámenes que procuran evitar su ingreso a los países 
desarrollados para proteger así las importaciones de semilla. Por otra 
parte, los Estados Unidos desarrollan también con respecto a este producto 
una competencia basada en condiciones de venta no comerciales. Sin embargo, 
el hecho de que las condiciones sean menos severas que en el caso del trigo, 
favorecen la transferencia de las tierras hacia su cultivo. Debido a estas 
circunstancias, es de esperar que la exportación de aceite de lino continúe 
aumentando en los próximos años.

5. Harina de pescado
La harina de pescado y el mineral de hierro son los dos únicos productos 
importantes que América Latina ha conseguido desarrollar en la última década 
como líneas nuevas de exportación, lo que ha redundado en favor del Perú y 
Chile principalmente.

El consumo de harina de pescado se ha extendido considerablemente en 
los últimos años, en razón de sus condiciones como alimento para aves de 
corral y ganado porcino. Sin embargo, ccano la producción mundial ha estado 
creciendo a un ritmo más rápido que el consumo, puede -.temerse por la evolución 
futura de los precios.

Además existen restricciones a su importación en varios países. Asi, 
los aranceles alcanzan al 5 por ciento en la República Federal de Alemania 
y al 9 por ciento en Francia. Hay discriminaciones del 10 por ciento en el 
Reino Unido en favor del Commonwealth e Irlanda, Italia discrimina en favor
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de la CEE con un 9 por ciento. Los Estados. Unidos, en cambio, no aplican 
restricción alguna. Aunque estas discriminaciones y restricciones consti­
tuyen un freno a la expansión de las exportaciones latinoamericanas, su­
int, ensidad es menor de las que se aplican a otros productos. Cabe esperar 
por ello.que en años futuros continúen aumentando dichas exportaciones 
apoyadas en las condiciones naturales de pesca y en los bajos costos de 
producción, sobre todo en Chile y el Perú.

6. Minerales y combustibles
Aunque no dejan de presentar serios problemas, en general las perspectivas 
de exportación de minerai.es y combustibles parecen más halagüeñas.. Así ocurre, 
enr primer lugar, con la exportación de petróleo, del que está en expansión 
la demanda mundial. Como consecuencia de ello se están afirmando los precios, 
que habían sufrido algunas bajas. Sin embargo, las exportaciones de petróleo 
de Venezuela pueden encontrar en al futuro mayores dificultades para alcanzar 
el mercado de los Estados Unidos, en.vista de las restricciones derivadas del 
establecimiento en ese país de una cuota a la importación de petróleo crudo. 
Otro aspecto negativo para las exportaciones latinoamericanas.es que el 
incremento del consumo interno en Colombia y el Perú es mayor que el incre­
mento de la producción, por lo que están declinando los saldos exportables 
de esos países. Las exportaciones de México, en cambio, se hallan en 
expansión. •

In cuanto al cobre, los precios mundiales continúan oscilando, aunque 
en los últimos tiempos se registraron alzas derivadas de la mayor actividad 
económica de Europa. Como los precios ÿ volúmenes de exhortación del cobre, 
él plomo y el zinc derivan de la actividad general de las économías de los 
países desarrollados, la continuación de la expansión económica en los países 
de la CEE en los próximos años puede 'determinar mayores ventas y precios 
sostenidos.

La producción mundial de estaño, por su parte, es inferior a las nece­
sidades, lo que ha determinado alzas en los precios y ha alentado la 
producción. Para los próximos años puede esperarse que aumente la producción 
de estaño en Bolivia. De otro lado, la liquidación de las reservas estra­
tégicas de estaño por parte de los Estados Uñidos y el agotamiento de la 
reserva estabilizadora administrada por el Consejo Internacional del Estaño 
son hechos que aseguran la disponibilidad de fondos para adquirir estaño en 
el caso de que los precios sufrieran otra caída en los próximos años.

- La elevación del precio del estaño determinada por estas circunstancias 
es tal quepupde alentar la aparición de sustitutos y poner en peligro el 
mercado potencial de este producto. Elevar la oferta de estaño parece la 
medida más efectiva para mantener su uso en todas las aplicaciones actuales.
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En cambio, el rápido crecimiento de la producción y exportación de 
mineral de hierro latinoamericano y de otras áreas en desarrollo parece 
aproximarse a su fin, ya que las recientes bajas ae precios bien podrían 
denotar que se ha llegado a un punto de saturación del mercado. Contribuye 
a fortalecer esta idea la extensión de nuevas técnicas de producción side** 
rúrgica - gracias a las cuales ahora se pueden aprovechar yacimientos que 
antes no se consideraban económicamente explotables - en los países desarro­
llados y la aparición de nuevos yacimientos en otras regiones del mundo.

Aunque el consumo del plomo y el zinc son función de la expansión 
económica de los grandes centros, la observación de las tendencias recientes 
en las exportaciones latinoamericanas tampoco permite ser muy optimistas 
respecto a las posibilidades de estos metales.

7. Proyección hipotética de las exportaciones latinoamericanas
Hasta aquí las consideraciones, de orden muy general, que cabe formular a 
propósito de los principales productos y grupos de productos de las exporta­
ciones tradicionales de América Latina. Sería importante resumir todos esos 
antecedentes y otros complementarios en una evaluación cuantitativa que 
permitiera confrontar esas perspectivas con las exigencias globales de impor­
tación de las economías de América Latina a que se hizo referencia al 
comienzo de la presente sección.

Cualquier proyección de esta índole envuelve riesgos muy grandes, pues 
exige incorporar criterios discutibles y apoyarse más de una vez en elementos 
de juicio relativamente subjetivos. Sin embargo, como no se trata aquí de 
formular pronósticos sino de desentrañar la índole y magnitud de los problemas 
del comercio exterior latinoamericano, parece posible elaborar una hipótesis 
razonable y en grandes órdenes de magnitud acerca de lo que podría ser la 
situación si no ocurren cambios significativos en las condiciones del comercio 
mundial a que se ha venido haciendo referencia.

Sólo con ese propósito y con esas reservas se ofrece en el cuadro 65 
una estimación muy general acerca de lo que podrían ser las exportaciones de 
América Latina hacia 1970 en las condiciones actuales del comercio mundial:

Cuadro 65

AMERICA LATINA: PROYECCION DE LAS EXPORTACIONES HACIA 1970 
(Millones de dólares a precios de 1959-61)

1959-61 1970
Productos tropicales a/ 2 245 2 780
Productos templados b/ 865 1 090
Minerales y combustibles c/ 3 080 4 025
Otros productos 1 767 2 265

Total d/ 7 957 10 160

a/ Café, cacao, bananas, algodón y azúcar,
b/ Trigo, maíz, carnes, lana y aceite de lino.
c/ Cobre, plomo, zinc, mineral de hierro, estaño, petróleo y derivados.
1/ No se incluye Cuba por falta de informaciones.
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Según las cifras del cuadro 6 5, que en muchos casos representan una 
posición más bien optimista, 1/ el total de las exportaciones latinoamericanas 
aumentaría desde casi 8 000 millones de dólares a que alcanzaron en promedio 
durante el trieríio 1959-61, hasta poco más de 10 000 millones de. dólares en 
I97O. Es necesario señalar que un crecimiento de las exportaciones tradi­
cionales tan menguado yéndría a acrecentar los graves problemas que América 
Latina confronta ya en materia de comercio exterior, y sería incompatible cor), 
cualquier aspiración, por modesta que fuese, de mantener un crecimiento 
persistente en los niveles de ingresó por habitante de la región,'

1/ Se han supuesto precios constantes hasta 1970, lo que significa un 
cambio notable de la tendencia histórica, caracterizada por, la 
persistente declinación de los precios de la mayor parte de los 
productos básicos. Para el volumen de las exportaciones se ha 
calculado en todos los casos una prudente tasa de crecimiento.
En café, frente al previsible impacto de las preferencias otorgadas 
por la CEE, se estimó un incremento del 1.6 por ciento anual,
2/3 del previsto por FA0 para la demanda total; en bananas, la tasa 
es de 2.2 por ciento anual que corresponde al promedio del período 
19 4 8 -52 y 1958-62; en lanas se supuso un crecimiento del 15 por ciento 
hasta 19 70, igual al aumento mínimo de las importaciones calculado por 
FA0; para los demás productos de clima templado, la tasa de crecimiento 
calculada corresponde a la demanda influida por las restricciones en 
los principales mercados y por la competencia, con subsidio u otras 
condiciones especiales, de otros exportadores.

/B. LAS
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B. IAS POSIBILIDADES DE DIVERS IF ICAC ION DE LAS EXPORTACIONES
Aun en las condiciones mas propicias del mercado internacional América 
latina difícilmente podría esperar sólo de la expansión de sus corrientes 
tradiciona3.es de comercio un crecimiento de la capacidad para importar en 
consonancia con 3.as exigencias de su desarrollo económico. Resultan así 
indispensables determinados cambios en la política de comercio exterior 
de los principales centros industrializados y la apertura de nuevos 
mercados, capaces de aliviar el problema al menos temporalmente al ofrecer 
posibilidades de co3.ocar un volumen mayor de exportaciones primarias en 
mejores condiciones de precios. Estas son desde luego exigencias funda­
mentales para evitar uha crisis que ya se insinúa en América Latina y que 
en los próximos años podría adquirir proporciones incontrolables. Pese 
a su importancia, ello no podría sentar las bases de una solución perma­
nente, la que en definitiva tendrá que fundamentarse en nuevas estructuras 
de comercio con una composición más diversificada de las exportaciones 
latinoamericanas que incorpore particularmente, a los productos manu­
facturados y semimanufacturados.

Conviene insistir en que no se trata en esos dos campos de soluciones 
alternativas, sino complementarias. La diversificación progresiva de las 
exportaciones es un proceso que urge iniciar, pero del que no cabe esperar 
resultandos de gran trascendencia en corto tiempo. Entre tanto, las expor­
taciones primarias tendrán un papel esencial que cumplir en ese período 
de transición hacia nuevas estructuras de comercio, bajo el estímulo de 
nuevos mercados y la ampliación de los mercados tradicionales mediante la 
remoción de las trabas, restricciones y diseliminaciones que imperan. A su 
vez, actuar sólo sobre estas últimas significaría aliviar los problemas 
inmediatos, pero, en definitiva, se les habrá postergado para más adelante, 
ya que las características inherentes a su condición de productos primarios 
determinarían fatalmente un crecimiento más lento que el de las necesidades 
de importación de las economías en desarrollo.

Estas consideraciones inducen,pues, a considerar con cierto deteni­
miento las perspectivas que podrían existir para que América Latina- y en 
general los países en vías de desarrollo - llegasen a sostener una corriente
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importante de exportación de manufacturas y semimanufacturas.2/
Acaso -convenga ante todo precisar que la continuación y mayor.. 

intensidad del proceso de industrialización de América Latina están 
llamadas no sólo a contribuir a la superación de los obstáculos de 
comercio exterior, sino que constituyen también exigencias, ineludibles, 
frente a otros problemas fundamentales del desarrollo, de la región.
Entre éstos, destaca el relativo a la ocupación eficiente de la mano 
de obra. -

Puede estimarse que la fuerza de trabajo excede actualmente en 
América Latina los 70 millones de personas y que está creciendo a una tasa 
media anual del 3 por ciento. Según estas cifras,.habría necesidad de 
crear* anualmente más de 2.1 millones de empleos en América Latina. Para 
apreciar la magnitud' de este volumen de nuevos empleos basta compararlo 
con el aumento anual de.la población activa de los Estados Unidos,.por 
ejemplo, que no alcanza a; 1.6 millones de personas. A su vez, se aprecia 
claramente cuál es la magnitud del esfuerzo a realizar para lograr un 
aumento del producto interno, del coeficiente de inversión y del de 
exportación que permita absorber, en ocupaciones realmente lucrativas, 
esa nueva fuerza de trabajo.

2/ . En rigor, al considerar el téma de la diversificación de las exporta­
ciones deberían también tenerse en cuenta.otras posibilidades, vincu­
ladas principalmente con algunos rubros del comercio de invisibles.
Sin embargo, esto plantea problemas de naturaleza muy especializada, 
que escapan á. las posibilidades de .este documento. La omisión de
referencias más detenidas no puede pues atribuirse a‘ una subestimación
de su importancia, sobre todo si se atiende al hecho de que el 
comercio internacional de invisibles ha representado- en años recientes 
alrededor del 28 por ciento del comercio mundial total (cifra corres­
pondiente a 1958, tomada de "World Trade in Invisible" por Ely Devons

• en Lloyds Bank Review).
De otra.parte, en secciones anteriores ha habido oportunidad de 
examinar la situación de América Latina respecto a uno de los compo­
nentes más importantes de ése comercio: el transporte marítimo.
Otro de sus componentes principales, constituido por el turismo y 
gastos.de viaje, viene cobrando extraordinario dinamismo, como lo 
demuestra el hecho de que los créditos registrados en el balance de 
pagos de un elevado número de países aumentaron de 1 961 millones 
de.dólares en 1950 a 4 359 millones -en 1958. Este solo componente 
fue en ese año aproximadamente igual al comercio mundial de productos 
químicos y mucho mayor qué el de textiles, y su crecimiento superior 
al de un comércio tan dinámico como es el de la maquinaria industrial 
y los equipos dé transporte. Es obvio que la América latina puede 
beneficiarse de esas transacciones en mucha mayor medida que en el 

.. .pasado.
Consideraciones similares cabría formular acerca dé la importancia 
del comercio de seguros, otro de los componentes prírícipales de las 
transacciones de invisibles.
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En el pasado, América Latina no ha podido satisfacer esas exigencias, 
lo que ha venido deformando su estructura ocupacional con una participación 
desproporcionada de la ocupación en el sector de servicios, algunos de 
escasa importancia social. Ni siquiera el crecimiento histórico de 6 por 
ciento anual registrado por la industria ha sido suficiente para solventar 
el problema ocupacional. El ritmo de acumulación de capital en la industria 
fue insuficiente para dar más impulso a ese crecimiento, y, además, las 
propias características de la tecnología aplicada en las ramas industriales 
que se desarrollaron con mayor velocidad coadyuvaron a ese resultado pues 
ésta se basaba muchas veces en el principio de ahorro de la mano de obra 
que es conveniente para los países industrializados pero no es igualmente 
justificable cuando se transplanta a regiones en vías de desarrollo.

No es ésta por cierto la ocasión de entrar a considerar detenidamente 
este tipo de problemas, pero es útil mencionarlos más que no sea para dejar 
sentado en forma precisa que la industrialización de las economías latino­
americanas es un objetivo general ineludible, que no sólo atañe a los 
problemas de comercio exterior.

No basta tampoco con admitir ese objetivo, sino examinar las posi­
bilidades de alcanzarlo en la práctica. Al efecto, conviene detenerse 
en algunos aspectos fundamentales que se refieren principalmente al 
significado que podría tener la participación de manufacturas latino­
americanas en los mercados de los países industrializados y a la aptitud 
de esta región para desarrollar una, corriente regular de exportación de 
estos productos.

1. la demanda de manufacturas en los países industrializados
Se mencionó en una sección anterior que las cifras tienen significado bien 
distinto según se refieran a los países industrializados o a las áreas en 
desarrollo. Así ocurre muy claramente cuando se aborda el problema de las 
posibilidades que tienen ciertos productos manufacturados o semimanufactu- 
rados de las últimas de participar en los mercados de los primeros.

Como el solo planteamiento del tema tiende a despertar resistencias, 
conviene colocarlo desde ya en su verdadera dimensión. Recientemente, las 
exportaciones latinaomericanas de productos manufacturados de todo tipo 
- incluidos los tradicionales que se exportan con escaso grado de elabora­
ción y el comercio entre los propios países de la región - ha, sido del 
orden de los 2 000 millones de dólares. Al mismo tiempo, las compras de 
bienes duraderos y no duraderos efectuadas en I960 por los consumidores de 
los Estados Unidos representan alrededor de 250 000 millones de dólares, 
de los cuales unos 7 000 millones de dólares - 10 veces el valor de las 
manufacturas de todo tipo que los Estados Unidos importan desde el conjunto 
de la América Latina - correspondan sólo a las compras de tabaco y 
automóviles.

El producto interno bruto total de los países industrializados se 
estimó en 1961 en 826 000 millones de dólares y las importaciones totales
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de manufacturas de toda procedencia efectuadas por esos países fueron de 
47 000 millones, o sea 5.8 por ciento del valor de su producto interno.
Sus importaciones de manufacturas desde América Latina alcanzaron sólo 
a 1 500 millones - excluida el azúcar refinada - lo que representa un 
coeficiente de importaciones desde esta región apenas equivalente a
0.17 por ciento del producto interno.'¿J

Además, no se trata sólo de la dimensión actual del producto y la 
demanda de manufacturas en esos centros, sino también de su crecimiento.
Como mera hipótesis ilustrativa, podría estimarse que el primero puede 
alcanzar hacia 1970 unos 1 175 000 millones de dólares y los suministros 
de manufacturas a 660 000 millones de dólares.̂ /

Pues bien, frente a esas cifras, una participación latinoamericana en 
el abastecimiento de esas manufacturas importadas en una magnitud suficiente 
para superar su desequilibrio potencial de comercio - es decir, unos 
4 mil millones de dólares adicionales de exportación de manufacturas - que 
constituiría una solución efectiva para la región aun en ausencia de otros 
factores, no llegaría a representar hacia 1970 sino el 1 por ciento de los 
suministros de manufacturas para los países industrializados.

Estos son pues los términos en que puede plantearse el problema. La 
apertura del mercado de los centros industrializados a la participación 
de manufacturas procedentes de las áreas en desarrollo, en proporciones que 
representan una fracción del aumento de su consumo total, constituiría para 
los países poco desarrollados un factor decisivo en sus problemas de comercio 
exterior y por consiguiente en sus posibilidades de crecimiento económico.

2/ El producto interno bruto incluye otros sectores además del de manu­
facturas (como agricultura, minería, construcción, servicios, etc.). 
Además las cifras se dan en valores agregados, lo cual no es estricta­
mente comparable con las cifras de comercio. Si solamente se consi­
dera el sector manufacturero, y si la producción se expresa en términos 
de valor bruto (haciéndola así comparable con las importaciones) la 
disponibilidad total de manufacturas en 1961 en los países industria­
lizados (para consumo interno o para la exportación), pueda estimarse 
en 430 000 millones de dólares, comparados con los 47 000 millones 
correspondientes a los productos manufacturados importados de toda.T _
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; Sin embargo / las coéas nò pueden reducirse simplemente a relaciones 
globales como estás. Aunque fuese insignificante su participación en el 
abastécimiento totale la competencia de.manufacturas provenientes de áreas 
poco;'desarrolladas en aquo'llos mercados podría llegar a provocar situaciones 
difíciles en ■■ relación con industrias determinadas de los países industria­
lizados , toda vez que se concentrasen en alta proporción en tcrno a unos 
cuantos productos. Pero esto es ya problema de modalidades y salvaguardas, 
cuya elaboración no será difícil una vez reconocido el hecho esencial.

'2. La aptitud de América Latina para exportar manufacturas
SI acceso a los mercados - con todo lo que ello implica en términos de 
eliininación de las restricciones y de las facilidades y preferencias que 
tendrían ..que ofrecer los grandes centros a las manufacturas de países en 
desarrollo, dando nuevo contenido al principio de reciprocidad - es por 
supuesto sólo parte, -aunque esencial, dél problema. De otro lado, está 
la cuestión de la aptitud que pueden tener economías coiv.o las latinoame­
ricanas para aprovechar las concesiones que en este sentido hagan los 
países industrializados. _

Las actuales deficiencias de la industria latinoamericana - sus 
costos de producción por lo general elevados, las dificultades de trans­
porte, insuficiencia de créditos, problemas de distribución y comercia­
lización, etc. - son todos factores que podrían llegar a poner en duda 
esa aptitud. Conviene, pues, examinar él problema con mayor detenimiento 
a fin de evaluar hasta dónde se' trata de problemas transitorios, que 
pudieran superarse mediante una política-adecuada, y cuáles serían los 
factores que a más largo plazo pudieran justificar esfuerzos persistentes 
para el desarrollo de una corriente regular de exportación de. manufacturas.

Ante todo, es necesario tener en cuenta que ya se han dado pasos 
significativos en algunas corrientes de exportación que compiten ventajo­
samente en el mercado internacional-.- Una mención general, de ningún modo 
exhaustiva, dará idea de la variedad de productos exportados, a la par’ 
que servirá para precisar que se trata sin embargo de valores todavía de 
escasa importancia. 5/ En productos alimenticios cabe destacar: carne 
envasada (SO millones de dólares), pescado envasado (9 millones), 
mantequilla (6 millones), frutas en conserva {ó.2-millones), extracto de 
café (7.2 millones), legumbres en conserva (4.Ô millones), queso (1.2 
millones), jugos.de frutas (2.4 millones), aceites y grasas (126.2 millones), 
harina de.pescado (51.3 millones). En derivados del petróleo las exporta­
ciones fuera del área registran un valor cercano a los 560 millones de 
dólares. En productos químicos (como algunos específicos medicinales, 
acéitës esenciales, explosivos, insecticidas, ácidos diversos, glicerina, 
gluten, perfumes,, pinturas, y óxidos) el valor exportado fue de 76 millones 
de.dólares. También en cueros curtidos y sus manufacturas se registró
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exportación aun cuando las mismas apenas sobrepasaron los 7 millones.
Papel, celulosa y mad.era registran algunas exportaciones pero de escaso 
valor. En artículos de caucho se 3.ogró mi valor exportado sumamente 
reducido, que no alcanza al medio millón de dólares. Finalmente, en 
manufactura de metales, maquinaria y elementos para el transporte se 
alcanzó una exportación de unos 15 millones de dólares.

En los casos mencionados y en numerosos otros, aunque su cuantía 
total haya sido más bien modesta, se ha tratado de exportaciones en que 
América Latina contaba presumiblemente con ventajas comparativas. &/ El 
análisis de las características técnico-económicas dé esas producciones, 
para descubrir los factores que determinan las ventajas comparativas, da 
ciertos elementos de juicio para evaluar las posibilidades futuras de 
ampliar y diversificar esas exportaciones. Así se estará en condiciones, 
por simple analogía, de iníerir el surtido de manufacturas que podrían 
ofrecer posibilidades análogas a las que presentan los productos exportados 
actualmente. Aunque se trata de un análisis complejo que supera las 
posibilidades del presente estudio, -y en que son muy difíciles las genera­
lizaciones, conviene intentar algunas consideraciones al respecto, basadas 
en la comparación de las cifras sobre los productos exportados hasta ahora 
por cada país latinoamericano y las correspondientes a productos similares 
de los Estados Unidos, prestando atención en cada caso particular a los 
principales componentes del precio final.

Los resultados de una comparación de esa naturaleza se resumen en 
el cuadro 66. En él se aprecia que, en todos los casos, el componente 
"sueldos y salarios" en el precio de los productos industriales efectiva­
mente exportados por América latina es menor que en los Estados Unidos, 
no obstante la mayor "densidad" del trabajo humano que integra la produc­
ción industrial en América Latina y la menor productividad obrera que en 
ella existe pues el mayor salario por hombre pagado en el país industria­
lizado compensa con creces ambas circunstancias, para dar al costo-salario, 
como proporción del precio total, un valor más alto que en los países 
latinoame ricanos.

Las variaciones que se ooservan en los valores de este componente 
del precio entre los diversos países derivan de la diversa naturaleza de 
los bienes exportados y la consiguiente distinta densidad del factor 
trabajo que se emplea en su producción. En la Argentina, cuyas exporta­
ciones de productos manufacturados se basan en insumes derivados de la 
agricultura y la ganadería, el componente sueldo y salario es el que

6/ La comparación del precio en los Estados Unidos y en algunos países 
latinoamericanos, cuando ello fue posible, indica que ese precio es 
más bajo en estos últimos. Tal es el caso de aceites de girasol y 
algodón refinados, de tomates enlatados, queso fresco, insulina 
cristalizada, lenguas vacunas conservadas, carne vacuna conservada, 
tejido de algodón en blanco, calzado de cuero, celulosa de madera, 
atún enlatado y aceite de linaza.

/Cuadro 66
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Cuadro 66
COiJ01C?Ti‘ISS BEL PRECIO F i m  B3 PRODUCTOS EFECTIVAMENTE •SXI'-OPTaDOá 

POR. CaBA PAIS LATINOAMERICANO
(Porcientos)

Sueldos , y 
s. alarios

Materias
primas

Energía Otros Tota]

Argentina .. 12.4 64.9 2.2 20.5 100
Estados Unidos 13.3 77.5 " 0.7 8.0 100
Colombia 9.4 62.7 1.7 29,6 100
Estados Unidos 16.8 64.9 1.9 16.4 100
Chile ; .14.3 ' 49.1, 4.7 31.9 100
Estados Unidos 22.8 52.3 . 4.3 20.6 100
México. 16.9 47.1 2.6 33-4 100
Estados Unidos' 20.3 59.5 2.3 17.9 100
Perú 14.0 45.6 5.0- 35’.4 - 100:
Estados Unidos 14.5 71.4 1-5 12.6 100'

Puente : Censos industriales, anuarios de comercio exterior. y publicaciones
especializadas.

registra el menor valor, pero no mucho más. bajo que el de,los Estados 
Unidos. Se trata en este caso de actividades que emplean en ambos países 
tecnología similar, asentada sobre mía alta .mecanización. En situación 
parecida se encuentra el Perú, aunque aquí obedece al predominio que tienen 
en la exportación de productos manufacturados los que derivan de la pesca 
- fundamentalmente harina de pescado -, los derivados del petróleo y los 
artículos.básicos de metales no ferrosos que, en general, son•producidos- 
con alta mecanización y con salarios más bajos que en los Estados Unidos.
Sil cambio, en Colombia, Chile y México, las diferencias que muestra este 
componente del precio respecto del patrón estadounidense, son .apreciadles 
y se deben al tipo de actividad,- que emplea alta densidad de mano de obra, 
con retribuciones muy bajas. -

/En relación
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En relación con la proporción que representa el valor de las materias 
primas en eí precio final, se observa que en general, es también menor en 
América.Latina que en los países industrializados, por lo menos que en Ios- 
Estados Unidos. Dos circunstancias se conjugan-para.determinar este hecho. 
Por un lado, buena parte de ios productos manufacturados que se exportán ' 
son producidos sobre la base de insumos de producción nacional que derivan, 
directa o indirectamente, de la existencia de extensos y ricos recursos 
naturales, en los cuales América Latina cuenta con claras ventajas compa-. 
rativas que le permiten su explotación a bajo costo. Por otra parte, 
estos insumos tienen también un contenido de mano de obra, que oscila 
entre el 20 y el 28 por ciento del valor final del producto de exportación» 
De esta suerte, el contenido total de sueldos y salarios, directos e 
indirectos, en el precio final,'es de más del 40 por ciento. En los 
Estados Unidos, para productos similares, esa proporción pasa del 55 por.- • 
ciento. En otras palabras, esto significa que, computando los sueldos y 
salarios contenidos en los insumos, el costo del trabajo en el precio . 
final es bastante menor en los países latinoamericanos, no obstante la 
mayor productividad obrera - o producto por persona ocupada - con que se 
benefician los*países industrializados. (Véanse las cifras detalladas 
por países y productos en el cuadro 67.)

Con las solas excepciones de los productos farmacéuticos (donde la 
proporción de las materias primas es mayor en Argentina, Colombia y Chile, 
que en los Estados Unidos), de las máquinas no eléctricas (donde esa 
proporción es mayor en Léxico),.de las pinturas y barnices y fundición de 
hierro (que es.mayor en México), y de las manufacturas de cueros de 
Colombia y Peru, en todos los demás casos este componente del precio 
representa una proporción-menor.en América Latina. (Véase el cuadro 68.)

En este análisis de la estructura del precio llama la atención que 
la energía empleada (electricidad y combustible), registra en todos ios 
casos una proporción más elevada en los países latinoamericanos aquí 
considerados, no obstante la menor mecanización que existe en general.
Es muy posible que las razones que determinan esta circunstancia sean de 
dos órdenes diversas: la influencia de la alta densidad de capital que . 
requiere la producción y suministro de energía que originaría un precio 
más alto de la misma .en América Latina y la diversa política respecto a 
la organización, producción y distribución que siguen los países estudiados. 
En todo caso, la 'gran diferencia aparece en Argentina y Perú, por cuanto 
en Chile y México son reducidas esas diferencias con respecto al patrón ' - 
norteamericano. ' ;

La situación que ofrecen en América latina los demás componentes 
del precio - principalmente cargas de capital y utilidades - es tótalmente 
diversa a-la de los‘sueldos y salarios-:.e .insumos de materias, primas, pues 
en todos los casos estudiados, los componentes representan una; .proporción 
del precio muy superior a la de los Estados Unidos. Ello se debe a otras, 
circunstancias, a saber, la carestía del capital - su precio, el tipo de 
interés y las cargas de depreciación - y los altos beneficios, ya sean.de 
origen monopólico en el sentido tradicional, o derivados de la marcada 
protección de los mercados internos.
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Cuadro 67

AMERICA LATINA : PROPORCION DE LOS SUELDOS T SALARIOS EN EL 
PRECIO PIÑAL DE LOS ARTICULOS EXPORTADOS

(Porolentos )

Producto Argen­ Chile Méxloo Peni Colom­ Estados
tina bia Unidos

Aeeltes comestibles 12.3 - - - - 4.5'

Carnes conservadas y elaboradas 10.1 - - - - 13.2

Conservas de frutas y legumbres 11.8 10.7 16.7 - - 15.9

Derivados de la  leche 6.7 - - - - 7.3

Aceites vegetales 6.8 - 7.0 9.9 - 13.7

Productos farmacéuticos 19.0 13.3 - - 13.1 21.9

Productos químicos y drogas 13.8 13.0 i l . 1* I5.0 8.9 16.6

Conservas de pescado - 18.8 16.9 10.6 - 19.5

Pulpa y papel - 9.4 11.3 - - 17.1

Industrias de hierre y acero - 12.3 II.1* - - 22.3

Industrias de metales no ferrosos - 12.9 25.6 - - 26.3

Productos metálioos, elaborados - 21.6 - - *• 30.2

Máquinas no eléctricas - 23.3 18.5 - - 27.5

Aparatos eléctrloos - 18.9 - - - 24.5

Pinturas y bar ni oes - 10.9 - - 17.7

Manufacturas de cuero - - 20.6 24.3 16.7 30.1

Fieltros - - 18.9 «» 16.4 28.1

Hilados y tejidos de algodén - - 24.5 20.8 16.7 28.1

Hilados y tejidos de henequén y yute - - 10.2 - - 23.4

Vidrio - - I9.3 - - 35.8

Derivados del petróleo - - 4.3 4.4 5.0 6.9

Calzado - - 24.6 29.5 - 32.9

Fundición de hierro y aoero - m 11.4 - - 41.4

Fundlolón no ferrosa - - 25.6 - - 37.5

Diversos artículos de metal - - 18.1 - - 29.8

Harina de pesoado - - - 6.4 - -

Industrias básicas no ferrosas - - - 2.2 - 8.5

F u en tes : Las d e l cuadre 66.

/Cuadro 68



-  173 -

Cuadre 68

AMERICA LATINA: PROPORCION DE LAS MATERIAS PRIMAS EN EL 
PRECIO FÏNAL DE LOS ARTICULOS EXPORTADOS

(Porolent03)

Producto
Argen­

tina Chile ' M&doo - Penó Colom­
bia

Estados
Unidos

A ositos comestibles 60.2 - - ■ - - 81.2
Carnes conservadas y elaboradas 63.3 - - - 76.7

Conservas de frutas y -legumbres 57.1 61.5 32.4 - 62.8

Derivados de*la  léohe" ' -  71.8 . - - - 80.2

Aceites vegetales 64.9 - 62.6 42.5 m 86.4

Productos farraaoóütieos 31.0 44.9 -  ' - 37.9 29.3

Productos quimioos y drogas 46.4 47.1 39.6 43.3 45.5 ' 50.7

Conservas de pescado - 49.4 22.1 54.8 - 70.5

Pulpa y papel - 60.4 48.4 - - 62.3

Industrias fie hierro y acero -  . 50.8 43.2 - -  . 61.1

Industrias de metales no ferrosos - . 47.0 47.3 - w 68.2

Productos metálioos elaborados 45.8 « - - 60.5

Máquinas no eláotrioas 39.8 ‘ 44.0. - -4o.7

Aparatos ellotrioos . -  ■ 34.9 - 41,2

Pinturas y barnices ‘ - - 64.0 - 57.0

Manufacturas de acero '. - - 49.9 58.1 53.0 52.6

Fieltros - - 64.4 - 54.9 65.0

Hilados y tejidos de algodón • - ■ - 44.2 ■ 44.5 .43.8 59.6

Hilados y tejidos de henequén y  yute - - 59.2 - 68.4

Vidrio -• - 26.8 - 31.9

Derivados del petróleo - - 54.6 78.1 72.1 83.8

Calzado 48.4 ... 5?.7 64.6

Fundíoióri de hierro ÿ aoero - 45.6 - - .3 7.3

Fundición po- ferrosa *42.8 :• “ - . ,45.6

Diversos artículos de metal - 46.7- . - . ■ - 47.2

Harina de pesoado ■ ” - 49.3 - -
Industrias báslcfas no ferrosas _ - - 39.3 ,'r- 41.4

FUentes: Las del ouadro 66.
... *

■ ■: •. •
- /Como quiera
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Como quiera que ello sea, la alta proporción de estos otros compo­
nentes del costo no logra neutralizar la ventaja que acuerda el salario y 
la existencia de recursos naturales explotados a bajo costo en 1© que se 
refiere al precio de los bienes manufacturados que efectivamente exportan 
los países latinoamericanos* 7/ Como las ventajas que derivan de las 
diferencias de salarios podrían verse anuladas por diferencias aún más 
acentuadas en los niveles de productividad, es conveniente examinar también 
este aspecto, medido a través del valor agregado por hombre ocupado.

En el. cuadro 69 se coteja en su primera columna el valor de los sueldos 
y salarios medios pagados en cada país por el conjunto de las actividades 
industriales de exportación con el valor similar que resulta para los Estados 
Unidos, En esta columna, se aprecia la extraordinaria diferencia que existe 
entre el nivel de las retribuciones medias en los Estados Unidos y en la 
Argentina, Colombia, Chile, México y Perú. No cabe duda que esta diferencia 
refleja en buena medida la que también existe entre las productividades del 
trabajo en los diversos países mencionados, que hace que la mano de obra 
pueda disponer en los Estados Unidos de una proporción mayor en la distri­
bución funcional del ingreso, sin que ello entrañe una presión distorsiona- 
dora del costo de producción y del precio final.

La segunda columna del cuadro 69 muestra en foma concluyente la 
enorme diferencia del producto por hombre ocupado que existe en las industrias 
de exportación de América Latina ccn las de Estados Unidos, Sin enbargo, esas 
diferencias son mucho más marcadas en el salario medio que en el producto por 
hombre, de modo que no resulta sorprendente la tercera columna del cuadro 
que muestra que en los Estados Unidos una unidad de salario produce valor 
agregado un número de veces menor que en cualquiera de los países latino­
americanos .considerados. Así pues, si bien la productividad del trabajo 
es menor en América Latina, esta deficiencia está neutralizada por el 
nivel medio del salario. Desde luego, se trata de una conclusión muy general, 
pues existen a veces empresas y actividades en que la productividad media en 
América Latina no'desmerece el nivel o estándar que puede encontrarse en los 
países desarrollados.

En resumen, y a juzgar por las características técnicas y econánicas 
de la función producción de esas manufacturas, no cabe duda que América Latina, 
en ciertas condiciones, puede competir en general en el mercado externo en 
todos aquellos productos en los que se requiere una intensa utilización de 
mano de obra o en que los insumos de materias primas y bienes intermedios 
tienen fuerte ponderación, y éstos se derivan, directa o indirectamente, 
de sus extensos recursos naturales.

En verdad, la sola posesión del recurso natural no da muchas veces una 
ventaja comparativa muy marcada si puede ser explotado a bajo costo. Recur­
sos parecidos a los de América Latina y de calidades más o menos similares

7/ Es muy posible que, para competir más holgadamente en el mercado 
exterior, los empresarios sacrifiquen parte de sus utilidades, 
cargando beneficios menores,

—  /Cuadro 69
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Cuadro 69

VALOR AGREGADO EN TERMINOS DE IA RETRIBUCION AL PERSONAL Y SUELDOS Y SALARIOS 
Y VALOR AGREGADO POR PERSONA OCUPADA, EN EL CONJUNTO DE LOS PRODUCTOS

MANUFACTURADOS DE EXPORTACION

(Dólares)

Sueldos y salarios Valor agregado Valor agregado
anuales por hombre anual por sobre . sueldos
"  ocupado a/  hombre ocupado ' y salarios

. Argentina 935 2 486 2.70
'Estados Unidos 3 786 1 7 083 ' 1.87

Colembia ,712 2 671 3 .75

Estados Unidos 3 469 7 024 2.03

' Chile 671 ' 2 474 3.69
Estados Unidos 4 335 9 085 2.10

México ' 461 : . 997 - ' 2.17
Estados Unidos 4 140 8 19w 1.96

Perú 635 2 237 3.53
Estados Unidos ■ 3 700 7 305 ' 1.97

Fuente; Las del cuadro 66. . .
a/ Argentina 1954, Colombia 1961, Chile 1957, Méjico 195.6, Perú 1959, 

Estados Unidos 1954.
y  •>. Indica , el número de veces que una unidad de sueldo y salario produce 

valor agregado en un año.

/se  encuentran
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se encuentran di s sainado s en distintas regiones del mundo* Sin embargo, 
debido a la  escasez y carestía de ta l o cual factor necesario para su 
explotación, o por su ubicación geográfica con respecto a los centros 
productores y  consumidores. Los medios de transporte, e tc ,, su explotación 
resulta más económica en una región que en otras*

• Del análisis de los productos exportados por América Latina se vio 
anteriormente que en muchos casos la  explotación a bajo costo del recurso 

• natural deriva no sólo de la s buenas calidades del mismo, sino también de 
la  densidad de mano de obra que requiere su explotación (agricultura y  
pesca, por ejemplo). Simplificando el problema, la  ventaja primera puede 

. encerrarse en el contenido, directo o indirecto, de mano de obra que tienen 
muchos de los productos actualmente exportados.

Esta conclusión armoniza con la  necesidad de América Latina de resolver 
I ds dos grandes problemas que confronta: e l balance de pagos y e l nivel y 
estructura de la  ocupación. Con respecto a l primero, puede indicarse el 
mayor saldo neto de divisas que deja este tipo de exportación, debido prin­
cipalmente a su bajo contenido de importaciones; en relación al segundo, 
dado el alto contenido de mano de obra que entra en estas producciones, la  
exportación promueve una demanda adicional de mano de obra industrial, lo  
que en definitiva tiende a acordar una nueva fisonomía a la  estructura 
ocupacional y a crear mejores condiciones de salarios,

Pero si bien se analizan los productos efectivamente exportados, se 
verá que integran también su nómina otros bienes de compleja naturaleza, que 
no sólo rquieren una cantidad apreciable del factor capital, sino también 
una técnica de producción avanzada. Es pues del caso examinar qué circuns—

.tancias han hecho competitivas en e l orden internacional este tipo de manu­
facturas (por ejemplo, maquinaria, motores, artículos de metal, productos 
químicos orgánicos e inorgánicos más o menos complejos,celulosa de madera,etc.X

En primer lugar, es preciso puntualizar que le s  términos "producto de 
alta densidad de capital" o "de alta densidad de mano de obra", son términos 
relativos, por cuanto un mismo bien, dentro de ciertos lím ites técnicos, 
puede generalmente ser producido por distintas combinaciones de factores.
A sí, algunos productos que se definen generalmente como de alta densidad 
de capital, son producidos en América latina con menos densidad relativa  
de capital que en Europa o los Estados Unidos, pero en condiciones de 
costo más favorables (tornos de determinado índice de complejidad, bombas 
y motores).

S i segundo lugar la  amplitud del mercado cubierta por una o dos empresas 
ha favorecido en algunos casos la  instalación de unidades productoras de 
tamaño adecuado para que entren a actuar la s economías de escala, con su 
consecuencia no sólo sobre e l costo medio, sino también sobre la  densidad de 
capital por unidad de producto y por hombre ocupado, como, por ejemplo, 
algunos productos químicos, tubos de acero, e tc . (Véanse ejemplos ilustra­
tivos en e l cuadro 70. )
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Cuadro 70

ECONOMIAS DE ESCALA EN INDUSTRIAS SELECCIONADAS: VARIACION DE 
LA INVERSION UNITARIA V DEL COSTO MEDIO

(Humeros jndloes)

(1) (2) (3)
Siderúrgica Papel y celulosa Óulmioa

Industria y producto „ — — — — —  — — — — —
Tubos de acero

soldados, de l A "  f * 1* 1 Kraf* A6l/ °  Butadieno
a 2” de diámetro (integrado) sulfúrico

Tamaño de la  planta a / 100 178 Ui+7 100 200 l+oo loo 276 830 100 200 l+oo

Inversion por unidad
de producto 100 72 1+1+ 100 59 1+6 100 83 66 100 75 56

Costo total medio 100 86 68 100 71 57 100 81+ 71 100 79 65

Fuente:

(1 ) ST/feCLA/CONP.llA.lU.

(2). stAclaA onp.h A.i?.
( 3) st/ecla/c ONF.llA .19 .

a/  Se supone cperaclon a piona capacidad.
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Finalmente, fabricaciones de alta densidad de capital, que utilizan 
las ventajas latinoamericanas de insumos nacionales baratos y recursos 
naturaJ.es existentes, se han anprendido en condiciones competitivas. En 
este caso, generalmente, la explotación de las actividades correspondientes 
'está desarrollada por empresas extranjeras que suministran el capital y los 
conocimientos técnicos desde el exterior y compiten en el mercado mundial de 
conformidad con su propia política de comercio internacional.

Estas y otras circunstancias favorables-hacen que América Latina pueda 
también competir en el futuro en algunos de los sectores definidos como de., 
alta densidad de capital, contrarrestando las desventajas que significan la 
carestía de este factor, (altas utilidades, intereses y cargas de depreciación), 
así como todos les recargos a los costos de importación que, por tensiones de 
los balances de pago, deben soportar a menudo las importaciones de bienes"de 
capital,

-- En lo expresado anteriormente ha quedado implícita la mención de los . 
principales sectores industriales cuyas producciones podrían tene.r en el 
futuro favorables expectativas de exportación. En un intento de puntuali­
zarlos provisionalmente cabe mencionar: l) maderas elaboradas, 2) cueros 
y calzados, 3) textiles de algodón, lana y fibras duras, k) alimentos 
elaborados, preparados, conservados, envasados, etc,, 5) maquinaria producida 
en- series cortas, 6) productos metálicos, 7) celulosa y papel, 8) petroquímica 
y, 9) productos químicos diversos basados en ..recursos naturales abundantes 
como los de la organoterapia, etc.

Para que estas exportaciones puedan realizarse y alcancen cifras de 
alguna importancia en el comercio exterior de América Latina,no sólo deberán 
resolverse previamente los problemas internos que hoy confronta la industria, 
sino también lograrse alguna especie de trato preferencial de los mercados 
importadores potenciales. En muchos casos se tratará dé industrias incipientes 
que, como tales, requerirán determinadas condiciones para su desarrollo efi­
ciente desde el punto de vista ecoriómico, pues de otro modo se encontrarían 
en inferioridad competitiva frente a industrias más antiguas y arraigadas, 
que han logrado su dimensión económica adecuada y ya cuentan con experiencia 
en el mercado mundial. Por otra parte, la enumeración y el orden antes 
mencionados, que surgen de un examen teórico y preliminar de las posibilidades 
de los distintos sectores, pueden cambiar radicalmente en la realidad, según 
sea el desarrollo de los acontecimientos internos y externos.

La variada gama de productos de posible exportación por los países 
latinoamericanos considerados en conjunto abarca no sólo a aquellos que se 
producen sobre la base de un deteminado factor abundante y barato, sino 
también a bienes complejos de alta tecnología y de uso intensivo de capital.
No corresponde así, desde el punto de vista de la economicidad de la oferta, 
centrar el interés en tal o cual tipo de producto. Por el contrario, dentro 
de las posibilidades futuras deberá tenerse en cuenta aquella variada gama 
u otra similar.

/3 ,  Algunas
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3* Algunas deficiencias y obstáculos
Existiendo condiciones básicas que pueden capacitar a América Latina para compe­
tir con ventajas en el comercio internacional d© determinados tipos de manufac­
turas, su aprovechamiento efectivo dependerá en gran medida de la comprensión 
que se encuentre en los centros industrializados para remover obstáculos y acor­
dar las preferencias que sean necesarias en las nuevas estructuras de comercio 
internacional a que se propende* Esa materialización de posibilidades queda 
condicionada también a los esfuerzos que puedan desplegarse para superar defi­
ciencias y obstáculos de otra naturaleza, de incumbencia de la propia América 
Latina algunos y otros de mecanismos más generales de cooperación internacional*

Sin ánimo de entrar en un análisis sistemático, conviene mencionar algunos 
ejemplos ilustrativos. En primer término, están los problemas derivados de la escasez de capital, a cuya carestía y deficiente canalización se suman los deri­vados de la tecnología aplicada en las industrias dinámicas de alta densidad de 
capital y la existencia de una cuantiosa capacidad ociosa en gran número de plantas, principalmente las de más tamaño y mayor densidad de capital.

Con respecto a la mano de obra, es preciso iniciar un enérgico proceso de 
tecnificaeión y entrenamiento para eliminar la enorme diferencia en cuanto a 
productividad que ofrece en comparación con los industriales* De lo contrario, 
las alzas de salarios resultantes de cualquier intento redistributivo del ingreso 
y de la propia ampliación de la demanda de trabajo, anularían las ventajas compa­
rativas que hoy ofrece America Latina en esta relación salario-productividad.

Un aspecto negativo en las condiciones del desarrollo industrial estriba 
en precaria situación en que, en general, se encuentran la producción y suminis­
tro de energía. Ello afecta no sólo a industrias específicas - ccmo la que se 
basa en la electrólisis - sino a toda la industria, unas veces por la altura de 
las tarifas y otras,por la escasa disponibilidad e irregularidad en el suministro.

De tanta o mayor importancia que los problemas anteriores es el que se 
relaciona con la falta de competence a en que se desenvuelven las empresas manufac­
tureras de América I.atina. Esta falta de competencia se debe, por una parte, al 
tamaño del mercado, insuficiente muchas veces para la instalación de más de una 
o dos empresas y,por la otra, a la protección arancelaria o cuantitativa, que 
suele significar una virtual prohibición de importar. Estas dos circunstancias 
han sido muchas veces decisivas para crear una industria deficiente en cuanto a 
la productividad y la calidad de sus productos. Además, unida a la falta casi 
total .de una programación nacional del desarrollo manufacturero, han llevado al 
proceso de sustitución de importaciones, que forzadamente impuso la 'difícil 
situación de los balances de pago, a establecerse sobre bases poco competitivas. 
Desde el punto de vista de la posibilidad y conveniencia de exportar manufacturas, 
han restado incentivo a todo esfuerzo racional de competir en el exterior. En 
otro términos, las decisiones empresariales se han inclinado más, como es fácil 
comprenderlo, hacia el usufructo de un mercado interno seguro y protegido antes 
que al extemo, más aleatorio y que exige satisfacer la serie de condiciones de 
competencia que se están mencionando. .

Los canales comerciales de exportación están generalmente en estado inci­
piente - salvo para algunos productos tradicionales — y las facilidades finan­
cieras para su comercialización prácticamente no existen. Así,para hacer posible 
la exportación de manufacturas es fundamental organizar, estructurar y desarrollar 
esos canales junto con el crédito correspondiente a la exportación y con las 
relaciones financieras internacionales vinculadas a este crédito.

Finalmente, para mencionar una más entre muchas otras condiciones fundamen­
tales,!̂ . investigación tecnológica y comercial de mercados debe ser intensificada 
vigorosamente, a fin de adecuar la calidad y las normas técnicas a los requerimieiv

a  _ i  .  * • i  ■ i  i  -i n  » _ . . . •» j .  * __   • _ _________



C* IAS POSIBILIDADES DE AMPLIACION DE LOS MERCADOS DE EXPORTACION
Él tercer factor capaz de contribuir a la superación de los problemas del 
comercio exterior latinoamericano — Junto a los ya mencionados de la 

■ . : ■ expansión del comercio tradicional .y la diversificación de las exporta- 
ciories mediante nuevas corrientes de exportación de productos manufactu­
rados' - se refiere a la ampliación de los mercados.

En secciones anteriores ha quedado de manifiesto la elevada propor­
ción del comercio exterior de Amórica Latina que tiene lugar con los países 
occidentales industrializados y el escaso intercambio que se registra dentro 
de la propia región y del conjunto de ésta con las economías socialistas'y 
con otras áreas eñ desarrolló., No es difícil, sin embargo, suponer que en 
estos tres últimos casos existen indudables posibilidades de activar el 
.comercio, cuyo .aprovechamiento podría contribuir en mucho - a corto.y 
largo plazo -,a. un crecimiento más rápido de las exportaciones latinoameri- ’ 
canas, aja par que a favorecer también una creciente diversificación de 
las mismas, , .

Conviene pues examinar con mayor detenimiento esas posibilidades e ... 
intentar una evaluación, aunque sea muy general, de la magnitud e importan­
cia -que cabría atribuir a esas posibilidades,
* ' 1* La integración regional y el comercio exterior de América Latina
El aumento del comercio recíproco parece ser una de las orientaciones más 

""obvias para ampliar el comercio exterior de las economías latinoamericanas,: 
sobre todo si se tiene en cuenta su escaso nivel actual*, apenas 7 .por 
ciento del total.de las exportaciones de la' región en el año '1961, , - -

. Las condiciones del pasado no fueron muy propicias al comercio Ínter- 
latinoamericano, lo que se explica en parte por tratarse de economías de 
escaso desarrollo industrial, cuyos recursos básicos son en general más com­
petitivos que complementarios, . y en los que el proceso de industrialización 
se orientó principalmente hacia la sustitución de importaciones én cada 
país en particular. El,mismo, procréso se ha- encargado después de destacar.. 
vlos límites de esa política, en especial una vez agotadas las sustituciones - 
más faciles désde el punto de vista de las condiciones tecnológicas, . . 
densidad de capital y escalas económicas de operación. Las crecientes 
dificultades para continuar la sustitución después dé esta primera'etapa, 
teniendo en cuenta sólo los mercados nacionales y las tendencias desfavo­
rables del comercio exterior, vinieron a acentuar la necesidad de-procurar 
arpegios regionales que facilitaran las reorientacionés indispensables del 
procepo de industrialización y permitieran a la vez aprovechar otras 
ventajas de la especial!zabión,‘inclusive en relación con lóp productos 
primarios. •• ’

. . " ' . *  .'y 1 ' ■ . ...
En la actualidad, no sólo existé-',una, comprensión'del prohlána sufi- , 

cientoriente generalizada, sino que están tomadas también muchas de las 
decisiones políticas y creados varios de los instrumentes indispensables

. -  ' •' /para-impulsar
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para impulsar el proceso de integración regional. El Tratado General de 
Integración Centroamericano y la Asociación latinoamericana de libre • 
Comercio se encuentran en pleno funcionamiento, y aunque subsistan muchas 
dificultades prácticas, comienzan ya a verse algunos de sus primeros, 
frutos. Además, hay la decisión de fortalecer esos instrumentos y • 
ampliar sus objetivos, teniendo en cuenta la finalidad última de llegar • 
a un efectivo, mercado común latinoamericano.

Los países de la región atribuyen pues capital importancia al objetivo 
de la integración como medio de créar condiciones más favorables al creci­
miento de sus economías y superar la insuficiencia tradicional de su 
sector externo.

Acaso estén también suficientemente claras las relaciones entre esos 
esfuerzos de integración regional y el comercio de América Latina con 
otras áreas. Si persistiesen o se acentuasen las condiciones de un,comercio 
internacional restrictivo y discriminatorio, la integración tendría que 
ampliarse bajo el signo de una creciente autarquía de la región, procurando 
encontrar dentro de sus propios límites y a cualquier costo las oportunidades 
qué no le ofrecería su comercio con el resto del mundo. No es ésta una 
solución deseable. Desde el punto de vista latinoamericano, la integración 
regional no constituye una alternativa a un comercio más activo'conel 
exterior; por el contrario, debe potencialmente llegar a ser un instrur- 
mento que contribuya a fortalecerlo con ventajas para América Latina ..y con 
los beneficios generales de un comercio internacional más activo.

En efecto, en la medida en que progresen los esfuerzos de integración 
se acelerará el ritmo de crecimiento de las economías regionales, ÿ mayores 
serán en consecuencia sus necesidades y posibilidades de importación-desde 
el resto del mundo, A su vez, el proceso hacia la consolidación de un 
mercado común latinoamericano facilitará las readaptaciones de la estructura 
productiva de América Latina, particularmente en el sector industrial y 
mejorará la aptitud de estos países para participar en nuevas estructuras 
de comercio internacional. Al contarse con las dimensiones.más amplias.de 
todo el mercado regional, habrá estímulo suficiente para la instalación de 
plantas' de mayor tamaño capaces de aprovechar las ventajas de las economías 
de escala y producir a costos inferiores a los que hoy caracterizan a buena 
parte de las actividades manufactureras de la región. De igual manera, los 
elementos de mayor competencia en los mércados locales que introducirá la 
liberalización progresiva del comercio entre los países miembroŝ  fomentarán 
los esfuerzos de racionalización de la producción ÿ el méjoramie’nto de las 
condiciones de' calidad, uniformidad, etc,- de los productos industriales.

Sin embargo, las dificultades' para hacer todo eso serán muy grandes 
si América Latina se ve forzada a encerrarse en sí misma y no puede apro­
vechar suficientemente las innegables ventajas del intercambio con los 
países industrializados, mejor preparados para proporcionar buena parte 
de las maquinarias y equipos y, en general, de las manufacturas más 
complejas y de mayores exigencias tecnológicas. No es pues una contracción 
de las importaciones desde fuera de la región lo que sería el propósito y 
resultado de los esfuerzos de integración regional latinoamericana, sino, 
al contrario, su ampliación persistente, aunque con cambios progresivos 
en la composición de esas importaciones.

/Tsiles son
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Tales son los términos en que queda planteado el problema. La 
marcha hacia una creciente integración de las economías latinoamericanas 
es ineludible; en cambio, sus orientaciones fundamentales dependerán de 
las decisiones que se tomen en el ámbito mundial acerca de las condiciones 
y posibilidades que ofrezcan en el futuro las corrientes del comercio 
internacional, ,

2, Las perspectivas de comercio con los países socialistas
Los países socialistas constituyen un área de gran potencialidad para 
incrementar el comercio de los países en desarrollo, si se atiende al 
grado de su avance industrial, a la magnitud de su población, y, sobre 
todo, al hecho de que hasta ahora las posibilidades de comercio se han 
aprovechado sólo en mínima parte. El que ese potencial se vaya convirtiendo 
en realidad depende de que ambas partes se decidan a examinar con toda 
objetividad las dificultades que hasta ahora se han presentado, y que 
traten de superarlas. Primordialmente, ellas se derivan de la relativa 
autarquía, últimamente suavizada, en que se ha verificado el desarrollo 
de los países socialistas. Además, existen otros factores, especialmente 
en lo que- se refiere a los sistemas de pagos que se usan para las tran­
sacciones, a los criterios para establecer los precios de las mercancías 
transadas, y a aspectos tales como la adecuación de equipos industriales, 
o la ausencia de agentes y representantes, que limitan las posibilidades 
de comercio,

El comercio total de los países que integran el COMECON̂ / ha aumentado 
muy rápidamente en los últimos 10 años, pero sigue siendo bastante bajo, 
por habitante, si se le compara con el de las economías occidentales» la 
Unión Soviética, por ejemplo, tenía en 1962 solamente 6l dólares de comercio 
exterior por habitante frente a 200 dólares de Estados Unidos, 450 de 
Alemania, y 445 del Reino Unido, En general, las cifras para los demás 
países integrantes del C0MLC0N eran, también, muy inferiores a las de los 
países industrializados de economía de mercado, con la posible excepción 
de Checoslovaquia,2/ Otras dos características del comercio exterior de

8/ Los países que integran el Consejo para la Asistencia Económica Mutua 
(COMECON) son: Bulgaria, Checoslovaquia, Hungría, Polonia, Rumania, 
la Unión Soviética y Alemania Oriental.

2/ Cálculos de la Comisión Económica para Europa. Para 1955,
Frederic Pryor en The communist foreign trade system trae propor­
ciones aún más desfavorables. En 1955, ninguno de los países del 
COMECON tenía un comercio exterior por habitante que fuera siguiera 
la mitad de lo que le correspondería según su grado de desarrollo 
industrial y su población.

/esos países
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esos países limitan aún más su importancia respecto a los países en vías 
de desarrollo; por un lado, una proporción muy alta corresponde al 
intercambio entre los propios países del COMECON (65 por ciento), y, por 
la otra, el comercio con los países en vías de.desarrollo representa apenas 
el 10.8 por ciento. Ni las agrupaciones de países como los de la CEE 
llegan a ese grado de concentración interregional, y la proporción de su 
comercio con los países en desarrollo es muy superior a la del COMECON, 
pues sube del 40 por ciento*

Si lo s factores que explican esas bajísimas proporciones de comercio 
con ótras áreas se eliminaran, o por lo menos se atenuaran, América Latina 
presumiblemente podría aspirar a un intercambio bastante importante con 
esa área. Aunque es por ahora imposible realizar proyéccionés detalladas 
de ningún género, puede mencionarse a títu lo  ilustrativo, que si los países 
socialistas importaran de la  América Latina una proporción de su producto 
nacional bruto igual a la  mitad de la  que importa Alemania Occidental, la  
cifra  llegaría a más. de 2 250 millones de dólares anuales.

En algunos productos, naturalmente, las posibilidades son mejores 
queken otros. Los artículos agrícolas tropicales no se producen en el 
COMECON, y su consumo está aumentando rápidamente. También hay buenas 
posibilidades de aumentar el comercio en materias primas, como algodón,': 
lana, cueros, que se están necesitando en cantidades crecientes. Los 
alimentos de zona templada presentan posibilidades más esporádicas, pero 
también interesantes. Por ejemplo, basándose en proyecciones globales 
del ingreso y suponiendo que el consuno de cafó y cacao por habitante 
pudiera llegar a la mitad del que hoy se registra en un país como 
Alemania'Occidental,'las importaciones de cafó de los países socialistas 
podrían alcanzar en 1965 a cerca de 1.5 millones de toneladas, con Un 
valor de 1 35 0 millones de dólares, y las de cacao a 8Q0 000 toneladas 
con un valor de 690 millones de dólares, en lugar de las 28 000 toneladas 
de café y 32 000 toneladas de cacao que importaron efectivamente en 1958.
Por mucho que se reduzcan estas c ifra s , reconociendo distintos factores 
que pudieran mantener ese tipo de consumos muy por debajo de los niveles 
alcanzados en Estados Unidos o Alemania, es indudable la  existencia de 
amplias posibilidades de colocar éstos y otros productos.

Sin embargo, e l intercambio de América Latina con los países socia­
lis ta s  hasta 1953 no llegaba a los 100 millones de dólares por año.
En 1954 y 1955, y debido principalmente a la expansión del comercio argentino 
con esa área, las exportaciones alcanzaron a 169 y 207 millones de dólares, 
respectivamente, con importaciones de 2 31 y 181 millones de dólares en 
cada caso. De nuevo declinó el comercio en el trienio siguiente, para 
recuperarse en I960, en buena medida como resultado de la reorientación 
geográfica del comercio exterior de Cuba. A partir de 1961, no se dispone 
de informaciones sobre el intercambio efectuado por este último país, pero 
el de otros países latinoamericanos ha vuelto a acrecentarse, particular­
mente el de Brasil. (Véase el cuadro 71»)

/Cuadro 71
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Cuadro 71

AMERICA LATINA: PARTICIPACION DE LOS PAISES SOCIALISTAS EN HL COMERCIO TOTAL 

{Millones de dólares y pordentos)

Año

Exportaciones fob Iraportaolones c if

China
Continen­

tal

Otros
países
socia­
listas

Total
países
socia­
listas

Poroien- 
to del 
total

Total 
exporta­
ciones 
Am ¿r loa 
latina

Total
desde

países
soolalistas

Por-
ciento
del
total

Total
Importa-

O l W . d S
America
Latina

1938 1 27 28 1.7 1  693 -31 2.0 1 527

19*18-53 2a / 69 71 1.0 6 852 52 0.8 6 524

1954 10 159 169 2a 7 867 231 3.1 7 396

1955 6 207 207 2.6 7 991 181 2.4 7 533

1956-58 6 I 27 13̂ 1.6 8 439 99 1.2 8 587

1959 3 157 160 1.9 8 285 125 1.6 7 992

i 960 4l 269 310 3.6 8 656 158 1.9 8 239

19él 80 l4ob/ 220b / ••* 8 660 13%/ • • • 8 033b/

Fuente; Direcoldn de Comerolo Internacional y Estadísticas Nacionales.

a /  Promedio de los años 1948, 1952 y 1953. 
b / Exoleye Cuba.

/Por lo



Por lo que toca a las corrientes de comercio existentes, cabe men­
cionar que el intercambio brasileño con la zona socialista llegaba en 1956 
a cerca de 39.4 millones de dólares de exportaciones y' a 46 millones de 
importaciones, cifras que en 1962 alcanzaron a cerca de 76 millones y 
73.5 millones de dólares respectivamente. EL de Argentina llegó, en 
algunos años, a cifras aún más altas; ' en 1954 registró un máximo 
- 97c7 millones de dólares de exportaciones - cifra que en años pos­
teriores disminuyó bastante, recuperándose en 1962 a cerca de 75 millones 
de dólares. En cuanto al Uruguay, las cifras han.sido menores en términos 
absolutos pero representan un porcentaje aún más alto de sus exportaciones 
e importaciones totales; en efecto, las exportaciones llegaron a un máximo 
de 26.3 millones de dólares en 1958.

El resto de los países latinoamericanos, con excepción de Cuba, tiene 
volúmenes de comercio relativamente de poca consideración con los países 
socialistas. (Véanse mayores detalles en los cuadros 72 y 73»)

Una proporción muy alta del comercio latinoamericano con los países 
de economía centralmente planificada está constituida por unos pocos 
productos agrícolas, . De la zona templada.- Argentina y Uruguay - se exportan 
cueros, lana, cereales y carne; de la zona tropical - Brasil principal-, 
mente - se exporta café, cacao, algodón, ceras vegetales y sisal. A su 
vez, las importaciones han estado compuestas principalmente de maquinaria 
y  equipo, productos químicos y, en el casó del Brasil, dé petróleo y trigo.

Como se' trata en general de un comercio no tradicional y que ofrece 
además modalidades muy especiales, resulta útil recogér algunas de las 
experiencias que se deducen del intercambio reciente.10/ En el caso de 
la Argentina, la época de mayor comercio con los países socialistas 
coincidió con dos circunstancias que en cierto modo lo facilitaron: en
primer lugar, por ese entonces eran corrientes los convenios bilaterales
de comercio y de pagos en la política comercial argentina; en segundo 
lugar, existía uñ organismo oficial encargado de la mayor parte de las 
operaciones de comercio exterior (el IAPI). Lo primero se conciJiaba con 
las prácticas de los organismos estatales de los países socialistas, que 
realizan sus operaciones de comercio exterior primordialmente a través de 
convenios bilaterales. Lo segundo, facilitaba la realización de compras 
y ventas, pues eliminaba la dualidad de procedimientos que hubiera existido 
entre exportadores o importadores privados y organianos estatales. Ese 
auge del comercio entre Argentina y los países socialistas debe, en todo
caso, calificarse con sumo cuidado, en lo que toca al efecto de los
convenios bilaterales. Por diversas circunstancias, entre las que resalta

Para estos efectos, se procuró recoger informaciones e impresiones 
de los países mencionados mediante encuestas a funcionarios de 
Gobierno y personalidades vinculadas al comercio privado que han 
tenido parte en las negociaciones efectuadas con detenninados países 
socialistas. Las referencias que se incluyen en el texto no repre­
sentan, por supuesto, sino una evaluación muy general de los resul­
tados de esa encuesta, sin responsabilidad alguna para las personas 
entrevistadas.

/Cuadro 72
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73

EXPORTACIONES LATINOAMERICANAS POR PAIS DE ORIGEN, HACIA HffiOPA ORIENTAL 

(Valores fob en mllloneB da dolares)

Quadro 72

País
exportador 1948 19̂ 9 I95O 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 1959 i 960 1961

Argentina 46.9 3I.9 38.O 35.7 12*6 22.8 97.7 81.6 41.2 29.0 29.4 5I .3 59.1 52.O

Brasil 20.3 I7.9 21.6 24.7 4.5 4.2 21.3 42.1 39.4 38.8 37.1 58.2 69.6 72.9

Colombia - 3.8 - «■ 0.7 - - 1.2 0.9 - 1.8 1.4 2.2 2.0

Chile 7.3 2.4 1.0 0.5 1.8 0.1 2.0 0.3 - m 0.4 - - 0.4

Ecuador - m - - 0.1 0.1 - 0.1 0.2 1.5 0.2 - - -

Perd 1.3 0.2 m «■ 0.1 - - - - - 0.5 - - -

Uruguay 2.6 2.9 2.4 2.0 1.5 1.4 22*6 IO.5 6.0 6.2 26.3 21.4 8.8 « • •

Cuba 0.1 1.5 0.5 3.1 0.1 0.9 0.8 37.0 13.6 42.0 14.1 13.1 114.5 • • •

Míxico 11.9 5.7 1.0 0.7 0.5 0.3 0.1 0.4 0.1 0.3 0.3 - 0.9 -

Total AmSrioa Latina 90.4 66.3 64.3 66.7 21.9 29.8 144.7 104.3^ 117. 9V 110. Idj’ 145.4 255.I 127.3

S¿ Ineluye Haití: 0,1.
t / Incluye Venezuela: 1,0 y  Haití: 0.1,
o/  Incluye Venezuela 0.1.

Incluye Honduras: 0.1.



Cuadro 73

IMPORTACIONES LATINOAMERICANAS POR PAIS DE DESTINO DESDE EUROPA ORIENTAL 

(Valoroa alf an millonea da ddlaree)

País
Importador 1948 191+9 1950 1951 1952 1953 1954 1955 195Ó 1957' 1958 1959 i 960 1961

Argentina 18.7 18.8 36.2 31.6 7.5 21.3 152.7 110.2 38.I 15,4. 55.9 .48.1 47*7 47.5
Bolivia 0.1 0.1 'm 0.1 0.1 0.1 0.2 0.1 - 0.2 0.1 : 0.1 0.6 • • •
Brasil II .9 16.0 9.1 10.2 18.9 18.3 51.2 38.2 46.0 38.2 29*2 50. 3 = 77.5 69.4
Colombia 0.4 ■0.2 0.6 - m 0.6 1.8 1.4 1.2 1.4 1.9 1.0 1.3 2.0 3.0
Chile O.1* .0.2 0.2 0.1 0.6 0.3 0.6 1.3 .*•1 0.7 0.6 0,4 lio 1.0
Eouador ■■ 0.2 0.2 0.0 0.1+ 0. 1+ 0.2 - m -  . 0.5 0.1 -  ( ; -
Perd 0.6 0.7 1.1 1.6 1.7 1 .1 1.2 0,2 0.6 1.4 0.9 a»  ̂ ■- ' -
Paraguay ■*»./ 0.4 . . . ••• 0.1 0.3 0.4 - 2.2 0.1 -■ -
Uruguay 1.4 1.6 2.0 1.2 1.4 0.4 . 1»3 2.5 7.9 2.9 .4,0 1-2.7 17.0 • ••
Venezuela 2.5 2.7 2.1 1.6 1 .3 ' 1.0 1.0 - 2.0 2.6 2.8 . 4.0 2.5 3.1

Subtotal 40.7 S L sl 1+6.8 32.6 45.0 ' 210.0 15h l 120.5 62.7 _5áf1 ¿48.3 124.0

Costa Rioa 0.1 m 0.1 0.1 0.1 0.2 0.2 0.2 0.2 <F5 •» Mi
Cuba 0.7 0.3 0.9 1.6 1.1 0.8 0.9 1.4 2.9 2.6 3.2 1.8 • — •• •
El Salvador 0.1 0.1 0.1 0.2 0.1 0.1 0.2 0.2 . 0.3 0.5 0.3 - m
Guatemala 0.5 : 0.5 0.5 0.8 0. 1+ 0.3 0.8 0.1 m m - - m
Haití - 0 .1 0.1 •0.2 0. 1+ 0*3 0.6 1.2 2.1 1.6 • •• - -
Honduras - - m ■ -  • 0.1 0.1 0.2 O.5 O.5 0.7 0.5 0.1 0.4
Míxiao 1.0 0.6 0.8 1.8 1.3 0.9 0.9 0.9 2.1 2.3 . 0.2 0.5 ' 0.5 0.3
Nloaragua m -  •. - - e» 0.1 0.1 0.2 o.? 0.2 - - -
Panamá' ' 0.1 •»* - - - - - - •• . 0.1 0.2 - - ma
Répdbllóa Domlnioana ' *s m « 0.1 0.1+ 0.4 0.3 0.4 0.6 0.3 0.3 O.7 0.4 0.6 0.6

Subtotal r. _ _2i5 i .¿ 2.5 - I f i .-2 12 _2 ii -Jí&á —¿•■i. 8.6 - J s l 5,8 — 2¡¿ 1.2

Total Amfirioa Latina 38.7 *+2. 3 53.8 32.1 36.5 46.1- 214.3 158.9 I 29.I J l i S . 62.3 119.6 149.5 125.3

Fuentas y Mitodoai Vor Notas Explicativas.
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la dificultad de encontrar en los países socialistas artículos adecuados 
para importar, la Argentina vio subir sus saldos acreedores hasta montos 
importantes, a través de los' créditos recíprocos (swings) pactados en 
los convenios. En 1956, esos créditos representaron varias decenas de 
millones de dólares, lo cual, en la práctica-, significaba un financia­
miento a la inversa, de un país en desarrollo a países industrializados.
Dada la naturaleza de los bienes que venden nuestros países (materias 
primas y alimentos), estas características de la operación de los
convenios significaba, por otra parte, que se estaban vendiendo bienes de
consumo a plazos. Es muy posible que el acento puesto por la Argentina, 
a partir de 1958, en los mecanismos multilaterales de pagos, con el abandono 
consiguiente de las cuentas bilaterales y la desaparición del IAPI, haya 
influido en la disminución, por lo menos tan poraim ente, de las cifras de 
comercio con los países socialistas. Por su parte, las operaciones que se 
han realizado con China Continental se hacen a.base de pago directo en 
dólares. .

El Brasil, otro de los países latinoamericanos que ha tenido comercio 
de importancia con las economías centralmente planificadas, ha operado 
también a base de acuerdos bilaterales. Recientementê  ésos convenios han 
adquirido magnitudes mAyores, y el comercio ha aumentado de manera persis­
tente. Predomina en el Brasil, por lo menos en los círculos gubernamentales, 
la convicción de que esos acuerdos bilaterales de pagos suponen una adición 
neta a la capacidad de importar del país, y que las dificultades inherentes 
a su operación pueden ser superadas. (Véase en el cuadro 74 las cifras 
relativas al intercambio de Brasil con cada uno de los países socialistas 
durante el período 1956-62.) En el Brasil no parece haberse presentado 
la menor tendencia hacia la acumulación de saldos acreedores como la 
Argentina.

El Uruguay, país que tradicionalmente ha mantenido relaciones activas 
de comercio con los países europeos de economía centralmente planificada, 
ha firmado varios convenios de pagos desde 1945, al terminar el conflicto 
mundial. Se trata de acuerdos de compensación, con cuentas en los bancos 
de ambas partes, similares a los que son de uso común en estos casos. En 
ocasiones, la existencia de listas de productos de exportación y de impor­
tación, y el compromiso tácito de realizar operaciones de monto equilibrado, 
dentro del convenio, llevó a que algunos de éstos funcionaran de hecho como 
mecanismos de trueque directo.

El tipo de convenio utilizado en el Uruguay se asemeja bastante al 
que ha sido corriente en Brasil y Argentina. La unidad de cuenta establecida 
es el dólar norteamericano. Se establecen swings, o cíeditos máximos, por 
encima de los cuales se debe pagar en dólares. Por lo regular, se incluyen
listas de productos, cuyas transacciones se supone que van a ser permitidas,
estableciéndose un monto global de lo que debiera ser su magnitud. los 
saldos al término de períodos convencionales, o al finalizar el convenio,
deben ser pagados, asimismo, en dólares. Lo mismo que en los casos de Brasil
y Argentina, y en el de todos los demás países de economía de mercado de 
América Latina que comercian con los países socialistas, muchas operaciones 
se efectúan también en dólares libres, al margen de los convenios.
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CuadJro '74;
BRASIL: COMERCIO CON LOS PAISES SOCIALISTAS 

(valor en miles de dólares; Exportaciones fob; importaciones o if )

1 1 1 '1--i— 1     ■ ■ — .......... — ' 1 *■ .■■■■■
1956 ’ 1957________ 1958 1 959 i 960 I 96I 1962

Pb-Ís Exporta- Importa- Exporta- Importa- Exporta- Importa- Exporta- Importa- Exporta- Importa- Exporta- Importa- Exporta- Importa-
oiones oiones 0lenes oiones oiones oiones oiones oiones oiones oiones oiones oiones oiones oiones

Alemania Oriental - ** : 1 176 1 I08 5o4 4 063 1 l4l 12 4281 3 733 12 475 16 I 25 8 591 '8 576

Bulgaria 0,02 - O.O3 m 6 - 11 - 1 - 0.4 - 2 253 35
Hungría 8 415 8 839 5 334 :: 4 138 3 544 2 654 ' 6 06I 7 925 4 115 ... 4 295 4 305 1  708 3 043 1 119

Polonia lo 072 14 588 16 447 . 14 684 19 023 13 483 17 740 18 220 24 911 28 117 15 485 14 743 6 182 5 94o

Rumania !5 m 11 322 : m ' 154 2 1 255 2 072 1 351 785' 3 296 2 617

Checoslovaquia 20 346 22 705 I7 452 18 174 Í4 220 12 273 21 510 20 651 14 803 17 662 21 335 17 720 10 798 14 772

Unión Soviótica - m 227 m m m 3 714 , 1  268 . 13 347 17 561 13 229 19 152 39 007 28 001

Total COSCON 38 848 46 132 39 471 38 I72 38 225 28 954 55 253 49 207 70 860 79 44o 74 84o 70233 73 170 ‘ 61 058

Otros países 
sooialistas

• • ' ’
,

Albania 0,06 - 0.04 m 102 . - 33 «• 108 - 0.0 SÇ ' m m

Yugoslavia 15 507 19 982 4 095 1 948 2 736 272 3 158 1 118 8 069 3 333 4 848 4 438 2 449 12 479

Total países 
sooialistas 54 355 66 114 43 566 4o 120 41 063 29 226 58 504 50 325 73 037 83 433 79 689 74 671 75 619 73 537

Porolento de 
todos los paí­
ses sooialis­
tas, sobre el 
total del 
Brasil 3.7 5.4 3.1 ro • NÎ 3.3 2.2 4,6. 3.7 6.2 5.7 5.7 5.1 6.2 4.:
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En términos generales, la  impresión en diversos círculos de estos 
tres países es relativamente favorable respecto a lo  que este comercio 
ha significado para su economía nacional. Se considera que, a pesar 
de las dificultades de u tiliza r  saldos que en ocasiones se han presentado, 
se ha logrado una adición neta a la  capacidad para importar, y una nueva 
salida para las exportaciones, y que en general no ha habido problemas 
especiales respecto a l precio de las transacciones. Sin embargo, se ha 
hecho mención también de algunos factores negativos, que deben ser supe­
rados para que ese comercio llegue a ocupar el puesto importante que 
podría corresponderlé.

Las principales dificultades, que explican en parte por qué las  
cifras de comercio han sido hasta ahora tan bajas, son las siguientes:

a) En primer lugar, la  política económica de lo s países socialistas  
ha tendido a darle a l comercio internacional un papel relativamente resi­
dual en los planes de desarrollo. Esta política implica una actitud 
autárquica, según la  cual se prefiere producir internamente lo  que se 
necesita, lo que, como es natural, representa un obstáculo a l comercio 
internacional. La índole del sistema de planificación socia lista , que
en definitiva llega a decisiones precisas sobre lo  que se va a producir, 
lo que se va a exportar, y lo que se va a importar, fa c ilita  la  mani­
festación de esas tendencias autárquicas en toda su amplitud. Aunque 
en los últimos años, esas tendencias se han suavizado, en realidad 
parecen seguir siendo e l factor principal para que una parte considerable 
de las posibilidades naturales que habría para un comercio internacional : 
no puedan traducirse en operaciones efectivas. Si bien es cierto, que se 
está dando un creciente papel a las posibles conveniencias del comercio 
internacional -  lo cual se traduce en los estímulos a las empresas 
estatales de comercio exterior para que aumenten los "beneficios" de las 
operaciones que se les asignen -  no lo es menos que se hacen cálculos cada 
vez más detallados de los ahorros de recursos que podrían lograrse con una 
mayor especial!zación internacional. Esa nueva concepción del papel del 
comercio exterior se está reduciendo en gran parte, a acuerdos de espe- 
ciali'zación en el marco del COMECON, manteniendo las restricciones para las  
demás regiones, aunque en forma mucho menos estricta .

Debe considerarse este factor como e l preponderante para las futuras 
relaciones comerciales. ' En grado considerable, e l comercio de los países 
en desarrollo con los de economía centralmente planificada irá  en razón 
directa de la  importancia que se atribuya a l comercio internacional en los  
planes y en las decisiones concretas de los gobiernos de estas últimas.

b) El hecho de que lo s países socialistas prefieran en general, 
realizar sus operaciones de comercio sobre la  base de acuerdos bilaterales  
de pagos a mediano plazo es un factor de mucha importancia en el futuro del 
comercio de los países en desarrollo con los socia listas. El uso de 
canales bilaterales en e l comercio internacional implica trabas adminis­
trativas, inconvertibilidad de pagos con repercusiones negativas sobre la  
fluidez de los intercambios, y , en general, peligros de distorsión y de 
limitaciones a l comercio internacional.

/Para juzgar
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Para juzgar el uso de los acuerdos bilaterales en el comercio con 
los países socialistas, debe reconocerse que el sistema es ya tradicional 
en esos países, y que pueden existir dificultades administrativas para 
reemplazarlo por otra procedimiento, que garantice mayor convertibilidad. 
Pero esto no resta importancia a la búsqueda de fémulas que eviten los 
problemas prácticos que una bilateralidad implica, y de que se deje abierto 
el camino para una plena convertibilidad en el futuro.

El bilatéralisme estricto, la obligación de gastar los saldos exclu­
sivamente en el otre país firmante del convenio, impone restricciones que 
pueden llegar a ser graves,sobre todo cuando se presentan dificultades 
para encontrar artículos de importación que satisfagan adecuadamente las 
necesidades del país acreedor. Esa dificultad puede conducir a la para­
lización de la operación del convenio, cuando el país deudor no permite 
aumentar su saldo negativo por encima del swing pactado, o al mantenimiento 
de saldos acreedores que, como se dijo anteriormente, representan una 
curiosa forma de asistencia de los países en vías de desarrollo a los 
indu strializado s.

Ese problema se aliviaría considerablemente si, como paso inicial 
hacia una convertibilidad más amplia, los saldos deudores de los países 
miembros del COMECON pudieran al menos gastarse en otros de los países 
miembros, lo que ampliaría.el campo de utilización de los saldos*

c) En cuanto al problema de los precios que se utilizará en las 
transacciones, son bien conocidas las diferencias entre las economías de 
mercado y las economías socialistas en lo que se refiere a conceptos y 
mecanismos de formación. Por lo regular, las ventas de productos básicos 
de exportación se contabilizan en el mecanismo de pagos a precios inter­
nacionales, sobre los cuales se tiene normalmente informaciones precisas.
En cambio, el problema es más complejo cuando se trata de la gama mucho 
más variada de manufacturas que interesa importar a América Latina y donde 
es más difícil tener cotizaciones internacionales comparables.

Las prevenciones que suelen expresarse a este respecto se basan en 
el carácter monopolista de la agencia estatal que vende a nombre del país 
socialista, y en el desconocimiento de las verdaderas condiciones del 
mercado en que van a colocar sus productos los exportadores de los países 
de economías de mercado. Además, el sistema se presta a la práctica de 
dumping que no puede ser constatado por ias diferencias en la forma de 
contabilizar los costos de producción.

De mayor trascendencia es la dificultad de encontrar en los países 
socialistas artículos adecuados para su importación por América Latina.
Ello se debe en parte a las características de la producción de maquinaria 
y equipo en los países socialistas, pues sus normas y detalles técnicos 
difieren considerablemente de los de la producción similar en los países 
industrializados occidentales, con las dificultades consiguientes de adecuar 
esas máquinas y grupos a las instalaciones latinoamericanas, así com# la 
falta de repuestos, agentes establecidos, propaganda, etc. Esa dificultad

/es imputable



es ¿imputable también a la falta de flexibilidad y variedad en los excedentes 
socialistas disponibles para la exportación, ya que esas disponibili­
dades dependen de decisiones estatales, a las cuales tienten que some­
terse las empresas socialistas de comercio exterior. ■ La paulatina ade­
cuación de los equipos, el establecimiento de agencias de representación 
con existencias adecuadas de repuestos* la mejora'en la calidad ÿ en las 
especificaciones técnicas ayudarán,, sin embargô  a aminorar ese problema.

Otro motivo de preocupación que suele expresarse en los países 
que podrían comerciar más activamente, con los países socialistas se 
refiere a la incertidumbre sobre la permanencia’de las actuales corrientes 
de intercambio, y las que puedan establecerse, en’el futuro, asi como el 
peligro de que puedan desaparecer intempestivamente por- obra de decisiones 
unilaterales. Cuando se trata de comercio con otpás economías de mercado, 
también es posible que surjan decisiones gubernamentales que cambien 
profundamente las condiciones de la demanda# Pero en las economías de 
mercado el poder de las preferencias individuales y la influencia de los 
precios tienden a favorecer a los proveedores tradicionales con mucho 
más persistencia que en países en donde las decisiones están sometidas 

' a un organismo central. De igual manera, en las economías de mercad* 
las rebajás arancelarias tienen:un significado real, que garantiza una 
mejora.en las condiciones de competencia, mientras las rebajas arancela­
rias que pueden otorgar los países socialistas sólo tienen el propósito 

.i de favorecer a ciertas zonas políticas o geográficas.
En resumen, la zona socialista constituye indudablemente un mercado 

potencial de gran importancia; ofrece posibilidad de intercambio que 
América Latina ha comenzado, a aprovechar sólo en los últimos tiempos y 
.que podrían, en consecuencia, ampliarse considerablemente en el futur*. 
Subsisten problemas, algunos nuevos y diferentes por tratarse de des­
arrollar corrientes de intercambio entre economías de mercado y economías 
centralmente planificadas y otros- concernientes a modalidades o procedi­
mientos de acción que no serán difíciles de solucionar# En.cualquier 
caso, no hay obstáculos tan graves como pana impedir el aprovechamiento 
dç esç potencial de intercambio en beneficio mutuo dé ambas partes.

3. Las posibilidades de comercio con otras áreas 
en vías de desarrollo

Si se lo considera en sus aspectos más generales, el comercio de América 
Latina con Asia y Africa (excluidos Japón y Sudâfricà) es exiguo y acci­
dental. En 1961 las exportaciones a esas regiones totalizaron unos 
I60 millones de dólares, de los cuales poco menos de las dos terceras 

. partes fueron a Asia. En el mismo año las importaciones alcanzaran 
. 260 millones de dólares,, de los cuales menos de una quinta parte corres­
pondieron a Africa. • ■ • •

Tanto América Latina como las dos regiones aludidas concentran su 
actividad en.el comercio con los centros; el intercambio.regional es 
relativamente importante en Asia (20. por ciento), pero reducido en Africa
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si se excluye Sudáfrica (4 por ciento). Las corrientes de intercambio 
con otras regiones en.vías de desarrollo son de escasa magnitud relativa, 
poco más de 6 por ciento en el caso de Asia y algo menos de 7 por ciento 
para Africa (frente al 2*7 por ciento en América Latina).

América Latina adquiere con alguna asiduidad ciertas materias 
primas asiáticas, como estaño y caucho malayos, yute de la India y 
Pakistán, combustibles de Arabia Saudita y Kuwait y té de la India y 
Ceilán. De América Latina las Filipinas compran carnes en conserva, 
en tanto que Indonesia importa hilados y tejidos de algodón, China 
continental lanas, aceites vegetales, cereales, azúcar y carnes, la 
República Arabe Unida salitre chileno, etc. Africa adquiere principal­
mente combustibles venezolanos.

Con excepción del intercambio entre México e Indonesia - pbjeto de 
un acuerdo bilateral de comercio y pagos - no se encuentran otros intentos 
de organizar el comerçio con las regiones aludidas.

Aparte la débil tendencia general de las regiones en vías de des­
arrollo a comerciar entre si, existen otras dificultades ccano la distancia, la 
inexistencia de medios regulares de comunicación, la carencia de vínculos 
de otro orden que estimulen la actividad comercial y, sobre todo, la falta 
de complementación entre las respectivas producciones básicas.11/

La existencia.de un tráfico intenso con Japón, por una parte, y con 
los países europeos de la cuenca del Mediterráneo por otra, ha facilitado 
en algunas ocasiones la utilización de capacidades ociosas de flete y ha 
permitido concertar exportaciones e importaciones con algunas Zonas 
asiáticas y africanas.

El.comercio existente no proporciona bases para una evaluación de 
perspectivas, ni aun en el futuro inmediato, resultantes de una intensi­
ficación de las corrientes establecidas. Las previsiones que puedan formu­
larse deben tomar en cuenta:

N -1) Las probables desviaciones que los movimientos recientes de 
independencia política (particularmente en Africa) puedan 
entrañar en los tradicionales vínculos económicos entre las 
ex metrópolis y los territorios asociados;

2) El grado de desarrollo económico que los países de las otras 
regiones puedan alcanzar a corto plaza, partiendo de los bajos 
niveles actuales, y

3) La influencia que las agrupaciones regionales (ALALC y las que 
se intentan en Africa) puedan tener como factores de ordena­
miento y coordinación del comercio en el plano continental.

a /  Naciones Unidas, Problemas internacionales que plantean los productos 
básicos (E/CONF.46/PC/I8), 10 de mayo de 19¿3.
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Con excepción del punto 3), puede considerarse que los demás fac­
tores indieádos escapan al control de América Latina. Sin embargo, a 
fin de establecer las bases de un comercio mundial más armónico y equi­
librado seria de sumo interés investigar en qué campos se podría fomentar 
una demanda recíproca como lo están haciendo algunos países (México,
Brasil y la Argentina), En esta materia sería muy aconsejable una acción 
similar a la emprendida por el Comité de Comercio de la Comisión Económica 
para Asia-y-el Lejano Oriente, que ha organizado investigaciones y consultas 
intergüb'ernámentales sobre estos problemas, inclusive el comercio estatal, 
organización de ferias comerciales, divulgación de información sobre 
mercados,-mejora de la producción y venta de productos primarios de impor­
tancia regional, simplificación de las formalidades aduaneras y mejora­
miento de los medios de transporte.

La labor de fomento inicial sólo podrá ser realizada con el apoyo 
de los gobiernos interesados, a quienes compete también, instituir meca­
nismos especiales y decidir sobre la conveniencia de las. operaciones de. 
compensación para aliviar las dificultades crónicas de balance de pagos 
que -afectan a todas las áreas en desarrollo. Una adecuada coordinación 
-internacional serviría, también, para evitar que las políticas nacionales 
de producción de alimentos (importantes dentro de las economías en des­
arrollo debido á la alta tasa de crecimiento demográfico y a la necesidad 
de dietas más ricas y'diversificadas) se elaboren estrictamente en función 
de razones internas, ignorando los costos de oportunidad y las ventajas 
comparativas dé una racional división internacional del trabajo.

Dentro de la misma acción internacional coordinada podrían incluírse­
los proyectes que promueven ufiá económica y eficiente ; estructura de ventas, 
mantenimiento e información, así como la posibilidad dê establecer prefe­
rencias recíprocas entre zonas en desarrollo que puedan, a largo plazo, 
traducirse eft la creación de corrientes considerables de comercio.
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NOTA

La presente versión del capítulo IV es provisional, y será completada y 
revisada antes de la  Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 
Desarrollo. Se presenta aquí solamente con el propósito de que en el 
temario de la  reunión de Brasilia figuren referencias concretas a los 
antecedentes internacionales que más interesan con respecto a l comercio 
de los países en vías de desarrollo y que habrán de tenerse en cuenta para 
la  elaboración de las conclusiones y recomendaciones correspondientes.
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Capítulo IV

PRINCIPALES ANTECEDENTES EN EL PROCESO DE REORDENAMIENTO
DEL COMERCIO MUNDIAL

A. INTRODUCCION
En este capítulo se examinarán las actividades de cooperación internacional 
en materia de comercio* Como se trata de iniciativas dispersas de índole 
muy variada, la exposición se limitará a aquéllas que guardan relación con 
los asuntos que se discutirán en la próxima Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrolle,

Un lugar preponderante en la política comercial del mundo corresponde 
al Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATT) cuya importancia para 
Amêriça Latina ha sido muy debatida. Antes de entrar a examinarlo, es 
preciso referirse someramente a la Carta de La Habana, su antecedente inme­
diato, que se fundamenta, a su vez, en la Carta del Atlántico de 1941#

Con el fin de estructurar el comercio exterior en forma tal que promo­
viera el desarrollo económico de todos los países y propendiera a la elevar* 
ción general de los niveles de vida en el mundo, la Carta de La Habana 
disponía el establecimiento de una Organización Internacional de Comercio,
Esta institución, al igual que el Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento, la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación y el Fondo Monetario Internacional, actuaría, bajo la égida de 
las Naciones Unidas, en la consecución de los objetivos sociales que 
surgieren en la postguerra.

El proyecto de La Habana se inspiraba en la idea de que, al abrirse el 
mercado mundial a todos los factores de producción y garantizarse la libre 
circulación de los bienes - ya fueran de capital o de consumo - podía espe­
rarse un considerable mejoramiento del bienestar general, a condición de que 
un sistema de cooperación internacional velara por él desarrollo económico 
de los países débiles* Se, propiciaba con ello la eliminación de las prácticas 
restrictivas y discriminatorias introducidas durante la gran crisis mundial 
y que se habían intensificado durante la guerra. Con tal propósito, el 
proyecto ponía fin a agrupaciones preferenciales, como las existentes entre 
algunas metrópolis y los territorios o países a ellas asociados, y 
disponía la celebración de acuerdos especiales para los productos básicos 
cuando él solo juego de las fuerzas del mercado no bastara para eliminar el 
desequilibrio entre la oferta y la demanda, ____

Los países latinoamericanos, que en su reunión de Chapultepec en 1945 
habían sopesado los riesgos de una liberación irrestricta de los movimientos 
comerciales, apoyaron fuertemente, en La Habana, la inclusión de reglas

/encaminadas a



-  1 9 6 *

encaminadas a proteger y fomentar el desarrollo económico, incluyendo, 
entre ellas, las relativas a los acuerdos aduaneros preferenciales, La 
prolongada discusión se refleja en el texto, a veces impreciso de la 
Carta, pero privó siempre en ella el principio de la multilateralidad 
mundial y la creación de un instrumento poderoso de colaboración inter­
nacional, dotado de facultades para promover la integración de las 
economías débiles al conjunto mundial*

En La Habana, como en otras ocasiones, se señalaron las dificultades 
que han tenido los países latinoamericanos para conseguir un tratamiento 
comercial equitativo, dificultades que han sido mayores que las experimen­
tadas por otros países en vías de desarrollo* Por ejemplo., América Latina 
no tenia,un sistema preferencial propio y ya constituido, como los países 
reunidos en el Acuerdo de Ottawa o los pertenecientes‘a la Unión Francesa, 
Así, mientras otros conseguían que sus regímenes•preferenciales quedaran 
excluidos de las reglas de multilateralidad contenidas en la Carta de Lá 
Habana, con evidente perjuicio para las exportaciones de América Latina, 
ésta se veía obligada a someter todo su comercio a la cláusula de más favor. 
Si bien es cierto que, en virtud .de detéiminadas reglas,. América Latina 
podía constituir su propia zona preferencial, no lo es menos que subsistía 
una ventaja a favor de las agrupaciones existentes, ya que contaban c*n 
métrópolis muy ricas, capaces de ofrecer un amplio mercado a, las prodúc-r 
ciones de los países o territorios asociados*

No es tarea fácil determinar qué repercusiones tuvo para América Latina 
el fracaso de la Carta de La Habana en 1 9 5 1 ,  al saberse que no obtendría 
la ratificación parlamentaria ni de los Estados Urdidos ni dél Reino Unido,
Ése proceso, sin embargo, evidentemente fue más perjudicial para ella que ., 
para los países pertenecientes a asociaciones preferenciales, pues se anuí Ó 
toda' perspectiva de contar con un instrumento para solucionar, por vías de 
la colaboración internacional, los problemas de la falta de desarrollo 
vinculados con el comercio exterior*

Por otro lado, el vacío que dejó la falta de una Organización Inter­
nacional de Comercio 'en el cuadro institucional de la postguerra,. tuvo 
otras manifestaciones negativas para los países en yías de desarrollo* Se 
tendió, pôr ejemplo, a buscar la solución a los problemas del balance de 
pagos más bien en el ámbito monetario - lo que ha supuesto., en general, 
medidas restrictivas del comercio y dé la economía — que en ei acrecenta­
miento y diversificación de las exportaciones,1/

Asimismo, es posible que, de haber existido la Organización lnter- 
nacional de Comercio, América Latina no hdbiera tenido que observar cómo 
al crearse el régimen de asociación entre la CEE y los.antiguos territorios 
de Francia, las preferencias excluidas dél régimen de multilateralidad de

v i / Cabría también preguntarse si la acción del Fondo Monetario Inter­
nacional no se habría facilitado en América Latina si estés países 
hubieran podido acudir a uña Organización Internacional de Comerció 
para remover las .çausas más profundas de sus crecientes presiones . ~ 
sobre el balance de pagos, fiar*a
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la Carta de La Habana y luego también del GATT, se convertían en un gran 
sistema discriminatorio, que atenta contra los intereses de la región.
Tampoco habría presenciado, quizá, cómo ese mismo sistema, y el del Common­
wealth. amenazan debilitar la acción conjunta de los países en vías de 
desarrollo, en materias como él precio y estabilidad de los mercados de 
materias primas, en que es de suma importancia evitar que sistemas prefe- 
renciales aislados menoscaben la capacidad negociadora del conjunto.

Al frustrarse la ratificación de la Carta de La Habana, apareció el 
GATT en la escena del comercio internacional. 2/ Sus normas son, en 
general, las mismas de la Carta en lo que toca a reglamentación de las 
negociaciones arancelarias y observancia del.cumplimiento de sus resultados. 
Además de excluir de la cláusula de más favor a las agrupaciones preferen- 
ciales que existían en 1948, autoriza el establecimiento de uniones adua­
neras y zonas de libre comercio, siempre que se ajusten a determinadas 
reglas, y reconoce la posibilidad de adoptar ciertas medidas - generalmente 
por la vía de la excepción al cumplimiento de las obligaciones multilate­
rales — para fomentar el desarrollo económico y proteger la situación del 
balance de pagos. Pero faltan en el GATT las normas positivas tendientes 
a sistematizar la colaboración internacional en el comercio exterior en 
beneficio del desarrollo económico, que se hallaban contenidas en la Carta 
de La Habana.

La tarea del GATT no ha sido fácil en modo alguno. Aparte sus limita­
ciones estatutarias y la carencia de normas positivas, no ha contado con la 
adhesión ni de la mitad de los países del mundo. Por otro lado, su acción 
se ha visto entorpecida por la división del comercio mundial entre los 
sectores socialista y capitalista; por la falta de una adecuada coordinación 
internacional de las actividades económicas de alto nivel y por la ausencia 
de un órgano facultado para elaborar soluciones y proponerlas a los gobiernos, 
cómo tiene la CEE,-a fin de evitar que la génesis y aplicación de esas solu­
ciones dependa de negociaciones entre partes contratantes de muy distinto 
poder económico y político.

Se reconoce, en general, el valioso aparte del GATT en lo que toca a 
las regias que ha instituido para las negociaciones bilaterales; se admite, 
también, que esas negociaciones han permitido mantener a niveles más o menos 
discretos los derechos aplicados a las manufacturas, con lo cual se han 
suavizado, en cierta medida, los efectos discriminatorios de los grandes 
regímenes preferenciales; y se estima pór otra parte, que el GATT es un buen 
foro para la discusión de los asuntos de política comercial, y que el sistema, 
de consultas, aplicado en esas discusiones, constituye una benéfica innovación 
de este organismo en las prácticas del comercio internacional.

2/ Véase CEPAL, Estudio del comercio interlatinoamericano (E/CN.12/369/ 
Rev.l) «i que se analiza el significado del GATT para América Latina 
y se anotan los resultados de una encuesta realizada entre los países 
de la región para averiguar las causas que aconsejaron su adhesión al 
GATT o su rechazo de este acuerdo.

/Sin embargo,
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Sail embargo/ ei GATT no ha podido hacer frente a acontecimientos de 
suma complejidad* tales como la enorme ampliación de las dis criminaciones 
y la .pérdida de importancia relativa de los productos primarios exportados 
por los países eh vía dé desarrollo. En,les productos primarios, se presentan 
las mayéres infracciones dé las reglas del GATT, reglas que, según se asen­
taba también en la Carta de La Habana,,representan la concréciún del principio 
de la división internacional del trabajo, propugnado desde antiguo por las 
grandes potencias industriales. Se-han visto así defraudadas las esperanzas
que cifraban los países menos desarrollados en el GATT de poder colocar, en 
los centros sus biènes pfimarips, sin obstáculos y en cantidades crecientes*

Los grandes países no acatan con respecto a sus propias producciones, 
le/que ellos mismos., propiciaron sobre la. división internacional del trabajo,
Al "mismo tiempo que se formaba'y desarrollaba el GATT, los grandes países 
estimulaban la producción interna de materias primas básicas, entre ellas, 
muchas de las que formaban tradicionalmente, la base del poder de compra inter­
nacional délos países en vías de desarrollo. Se ,ha fomentado, con grandes 
subvenciones, la producción agropecuaria - muchas .veces antieconómica - al 
punto , dé crear, excedentes que distorsionan el cuadro de convivencia mundial 
previsto en los estatutos del GATT. Las amplias derogaciones o exenciones 
sin limité de duración otorgadas por esté organismo (como la que concedió a 
los Estados Unidos para los productos agropecuarios), así como las declara­
ciones de los representantes de las grandes naciones, hacen perder toda 
ilusión de que las reglas del GATT puedan amparar a las exportaciones de los 
países en desarrollo/ aunque estén respaldados por la eficiencia productiva 
y la especialización.

ün lo que toca.a las discriminaciones, las reglas del GATT...han resul­
tado inoperantes. El. programa ..de liberación de la OECE constituye una vasta 

• infracción a las; reglas de multilateralidad, fundamentales, en el GATT. En 
el momento de su creación, podía haberse argüido que esa liberación discrimi­
natoria no conspiraba contra" los intereses de América -Latina, por cuanto la 
eliminación de barreras regía para manufacturas que ella no exporta a Europa, 
o sólo en escasa medida; pero j§1 silencio que guardó el GATT sobre el 
programa resultó muy revelador, al indicar qué suerte correría, con el tiempo, 
él cumplimiento de sus reglas principales. .

Aunque todo el. régimen dé negociación arancelaria del GATT se basa en 
la media ponderada, no pudo impedir que el arancel .externo del mercado 
común europeo se fundamentara en el promedio aritmético* A petición del 
GATT, hubo negociaciones para compensar a los países perjudicados por la 
tarifa común de la :GEE, pero los países latinoamericanos. afectados no 
quedaron satis'féchós con las compensaciones así obtenidas.

El no pronunciamiento.del GATT sobre.la compatibilidad de sus normas— 
con las bases del estatuto dé asociación entre la CEE y los 18 países afri­
canos fue también motivo de preocupación para América Latina, Con ese esta- 

N tutorse amplió el Tcaiapo geográfico - de' las preferencias de la Unión Francesa 
y, aunque voceros de la CEE en el GATT1 sostenían que la asociación constituía 
una zona de libre comercio, ese régimen no estaba previsto explícitamente en

/el instrumento
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él instrumento de asociación, Al no emitir ningún dictamen, el GATT aceptó 
tácitamente el enorme incremento de las prácticas discriminatorias que 
suponía la asociación*

Otro episodio ilustrativo de la posición de los países latinoamericanos 
en lo que concierne al cumplimiento de las reglas del GATT es la gestión 
realizada por el Uruguay. Según una investigación realizada por este país, 
sus productos de exportación están sujetos más. de 500 restricciones no 
aduaneras, muchas en contravención del GATT por ser aplicadas por países 
que no sufren dificultades de balance de pagos, -Ahora bien, la lentitud- 
y dificultad con que ha avanzado la gestión del Uruguay para conseguir la 
remoción de esas restricciones y la aplicación de medidas de represalia, 
apuntan hacia el escaso valor real que puedan tener las-reglas-'del GATT 
como instrumento de protección para los países en vías de desarrollo.

En un plano más general, los países latinoamericanos se han esforzado 
por conseguir la ratificación de algunas medidas - encaminadas a solucionar 
el grave problema que se les plantea con el decaimiento de su comercio 
exterior imputable, en gran parte, a la política seguida por los centros 
industriales que fomentan, el intercambio de materias primas entre ellos, 
en detrimento de sus proveedores tradicionales. Sin embargo, al discutir 
esas posibles medidas, han visto'que no cuentan con apoyo suficiente en 
el GATT, pues son muy fuertes los intereses, incluso políticos, en favor 
de la proliferación de las preferencias y el mantenimiento de las restric­
ciones cuantitativas* En esas circunstancias, y sin contar con el apoyo 
de los países de la CEE, se ha esbozado .un Programa de Acción, (véase la- ; 
Sección B, apartado 5 de este mismo .capítulo) que, de ser aplicado por las 
grandes naciones, redundaría ai un mejoramiento de las posibilidades de 
comercio internacional, de los países en desarrollo.

En él programa de acción no figura la exportación de productos agrícolas 
de clima templado, que ofrece perspectivas poco halagüeñas para muchos 
países en desarrollo. No obstante, en el GATT y en la segunda reunión prepa­
ratoria de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, 
se han hecho algunas proposiciones sobre, la organización mundial de los 
mercados agrícolas, que interesan a los países en desarrollo. Aunque estas 
idea3 no se han concretado en grado suficiente para examinarlas cumplida­
mente, se observa que se ha descartado el concepto de eficiencia y especia- 
lización - propio de las reglas del GATT - en favor de un sistema que garan­
tice, precios más remunerativos, pero.que podría entrañar para América Latina 
el peligro de perder paulatinamente su posición relativa eri los grandes 
centros, pues no se habla de asegurar a los- exportadores una- participación 
ligada al crecimiento de la demanda,

En tiempos recientes éL GATT ha desarrollado vina iniciativa que puede 
resultar muy fructífera y es la de obtener on las prójimas negociaciones 
(Rueda Kennedy) algunos beneficios para los países en desarrollô  como- el 

v de utilizar para sus propias exportaciones a los grandes centros, siiiReci­
procidad, las rebajas aduaneras; que las grandes naciones se acuerden- éñ -■ 
dicha rueda,,.. • .*> •' ' '

/Respecto a
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Respecto a la s relaciones comerciales entre lo s  países de economía 
de mercado y de economía centralmente planificada, e l GATT no ha tomado 
ninguna in iciativa , pese a que el comercio con estos últimos ofrecía a lo s  
países en vías de desarrollo importantes posibilidades de incrementar y  
diversificar sus exportaciones. La desidia del GATT en esta materia ha 
resultado mucho más perjudicial para lo s países en vías de desarrollo que 
para la s  grandes potencias, quienes tienen de por s í  fuerza política  y  
económica suficiente para tomar sus propias actitudes en el comercio con 
lo s países de economía centralmente planificada.

Todos lo s hechos mencionados plantean la  necesidad de transformar 
el GATT a fin  de que pueda servir adecuadamente y sobre bases universales 
para la  reestructuración del comercio internacional. Aunque esos mismos 
hechos pueden interpretarse desde ángulos distintos, no cabe duda de que 
la s reivindicaciones de lo s  países poco desarrollados no han tenido en el 
GATT acogida muy favorable# EL organismo parece más bien acomodarse a la s  
exigencias del intercambio entre la s  grandes naciones industriales de 
economía de mercado y es para e lla s , sin duda, de gran utilidad# La rebaja 
general de los aranceles que se espera de la  Rueda Kennedy sería.muy d if íc i l  
de lograr, s i  no imposible, sin el concurso del GATT, Las mismas conside­
raciones pemiten prever que el GATT tendrá un lugar en la  nueva estructura 
que surja de la  Conferencia de la s Naciones Unidas sobre Comercio y Des­
arrollo ; pero, habida cuenta del rumbo impartido a l comercio internacional 
por la s naciones industriales, lo s  países en vías de desarro]lo tendrían! 
sobrados motivos para exigir una acción pronta y vigorosa, fundada en 
reglas acordes con la  realidad del comercio y ajustadas a un. marco institu ­
cional adecuado.

A este respecto, conviene examinar la s  reglas que establece el actual 
estatuto del GATT en materia de protección al cr-oimiento económico de los  
países menos desarróllanos. Estar.1 se basan en excepciones a la s  que puede 
acogerse un país en vías de desarrollo para eximirse del cumplimiento de 
determinadas obligaciones. En general, hasta ahora lo s  países no han recu­
rrido a esas excepciones, porque juzgan que la s reglas sobre protección del 
balance de pagos para favorécer el establecimiento de ciertas industrias 
son más elásticas y amplias# Todo ello  hace pensar que serían de mayor 
utilidad disposiciones positivas y no excepciones a la  norma general como 
la s del GATT, aunque aumentara su número y que es dudoso que este organismo 
pueda proveer un marco adecuado para sistematizar la  colaboración inter­
nacional en favor de la  solución de lo s problemas del subdesarrollo, en 
cuanto se relacionan con el comercio exterior*

Por otro lado, la s  nuevas excepciones a la  norma general no podrán 
ser llevadas a la  práctica -  en virtud de la  Carta del GATT -  a menos que 
cada una y todas la s  Partes Contratantes depositen el instrumento de 
ratificación de la  enmienda respectiva, procedimiento que puede ser más 
engorroso y problemático que concertar y poner en vigencia una nueva 
convención de comercio internacional que contenga medidas positivas de 
colaboración internacional en beneficio de lo s países escasamente 
desarrollados.

/A continuación
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A continuación se examinarán en más detalle algunos de lo s  instru­
mentos e ideas que han despertado interés como posible solución a los  
problemas do comercio exterior de lo s países en vías de desarrollo* Aunque 
se trata de materias de todos conocidas, se estimó conveniente incluirlas  
en el texto, a fin  de que sirvan de el an en tos de juicio para elaborar 
la s  orientaciones de una política comercial óptima para América Latina, 
ante las graves circunstancias creadas por la  evolución desfavorable de 
su comercio .exterior y para conocer hasta qué punto lo s esfuerzos que 
actualmente se realizan en el plano internacional y lo s  conceptos qué en 
él se discuten ron adecuados, para asegurar a lo s países de escaso desarrollo 
una expansión comercial' como la  que necesitan.

/É* LA
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B. LA CARTA DE LA HABANA

Las limitaciones que presentan hoy sus nomas de política comercial 3/ 
obedecen a las distintas circunstancias políticas y económicas en que fue 
elaborada, pero aún así, su proyección hasta nuestros días, a través del 
GATT y otras manifestaciones de la actividad internacional, particularmente 
los convenios por productos, son testimonio del relevante papel que debe 
atribuiráeleo

Con el acta final de la Carta, firmada el 24 de marzo de 1948, 
culminaren dos anos de difíciles negociaciones. La iniciativa partió de 
los Estados Unidos, cuyo gobierno publicó, en diciembre de 1945, el denomi­
nado Plan. Clayton sobra propuestas para la expansión mundial del comercio 
y el empleOc Ese plan, cuyo objeto era aprovechar plenamente el potencial 
humano y elevar los niveles de vida, se fundamentaba en seis principios, 
a saber: a) incremento del comercio exterior; b) libertad de la inciativa 
privada; c; comercio multilateral; d) eliminación de preferencias; 4/
e) política comercial estable y f) cooperación internacional. La Carta de 
La Habana tiene e3. mérito de ser el primer intento sistemático de organizar 
el comercio mundial. Al destacar la importancia de la ocupación plena y el 
desari olio económico como objetivos de la ampliación y reactivación del 
intercambio mundial recoge algunas de las preocupaciones fundamentales del 
mundo contemporáneo. El plan estaba inspirado en el propósito de los 
Estados Unidos de participar activamente en un amplio movimiento de 
cooperación internacional.

Se elaboraron tres anteproyectos de la Carta de La Habana y en la 
conferencia preparatoria celebrada en Ginebra en 1947 se examinaron numerosas 
enmiendas propuestas por las 46 naciones participantes. En esa misma 
conferencia se preparó el GATT, como instrumento provisional que fue puesto 
en vigor en 1948 por un grupo de países para facilitar las negociaciones 
arancelarias y adelantar el cumplimiento de algunas reglas del instrumento 
más amplio que se denominaría Carta de La Habana.

El estudio formal de la Carta se efectuó durante la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre Comercio y Empleo, inaugurada en La Habana el 
21 de noviembre de 1947 con la asistencia de 56 delegaciones, (No estuvo 
representada la URSS.) La carta fue firmada el 24 de marzo de 1948 por 
53 países, absteniéndose de hacerlo, entre otros, la Argentina, pero al 
anunciar los gobiernos de los Estados Unidos y el Reino Unido e¡n 1951 que no 
volverían a someterlo a la aprobación parlamentaria, el instrumento no fue 
puesto en vigor.

¿ /  Las mismas que se señalan en la  sección siguiente con respecto al GATT,

U  Pese al espíritu de multilateralidad incondicional que animaba a la
proposición norteamericana primitiva, la  Carta, como se indicó anterior­
mente, dejó intactos los bloques preferenciales del Imperio Británico, 
la  zona del franco y otros y respetó también regímenes lim ítrofes o 
o subregionales de tratamiento arancelario especial, de escasa signi­
ficación práctica, que algunas repúblicas latinoamericanas excluyeron 
del compromiso de multilateralidad asumido al firmar la  Carta,

/Sus principios
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Sus principios generales son los siguientes, articulados en lo que 
respecto a política comercial en el tratamiento incondicional de la nación 
más favorecida:

1) Eliminación o reducción de las barreras comerciales no arancelarias;
2) Aceptación de uniones aduaneras y zonas de libre comercio que se 

sometan a determinadas reglas;
3) No discriminación en las relaciones entre Estados;
A) Aplicación al comercio estatal en las mismas nornas que al 

comercio privado:
5) Limitación del empleo de subsidios a fin de lograr una partición 

equitativa del mercado mundial.;
6) Eliminación de las restricciones derivadas de la existencia de 

carteles o monopolios públicos o privados;
7) Establecimiento de ciertos principios para regir los acuerdos 

intergubemameñtales sobre comercio de productos primarios; 5/
Õ) Mantenimiento de la estabilidad industrial y de niveles adecuados 

de empleo como factor esencial para la ampliación del comercio mundial; y
9) Fomento de la inversión privada internacional, con seguridades 

adecuadas, para promover el desarrollo económico.
El capítulo VII de la Carta contiene las disposiciones relativas a 

la Organización Internacional de Comercio a que ya se ha aludido, que debía 
ocupar un lugar importante entre los organismos especializados de las 
Naciones Unidas. Los fines y objetivos de la Organización, definidos en 
su artículo 1, son en síntesis:

- Asegurar el,aumento del ingreso real y de la demanda efectiva; 
incrementar la producción, el consumo y el intercambio de bienes
y contribuir así a una economía mundial equilibrada y en expansión;

- Fomentar y apoyar el desarrollo industrial y general, particular­
mente de los países que se encuentran en las primeras etapas de 
desarrollo industrial y alentar las corrientes de capital inter­
nacional destinadas a inversiones en la producción;

- Mejorar el acceso de todos los países,en igualdad de condiciones, 
a todos los mercados, productos y recursos que necesiten para su 
prosperidad y desarrollo económico;

- Promover, sobre bases recíprocas, la reducción de aranceles y otras 
barreras al intercambio, así ccmo la eliminación de las discrimina­
ciones comerciales;

y  El capítulo VI de la Carta comprende la definición de estos productos; 
objetivos de los acuerdos; estudios y conferencias especiales; condi­
ciones mínimas para la celebración de acuerdos por productos; adminis­
tración y término de los convenios; solución da.disputas; relaciones 
con otras organizaciones intergubemamentales, etc. Las disposiciones 
de este capítulo han servido de base para el funcionamiento de grupos 
de estudio de las Naciones Unidas y de los convenios psr productos.

/ -  Lograr,
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- Lograr, ofreciendo mejores posibilidades de ccmercio y desarrollo, 
que los países se abstengan de tomar medidas que trastornan el 
comercio mundial, reducen la ocupación productiva o retardan el 
progreso económico;

— Facilitar, promoviendo un mejor entendimiento recíproco, las 
consultas, y la cooperación para solucionar los problemas de 
comercio internacional, ocupación, desarrollo económico, política 
y prácticas comerciales y productos básicos.

Sus funciones (definidas en el artículo 72) comprenden :
a) Recopilar, analizar y publicar informaciones relativas al comercio 

internacional y a t'edos los demás asuntos de su competenciaj ‘
b) Fomentar y facilitar las consultas entre los gobiernos miembros 

sobre todas Ids cuestiones relativas a la Carta;
;c) Realizar estudios y, conforme a los objetivos de la Carta y

atendiendo a los sistemas jurídicos y constitucionales de los 
países miembros, formular recomendaciones y promover acuerdos 
bilaterales o multilaterales acerca de:
í) tratamiento equitativo de pérsonas y empresas extranjeras;
ii)' expansión, del volumen del comercio internacional y mejoramiento 

de‘ Sus bases, Incluyendo medidas tends.entes a facilitar los 
arbitrajes comerciales y a evitar la duplicación de impuestos;

iii) estudios sobre.bases regionales u otras,de los recursos natu­
rales y posibilidades de desarrollo industrial y económico en 
general de los países miembros;cooperación en el planeamiento 
de ese desarrollo;y asistencia técnica para planes de desarro­
llo o reconstrucción,así como para financiamiento délos mismos;

iv) enseñanza, técnica para el desarrollo progresivo de la industria 
y la economía; y

v) cumplimiento de las demás finalidades de la .Carta.
d) ’ .En colaboración con -el Consejo Económico -y "Social- de las Naciones

Uñidas" ÿ‘ dé otras "organizaciones intérgubemamentales, efectuar 
estudios acerca de lá 'relación entre los precios mundiales de los 
productos primarios y de los productos manufacturados, para consi­
derar y, cuando proceda, recomendar, la concerterión de acuerdos 
internacionales u otras medidas'tendientes' a reducir progresivamente 
cualquier disparidad injustificada entre dichos precios;

e) Asesorar á los miembros con respecto a la Carta y a„ sus aplicaciones 
: . y alcances; y , . . ,

f). Cooperar;con las Naciones-Unidas y otras organizaciones inter­
gubernamentales . en facilitar el logro de sus objetivos económicos 
y.sociales y el mantenimiento o restauración dp la paz y seguridad 
internacionales., . • ....... ,. ; " '. '

/C. LA
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0¡ LA EVOLUCION RECIENTE DEL GATT Y EL COMERCIO DE LOS
PAISES EN DESARROLLO

Los resultados de las negociaciones arancelarias bilaterales, de una 
magnitud y extensión sin precedentes, que se celebraron en Ginebra en 1947 
paralelamente a la consideración del-proyecto de la Carta de La Habana, se 
concretaron en él Acuerdo General sobre Aranceles ÿ Comercio (GATT). Este 
Acuerdo, aparte las reglas concernientes al mecanismo de las negociaciones, 
prescribía también sobre asuntos tales como aranceles, tributación interior, 
dumping y derechos compensatorios,•restricciones cuantitativas, cambios, 
subsidios y monopolios de estado, . Estas reglas tenían por 'finalidad asegurar 
el cumplimiento de las concesiones arancelarias y eran semejantes,a las 
previstas en la Carta de La Habana.

El GATT fue concebido como un instrumento transitorio, en la previsión 
de que se crearía una Organización Internacional de Comercio en virtud dé 
la Carta de La Habana. El hecho de tener que asumir funciones permanentes 
y autónomas frentes a los grandes problemas de comercio, dejando de ser un 
organismo temporal y  especializado, explica muchos de los vacíos de que 
adolece. Entre ellos, el más grave - desde el punto de Vista de los países 
en vías de desarrollo - es que un mecanismo ideado para negociar reducciones 
arancelarias según el concepto que de ellas tienen los grandes países indus­
triales no puede satisfacer las aspiraciones, ni allanar las dificultades 
de negociación, de los países menos desarrollados. A partir de 1954 se 
intentó llenar esos vacíos en el GATT, aunque con resultados poco satisfac­
torios.

1. Noveno periodo de sesiones
En el noveno período de sesiones (octubre de 1954 a marzo de 1955) se apro­
baron algunas enmiendas de interés para los países en desarrollo, como la 
relacionada con las restricciones de protección al balance de pago.s que 
tiende a impedir aquéllas que no estén ampliamente justificadas y establece, 
normas para su control., En el mismo período se modificó el artículo XVIII .. 
a fin de permitir, en ciertas condiciones, la aplicación de medidas protec­
cionistas -en favor del crecimiento económico y el empleo de restricciones 
cuantitativas para equilibrar el,balance de pagos y mantener un nivel de 
reservas adecuado para la continuación de los programas de desarrollo.

2. Comercio de productos agrícolas
Como no existía un foro internacional para discutir los problemas generales 
del intercambio, el GATT se vio obligado a examinar las condiciones creadas 
por el creciente desequilibrio e inequidad de las relaciones.comerciales.
En noviembre de 1957 decidió encomendar a ún grupo de expertos el estudio 
de los problemas del comercio internacional especialmente en lo que se 
refiere a las perépectivás a mediano plazo y al nivel de producción,̂ consumo 
y comercio'de productos agrícolas en todos los países. El grupo, dirigido 
por el Profesor Gottfried Haberler, efectuó su tarea en febrero y agosto 
de 1953, pudiendo resumirse sus conclusiones en los puntos siguientes:

. /a) Todas



-  206 -

a) Todas las recomendaciones requieren, para ser puestas en 
práctica, la colaboración de los países industriales los cuales comprobarán 
que a largo plazo, esa acción redundará en su propio beneficio, pues nece­
sitan mercados en permanente expansión,

b) Las recomendaciones pueden concretarse en los puntos siguientes:
i) ampliación de la ayuda económica; ii) adopción de medidas anticíclicas 
de orden nacional; iii) mayor liquidez internacional; iv) creación de 
existencias reguladoras; v) reducción de los impuestos internos sobre 
los'-productos tropicales; vi) moderación del proteccionismo agrícola en 
Europa y Norte América; vii) sustitución de los sistemas de precios 
garantizados por subsidios a la producción agrícola; viii) reducción
del proteccionismo para los minerales; y ix) eliminación de las medidas 
capaces de desviar las corrientes comerciales por parte de agrupaciones 
regionales como la CEE»

c) El efecto de las normas y convenciones que se aplican en el 
comercio internacional muestran un desequilibrio desfavorable a los 
intereses de los países en desarrollo, ya que son insuficientes para 
impedir o limitar la aplicación de restricciones al comercio de éstos
y al fomento de las producciones antieconómicas de los países industriales.

d) Lus problemas a que hacen frente los países en desarrollo justi­
fican que éstos hagan major uso de los controles que los países altamente 
industrializados. Pero la situación es la contraria, pues los últimos los 
emplean en mayor medida, como expresión de un proteccionismo excesivo. 
Adt-más, utilizan para el efecto los elementos administrativos o los propios 
del régimen de cambios, que no son objeto de negociaciones comerciales.

3* Programa de Expansión del Comercio Internacional
En la Reunión de Ministros de noviembre de 1958 el GATT adoptó un Programa 
para la Expansión del Comercio Internacional y confió a tres comités los 
preparativos para su ejecución. El primero organizó una nueva serie de 
negociaciones para la reducción de los derechos aduaneros que culminó en 
la Conferencia Arancelaria de Ginebra (I96O-6I). El segundo recibió el 
mandato de estudiar el comercio de los productos agrícolas y, en particular, 
el empleo de medidas de protección no arancelarias, así como la repercusión 
de esas medidas en el comercio internacional. El tercero quedó encargado 
de estudiar las demás medidas de fomento del comercio, tomando especial­
mente en cuenta la necesidad de mantener o acrecentar los ingresos de 
exportación de los paísés menos desarrollados.

4. Reunión de Ministros de 1961
A instancias de los países en desarrollo y ante la evidencia de que los 
esfuerzos realizados por el GATT no habían deparado resultados de impor­
tancia, la reunión de Ministros de 196Í adoptó entre otras las siguientes 
conclusiones:

/a )  Barreras
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a) Barreras arancelarias: en consideración al menor grado de des­
arrollo de algunos países debería adoptarse una actitud más flexible con 
respecto a la reciprocidad por parte de ellos;

b) Comercio de productos agrícolas: se recomendó el establecimiento
de bases para la negociación de medidas prácticas tendientes a facilitar el 
acceso de estos productos a los mercados mundiales y se expresó profunda 
preocupación por el grado y extensión del proteccionismo agrícola preva­
leciente, así como por su influencia sobre el comercio. Se creó el grupo 
para el estudio de cerea].es (mas adelante se creó el de carnes).

c) Obstáculos al comercio de los países en desarrollo: se adoptó
una declaración sobre la promoción del comercio de los países en desarrollo, 
en que se recomienda a los Gobiernos de las Partes Contratantes eliminar 
las restricciones cuantitativas, reducir los aranceles y disminuir o 
suprimir los impuestos internos que afectan a las exportaciones de países, 
en desarrollo; mitigar o eliminar las preferencias que benefician a unos 
países en desarrollo en perjuicio de otros; limitar el uso de subsidios
a la producción y exportación, susceptibles de reducir las perspectivas 
de comercio de los países menos desarrollados y, por último, practicar 
una ordenada col.ocación de excedentes agrícolas, conforme a los principios 
recomendados por el GATT el 4 de marzo de 1955 y los Principios de Dispo­
sición de Excedentes de la FAO.

5. Programa de Acción
Sin embargo, los progresos alcanzados desde la Reunión Ministerial de I96I 
no respondieron a las expectativas de los países en desarrollo que, en 
mayo de I963, propusieron un Programa de Acción aprobado por las Partes • 
Contratantes, con la abstención de los países de la Comunidad Económica 
Europea y los Países Asociados de Africa y Madagascar. Este Programa 
comprende los siguientes puntos básicos:

i) No se crearán nuevos obstáculos, arancelarios o no, al comercio 
con los países menos desarrollados;

ii) En el plazo de un año deben abolirse las restricciones cuanti­
tativas que afectan al comercio de países en desarrollo. Si 
ello no fuera posible por problemas especiales, se celebrarían 
consultas con los países en desarrollo interesados, pero en 
todo caso la eliminación habrá de ser efectiva el 3I de diciem­
bre de 1965;

iii) La supresión de derechos de importación para los productos 
tropicales: entrará en vigor el 31 de diciembre de 19&3î 

iy) Los países desarrollados acordarán eliminar los aranceles sobre 
los productos primarios importantes para países en vías de 
desarrollo ;

v) Los países industrializados prepararán, a la brevedad posible, 
un plan de reducción y eliminación de barreras arancelarias a 
la exportación de manufacturas y semimanufacturas proveniente 
de los países en vías de desarrollo por el cual se llegará

/como mínimo



como mínimo a uña disminución de los aranceles actuales en 
50 por ciento durante los próximos tres años;

vi) los,países industrializados se comprometerán a reducir pro­
gresivamente sus impuestos internos con miras a suprimirlos 
del todo el 31 de'diciembre de 1965.

Los últimos dos puntos del Programa de Acción se refieren a los 
procedimientos para informar sobre la marcha de las medidas propuestas 
y los medios de facilitar la diversificación de las economías de los 
países menos desarrollados, reforzar su capacidad exportadora y mejorar 
sus ingresos de divisas.. :

6. Grupo de trabajó para estudiar las modificaciones del GATT
La siguiente reunión ministerial de mayo de 1963., resolvió crear un grupo 
de trabajo para estudiar las posibles modificaciones al texto actual del 
GATT. El grupo respectivo ha considerádo ya enmiendas que se refieren a:

a). Ampliación de las posibilidades de comercio internacional y de 
los ingresos provenientes de esa fuente para los países en vías de des­
arrollo, así como la di versificación de sii's economías y otras medidas
de fomentar su desarrollo ;

b) Modificación de la cláusula de tratamiento incondicional de más 
favor, para, llegar a nuevos arreglos preferenciales en favor de los países 
menos desarrollados;

c) Derechojs antidumping y compensatorios; si las exportaciones de 
naciones menos desarrolladas fueran subvencionadas, los países industria­
lizados no impondrían derechos compensatorios;

d) Ayuda gubernamental para el desarrollo económico: se introducirían 
previ.siones sobre préstamos de los países industrializados en condiciones 
favorables; y

e) Se procuraría incorporar al Acuerdo los puntos del Programa de 
Acción. ••

7. Labor de los Comités y grupos
Los Comités II: y* III han,.presentado informes de indiscutible valor para 
la evaluación de. los actuales problemas de política comercial. Indepen­
dientemente, se han Creado grupos especiales para el examen de los 
problemas creados al comercio de cereales y de carnes y se proyecta 
también jestablecer un grupo pára productos lácteos. En estos grupos se 
-examinan y discuten, con participación de los países más interesados, 
los alcances y.efectos de las,políticas en vigencia, así como las posibi- 
li.ades inmediatas de iniciar negociaciones,

/Ô. Rueda



-  209 -

B. Rueda Kennedy
La Ley de Expansión Comercial (1962) que faculta al Presidente de los 
Estados Unidos para negociar reducciones arancelarias lineales sobre 
todos los productos o grandes grupos de productos, ofrece la posibilidad 
de que en la Rueda Kennedy, que comenzará en Ginebra en mayo de 1964, 
se pudiera lograr disminuciones importantes de los aranceles en vigor, 
y que se abran, en consecuencia nuevos horizontes al comercio de los 
países en vías de desarro3.1o. las Partes Contratantes del GATT se están 
preparando para hacer uso de las facilidades de negociación que peimite 
esta posición de ios Estados Unidos, y el Comité de Negociaciones Comer­
ciales (con asistencia de los Grupos Especiales), está elaborando las 
normas-respectivas. Sin embargo, sería prematuro prever cuál será la 
influencia de esas negociaciones sobre los productos tradicionales 
o las manufacturas que pudieran exportar los países en desarrollo. Uno 
de los negociadores principales, los Estados Unidos, estima que en ellas 
debe prestarse especial atención a las necesidades y condiciones peculiares 
de los países en vías de desarrollo, pero la forma definitiva que asumen 
las negociaciones y los efectos que tengan sobre el mundo en desarrollo 
están supeditados a una serie de hechos y posiciones en que América Latina 
tendrá poca ingerencia directa.

Esto es tanto más así cuanto que los principales productos de zona 
templada quedan de hecho excluidos del régimen de rebaja lineal, .pues 
para ellos se negociarán bases especiales - incluidas las correspondientes 
a los aspectos tarifarios - para su ingreso a los mercados consumidores.

/D. OTRAS



D. OTRAS IDEAS INTERNACIONALES

Principalmente en el ámbito de la CEE, han surgido últimamente algunas 
ideas relativas a los problemas comerçialesdelos países en desarrollo 
y a la forma de solucionarlos, Por la importancia de los personajes que 
las hicieron públicas, ésas ideas, deben tenerse en cuenta en esté capí­
tulo, y se describen en seguida, comentándolas brevemente*

A pesar de no ser ideas oficiales, sus autores son altos dignatarios 
de gobiérnosde países miembros de la CEE, y ellas han tenido amplia resonancia.

Se trata de los llamados Plan Pisani-Baumgartner, Plan Brasseur, y 
Plan Mansholt. Además, por fuera de la CEE, pero también en Europa, han 
aparecido el Plan del Instituto del Atlántico, formulado por el profesor 
Pierre Uri y las Propuestas Británicas de reorganización dé su mercado 
agrícola. Estas propuestas revelan elocuentemente el interés que en Europa 
existe actualmente en relación con lo? problemas, de exportaciones de los 
países en desarrollo.

IV El Plan Pisani-Baumgartner
El Plan Pisani-Baumgartner podría definirse como un intento de organizar 
los-mercados de productos básicos en escala mundial, con precios garantizados 
que parten dé los niveles predominantes en los países de más altos ingresos, 
con controles a la producción y con reglas estrictas para la distribución 
de mercados. El Plan fue expresado inicialmente por el Ministro de Asuntos 
Económicos y Financieros de Francia, señor Wilfrid Baumgartner, en 1961, 
ante la Reunión Ministerial del GATT. Posteriormente, fue completado por 
otro Ministro Francés, el de Agricultura, señor Pisani.

El Plan parte de la base de que las normas de libre competencia no
pueden aplicarse a los productos agrícolas, ya que de su juego resultaría 
una caída en los precios. Si la política agrícola común de la CEE tiende 
a evitar esas caídas, y a otorgar, por lo tanto, niveles satisfactorios de
ingreso a los agricultores, lo que habría que buscar es que los precios
regulares del mercado mundial se eleven hasta alcanzar los niveles de los 
países de más altos ingresos.

Esto podría lograrse a través de un acuerdo general, entre todos 
los países productores, que incluyera un precio basado en el imperante en 
los países ricos, y un sistema efectivo para evitar la sobreproducción.
Así, se sustituiría el precio "libre" del actual mercado mundial, por un 
precio único dirigido, que sería comparable con el que se paga a la produc­
ción interna en el área importadora más importante. Si los participantes 
en el acuerdo general se encargaran de que todo el comercio internacional 
de cada producto se realizara al precio convenido, se acabaría la necesidad 
de los subsidios.

Habría, eso sí, que acordar entre los exportadores la cantidad que 
cada uno vendería en los mercados internacionales, a fin de alinear la 
oferta con la demanda. Los excedentes resultantes después de ese proceso 
podrían utilizarse en operaciones especiales, por ejemplo, las donaciones
de alimentos. /Descrito así
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Descrito así a grandes rasgos, el Plan plantea algunas cuestiones 
fundamentales, desde el ángulo de los países en desarrollo que dependen en 
alto grado de sus exportaciones agrícolas:

i) Dimensión de los mercados comerciales; como se prevé el mante­
nimiento de los altos precios en los países productores económica­
mente menos eficientes (por ejemplo, los de la CEE y el Reino Unido) 
es evidente que la producción se mantendrá o crecerá en ellos.
Como a los niveles actuales la elasticidad de la demanda es muy 
baja, puede preverse que no habrá prácticamente mercados comer­
ciales para distribuir, partiendo de la situación actual.,

ii) Asignación de participaciones d los países exportadores: si se
practicara partiendo de la situación actual habría escasa posibi­
lidad de mejorar la participación de los países en desarrollo, 
cuya oferta ha sido desplazada por la oferta subvencionada de 
otros países desarrollados. En consecuencia, las oportunidades 
de mejorar la participación en el mercado serían prácticamente 
inexistentes,

ill) Consagración de las políticas de protección y fcimento a cualquier 
costo: acuerdos del tipo de los propuestos por Pisani-Baumgartner
parecerían implicar en la práctica la aceptación internacional 
de las políticas que precisamente han afectado en profundidad el 
comercio de productos agrícolas.

2. Proposiciones, de M. Brasseur
En mayo áltimo, M. Maurice Brasseur, Ministro de Comercio Exterior 

y Ayuda Técnica de Bélgica, formulé en el seno dél.GATT una serie de 
proposiciones estrechamente relacionadas con el desarrollo industrial de 
los países menos evolucionados. Dichas proposiciones consisten en síntesis 
en crear en los países en desarrollo, con el apoyo y la participación de 
los países más avanzados, industrias que participarían plenamente en el 
comercio internacional, asegurando a cada una de ellas su progresiva 
evolución, de tal modo que llegarían a estar en condiciones de resistir 
la competencia internacional. A dichas industrias se les concedería un 
tratamiento"preferencial temporal y decreciente. Se les ayudaría asi en 
su arranque inicial, facilitándoles el acceso a los mercados de países 
industrializados. Por su parte, los países patrocinadores intervendrían 
en la selección y en la financiación de los proyectos respectivos.

Dos clases principales de industrias seriap. ooje.to de una. colaboración 
como la descrita: a) aquellas cuyos precios de costo son tales que sus
productos no podhícin tener acceso a los mercados industrializados de no 
contar con facilidades especiales; b) otras que serían altamente competí-- 
tivas desde el principio. Las primeras necesitarían un apoyo continuo hasta 
que se adaptaran a las condiciones de la .competencia internacional. A las 
industrias del segundo grupo también se les ofrecería acceso a los mercados 
industrializados, pero con las precauciones necesarias para impedir per­
juicios serios a la producción local. . q-.

/El mecanismo
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EL mecanismo para poner en marcha las proposiciones de M. brasseur 
sería el siguiente:

1) Actuando por separado o dentro de un plan de agrupaciones regio­
nales, los países en vías de desarrollo señalarían las industrias 
que deben ser objeto de ayuda en sus territorios , es decir, Ids 
producciones para las que desearían medidas preferenciales de 
importación en los países más desarrollados.

2) Cada uno de los casos seria examinado por un comité mixto con 
representación paritaria de lo3 países exportadores y los países 
importadores interesados. Estos últimos, conforme a las conclu­
siones del comité mixto, concederían reducciones arancelarias 
para favorecer select?'.vamente la venta en su mercado de los pro­
ductos respectivos. Aunque las concesiones serían sin contra­
partida alguna, convendría velar de común acuerdo para que sean 
eficaces a largo plazo: las industrias beneficiarias que se 
crearan o desarrollaran en dichos países deberían reunir las 
condiciones necesarias para seguir siendo competitivas dentro
de las condiciones norma?.es del mercado internacional y ser 
estaolecidas en sanas condiciones económicas, técnicas y socia­
les. La protección d.e que gozarían estas industrias en su 
mercado nacional habría'de ser muy fuerte y aún absoluta al 
' principio, pero disminuiría progresivamente hasta un nivel que, 
sin dejar de darles, un margen de seguridad razonable, las ex­
pondría a la competencia internacional en cuanto aflojasen sus 
esfuerzos para mantener a alto nivel su productividad.

3) Las preferencias a fávcr de los productos de estas industrias 
seleccionadas revestirían distintas formas: suspensión parcial
o total, de derechos; derechos reducidos dentro‘del límite de un 
determinado volumen de importación (contingentes arancelarios); 
eventuales disposiciones complementarias de orden no arancelario, 
etc. Las medidas preferenciales para responder a su objetivo, 
serían temporales y de efecto decreciente, es decir, sólo durarían 
hasta consolidar la posición de la industria beneficiaria en el 
mercado mundial y se irían atenuando a medida que se afianzase 
dicha industria en su posición.

Los países importadores que concedan las preferencias, deben hallarse 
en condiciones de defender su estructura industrial contra las depresiones 
de los mercados que podrían causar la importación de productos a precios 
anormalmente bajos. Como sería anormal rehusar a esos productos el acceso 
al mercado, habría que conciliar estas exigencias contradictorias. Parece 
posible hacerlo, pues los casos de perturbación de mercados suelen ser 
transitorios.

A tal fin  cabría establecer en común, por ejemplo, un sistema de 
tasas compensatorias que cubrieran parte de la diferencia entre e l precio 
normal de los productos en e l mercado consumidor, y e l precio excepcional­
mente bajo al que se ofrecieran desde los países en desarrollo. La tasa
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-  213 -

compensatoria se aplicarla a la salida del pals productor o a la entrada 
en el pais consumidor.

EL importe de las tasas sería convenido en el seno de comités mixtos 
especializados análogos a los previstos en el apartado b), quienes lo 
adaptarían periódicamente en función de la evolución del mercado de dichq 
producto. Dichas adaptaciones deberían ser flexibles y concebidas en 
función del objetivo final, es decir, para normalizar y acrecentar los 
mercados.

El producto del impuesto compensador no lo percibiría el país impor­
tador, sino que iría a engrosar un fondo para las necesidades de desarrollo 
de los países exportadores interesados, y se utilizaría de común acuerdo.

Este plan, profusamente divulgado, comparte la aspiración de los 
países en desarrollo en el sentido de recibir preferencias para sus produc­
tos manufacturados, facilitando así su penetración en el mercado de los 
países industrializados. Sin embargo, como tales preferencias son necesa­
rias en la mayoría de los casos, la base selectiva para decidir qué 
industrias van a recibir las preferencias limita bastante el alcance del 
sistema. Lo que los países en desarrollo necesitan es asegurarse de que 
sus' esfuerzos globales de industrialización, siempre que sean correcta­
mente dirigidos hacia la exportación, encontrarán en los mercados indus­
trializados bases favorables para colocar sus productos, Con esa garantía 
trataría de lograrse el gran proceso de reestructuración de su comercio 
exterior, para lo cual es indispensaole que el campo de las exportaciones 
industriales esté abierto en la forma más amplia posible. No respondería 
-a esa profunda necesidad establecer preferencias sólo para algunas industrias 
escogidas.

La ingerencia que el método de selección sugerido por M. Brasseur 
daría a los países industrializados en los derroteros del desarrollo indus­
trial de los países en desarrollo, es otra de las reservas que caoe 
albergar a propósito de este plan. Piénsese, en efecto, en que la capaci­
dad de participación final que los países industrializados tendrían en 
decisiones muy importantes para los países en desarrollo, puede convertirse 
en fuente de influencias desmesuradas, de conflictos y de suspicacias.

3* Plan Mansholt
El señor Sicco Mansholt, Vicepresidente de la Comisión Económica de la CEE, 
presentó ante ella el 5 de noviembre de 19&3 un conjunto de propuestas 
encaminadas a acelerar el proceso de igualación de los precios de cereales 
dentro de la Comunidad. De aceptarse tales propuestas, los precios nacio­
nales de los cereales, que estaban siendo fijados por cada uno de los 
países miembros de la CEE para llegar a un nivel único en 1970, serían 
igualados de una sola vez desde el Io de julio de 19Ó4. Así, el precio del 
trigo sería establecido a un valor intermedio entre el francés y el alemán,
10 que significaría elevar 17 por ciento el precio francés y reducir
11 por ciento el alemán con respecto a sus niveles actuales. Se proyecta

/mantener una
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mantener una estructura de precios altos para granos forrajeros, porque 
se supone que'.él mercado común seguirá mostrando una demanda activa en 
cuanto a éllos.

A fin  de compensar e l impacto que esta nivelación de precios produ­
ciría  en determinados países, se prevé: a) pagar compensaciones decrecien­
te s , durante un período limitado, a la agricultura de los países cuyos 
precios serían reducidos (caso de la  República Federal de Alemania);
b) pagar subsidios al consumo, tamsián conforme a un plan decreciente, a 
la  agricultura de los países cuyos precios serían aumentados (caso de 
Francia).

El Plan Mansholt se ajusta a la tendencia francesa, que ha presionado 
insistentemente para llegar cuanto antes a una política agrícola común 
dentro de la Comunidad.6/ Se propone asimismo el fin inmediato de llegar 
a la Rueda-Kennedy de negociaciones del GATT con una posición definida de 
la CEE en materia de tanta importancia para las discusiones con los Estados 
Unidos.

EL Parlamento de la Comunidad trató las proposiciones de la Comisión, 
basadas en el Plan Mansholt, en su sesión del 27 de noviembre próximo 
pasado y, en principio, resolvió apoyar la introducción de precios comunes 
y la abolición de gravámenes compensatorios para el comercio intra- 
comunitario de cereales, pero aconsejó evaluar previamente las repercusiones 
financieras, sociales y de política comercial.̂ / Un la misma oportunidad 
el Parlamento expresó que las negociaciones de los Seis dentro del GATT en 
la Rueda-Kennedy sólo serían posibles después de acordar una política 
agrícola común en general y su correspondiente política de precios. La 
CEE no podría comprometerse hasta obtener compensaciones adecuadas, en 
especial acerca de la organización de mercados mundiales y los efectos de 
tal organización sojre la estabilidad de los mercados.

Es prematuro opinar acerca de tin programa que se halla en fase de 
discusión y análisis dentro de la Comunidad. Sin embargo, pueden antici­
parse algunas consideraciones:

6/  Otro aspecto del Plan Mansholt se relaciona con la  organización de la  
producción agrícola mundial. Su propuesta fundamental establece que 
la  protección agrícola se estabilizara en todos los países, por lo  
menos en principio, a sus niveles presentes. Cualquier modificación 
sólo podría ser decidida por acuerdo mundial cada tres años. Si alguno 
de los países aumentara sus precios internos a l margen de tales  
arreglos, tendría que ofrecer compensaciones a los restantes. Estas 
propuestas parecen concillarse con e l  concepto. Pisani-Baumgartner 
acerca de la  organización mundial de mercados y controles de la  
producción y la  oferta.

2J Europe, Common Market/Euratom.N° 1708 (Luxemburgo, 27 de noviembre 
de 19 6 3), pp. 5-6.

/a) Si



Si el preció común no se fija al nivel de las agriculturas 
menos eficientes, puede dar lu ar a un principio de racionaliza­
ción dentro de la Comunidad a través de la eliminación gradual 
de las explotaciones marginales.
Como es probable que ese precio se establezca por encima del que' 
prevalece en los países de menores costos (Francia), estos 
últimos deberían contar con un estímulo adicional a la producción,
No puede preverse si por obra de las circunstancias a) y b) 
aumentará o disminuirá el volumen de cereales dentro de la 
Comunidad, pero en todo caso cabe esperar una redistribución 
compensada.
De esto se infiere que, si bien se promoverá una racionalización 
de la producción dentro de la Comunidad, las repercusiones 
externas, de su política agrícola no parecen susceptibles de 
cambio notable como resultado de adoptar un precio común.
La implementación de una política agrícola común colocaría a la 
Comunidad en posición de afrontar la Rueda-Kennedy en una ' 
actitud homogénea, pero son imprevisibles las implicaciones de 
su negociación con los Estados Unidos en punto al ordenamiento 
internacional de mercados.

/4. Programa
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4* Programa económico del Instituto del Atlántico
Bajo los auspicios del Instituto del Atlántico, acaba de aparecer un 
estudio de Pierre Uri sobre diversos aspectos de la política económica 
mundial 8/, en el que se esboza, una. nueva concepción de la política de 
excedentes y de ayuda a los países en desarrollo. Dicho estudio es de 
gran interés en relación con el problema de los mercados internacionáles 
de productos agrícolas y por lo tanto, para los países en desarrollo. El 
programa del Instituto del Atlántico, crue ha. suscitado gran expectación 
internacional, se basa en el hecho de que sólo las exportaciones norte­
americanas de excedentes a título gratuito o semigratuito se acercan en su 
valor a 2 000 millones de dólares. Por su parte, el ritmo de producción 
y consumo de Europa conduce inevitablemente a nuevos excedentes. Entre 
tanto el valor de las necesidades alimenticias insatisfechas en el mundo 
- en cereales, grasas y proteínas - asciende a unos 5 000 o 6 000 millones 
de dólares anuales.

Según el autor, la distribución de ayuda en especie contribuye a 
destruir el mercado. Constituye en gran medida una ayuda a los productores 
de excedentes más bien que a los beneficiarios de las donaciones, en cuanto 
permite mantener, a través de las relaciones de precios y de los incentivos 
a la producción, las rigideces que obstaculizan las reorientaciones nece­
sarias. Aun más, el volumen de esas distribuciones puede frenar la producción 
local en las áreas beneficiarias. Por otra parte, la forma en que avanza 
y se consolida la política agrícola de los grandes centros, favoreciendo la 
producción interna con precios cada vez mayores y deprimiendo a la vez los 
precios del mercado mundial, agranda constantemente la separación entre unos 
y otros.

Esta situación necesita correctivos de fondo. Para el profesor Uri, 
uno de esos correctivos sería cambiar las bases en que los grandes centros 
apoyan actualmente su política de donación de alimentos y de subsidios 
internos a la producción. Como primer gran objetivo d.ebe tratarse de hacer 
solventes, con ayuda de los países desarrollados, a los mercados insolventes, 
que son los constituidos por casi todos aquellos países que padecen déficit 
alimenticio. A tal fin, en vez de distribuciones en especie, los países 
en desarrollo deberían recibir ayuda en efectivo que obligatoriamente desti­
narán a compras de alimentos. Asi se devolvería progresivamente a los países 
beneficiarios la libertad de elegir, tairto en lo que respecta a la natura­
leza cuanto al origen de los productos. La demanda vendría a orientar do 
nuevo la producción, y no al contrario como está ocurriendo ahora.

8/ Pierre Uri, Dialogue des Continents, (Paris, Pion, junio de 1963).

/E l actual
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El actual sistema financiero de los subsidios se presta a iniciar  
un gran movimiento en este sentido. Europa y los Estados Unidos pegan 
conjuntamente 7 000 millones de dólares anuales en subsidios agrícolas, 
precios de garantía y liquidación de excedentes. Si se excluye la  donación 
de alimentos, gastan cada áño menos de 4 000 millones de dólares en ayuda 
a lo s países en desarrollo. Si transfirieran para esta ayuda en efectivo  
una parte creciente de esos 7 000 millones de dólares anuales que ahora 
destinan a su agricultura, la  mayor demanda solvente elevaría el nivel 
mundial de precios y e l ingreso a los productores se sostendría por s í mismo*

E l esquema del profesor Uri aboga, en consecuencia, por una nueva 
organización del mercado mundial basada en la  demanda solvente que se crearía 
con la  ayuda en efectivo de lo s  países que hoy subsidian su agricultura*
Sin embargo, deja sin explicación la  forma en que seguiría desarrollándose 
la  producción agrícola interna de los países industrializados y s i las nuevas 
condiciones implicarían realmente una disminución de la  política agrícola 
proteccionista. Otra cuestión por despejar es s i  los países que no cuentan 
con excedentes o que los tienen muy reducidos aceptarían transferir una 
parte de las sumas que actualmente invierten en el fomento de su producción 
agrícola para crear un mercado que no les  interesa mayormente y en e l que 
nunca podrían competir con los países de bajos costos.

Las proposiciones del Instituto del Atlántico se extienden también 
a la  ayuda directa para el desarrolloj,relacionándola mediante fórmulas de 
equilibrio con el balance de pagos de los países en desarrollo que exportan 
productos tropicales y materjas primás sujetas a fluctuaciones violentas de 
precios o a deterioros estructurales. Las fórmulas descansan esencial­
mente en contribuciones de los países desarrollados a un fondo, que se ele­
varía en proporción al producto nacional y al ingreso nacional por habitante, 
sistema ya propugnado en e l esquema del Fondo de Seguro para el Desarrollo.
En cuanto a la  distribución de la  ayuda, aeonseja graduarla conforme a la  
evolución dé los términos del intercambio del país beneficiario. En este 
campo, como se sabe, existen grandes dificultades para formular concretamente 
proposiciones viables en el futuro inmediato*

5.  Proposiciónes británicas rara lim itar la  producción interna subsidiada 
y regular las importaciones de granos y otros productos agrícolas

El Reino Unido ha hecho saber recientemente a lo s principales países exporta­
dores que se propone introducjn modificacjLones en su política agrícola y en 
e l régimen de importaciones de granos y  otros productos. Tales modifica­
ciones, que las autoridades británicas desean negociar en forma b ila tera l, 
se aplicarían a partir del I o de ju lio de 1964 y serían la s siguientes: 9 /

2/ Europe, Common Market/Euratom, N° 1647 (Luxemburgo, 14 de septiembre 
de 1963)* p. 1*

-  . , /a ) Establecer
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a) Establecer limitaciones cuantitativas a la producción nacional 
que se beneficiaría con el sistema de precios garantizados*
Las cantidades que se produjeran en exceso de los límites 
habrían de venderse al precio-de mercado* Los expertos bri­
tánicos confían desalentar en esta forma las explotaciones 
marginales. , .

b) ■' Determinar, para las importaciones, un précio mínimo que los
exportadores se comprometerían a respetar* Este nivel de 
precios es precisamente el objeto especial de las conversaciones 
bilaterales de las autoridades británicas con numerosos países 

. exportadores. >. ■■

En el caso del trigo, por ejemplo, el’Reino Unido sugiere un precio 
ligeramente superior al mínimo establecido en el convenio internacional 
respectivo. Para corregir el precio de los países exportadores que no 
adhirieran al sistema y enviaran su producto a precios bajos se aplicarían, 
medidas especiales, probablemente gravámenes variables compensatorios (del 
tipo de los variable levies de lâ CEE).

Según el Reino Unido, este sistema permitiría mejorar los precios 
de los mercados mundiales y constituiríá un principio de encauzamiento hacia 
convenios internacionales .por productos». Consultas de este tipo han sido 
formalmente iniciadas con la mayoría de los exportadores de cereales y 
también con los Países Bajos en cuanto al ganado porcino y a los productos 
lácteos.

. La. iniciativa británica parece tener dos objetivos inmediatos: reducir 
la carga fiscal de .los precios garantizados, y rácionalizar la producción.
Lo primero se lograría al limitar la producción compensable y al estrechar el 
margen diferencial entre los altos precios internos y los de importación, 
que así se elevarían casi obligatoriamente.

Otro objetivo implícito de tales medidas sería la creación en el .
Reino Unido de condiciones favórabies a .una nueva aproximación .■ a las que son 
aplicables a la agricultura dentro de la CEE, por si fuera oportuno renovar 
su intento de incorporación, al mercado común europeo.

Como etapa de transición entre su, proteccionismo actual y un sistema 
de mercadq abierto, las finalidades sustanciales del proyecto británico 
parecen plausibles. Sin embargo, como la administración del esquema se man­
tendría bajo el control del Reino Unido, no sería posible opinar acerca 
de .sus eféctos sin conocer los límites concretos señalédós para la producción 
local sujeta al régimen de precios garantizados y el nivel de precios que 
se establecería para las importaciones. La administración unilateral de 
ambos aspectos entraña el riesgo de que sean muy altos los límites fijados 
para la producción sujeta a precios de garantía e incluyan la producción 
marginal. En cuanto a los precios, ésto-a podrían fijarse a niveles in-.:.-
satisfactorios para las importaciones. 2̂-/ . ■ ...

10/ Francia ha advertido que no es realista la intención británica de fijar 
al trigo un precio ligeramente superior al mínimo estipulado en el 
respectivo acuerdo internacional. En éfecto, en el momento presente son
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e;  papel general de las naciones unidas frente a los .
' PROBIEMAS COMERCIALES DE LOS PAISES EN DESARROLLO

- La. Organización de las Naciones Unidas ha tenido siempro una activa-parti—
, cipación tanto en el estudio dé los problemas básicos de comercio y des­
arrollo como en muchos de los intentos para resolverlos.

..la Convocatoria de la Conferencia de Comercie y Desarrollo y sus 
reuniones prcpáratorias-son la culminación del esfuerzo de los organismos 
de las Naciones Unidas y de su secretária. En efecto, éstos, en el trans­
curso, de largos años y basándose especialmente en los estudios de sus 
comisiones regionales, han: estado examinando la situación de la economía 
mundial.y de las diversas regiones y han hecho resaltar la profunda influen­
cia del comercio; exterior sobre, el desarrollo. La conferencia de Ginebra 
es Una oportunidad excepcional para plantear, tanto en forma especializada 
como en el ámbito mundial, los problemas y perspectivas identificados y 
analizados en gran parte por esos organismos de las Naciones Unidas.

Adçnás del análisis general, los organismos de las Naciones Unidas 
han participado también en el estudio concreto de la situación de los 
principales productos básicos y-han'patrocinado varios de, los intentos 
y realizaciones sobre acuerdos por productos.

Establecida ya, desde 1947,. la Comisión Interim de Coordinación 
de Acuerdos Internacionales sobre Productos Básicos, el Consejo Económico 
y Sociál creó en 1953 La Comisión Consultiva Permanentevsobre Comercio Inter­
nacional .de Productos Básicos, que al afío siguiente se transformó en la Comisión 
sobre Comercio Internacional de Productos Básicos. Bajo la supervisión 
de,;la Comisión Interina de Coordinación de Acuerdos Internacionales sobre 
Productos Básicos funcionan grupos de estudio que, al tiempo que consti­
tuyen la etapa preparatoria de convenios internacionales, desempeñan 
funciones de tipo permanente*a los fines de :1a,acción intergubernamental 11/. 
Cada grupo.dé estudio: se integra cc*n representantes de los países sustan—
. cialmenté interesados en la producción, en él consumo o,en el comercio de 
determinado.producto básico. Investiga todos estos aspectos e informa 
a los Gobiernos participantes. En la actualidad existen grupos de estudio 
para el caca®,'‘el café, el algodón,’ el plomo y el zinc, el caucho y la lana.
En él caso del café, la existencia de un convenio internacional y de su 
respectivo consejo puede determinar el-cese del grupo respectivo,

Ea intervención de las comisiones y grupos ha sido previa en todos 
los casos a la concertación de los convenios internacionales per productos 
a quç. se alude en otrós lugares de este documento y que comprenden los 
siguientes renglones: trigo, azúcar, café y.estaño. También se ha concer­
tado un convenio'internacional sobre el aceite de oliva del que no es parte 
ningún país'americano. ■ - ...

International Commodity Problème (È/3731, 14 de màyo de 1963)*
/F .  VALIDEZ
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La breve descripción de los principales intentos e ideas internacionales 
por mejorar las condiciones en que tiene que desenvolverse e l comercio 
de exportación de los países en desarrolle debe completarse con algunas 
consideraciones más detalladas en torno a las deficiencias con que se 
están aplicando las normas generales que rigen actualmente e l comercio 
internacional. Dichas propuestas tratan de crear condiciones especiales 
y nuevas, pero en general se hallan le jos  de empezar a funcionar e fe cti­
vamente o no tienen en cuenta la  situación y las necesidades de los países 
latinoamericanos»

En tanto que se producen los cambios necesarios, los países en des­
arrollo habrán de observar una política  realista que se desenvuelva en 
planos paralelos encaminados a conseguir, por una parte, que se establezca 
un marco institucional adecuado a sus peculiares necesidades y dentro del 
cual se cumplan efectivamente las reglas básicas, y por la otra, que se 
pongan en práctica medidas para atenuar o neutralizar las graves repercu­
siones de la s  actuales circunstancias de la política  comercial mundial 
sobre sus propias economías.

Entre las normas vigentes que deben considerarse desde este punt® 
de vista, las.del GATT son de la mayor importancia, pues abarcan alrededor 
del 80 por cient© del comercio mundial, ¿Spn las más adecuadas? ¿Garan­
tizan e l cumplimiento de las finalidades que se proponen los  países en 
desarrollo?

Debe reconocerse que en los  últimos 15 años e l GATT ha contribuido 
a lograr algún orden en e l comercio mundial. El mantenimiento de una 
considerable estabilidad en los aranceles, las diversas negociaciones para 
reducir los derechos aduaneros -  efectuadas principalmente entre países 
desarrollados -  y e l progreso alcanzado en materia de eliminación de las 
restricciones cuantitativas sobre los productos industriales, han favo­
recido la expansión del comercio y han producido también algunos beneficios 
a los países en vías de desarrollo. La regla de la  multilateralidad de 
los tratamientos comerciáles, a través de la aplicación general de la 
cláusula de más favor, constituyó un aporte del GATT a la  fluidez del 
comercio internacional. Estos logros han sido posibles en parte debido 
a que los países contratantes sabían que las limitaciones a su libertad de 
acción tendrían como contrapartida las limitaciones de los demás. De otro 
lado, e l otorgamiento de exenciones con respecto a las obligaciones gene­
rales hizo más soportables estas limitaciones a cada uno de los países. 
Además, las necesidades especiales de los países en vías de desarrollo, 
respecto a la regulación de sus importaciones, fueron atendidas en cierta 
medida cuando en 1955 se enmendaran parcialmente las reglas del GATT.

Sin embargo, las realizaciones del GATT no pueden disimular la  vacuidad 
de sus esfuerzos en cuanto al mantenimiento de las exportaciones tradi­
cionales de los países en desarrolló en ciertos niveles y de estimularlas 
en la forma que conviene para e l progrese de dichos países. Ocurre que

F. VALIDEZ Y EFICACIA DE LAS NORMÀS VICENTES

/ r e g l a s  muy
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reglas muy importantes para ellos no han sido observadas,por grandes * 
países y que muchas de las reglas mismas no pueden, dada sü naturaleza, 
estimular a l máximo las perspectivas de exportación de los países en , 
desarrollo. „■ \  ..

La inobservancia de las reglas actuales ha sido particularmente 
visib le  en relación con los productos agrícolas. ' Asi, e l GATT ha sido 
por lo común inoperante para contener la tendencia proteccionista y .. , 
a excluir Ids importaciones'que se man^fieáta en la mayoría de los países 
industrializados. Aunque las reglas del GÁTT>fueron elaboradas para apli­
carse de manera casi idéntica a los productos industriales y a los agrícolas, 
su repercusión sobre estos últimos se ha estado* reduciendo grandemente en 
virtud del otorgamiento de amplias exenciones a varios países, del despla­
zamiento de un método de protécción4a otro y de la inobservancia práctica 
de las' prescripciones. El Comité II del GATT llegó a una conclusión seme­
jante cuarria declaró 12/ que e l uso generalizado de restricciones no aran­
celarias para ia  protección agrícola entorpecía o anulaba las concesiones 
aduaneras u otros beneficios que los países exportadores agrícolas esperan 
recibir del Acuerdo Generally lo  debilitaba o amenazaba debilitarle como 
cuanto instrumento para fomentar un comercio mutuamente ventajoso. Pese a 
la  frecuencia de los debates sobre productos agrícolas ,en el GATT, son muy 
pocas las reglas que se aplican a e llo s . Gomo expuso e l informe Haberler, 
acerca de las tendencias en e l comercio internacional, los países afectados 
podrían aducir con razón que no están obteniendo e l tratamiento que nego­
ciaron al convertirse en partes contratantes del GATT. .

La tendencia a los  agrupamientos regionales-ha agudizado e l problema. 
Inicialmente, e l GATT estableció e l  tratamiento incondicional general de ' 
nación más favorecida, con dos excepciones muy precisas, a saber:, las prefe­
rencias previamente existentes, que fueron toleradas, y las núevas desvia­
ciones del tratamiento de nación más favorecida, que no.se aceptaron más 
que como parte de un plan y un programa para llegar en un plazo razonable 
a una unión aduanera o zona de libre comercie. En cuanto al r é s t ', e l 
comercio entre los territorios constitutivos sería liberado, y las barreras 
para los terceros países no habrían de sér, en conjunto, más e ' ovadas 
o más restrictivas que la incidencia general 13/ de las barreras existentes 
antes'de formar e l agrupamiento regional. Se trataba dé con d icion es delibe­
radamente estrictas que tendían a.evitar la desviación dol pr.ir.cipi"' funda­
mental de la cláusula de nación más favorecida. No puede decirse que estén
ciñéhdose.a e llas, los países que formaron la Comunidad Económica Europea.> •, • . -

En.primer lugar, todo indica que la incidencia general dé las barreras 
contra e l -comercio, de los terceros países^ ta l como quedará én la Tarifa 
Común Externa de la CEE, será mayor que las'barreras nacionales-anteriores.

,Para calcular ese arancel exterior común, se ha escogido como base e l promedie

12/ Third Report «f Cemmittee I I .  15 de noviembre de 1961. -- -
* ' ' • • ' . * : •

13/ GATT, Vel. I (ed. revisada), Articulo XXIV, 5, a ).

/ a r i t m é t i c o  de



- 222 -

aritmético de los aranceles nacionales y no su promedio ponderado. Al 
hacerlo asi no se tuvieron suficientemente en cuenta las corrientes 
comerciales, que eran naturalmente mayores en los países que tenían aran­
celes menores* Si esto está o no jurídicamente de acuerdo con las reglas 
del articulo XXXIV, 5> es un asunto que quedé sin respuesta en e l GATT,
Existen abundantes indicios de que la incidencia general será much* más 
elevada. Por otra parte, un sistema de comercio ecterior basado en gravá­
menes variables aisla por completo el mercado interno al conceder una 
prioridad absoluta a la producción local; y a la vez priva a terceros 
países hasta de aquella certidumbre de acceso limitado que garantizaban 
las restricciones cuantitativas anteriores. Sea cual sea la p e r fe cc ió n  te ó r ica  
del sistema elegido, en lá práctica, el proteccionismo c o le c t iv o  qü© esta b lece  
ha de conducir a una aceleración considerable de las tendencias protec­
cionistas anteriores. Sin embargo, la finalidad precisa de la disposi­
ción del articulo XXIV, 5, del GATT es no permitir derogaciones de la 
cláusula de nación más favorecida si la liberalización del comercio 
dentro del grupo regional se logra excluyendo terceros países,

E¡n segundo lugar, la  asociación entre la  CEE y 18 países africanos, 
no implica plan ni programa alguno para e l establecimiento de una zona 
de libre comércio en un plazo razonable. Sólo existe un programa seme­
jante para las exportaciones de los países africanos hacia la  CEE, Las 
de esta ditima hacia aquellos pajses tendrán que salvar la valla de los 
derechos que cada uno de e llos  mantenga o establezca. Consecuencia ine­
vitable de las diferentes fases de desarrollo en que se encuentran los 
miembros europeos y africanos de esa asociación es que no pueda estable­
cerse una zona de libre comercio reciproco sobre tales bases. En efecto, 
dadás las circunstancias, no parece posible invocar e l artículo XXIV, 5, 
del GÂTT para derogar la' cláusula de la  nación más favorecida. Como los 
países africanos no se comprometen a eliminar sustancialment'e todas las 
restricciones y barreras aduaneras, la CEE y particularmente la  República 
Federal de Alemania y la  Unión Económica Belgo-Luxemburguesa -  hasta 
ahora clientes principales de terceros países — no podrían conceder libre 
acceso preferencial a las importâtiones procedentes de los países africanos 
sin vulnerar las reglas del GATT. Dichas reglas tampoco permiten a estos 
últimos extender a los demás miembros de la CEE las preferencias de la  
antigífia Unión Francesa, Al hacerlo a pesar de tales reglas, es evidente 
que se contravino e l articulo I del GATT,

Aunque e l GATT no ha conseguido hasta ahora hacer cumplir sus 
propias reglas con respecto al principio básico de la nación más favore­
cida, no es menos cierto que e l estudio de la  compatibilidad de la CEE 
con e l articulo XXIV sólo ha sido suspendido y podría reanudarse en cual­
quier moment*. Mientras tant*, sin embargo, sigue poniéndose én marcha 

^el aparato preferencial ampliado, como s i  se descontase aprobación por 
é l GATT, Las reglamentaciones discriminatorias relativas a loé productos 
agrícolas están entrando en vigencia en forma progresiva y se efectúan, 
conversaciones para estudiar la ampliación del sistema a otros países 
africanos. Que no se hagan sentir todavía1los efectos perjudiciales de 
todo esto no es argumento concluyente, pues es previsible que demore algún 
tiemp* e l aprovechamiénto de las posibilidades de la diversificación comer­
c ia l que la  asociación ofrece a los países africanos,

/Creada la
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Creada la CEE, con respecto L  otros agrupamientos regionales 
se han interpretado en forma algo acomodaticia las excepciones que . r 
pemite e l articulo XXIV del GATT,, -si bien esas interpretaciones, .sólo 
versan sobre aspectos relativamente secundarios o .potencialmente menos 
dañinos. Sea como sea, como los países de la  CEE absorben una cuarta 
parte del comercio mundial, e l establecimiento de su agrupación regional 
sustrajo una importante porción de ese comercio a la aplicación efectiva 
y tota l de la  cláusula de la nación más favorecida. De aquí que hubiera 
sido necesario atenerse en *fbrma estricta  a las condiciones estipuladas 
en e l artículo XXIV.

■ ' 1 ' • V ■

No se trata de poner en tela de ju icio  las evidentes ventajas econó­
micas que es posible obtener formando grupos regionales, sino de señalar 
que esos objetivos'no deben ni pueden lograrse mediante nuevas distor­
siones de la estructura del comercie mundial y en especial del comercio 
ya frág il de los países en vías de desarrollo. El principio de la nación 
más favorecida estaba destinado a impedir estos efectos, pero e l espíritu 
pragmático que parece predominar en e l GATT ha significado a menudo.la 
aceptación de hechos consumados, disminuyendo así la  efectividad de una 
norata que estaba’ llamada a ser uno de los  fundamentos más sólidos para 
mejorar la posición de los países en desarrollo».

Más aún, e l contenido actual de las reglas del GATT no parece corres­
ponder cabalmente a las soluciones que se requieren para los problemas 
del comercio de los  países en desarrolle ni de otro grupo de países ya 
industrializados que no funcionan a base de una economía de mercado.
Cuando se creó e l GATT, muchos países en vías de desarrollo no eran todavía 
naciones independientes ni los países de economía centralmente planificada 
'participaban plenamente - en e l  comercio internacional. Además, muches 
de los países en desarrelie -  la mayoría de los latinoamericanos,tpor ejem­
plo -  prefirieron no adherirse a é l,  generalmente temiendo que podría 
quedar limitada su facultad de controlar las importaciones.

Está comenaande ahora la  búsqueda d,e reglas multilaterales para 
las necesidades especificas del comercia con el grupo de países socia­
l i s t a s .1 Por sü parte, los problemas de los países en desarrolla con 
respecto a sus exportaciones se han tratado y estudiado activamente en 
diversas organizaciones, pero sólo han conducido hasta ahora a algunos 
acuerdos sobre productos, encaminados principalmente,como se vio, a afrontar 
situaciones criticas. También se ha viste que e l proceso iniciado con el 
informe Haberler quedé frustrado en 1963, cuando varios países menos des­
arrollados propusieron un programa de acción para traducirlo en,actes y 
la  CEE no aceptó tal in iciativa, lo  que ha impedid» lograr resultadas 
de consideración.

Todo parece indicar que sólo podrá llegarse a nuevas reglas* cuando 
. se reconozcan ampliamente la urgencia y la  naturaleza especial del problema 
de las exportaciones de los países en proceso de desarrollo, y por consi­
guiente, la necesidad de reglas especiales de carácter positivo para estos 
países y sus productos. En la  actualidad, e l principio jurídico fundamental
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del GATT es tratar igual a todos los países, sin tener en cuenta su 
posición relativa. En este sentido, por ejemplo, conceder el mismo 
trato a las mercaderías procedentes de todos los países -  con las excep­
ciones a que se aludió, aplicables también a todos los países -  limita 
las medidas que los industrializados podrían adoptar en favor de las 
exportaciones de los países en vías de desarrollo considerados en conjunto.

La necesidad de un trato diferenciad* no sólo surge con respecto 
a las diferentes categorías de países, sino también a propósito de las 
diferentes categorías de productos. El principio del trato diferenciado, 
en efecto, lo  han puesto en práctica, para los productos agrícolas de 
zona templada, los países industrializados en su propio interés y en detri­
mento de algunos países en desarrolle. Sin embargo, cuando se trata de 
actuar a base de este mismo principio con respecto a los productos tropi­
cales, que afectan a importantes sectores de las economías de los países 
en vías de desarrollo, suele ser invencible la  resistencia contra acuerdos 
satisfactorios por productos.

Si continúa esta insatisfactoria situación con respecto a la apli­
cación de las actuales reglas del GATT y al establecimiento de nuevas 
obligaciones, los acontecimientos podrían seguir una secuencia lógica.
Así, la falta de crecimiento de los ingreses por exportaciones en l»s  
países insuficientemente desarrollados les induciría a llevar más allá 
de lo económicamente razonable, e l proceso de sustitución de Das impor­
taciones, desaprovechando las posibilidades ofrecidas por e l comercio 
internacional. Las tendencias proteccionistas de los países en vías 
de desarrollo y de los agrupamient*s interrégionales resultarían indebi­
damente estimuladas y se eliminaría cada vez más el grado conveniente de 
presión competitiva que genera el comercio mundial. También podría ser 
que los países en desarrolla que sufren efectos discriminatorios quisieran 
restablecer e l equilibrio favoreciendo a los productos procedentes de l*s 
países industrializados que no hacen' discriminaciones, hospecto a las 
exportaciones, los países de economía centralmente planificada podrían 
convertirse en objeto de demandas apremiantes para aumentar su comerci* 
con los países en desarroll*. Países como los latinoamericanos, excluidos 
de todas las zonas preferenciales, también podrían sentirse inducidos 
a pedir preferencias a los países industrializados que hasta ahora no 
hacen discriminaciones.

Así se institu irla  una tendencia hacia tres zonas preferenciales 
mutuaménte excluyentes que unirían partes del hemisferio norte, indüstrial, 
con partes del hemisferio sur., menos desarrollada» Cuando está desapare­
ciendo la base política  de la  mayoría de las preferencias, a medida que 
los países menos desarrollados obtienen una independencia progresivamente 
más efectiva, las relaciones económicas de.l pasado se robustecerían y perpe­
tuarían, Si e l GATT persiste en su intento de mantener las condiciones 
actuales de discriminación, la  discriminación arbitraria mutua podría 
aumentar precisamente cuando se hace imprescindible organizar racionalmente 
e l comerció mundial conforme- a principios generales y a nuevas normas.
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Capítulo V

, EXIGENCIAS'DE UNA NUEVA ESTRUCTURA DEL COMERCIO INTERNACIONAL
Y FORMAS CE LOGRARLA

A. CONSIDERACIONES Y PRINCIPIOS GENERA IES TARA LAS NUEVAS NORMAS 
: DE COMERCIO INTERNACIONAL'

A l f in a l iz a r  e l  ca p ítu lo  I  de este  inform e se enunciaron lo s  p r in c i­
pa les  o b je t iv o s  de lo' que en d e fin it iv a  ten d ría  que c o n s t itu ir  toda una 
p o l í t i c a  de d e s a rr o llo , com ercio e x te r io r  y cooperación  fin a n cie ra  in te r ­
nacional para apoyar lo s  esfu erzos de crecim iento de la s  áreas en des­
a r r o l lo .  Partiendo de aqu ellos  o b je t iv o s  y. teniendo en cuenta l o  que más 
en d e ta l le  se d ice  en lo s  o tros  ca p ítu lo s , hay que p re c is a r  ahorá en forma 
de p roposic ion es  o lín e a s  dé a cc ión  concretas lo s  re q u is ito s  para que sea 
e f ic a z  aquella  p o l í t i c a .

. E sto supone la  necesidad de actuar en torn o  a una s e r ie  de temas, 
algunos de cárácter  g e n e ra l 'y  re feren tes  o tro s  a l  com ercio con c ie r ta s  
áreas o á determinados t ip o s  de productos de c a r a c te r ís t ic a s  p a r t icu la re s .

■ Los primeros atañen principalm ente a la s  nuevas normas que deben r e g ir  e l  
curso futuro d e l  com ercio mundial, a l  financiam iento d e l com ercio y e l  
d e s a rr o llo , y  a lá  organ ización  in s t itu c io n a l que en e l  ámbito in tern acion a l 
pudiera c o n tr ib u ir  con mayor e f ic a c ia  a lo s  o b je t iv o s  y normas que se tra cen . 
Entre la s  áltim as destacan, en prim er térm ino, la s  consideraciones r e la t iv a s  
a l  com ercio entré la s  propias áreas en v ía s  de d e sa rro llo  y  a l  de éstas con 
la s  economías centralmente p la n ifica d a s , y  en segundo lugar, a lo s  grupos 
de productos que constituyen  lo  e sen cia l d e l intercam bio t r a d ic io n a l la t in o ­
americano (productos a g r íco la s  t r o p ic a le s  y  de zona templada, com bustibles 
y  m inerales) y  á aqu ellos  o tros  que pueden con tr ib u ir  a una cre c ien te  
d iv e r s i f ic a c ió n  de la s  exportaciones de la  reg ión  (manufacturas, semima- 

'nufacturas y  algunos rubros d e l com ercio de in v is ib le s ,  como e l  tran sp orte  
m arítim o). A cada uno de estos  temas se dedican la s  seccion es  s igu ien tes , 
procurando en cada, caso s in te t iz a r  la s  conclusion es y  recomendaciones que 
en á ltim o término emanan de es te  a n á lis is  y  d e l d ia gn óstico  presentado en 
lo s  cap ítu los  a n te r io re s .

Tales recomendaciones corresponden en algunos casos a exigencias 
inm ediatas, encaminadas a a l iv ia r  lo  antes p o s ib le  problemas y  obstácu los 
que urge remover y  que pueden abordarse con p ron titu d . En o tro s  se tra ta  
de o b je t iv a s  a más largo  p la zo , que constituyen  so lu cion es d e fin it iv a s , 
pero cuya índole de ningún modo s ig n i f i c a  que hayan de postergarse la s  
medidas con cretas. Estas deberían in ic ia r s e  de inm ediato, tan gradual y  
persistentem ente como sea adecuado.

De esta  manera se atiende a lo s  dos n iv e les  en que quedan planteados 
lo s  problemas d e l intercam bio ex te r io r  latinoam ericano: e l  de una rápida 

^expansión de lo s  ingresos externos, que deberá proven ir de la s  corrien tes  
tra d ic io n a le s  de com ercio, y  e l  de su crecim iento permanente y  en magnitud 
com patible con la s  ex igencias de un d e sa rro llo  más ace lerad o , que habrá de 
apoyarse en una cre c ie n te  d iv e r s i f ic a c ió n  de la  estructura  de sus exportaciones
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y  en la  am pliación de sus m ercados. De ahí que no se t r a te ,  en lo  que ge ' 
expondrá a continuación , de una s e r ie  de ex igencias desvinculadas entre s í ,  
de la s  que puedan abordarse algunas y  desecharse o tra s , sino de elementos 
que integran  en su to ta lid a d  lo  que t ie n e  que conceb irse  como una nueva y  
amplia p o l í t i c a  in te g ra l de com ercio in te rn a c io n a l. T a l p o l í t i c a  ha de 
in sp ira rse  en un o b je t iv o  fundamental, que debiera primar sobre cualquiera 
otra  con sid era ción : que e l  com ercio in tern a cion a l sea en e l  futuro la  
p r in c ip a l modalidad a través de la  cual lo s  centros in d u stria liza d os  
canalicen  su apoyo y  so lid a rid ad  con lo s  p a íses  menos d esa rro lla d os .

Para r e v e r t ir  la s  tendencias desfavorables a la  p o s ic ió n  de lo s  
pa íses  en v ía s  de d e sa rro llo  en e l  com ercio mundial, es necesario  ante todo 
e s c la r e c e r 'lo s  o b je t iv o s  generales que se proponen, como se hace sumaria­
mente a continuación .

La nueva tendencia que se esta b lezca  habrá de a sp ira r  a una modalidad 
mundial de producción  y com ercio que aproveche cabalmente lo s  recursos 
d isp on ib les  y  responda con p r io r id a d  a la s  necesidades urgentes de lo s  
pa íses  en d e s a r r o llo . Para e l l o ,  la  primera con tr ibu ción  de lo s  pa íses  
d esa rro llad os  debería  c o n s is t ir  en elim inar lo s  obstácu los a l  comercio de 
lo s  pa íses  en v ías  de d e sa rro llo  y  en buscar fórmulas p rá ctica s  que mejoren 
sus ingresos por exportaciones, en forma análoga a como lo  han hecho para 
e l  comercio dentro de sus prop ios  agrupamientos reg ion a les .

En vez de in t e n s if ic a r  y  am pliar la s  re la c ion es  p r e fe r e n c ia les d e l 
pasado y  mantener a s í  elementos de separación entre lo s  pa íses en proceso 
de d e s a rr o llo , la  nueva tendencia debería favorecer e l  reconocim iento de 
lo s  in tereses  comunes de estos  p a íses  en conjunto y  f a c i l i t a r  e l  esta b le ­
cim iento de programas comunes de a cc ión  por parte  de e l lo s .  Debería a s i­
mismo propender a f a c i l i t a r  en e l  mundo entero -  no s ó lo  on e l  desarro llado  
sino también en e l  que está en proceso de d e sa rro llo  -  la  co n s titu c ió n  de 
mercados comunes reg ion a les , pero en un clima de com ercio mundial que 
permita a ta le s  planes no o r ien ta rse  con c r i t e r io s  autárquicos y p rescin ­
diendo de 'las grandes venta jas que puede o fr e c e r  una d iv is ió n  adecuada 
d e l tra b a jo  en esca la  mundial.

Para que o fre z ca  e fe c t iv o  apoyo a lo s  pa íses en v ía s  de d e s a rr o llo , 
una expánsiÓn d e l intercam bio de la  intensidad y la s  modalidades adecuadas 
exige  una cre c ie n te  in tegra c ión  d e l com ercio mundial. En esa in tegración  
tendrían  p a r t ic ip a c ió n  a c tiv a  tanto  lo s  p a íses  de economía de mercado como 
lo s  de economía centralmente p la n ifica d a .

Aunque todos estos  o b je t iv o s  no puedan alcanzarse de inm ediato, es 
indispensable evita.r desde ahora que se a lcen  nuevos obstácu los en e l  
camino hacia  su r e a liz a c ió n , a la  vez que se dan lo s  prim eros pasos sus­
ta n c ia le s  hacia  su lo g r o . Para e l l o  no basta convenir en un d ia gn óstico  
de lo s  problemas que aquejan a lo s  países en d e s a rr o llo , n i aprobar -  como 
muchas veces se ha hecho -  sim ples consideraciones gen era les. Lo que se 
n eces ita  es e s ta b lecer  reg las  y  programas e s p e c íf ic o s  que s ig n ifiq u e n  compro­
misos e fe c t iv o s .  Esta ex igen cia  en torno a la  la b or  de la  Conferencia de
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la s  Naciones Unidas sobre Comercio y  D esarrollo  ha quedado señalada expre­
samente en la  iresolücíón  963 (XXXVI) d e l Consejo Económico y  S o c ia l ,  da 
acuerdo con la  cu a l " lo s  problemas fundaméntalos de los. pa íses en v ía s  de 
d e sa rro llo  están claramente delim itados y  lo  que se n eces ita  actualmente 
es la  d e c is ió n  u n iversa l de actuar y , en gen era l, adoptar medidas p rá ctica s  
destinadas a incrementar la s  exportaciones y  lo s  in gresos  que lo s  países 
en v ías de d e sa rro lló  obtienen  de sus exp ortacion es '!. 1 /

Aunque la  r e a liz a c ió n  de ta le s  d ec is ion es  envuelve principalm ente 
compromisos e s p e c íf ic o s  de lo s  p a íses  in d u str ia liza d o s , es c la ro  que óstos 
no serán suficientes por s í  so los  para m ejorar la  s itu a c ió n  de lo s  países 
en v ía s  de d e s a rr o llo . Para a lcan zar/resu ltad os  e fe c t iv o s ,  cada nuevo 
compromiso que aqu éllos  asuman deberá i r  acompañad© dé nuevas d ec is ion es  
y  mayores esfu erzos por parte  de lo s  p rop ios  pa íses  en d e s a rr o llo , in c lu id o  
e l  impulso v ig oroso  a sus resp e ctiv o s  planes de in tegra ción  re g io n a l. En 
otras  palabras, se t r a ta  de que lo s  p a íses  d e sa rro lla d o s , r e c t if ic a n d o  tenden­
cias  d e l pasado, acepten e l  compromiso de crear 'C on d icion es externas que 
o frezcan  su fic ien te®  oportunidades para que fru c t if iq u e n  lo s  esfu erzos 
in ternos de d e sa rro llo  de la s  á reas 'a trasadas.

Conclusiones

Lo que todo esto  envuelve en términos de d ec is ion es  básicas inmediatas 
y  de p r in c ip io s "y  normas fundamentales de or ien ta c ión  por las  que se debería  
r e g ir  en e l  futuro e l  com ercio in tern acion a l,- puede resum irse en la s  
s igu ien tes  con clu s ion es í

1 . La Conferencia de la s  Naciones Unidas sobre Comercio y  D esarro llo  debe . 
proponerse como meta es ta b lecer  una se r ie  de reg las  y  medidas concretas 
para promover lo s  ingresos de exportación  de lo s  p a íses  en v ías  de 
d e s a rr o llo . Cuando la  Conferencia t r a te  m aterias sobre la s  cuales no 
sea p o s ib le  convenir en ta le s  reg la s  y  medidas con creta s , habrá que 
propender a la  form ulación  de p r in c ip io s  d ir e c t r ic e s ,  a l e s ta b le c i­
miento de instrumentos y  mecanismos adecuados para que se re a lic e n
y  a l compromiso de su a p lica c ió n  e fe c t iv a  en la  acción  futura después 
de la  C onferencia . , -

2 . E l o b je t iv o  fundamental que debe persegu ir toda nueva medida en 
m ateria de com ercio in tern acion a l no debe ser o tro  que con tr ib u ir
a qué lo s  p a íses  en v ías  de d e sa rro llo  alcancen y mantengan p e rs is ­
tentemente por l o  menos la  tasa  de crecim iento esp ecifica d a  en e l  
programa d e l Decenio de lá s  Naciones Unidas p a ra -e l D esa rro llo ,. E llo

1 /  También e l  GATT, en su d ecla ra ción  d e l 7 de d iciem bre de 1961, esta ­
b le c ió  la  necesidad de medidas p rá ctica s  que habrían de " c o n s is t ir  
en es ta b le ce r  programas de acción  e s p e c í f i c o s ,  y  en lo  p o s ib le  f i j a r  
p la zo s , para la  reducción  y  elim inación  progresivas denlas barreras 
a la s  exportaciones de lo s  p a íses  menos avanzados".
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se lograrla mediante normas que aseguren la  expansión del comercio 
internacional en forma ta l que éste deje de ser un factor de estrarv- 
gulamiento a los esfuerzos de los países poco desarrollados por 
lograr un crecimiento económico más rápido y sostenido.

3. Condición de esa expansión del intercambio es creciente integración
del comercio internacional, dentro de un sistema de convivencia 
cooperativa entre los países de economía de mercado y los de economía 
centralmente planificada,

4. Las características especiales de la  exportación de los países en
vías de desarrollo exige que se establezcan normas especiales para 
esos países y sus productos. En vez de una igualdad formal de trata­
miento, que no tome en cuenta el desigual desarrollo relativo de los 
países, se requiere un tratamiento diferenciado con arreglo a las 
necesidades de los países en vías de desarrollo. Esto presupone 
definir de nuevo conceptos básicos, como e l principio de reciprocidad 
y la  cláusula de nación más favorecida, para que en e l futuro no 
obstaculicen el otorgamiento de las concesiones necesarias a los 
países en vías de desarrollo.

Al efecto, debe aceptarse como norma fundamental de una nueva estruc­
tura del comercio internacional e l  principio de que los países des­
arrollados concedan preferencias a los países en vías de desarrollo 
sin so lic itar o exigir reciprocidad. También deben aceptarse 
restricciones a la aplicación de la  cláusula de nación más favorecida, 
en forma ta l que los países desarrollados puedan conceder preferencias 
a los países en vías de desarrollo, y que éstos puedan concederse 
preferencias entre s í ,  sin que en uno y otro caso se hagan extensivas 
a los países industrializados.

5. Para que sean comparables ios esfuerzos en beneficio de los países 
en vías de desarrollo, las nuevas normas y medidas deben aplicarse 
uniformemente a todos los países desarrollados de “economía de mercado, 
estableciéndose a la  vez medidas de efectos equivalentes en los países 
industrializados de economía centralmente planificada.

6. Todas las preferencias existentes entre algunos países desarrollados 
y otros en vías de desarrollo deben abolirse en plazos apropiados a 
la situación de cada tipo de producto que tengan en cuenta la nece­
sidad de permitir a los países beneficiarios adaptar sus economías
a las nuevas normas y condiciones del comercio internacional. En 
lugar de las preferencias del pasado, deben establecerse ahora nuevos 
sistemas preferenciales que correspondan al mundo actual y haciendo 
extensivos sus beneficios a todos los países en desarrollo.

7. Ante la  urgencia de los problemas que aquejan a los países en vías
de desarrollo y la  magnitud del d é fic it  de sus ingresos de exportación, 
las medidas parciales e incompletas resultarían ineficaces. Por consi­
guiente, las que se presentan en las secciones siguientes, relativas 
a distintas categorías de productos determinados y a otros temas, 
deben considerarse como partes de una sola política  integral de 
comercio internacional.
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B. PRODUCTOS PRIMARIOS DE EXPORTACION. TRADICIONAL

No sobra, in sistir  una vez más en que el valor efectivo de las decisiones 
que se adopten en materia de reestructuración del .comercio internacional 
para favorecer el crecimiento de los países en vías de desarrollo depende 
ante todo de su eficacia en relación con los productos primarios, de 
exportación tradicional. Estos comprenden una proporción elevadísima de las 
exportaciones totales de las áreas poco desarrolladas, por lo  que seguirán 
siendo determinantes a corto y a mediano plazo de los ingresos de exportación 
de estos países. Además, la consecución de un objetivo de largo alcance 
encaminado a disminuir la decisiva participación de los  productos primarios 
tradicionales, como es diversificar progresivamente las exportaciones de 
los países en desarrollo, depende de que, merced a un comercio.más activo 
de éstos, se pueda contar con los recursos indispensables para atender a 
las exigencias del desarrollo interno y a la  iniciación o ampliación de las 
actividades que permitirán esa creciente diversificación de las exportaciones. 
Se trata, pues, de dos aspectos ligados indisolublemente, ninguno de los 
cuales puede ofrecer soluciones efectivas por s í solo.

Ya se ha dicho que la naturaleza de los obstáculos es diferente en 
relación con los distintos tipos de productos-primarios. Por consiguiente, 
en está recapitulación final resulta necesario .examinar una vez más en forma 
separada por lo  menos las categorías más importantes, distinguiendo al 
efecto entre productos tropicales, productos agrícolas de zona templada y 
productos minerales. En general, el comercio de aquellos productos dé 
exportación de los países en vías de desarrollo que -  como ocurre con el 
azúcar, el tabaco, e l aceite, el arroz y e l algodón -  se producen también 
en cantidades apreciables y bajo regímenes proteccionistas en los países 
industrializados, ofrece dificultades y problemas análogos a los productos 
agrícolas de zona templada. Conviene en consecuencia considerarlos en 
conjunto con éstos al tratar de precisar las necesidades de acción futura.

1, Productos tropicales

De la suerte que corran sus productos tropicales de exportación en los 
mercados mundiales, depende en gran parte la posibilidad de mantener un ritmo 
adecuado de desarrollo por lo  menos para 12 de los 20 países latinoamericanos. 
Se ha señalado ya que las perspectivas de los principales productos de 
origen tropical en los mercados mundiales son muy inciertas en las circuns­
tancias actuales.

En el caso especial de los países latinoamericanos, tres factores prin­
cipales contribuyen a crear esa incertidumbre; a saber: las discriminaciones 
de que son objeto los productos tropicales de la  región en algunos de los 
principales mercados, los altos impuestoá internos que gravan su consumo en 
algunos grandes países importadores y la disminución persistente de sus- 
precios, así como sus bruscas oscilaciones. Los,graves problemas que han 
surgido a consecuencia de esos factores exigen soluciones de fondo en cada 
uno de esos tres campos.
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El problema de las discriminaciones es particularmente d i f í c i l  para 
América Latina, pues envuelve consideraciones relativas a otras áreas en 
vías de desarrollo, cuya aspiración de mejores oportunidades para un creci­
miento económico más acelerado es también legítima. Sin embargo, no puede 
dejar de plantearse como parte esencial de una nueva po lítica  de comercio 
internacional, que fortalezca por igual la posición de todos los países 
poco desarrollados.

Las discriminaciones existentes en esta materia perjudican severamente 
los intereses latinoamericanos y representan una modalidad discriminatoria 
que se suma a otras vigentes desde muchos años. La extensión a nuevos 
países de las antiguas preferencias de la zona del franco, unidas a la 
vigencia del sistema de preferencias del Commonwealth por más de treinta 
años, van dejando a América Latina prácticamente al margen de todo arreglo 
preferencial y en condiciones de inferioridad frente a otras áreas en 
desarrollo.

Una condición de aislamiento como ésa no puede mantenerse permanente­
mente. Su persistencia y con mayor razón la extensión a nuevos países de 
las preferencias discriminatorias,2/ terminarla siendo incompatible con la 
no discriminación en cuanto al origen de las importaciones, criterio  soste­
nido con firmeza por América Latina.

No parece ineludible que los países latinoamericanos se vean forzados 
a adoptar resoluciones tan drásticas. Ni la ayuda especial a que sean 
acreedoras determinadas áreas en desarrollo tiene necesariamente que reali­
zarse a costa de otras áreas poco desarrolladas, ni e l derecho latinoamericano 
a participar en igualdad de condiciones en la expansión de los mercados 
industrializados ha de ejercerse sin más remedio en detrimento de intereses 
fundamentales de otros países en vías de desarrollo.

Un compromiso efectivo de los países industrializados para remover 
restricciones y limitaciones a la importación y consumo de una serie de 
productos puede ampliar sustancialmente la  demanda en corto tiempo y abrir 
así crecientes oportunidades a la  exportación de todos los países en 
desarrollo, en igualdad de condiciones y con beneficio mutuo.

Tal es el problema fundamental en torno al cual podrá y deberá resol­
verse el problema de las discriminaciones en materia de productos tropicales. 
Su eliminación, le jos de constituir un hecho aislado será parte de toda una 
nueva política  de comercio internacional, cuya aplicación eficaz en beneficio 
del conjunto del mundo poco desarrollado requiere e l acuerdo unánime en torno 
a ciertos principios fundamentales, con el que serla abiertamente incompatible 
mantener preferencias de esta índole.

^ 2 / Recuérdese lo  señalado en el capítulo II respecto a las bananas.
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La necesidad de consagrar el principio de la igualdad de acceso a 
los mercados de los países desarrollados en.favor de los países en desarrollo, 
así como la  gravedad y la urgencia de los problemas de comercio exterior que 
enfrenta América Latina, obligan a adoptar decisiones inmediatas en esta 
materia. Frente a e llo  resultarían insuficientes determinados compromisos 
de reducción parcial y temporal distintos del de acordar una fecha definida 
de caducidad.

Aunque la expiración del Convenio entre la CEE y los estados africanos 
está fijada para 1968, el apoyo a las proposiciones de la Rueda Kennedy para 
abolir todos los gravámenes a los productos tropicales -  que implica la 
terminación de las preferencias arancelarias -  permitiría cumplir ese 
objetivo en plazo relativamente breve. Al efecto, podría señalarse como 
fecha máxima el 3I de diciembre de I965, para que coincidiese con la elimi­
nación de los impuestos internos a que se hace referencia en párrafos 
siguientes. Junto a los gravámenes aduaneros, también deberían eliminarse 
otros factores de discriminación, ya sea mediante cupos y cuotas, discrimi­
naciones basadas en razones de áreas monetarias, contingentes ligados a 
liberación de aranceles, preferencias por determinados orígenes en las 
compras de organismos estatales o entidades públicas autónomas, etc. Esa 
decisión no tendría por qué comprometer las posibilidades de los países 
africanos para sostener en el futuro una corriente creciente de exportaciones. 
Así queda de manifiesto s i se tiene en cuenta la posibilidad de ampliar los 
mercados de los países industrializados, cuando éstos asuman el compromiso 
de adoptar las medidas correspondientes frente a las restricciones y limita­
ciones que hoy imperan.

Los tributos internos que existen en algunos de esos países a la 
importación o consumo de productos tropicales básicos son uno de tales • 
factores restrictivos. En capítulos anteriores se precisó la enorme poten­
cialidad de comercio adicional que abriría la  remoción de esas cargas, que 
hoy contribuyen poderosamente a limitar la demanda. No es d i f í c i l  ju stificar 
su eliminación en el contexto de una política  que trate de apoyar los 
esfuerzos para acelerar e l crecimiento de los países en desarrollo. Aunque 
la influencia de esa tributación sobre la demanda fuese algo menor que la 
sugerida por algunos informes 2d y estudios, no es razonable que la soporten 
precisamente los productos procedentes de países en vías de desarrollo.
Los hábitos fiscales del pasado no debieran prevalecer sobre las necesidades 
de los tiempos actuales, sobre todo s i  se tiene en cuenta que para los 
países avanzados es mucho más simple reemplazar aquellos ingresos por nuevas 
fuentes fisca les.

Al efecto, una fórmula concreta puede consistir en el compromiso de 
los países desarrollados de eliminar los impuestos internos y derechos 
fiscales sobre ciertos productos, durante determinado período. En este 
sentido parece razonable la  fecha contemplada en el programa de acción del 
GATT, es decir, el 31 de diciembre de 1965.

2 /  V é a s e ,  p o r  e je m p lo ,  e l  in fo r m e  H aber1 e r
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De otra parte, tales compromisos no deben circunscribirse a los 
productos básicos, sino hacerse extensivos también a determinados productos 
finales en todos aquellos casos en que el valor de aquéllos representa úna 
proporción elevada de su costo tota l. Asi se evitaría que la demanda sea 
restringida fuertemente por el elpvado precio del producto final al cual Sé 
incorpora el producto primario¿ya sea como consecuencia.de impuestos internos 
o de una elevada protección aduanera. Esos gravámenes no tendrían por qué 
ser mayores que los aplicables a productos industriales similares elaborados 
en el propio país desarrollado. De ta l suerte se eliminaría una fuente 
adicional de restricciones a la importación. En términos más concretos, 
se trataría de convenir una regla según la cual los aranceles e impuestos 
que afectan a los product.os terminados que contengan determinado valor 
porcentual de productos tropicales provenientes de países en desarrollo 
tendrían que rebajarse ,a un nivel razonable, que no establezca discriminaciones 
en contra de esos productos y que no impida o desaliente e l establecimiento 
o la expansión de la industria elaboradora de que se trate, con miras a la 
exportación, en los países exportadores de la materia prima. Esto-último 
es especialmente importante para algunos productos elaborados que -  como el 
café soluble -  podrían alcanzar un alto volumen de exportaciones. A este 
tema, se volverá en todo caso más adelante, al hacer referencia a la expor­
tación de manufacturas y semimanufacturas.

En el mismo orden de cosas, es necesario examinar con detenimiento 
las pausas que determinan recargos sustanciales en el proceso de distribución 
de determinados productos primarios en los mercados de los grandes centros.
En muchos casos, son muy grandes las diferencias entre el precio c . i . f .  y el 
precio final que paga el consumidor por algunos productos tropicales -  aun 
después de descontar los impuestos -  y exceden mucho el costo real de d istr i­
bución. La reducción de esos márgenes fa cilita ría  también una expansión de 
la demanda. Como se trata de un aspecto no conocido suficientemente como 
para sugerir normas concretas, parece necesario emprender cuantos antes un ' 
profundo análisis en torno a las causas de esta situación.

Los factores anteriores se relacionan sobre todo con las posibilidades 
de acrecentar los volúmenes de exportación. A e llo  se añade el problema 
fundamental de los precios, cuyo comportamiento ha sido particularmente 
desfavorable para los países en vías de desarrollo en e l caso de algunos 
productos tropicales.

En esta materia, los acuerdos por productos podrían representar un 
instrumento mediante el cual se corregirían, al menos parcialmente, los 
efectos adversos de las fuerzss del mercado, sobre todo tratándose de productos 
que, como ocurre con los tropicales, ofrecen el peligro de una producción 
excesiva frente a una demanda que crece con lentitud. De ahí que.convenga 
considerarla con cierto detenimiento. .
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Hasta ahora ha sido muy d i f í c i l  concertar acuerdos relativos a productos 
tropicales. Sólo está vigente el del café, que comprende casi todas las 
transacciones mundiales. El del azúcar, en cambio, cuyo caso queda compren­
dido más bien en e l apartado siguiente, no tiene efectos prácticos en estos 
momentos. Ello se explica en parte por e l desinterés natural de los países 
consumidores en modificar condiciones que les son generalmente favorables,, 
a lo  que se une en ocasiones la diferencia entre exportadores e importadores 
en cuanto a poder negociador. . . .

Hay también otro factor negativo: para muchos países en desarrollo, la 
suerte que corra e l comercio de algunos bienes es esencial para la totalidad 
de sus ingresos en moneda extranjera, en tanto que para la mayor parte de 
los países importadores los mismos productos revisten una importancia a 
menudo fragmentaria dentro de un conjunto de compras externas muy d iversifi -  - 
cadas. ■’ • •

Por otra parte, es d i f í c i l  que se concreten convenios sobre productos 
originarios exclusivamente de países en,desarrollo. Tal vez por su situación 
particularmente grave, ha sido una excepción el café, que comenzó como un 
acuerdo entre los  productores latinoamericanos y finalmente,ya consolidado 1 
el frente exportador, se formalizó también con la mayoría de los importadores, 
Sin ¡embargo, la fase operativa de ese convenio parece haber encontrado, en 
los últimos tiempos, serias dificultades para su estricto cumplimiento.

•El reciente fracaso de la  Conferencia del Cacao, cuyo proyecto de 
convenio había sido objeto de gran elaboración durante muchos meses, lo  
atribuyen los países productores a la  fa lta  de comprensión de los principales 
países importadores. Estos últimos proponían un precio mínimo 20 por ciento 
inferior à la  úítima propuesta transaccionai de los exportadores.

El fondo del problema es que, dada su propia naturaleza, los convenios 
por productos no Han sido hasta ahora idóneos para atacar problemas estruc­
turales y sólo atienden al problema de corto plazo. , Su negociación, además, 
casi siempre ha coincidido con crisis profundas en el comercio del respectivo 
producto, qué afectaron a los países exportadores. ES normal por' éso que 
hayan tendido a consolidar .situaciones desventajosas para éstos.

Es, harto d i f í c i l  la  coincidencia de las partes contratantes en relación 
a precios, que constituyen realmente el problema central de los presentes 
desajustes del comercio internacional. Además, en su forma actual, los 
convenios no tratan mucho de problemas que tienen influencia decisiva en el 
proceso de formación de los precios (preferencias.,^discriminaciones¿ restric­
ciones, altos impuestos, e t c ,) .  A pesar de sus limitaciones -  descritas con 
cierto detalle en secciones anteriores - ,  es indudable que los convenios 
sobre productos tropicales representan un instrumento para controlar fuerzas 
del mercado que, s i operaran libremente, seguirían perjudicando mucho a los 
países productores. ' ■
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No puede decirse hasta ahora que los acuerdos vigentes hayan tenido 
más efectos que prevenir bajas aun más sostenidas en los precios de los 
productos respectivos. Es evidente, sin embargo, que los países en desarrollo 
deben in s istir  en la necesidad de encontrar apoyo amplio y suficiente en 
todos aquellos casos en que las circunstancias hagan aconsejable equilibrar 
por medios a rtific ia les  la  producción y el consumo. Es posible que con las 
medidas de eliminación de restricciones y de impuestos que se insinuaron en 
párrafos anteriores, el mercado de varios de esos productos llegue a aliviarse 
espontáneamente. Mientras eso no suceda, y aun después, en muchos casos 
será necesario el control multilateral del mercado.

En todo caso, la experiencia anterior señala que el propósito central 
de los convenios, concebidos como parte integrante de una nueva política  de 
comercio internacional, no debe limitarse a estabilizar condiciones momen­
táneas, sino a recuperar el deterioro que haya ocurrido por el juego perju­
d icia l de las fuerzas del mercado. De todas maneras los países productores 
deben tratar de que no se produzcan nuevos desequilibrios entre la producción 
y e l consumo, y tener en cuenta la  elasticidad-precio y la  elasticidad de 
sustitución del producto, con objeto de anticipar los efectos que un alza en 
el precio podría tener sobre el volumen de la  demanda.

Todo esto requiere una adecuada administración de los convenios. Si 
éstos se han hecho primordialmente para defender los intereses de los países 
productores en vías de desarrollo, no deben dar lugar a contramedidas de 
los países consumidores cuando las fuerzas naturales del mercado generen 
alzas de precios del producto correspondiente. Por lo  general, tales alzas 
no representan sino una recuperación de niveles anteriores de precios, ya 
sea en términos absolutos o en relación con los de los productos manufac­
turados que importan los países en vías de desarrollo. La modificación 
de las cuotas, por ejemplo, debe ser estrictamente reglamentada con miras 
a esos propósitos defensivos de los intereses de los países productores.
Estos factores y  en general los aspectos operativos del convenio requieren, 
pues, la colaboración y la  garantía de los países consumidores.

Conclusiones

El conjunto de consideraciones que acaban de exponerse podrían 
resumirse en las siguientes conclusiones principales:

1. Los altos impuestos internos que los países industrializados
suelen aplicar al consumo de productos tropicales básicos limitan 
severamente la expansión de la demanda y privan a los países en 
vías de desarrollo de importantes posibilidades para acrecentar 
sus exportaciones. Se debería, en consecuencia, propender a su 
eliminación, a más tardar a l 3I  de diciembre de 1965.
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2. Los gravámenes aduaneros que los países industrializados aplican 
a la importación de los mismos productos tropicales también 
deberían quedar abolidos' en una fecha determinada antes del
31 de diciembre de 1965. Asimismo deberían suprimirse todas las 
demás formas~dé'discriminación -  cuotas,'contratos de largo 

. . plazo, etc. -  contra los productos tropicales de exportación de
América Latina.,' ' . .

3. La supresión de discriminaciones debería alcanzar también a las
, que favorecen a otros países ,en desarrollo y se' refieren a

'• productos elaborados con materias tropíqqle’s básicas, tales como
harina de plátano, café soluble, etc. .. ..

4 .. ..Los derechos aduaneros' ÿ los impuestos internos de los países 
. V.Industrializados que gravan aquellos productos finales .en Íqs

que hay'un áLto porcentaje de materias primas tropicales que 
. ’ ' .expolia "í^ r ica  Latina, deberán rebajarse hasta un nivel que no 

" difi'cuíjte^ el^tfesarTollo de la  actividad industrial respectiva én 
e l país' de origen rii restrinja la  demanda intem aen el país 
importador. " .

5..' Delíé promoverse a la brevedad posible un estudio detallado, por 
éXjjértos independientes, sobre las causas de que sean "tan .aitos 
en algunos países industrializados los costos de distribución

. , de ciertos productos tropicales de exportación de América Latina,
sugiriendo medidas para evitar o suprimir los recargog .que no 
tengan razón de ser, . ‘

6. ' Los convenios por productos pueden .constituir ün instrumento 
.. eficaz para regular e l comercio de determinados productos 
-tropicales.,, siempre qué t,opgámos en cuenta el objetivo básico 
de. mejorar I 4 situación de" los países : en desarrollo y, en vez.

. . . r.¡4é ,limitarse a procurar JLa estabilización de-condiciones presentes, 
' procuren restablecer relaciones de precios más' favorables, sin 

perjuicio de asegurar que las alzas de precios, a que .den lugar
nd cómprimán el- voluhen de la demanda.* ' * ‘ * ' . »-
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Como se advirtió en el capítulo II , las tendencias registradas durante la  
postguerra para los productos agrícolas de zona templada han dado lugar en 
cuanto a ellos a una grave distorsión de los  patrones mundiales de produc­
ción y comercio* Los niveles de protección a les productores agrícolas de 
los países desarrollados, a través de una gran variedad de métodos, son 
sustancialmente mayores que para los productos manufacturados. El conse­
cuente estímulo a r t if ic ia l a la  producción no sólo ha tendido a reducir 
considerablemente la  participación de las importaciones dentro del consumo 
de los  países desarrollados, sino que también ha originado crecientes 
exportaciones subsidiadas. Como consecuencia de e llo , las posibilidades 
de exportación de los  países que no pueden competir financieramente con 
las ventas apoyadas en subsidios se han visto perjudicadas. Más aún, las 
exportaciones que los  países en vías de desarrollo han logrado, a menudo 
hubo que hacerlas a precios artificialmente deprimidos por efecto del 
conjunto de medidas que adoptad los  países desarrollados. De esto resulta 
que las reglas y principios de comercio actualmente vigentes no se aplican 
o se soslayan en alguna forma, dadas las tendencias autárquicas que preva­
lecen en los  países desarrollados.

Todo e llo  causa grandes dificultades no sólo a los  países que presentan 
las mayores ventajas comparativas para la  producción agrícola, entre los  
cuales se cuentan numerosos países en desarrollo, sino también a la  economía 
de muchos países industrializados, al imponer pesados gravámenes a sus 
consumidores y contribuyentes. Aunque las necesidades sociales y de defensa 
nacional podrían ju stifica r  algunas medidas especiales de protección de la  
actividad agrícola, las que actualmente se aplican van mucho más le jos  de 
lo  que podría considerarse necesario para alcanzar tales propósitos. En 
efecto, la  atención a le s  problemas sociales de los  agricultores marginales 
no tiene por qué elevar los  predos internos al nivel de costos de los 
productores relativamente menos eficientes, nivel muy superior al de los 
precios internacionales, es decir, a aquel precio al que otros países pueden 
exportar, Al pemnitir y estimular la  supervivencia y hasta la  expansión, 
de mía actividad agrícola de alto costo en los  países desarrollados, esa 
po lítica  proteccionista representa un freno al aumento de la  producción de 
los países en desarrollo, comprimiendo asi la  posibilidad de mejorar sus 
ingresos*

Dada la  actual disparidad mitre los niveles de ingreso de la  población 
rural -  y también de la  población tota l — entre estas dos fracciones de la  
humanidad, continuar con una política  proteccionista excesiva significa 
contribuir al aumento progresivo de la  brecha. Esta situación se ve agra­
vada por otros dos fenémenos: el crecimiento demográfico mucho más acele­
rado en el mundo sübdesarrollado y la  dificultad de acelerar la  transferencia 
de población rural hacia actividades urbanas, especialmente manufactureras, 
mi los  países de menor desarrollo, pues también en este campo existen fuertes 
limitaciones para expandir la  producción y las exportaciones.

2.  P r o d u c t o s  a g r í c o l a s  d e  z o n a  t o n e la d a
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El argumento anterior no sólo es válido para los  países en desarrollo 
que son exportadores de productos agrícolas, sino también para los  países 
deficitarios y que actualmente dependen cada vez más de la  adquisición de 
excedentes agrícolas para completar sus abastecimientos* Las condiciones 
extremadamente favorables en que se venden estos excedentes -  plazos largos, 
pagos en moneda lo ca l, etc* -  desalientan la  producción nacional* No hay 
duda que, al satisfacer aumentos de la  demanda que la  producción loca l no 
puede atender en forma inmediata, los  excedentes pueden desempeñar un papel 
importante para resolver problemas de emergencia en determinadas regiones aal 
mundo cuyo limitado poder de compra las hace aptas para recib ir ayuda de esta 
naturaleza* Sin embargo, se corre e l peligro de desestimular el desarrollo 
agrícola requerido para un crecimiento económico equilibrado de los países 
beneficiarios, pues será d i f í c i l  que agriculturas en proceso de transforma­
ción tecnológica puedan .competir con importaciones subsidiadas y vendidas 
a la rgo  plazo* .* j

Para lograr ese desarrollo armónico, el mundo subdesarrollado deberá 
introducir en sus métodos çle producción la  misma revolución tecnológica de 
los,países industrializados u otra parecida*.. Esto sign ifica  que aquellos 
países necesitan importar no sólo los alimentos o materias primas qué 
requieren para impulsar la  elevaéióh de sus niveles de vida, sino también 
los conocimientos tecnológicos y las técnicas que le s  permitan alcanzar 
dicha meta.

Planteado así el problema, surge la  interrogante de qué hacer para 
restablecer en el mundo un patrón más equitativo de producción agrícola.
No hay duda que la  solución final a los  problemas planteados consiste en 
eliminar las medidas proteccionistas de todo tipo: que aplican los  países 
industriales, hasta llegar a un nivel compatible con un sistema de compe­
tencia justa entre los  diversos países productores,

, Como primer paso hacia ta l objetivo, parece obvio que debiera lograrse 
un compromiso inmediato de todos los  países desarrollados para' establecer un • 
tope máximo al conjunto de subsidias y distintas formas de protección, de 
manera compatible con la  necesidad de propender al mejoramiento sustancial 
de la  capacidad de compra externa de los  países en vías de desarrollo a 
través de sus exportaciones* Elle sign ifica  que los  países desarrollados 
cuyas prácticas proteccionistas han conducido a la  distorsión del comercio 
internacional de este tipo de productos deberían asumir él compromiso 
concreto de rectifica r su respectiva po lítica  agrícola, incluida la  reduc­
ción de los subsidios a la  producción y la  eliminación de los  subsidios a 
las exportaciones de productos agropecuarios.

Es dé presumir que la  aplicación de medidas de esa índole exigirá 
que los  países desarrollados adoptai medidas tendientes a transformar 
las estructuras productivas del sector agropecuario, inclusive la  trans­
ferencia a otras actividades dé aquellos productores marginales que no 
puedan seguir compitiendo bajo las nuevas condiciones de protección*' Con 
motivo de estas modificaciones, los«ingresos de dichos productores margi­
nales podrían ser suplementados mediante ayuda financiera directa y no a
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través del mecanismo de precios o en relación con los  volúmenes de produc­
ción, Lo contrario,sign ificaría  seguir estimulando una producción anti­
econômica, reduciendo el consumo internó por sus altos costos y proporcio­
nando una utilidad adicional precisamente a los  productores que no necesitan 
de tal ayuda.

Los compromisos anteriores tendrían efectos muy sustanciales sobre el 
volumen de comercio de numerosos productos. Una de las conclusiones del 
informe Háberler señala que "podría alcanzarse una gran expansión del comercio 
de productos primarios entro los países industrializados y no industrializados 
mediante un cambio moderado de dirección del proteccionismo agrícola, aleján­
dolo de los  altos niveles a que ha. llegado en muchos países". Si la  produc­
ción de trigo, maíz, cebada, azúcar y carne vacuna, por ejemplo, se hubiera 
reducido en 1 por ciento con respecto al.n ivel de I 96I  en los países indus­
trializados donde se los  produce antieconómicamente, y s i  en el mismo año 
aumentara el consumo -  gracias a una participación más amplia de importaciones 
de menor costo — también en 1 por ciento, puede calcularse que la  demanda de 
importación de tales países habría aumentado en 15 por ciento, b j Estas 
cifras indican hasta qué punto los  países desarrollados pueden mejorar la  
situación con un esfuerzo limitado,

A ese respecto debe advertirse también que las mayores importaciones 
de productos agrícolas de los  países industrializados -  como consecuencia 
del reajuste de sus economías internas -  seguramente estarla compensado por 
mayores exportaciones no agrícolas.

Reestructurar la  producción y e l comercio mundiales de este tipo de 
productos, siempre que se haga con arreglo a fórmulas adecuadas, no tiene 
por qué resultar incompatible con la  atención a las necesidades insatisfechas 
de una gran parte del mundo que padece de mal nutrición o subalimentación,
A juzgar por las dramáticas cifras de la  FAO, alrededor de la  mitad de la  
población mundial se encontrarla en esta situación. So trata en su mayor 
parte de poblaciones que no disponen de los  ingresos suficientes para 
adquirir, una dieta adecuada. Sin embargo, los actúale ? métodos que aplican 
los países desarrollados para la  colocación de excedentes, hace posible.que 
esos países continúen con los  estímulos a rtific ia les  a la  producción» A 
la  vez que se deprimen los precios mundiales, se perjudican las posibilidades 
de exportación de los países que no subsidian sus exportaciones y, fin al­
mente, se comprimen las posib.ilidades.de desarrollo agrícola de los propios 
países beneficiarios. Siguiendo las observaciones de la  FAO, debe definirse 
el campo de acción de estas liquidaciones y evitarse, por ejemplo, la  coloca­
ción en mercados que no carecen, de medios de pago,»

Como una manera de remediar las distorsiones creadas por los  actuales 
sistemas de colocación de excedentes agrícolas, resulta interesante consi­
derar con atención algunos planteamient*s hechos en una publicación del

y  El cálculo incluye los  Estados Unidos y el Canadá para azúcar y carne 
vacuna, y a todos los  países de la  CEE y de la  EFTA para dichos 
productos más trigo, cebada y maíz.
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Instituto dél Atlântico mencionada en el capítulo-.anterior. La idea de 
dar un mayor poder de compra a los países en desarrollo para que puedan 
adquirir sus productos agrícolas donde más les  convenga tendría la  gran 
ventaja de dar mayor carácter multilateral a la  colocación de los exce­
dentes* A la  vez/ eliminando.gradualmente los .subsidios, 'podría alcan­
zares un equilibrio mayqr: en la  distribución de la  producción agrícola 
mundial#

La distribución de la  carga de financiamierito que implica tal programa 
plantearla naturalmente problemas d ifíc ile s , cono se ha señalado en el 
capítulo IV. Sin embargo, en e i tftarcb de otras medidas,1 podría ser un 
instrumento apto que ayudara a reconstituir un -verdadero mercado mundial 
para algunos productos.agripólas* . Vi

'  • • '  -r -  V

. E n  todo lo  anterior,,hay implícitas determiñádas réglas que deberían 
aplicarse al intercatíiblo 4e productos agrícolas a fin  de restablecer las 
condiciones de un mercado .equitativamente competitivo* En e l capítulo IV 
se insinúan también otras ideas como las-expresadas por algunos voceros de 
países desarrollados, en torno a lo  que se vien¡e‘ llamando- organización de 
mercados* v-i

Esas sugerencias suelen tomar con» punto de partida la  situación 
actual. Implican, 'por una parte, pagar por las importaciones precios que 
se adapten al que se paga al productor interno, y por Otra, aprovechar-lá 
tendencia actual a lá  sobreprodüéción éri e l contexto de una política  general 
de Ayuda alimenticia* La aplicación coricreta de estos conceptos, sin 
embargo, da origen à una serie de consideraciones. El nivel de precios 
parece que tendería a ser el de la  región que produce al costo más.alto. •
Si así ocurriera^ se correría el riesgo de desalentar al consumo y esti­
mular la  sustitución. Además, mientras más alto fuera el precio así logrado, 
más necesario sería limitar la  oferta. Si estos límites se aplicasen à los 
países en vía de desarrollo, se reducirían gravemente las posibilidades--de 
financiación de su propio desarrollo económico. También parece d i f íó i l  
determinar las criterios que se aplicarían para f i ja r  dichos lím ites. -Si 
se toman como base las cifras de producción actuales, por ejemplo, aquellos 

. países que todavía importan grandes cantidades resultarían de hecho casti­
gados porque soportarían el gravamen principal del nuevo sistema en forma 
de mayor precio para sus importaciones. Los países que han estimulado la  
producción interna para eliminar las importaciones sólo sufrirían parte del 
gravamen s i e l nivel de precios, fijado "internacionalmente fuese bastante 
bajo para desalentar la  producción- interna y llevase así a reanudar las 
importaciones. Por otra parte, s i  dicho sistema se basa en niveles de 
precios relativamente altos, surgirían problemas igualmente delicados en„„. - 
relación con . e l financiamiento de la  ayuda alimenticia a las zonas del
mundo en las que actualmente no hay demanda en el sentido comercial.

( >  ». ,

Desde otro punto de. v ista , no son muy halagüeñas. ias.^pésibilidades de 
que en relación con este tipo de productos fmdieran ser de eficacia más o 
menos generalizada los  convenios por productos* En los casos en que pudieran 
ofrecer una contribución positiva, esos convenios deberían seguir -  ajustán­
dose naturalmente a las características del producto respectivo -  algunos 
principios generales de orientación que parecen esenciales.
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Uno de tales principios se refiere a la  conveniencia de que los 
precios que se establezcan tanto para los productos importados como para 
los de producción interna correspondan a un nivel promedio entre los 
precios vigentes en las zonas principales de producción de altos y bajos 
costos* Asi se propendería a acrecentar los  ingresos de los países poco 
desarrollados, y a la  vez se limitarían los  incentivos a la  producción 
marginal en los  países industrializados, Al determinar tales precios, 
debería tenerse en cuenta la  influencia recíproca de los  diversos 
productos y lo s  riesgos de sustitución, lo  que en algunos casos puede 
hacer necesario concertar acuerdos que comprendan varios productos 
simultáneamente.

Otro de los  principios generales se refiere a la  necesidad de que 
las limitaciones a la  oferta que hayan de establecerse no signifiquen tomar 
como punto de partida una aceptación implícita de la  actual estructura 
distorsionada de la  agricultura mundial por los  países en desarrollo.
Antes al contrario, su finalidad esencial debe ser asegurar a estos países 
volúmenes de exportación suficientes para atender a las necesidades de su 
desarrollo. Por la  misma razón, cuando ulteriormente se produzcan aumentos 
en el consumo de estos productos, los- productores no subvencionados deberían 
ser los  beneficiarios de e llos , a fin  de acercarse progresivamente a lo  que 
puede considerarse como una estructura racional de la  producción mundial.

Dentro del GATT se está buscando ahora solución para el problema dé 
los  productos agrícolas de zona templada, uno de los  temas principales que 
serán tratados en la  Rueda Kennedy, Como el problema está planteado desde 
hace muchos años, no hay razón para prolongar innecesariamente las negocia­
ciones a las que se han comprometido los  países desarrollados. Es perti­
nente a este rçspecto reiterar que las dificultades de las negociaciones 
mitre algunos países desarrollados no deben conducir a nuevas medidas 
dilatorias que perjudiquen más aún a los  productores de-los países en vía . 
de desarrollo. Para éstos cualquier demora implica el riesgo de crear 
nuevas situaciones de hecho y agravar la  cris is  en que se encuentran sus 
productos.

En el estudio que hizo él GATT de sus estipulaciones agrícolas en 1957, 
la  CEE "dio la  seguridad de que el Tratado de Roma no se u tilizaria  do 
manera que pudiera cerrar e l mercado a las importaciones" y en 1962 repitió 
que ni la  organización de los  reglamentos n i la  preferencia justificaban 
aserción alguna en el sentido de que e l  sistema eliminaría a la  larga a los 
exportadores de terceros países, 6 / El hecho de que dentro de la  CEE prosiga 
aún el proceso de elaboración de la  política  agrícola común no impide salvar* 
guardar los intereses de los  países en vías de desarrollo. Por lo  que 
respecta a los Estados Unidos y al Reino Unido, en los  últimos tiempos han 
quedado de manifiesto los problemas que crea un sistema exagerad# de protec­
cionismo a su agricultura.

J5/ GATT, Basic Instruments and Selected Documents. 6th. Supplement, p .87*
6/  GATT. R e p o r t  o f  C om m ittee  I I .  p ,  H O ,
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Eh la  reunión de ministros del GATT efectuada en mayo de 1963, se 
declaró la  intención de "crear condiciones aceptables de acceso a los 
mercados mundiales para alcanzar una expansión sustancial en el comercio 
mundial de productos agrícolas". S i, a pesar de estas declaraciones, la  
participación de las exportaciones de los  países en vías de desarrollo en 
los diversos mercados se viese más perjudicada aún mientras se efectúan 
las negociaciones, e llo  probarla la  incomprensión de las necesidades 
especialmente apremiantes de los  países en desarrollo y de los  perjuicios 
causados por la  reducción de su papel tradicional como exportadores#

Ante tales circunstancias, no cabría esperar que los  países que 
dependen de las exportaciones agrícolas aceptasen sin compensación la  
inobservancia de las reglas elementales de reciprocidad. Si no se ejerce 
plenamente la  reciprocidad explícita e implícita que consagró el GATT, se 
correría el riesgo de que los  países poco desarrollados se vieran forzados 
a procurarse mecanismos más directos de reciprocidad y a diferenciar e l 
tratamiento a las importaciones según su origen, con grave detrimento de 
la  creciente multilateralización del comercio mundial.

Conclusiones

Las consideraciones expuestas podrían resumirse brevemente en las 
siguientes conclusiones:

1. Todos los  países desarrollados deben establecer un tope máximo al 
conjunto de subsidios y distintas formas de protección a su produc­
ción y exportación de productos agrícolas, en medida compatible con 
e l mejoramiento sustancial de la  capacidad de compra externa de los  
países en vías de desarrollo,

A este fin , deberían comprometerse a:

a) Rectificar las políticas agrícolas que — a través del mecanismo
de precios, de distintas formas de restricción a las importaciones 
y de otros elementos de regulación -  obstaculizan las exporta­
ciones de productos agropecuarios de los  países en desarrollo.
Esto sign ifica  la  adopción inmediata de medidas para neutralizar 
los gravámenes variables, las restricciones cuantitativas, los 
derechos de aduana prohibitivos, las preferencias arancelarias 
y otras medidas discriminatorias,

b) Reducir en forma efectiva los subsidios a la  producción agro­
pecuaria.

c) Eliminar los subsidios a las exportaciones de productos agro­
pecuarios,

2, La ayuda externa a determinadas regiones en vías de desarrollo que 
se otorga en forma de productos alimenticios no debe efectuarse en 
detrimento de las posibilidades de exportación de otras áreas en 
desarrollo, ni del desarrollo agrícola del propio país beneficiario
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de ta l ayuda. . Al efecto, conviene apoyar en sus rasgos principales 
la  idea de que ta l colaboración se canalice de'panera que acreciente 
la  capacidad de compra de esos países, de manera que puedan adquirir 
sus productos agrícolas donde resulte más ventajoso para e llos . Se 
dará asi mayor carácter multilateral a la  colocación de excedentes, 
lo  que,- uñido a la  eliminación "progresiva de los  subsidios -  contri­
buirla a ma distribución más adecuada de la  producción agrícola 
mundial, \

Mientras subsistan excedentes aplicables a la  ayuda alimenticia, 
además, todos los  países exportadores deberían participar en su 
administración, asegurándose que no se la  u tilice  como recurso de 
promoción comerciai,

3* ï: En los  casos de productos de baja elasticidad-ingreso de demanda
para los que exista exceso de Oferta y sin perjuicio de las recomen­
daciones anteriores, los  convenios por productos también podrán 
contribuir a mejorar las condiciones del comercio mundial. Para 
asegurar su eficacia , tales convenios deberían tener en cuenta 
-  adecuándolos a las características del producto respectivo -  los 
siguientes principios de orientación general: ‘ ;

EL precio pagado por los  productos importados y  los de produc­
ción nacional deberla fija rse  a un nivel adecuado que se s it ie  
antre e l precio dé las mayores zonas de producción de altos y 
bajos costos,, . :
Al determinar los  precios, habrá que tener en cuenta la  influen­
cia reciproca de los  diversos productos y lo s  riesgos de sustitu­
ción, En algunos casos, esto implicarla concertar acuerdos que 
comprendan a varios productos.
Los lim ites que se establezcan por el lado de la  oferta no 
deberán presuponer que los  países en vía de desarrollo aceptan 
la  actual estructura distorsionada de la  agricultura mundial, 
sino que deberán asegurar a estos países volúmenes de exporta­
ción suficientes para cubrir las-necesidades da. su propio 
desarrollo, " . *
En caso de aumentar el consumo, la. redistribución de las cuotas 
deberá beneficia*? sobre- todo a los  productores no subvencionados, 
de modo que gradualmente se alcance una relación más estrecha con 
lo  que se -.consideraría una estructura racional de la  producción 
mundial, ••-

3* Minerales y combustibles

-, Los problemas comerciales de los  productos de origen mineral y de los  
combustibles tienen características similares en algunos.casos a las 
de los productos de origen agropecuario y  diferentes en otros. Entre

a)

b)

c)

d)
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los primeros figuran los gravámenes y restricciones cuantitativas que 
protegen la  producción de los países desarrollados, así como las discrimi­
naciones en favor de algunas áreas y en desmedro de otras. Por su parte, 
algunos de los problonas especiales que presentan los productos minerales 
y los  combustibles provienen del hecho de que buena parte de su extracción, 
elaboración y comercialización queda bajo e l control de compañías interna­
cionales de los países desarrollados. la política  de estas empresas suele 
afectar desfavorablemente los  velámenes de producción y de exportaciones, 
así como las.posibilidades de una mayor elaboración loca l de esos productos. 
En efecto, los gobiernos dé los países productores suelen tener poca influen­
cia en las decisiones sobre comercialización de estos productos. La 
tendencia de las compañías a localizar las destilerías, refinerías, .altos 
hornos, fundiciones e industrias de laminación y otras plantas de elaboración 
primaria de las materias, primas minerales y combustibles en países no-pro­
ductores de estos bienes impide que lós: países en vías-..de desarrollo apro­
vechen pieriamente sus recursos náturales. Las diferencias actuales entre 
e l tratamiento arancelario aplicable a las materias primas y a los productos - 
semielaborados vienen a consolidar y fortalecer esta estructura de la 
producción y constituyen un obstáculo a r t if ic ia l a la  diversificación de las 
exportaciones.'de ios países en desarrollo y é l  aumento dé sus ingresos por 
concepto de .exportaciones.

Los esfuerzos realizados para modificar esta ^situación han,tropezado . - 
con muchas dificultades, derivadas de la  insuficiente disposición de los , . 
gobiernos e instituciones financieras de los países desarrollados para 
conceder préstamos a mediano y a largo plazo que permitan in ic ia r  a ampliar 
esas actividades en los propios países en vías de;desarrollo-,

Al formular, una núeva política  de comercio internacional, uno de los 
principios esenciales qué habrían de incorporársela., ella  es e l de propender 
a una estructura de la  producción más equitativa en relación con los com­
bustibles y minerales y sus productos derivados. A ta l efecto, un instru­
mento de gran eficacia  sería eliminar los derechos arancelarios aplicables 
a los productos semielaborados, tenia al que se volverá más adelante al- 
referirse.-a las exportaciones de productos manufacturados y semi- 
manufacturados.

Por lo  que toca a los precios, la  situación de los productos minerales 
ha sido relativamente más favorable que là de los productos tropicales y 
los productos agrícolas de zona templada, ya que aquéllos han podido bene-, 
ficiarse en máyor medida de la expansión industrial . general en los países 
desarrollados. Esto no excluye, sin embargo, la utilidad de concertar 
acuerdos por productos siempre que las fuerzas del mércadó no hayan contri­
buido a mejorar suficientemente los precios y a mantenerlos en niveles 
adecuados.

Como en la  mayoría de los casos los productos minerales de los países 
en vías de desarrollo son indispensables para la  expansión industrial de 
los países desarrollados, la  acción concertada de los productores puede
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in flu ir  poderosamente en asegurar condiciones más propicias. Con frecuencia 
una acción de esa índole tendría que comprender simultáneamente varios 
productos a f in  de evitar sustituciones y para robustecer el poder de nego­
ciación de los  países en vías de desarrollo.

Conclusiones

Si junto a estas consideraciones generales se tienen en cuenta los 
antecedentes pormenorizados que se han expuesto en los capítulos pertinentes 
de este documento, podrían resumirse así las principales conclusiones que 
cabe formular a propósito de los  productos ¿e origen mineral:

1. Es necesario que los países industrializados eliminen gradualmente 
los aranceles aduaneros, las restricciones cuantitativas y los trata­
mientos preferenciales para que los productos básicos de origen mineral 
provenientes de países de menor desarrollo queden, en un plazo razonable, 
en igualdad de competencia con la  producción local en el mundo desarro­
llado. Tal compromiso debiera hacerse extensivo a los productos inter­
medios de origen mineral, a fin  de promover la  mayor elaboración de los 
productos básicos en el país de origen y hacer posible su venta directa 
en el mercado internacional.

2. En casos excepcionales, cuando por razones de seguridad o por 
necesidad imperativa de sostener su volumen actual de producción, 
deteiminados países industrializados se vean obligados a mantener 
ciertas limitaciones a las importaciones, los precios que paguen por 
e l producto importado deberían ser iguales a los que paguen por los 
de producción interna.

3. Los países desarrollados deberían apoyar toda medida de los gobiernos 
de los países en vía de desarrollo encaminada a asegurar que la  
po lítica  de las empresas concorde con los objetivos generales de 
desarrollo del respectivo país en cuanto se refiere a los volúmenes 
de producción, a la  comercialización y al grado de elaboración del 
producto exportado.

4. Los gobiernos de los países desarrollados y los organismos inter­
nacionales de financiamiento deberían apoyar en la  asignación de 
sus préstamos a mediano y a largo plazo a las anpresas nacionales
de países en desarrollo que se dediquen a la  exploración, explotación 
y elaboración de sus propios recursos de combustibles y minerales.

5. Es indispensable e l apoyo de los países desarrollados a la  concer- 
tación de convenios apropiados de productos de esta naturaleza 
siempre y cuando sea necesario para mejorar los precios o estabili­
zarlos a un nivel superior, con e l propósito de aumentar al máximo 
los ingresos en divisas de los países menos desarrollados.
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Como se ha señalado en varias oportunidades a lo  largo de este documento, 
la superación de los obstáculos al comercio exterior de los países en vjas 
de desarrollo exige tanto un mejoramiento rápido de las condiciones que 
afectan a sus corrientes tradicionales de intercambio como un esfuerzo de 
más largo alcançe de diversificación de sus aportaciones, mediante la  
creciente incorporación de manufacturas y semimanufacturas.

El hecho de que este último constituya un objetivo de más largo plazo 
no ju stifica  que se posterguen las. decisiones y acciones, concretas que resul­
tarían imprescindibles para materializarlo. Por el contrario, es necesario . 
que se abran desdé ahora mismo las. perspectivas de acceso con este tipo de 
productos a los mercados de los países industrializados, ya'que sólo así - 
podrán iniciarse inversiones y organizar en general la producción para que 
en el futuro puedan aprovecharse efectivamente esas posibilidades.

El acceso a los mercados de países desarrollados de manufacturas y . 
semimanufacturas procedentes de las áreas en desarrollo envuelve en realidad 
varios factores. Algunos se refieren a reducciones arancelarias dé aplicación 
general, como las. propuestas fen la-.-Ley de-Expansióh Comercial de los Estados. 
Unidos; otros, a la concesión de nuevas.preferencias al conjunto de los países 
en vías= de desarrolló, así comó a la. abolición de preferencias ya existentes 
sobre bases discriminatorias; otros, en fin , a obstáculos no arancelarios, 
cuya remoción es indispensable para poder aprovechar las ventajas qué se 
deriven de decisiones en materia de tarifas. Conviene pues referirse en 
particular a cada uno de estos aspectos.

1. Reducciones arancelarias de aplicación general

En cuanto al primero, la "oportunidad más próxima para abordarlo, en el plano 
internacional la  ofrecerán las negociaciones arancelarias que se realizarían 
en el GATT, en parte paralelamente con la  Conferencia de las Naciones Unidas \ 
sobre Comercio y Desarrollo. De tener éxito, tales negociaciones podrían 
traducirse en una reducción del 50 por ciento en los aranceles sobre casi todos 
los productos industriales, lo que constituiría una importante contribución 
a la  formulación de una política  comercial más racional en e l inundo. Desde - 
el punto de vista de los países.poco desarreliados, difícilmente pudiera ser 
esa una oportunidad para.que se obtuviesen compromisos de la: amplitud necesaria, 
ya que los beneficios que. resulten habrán de ser de aplicación general, según 
la cláusula de la nación más favorecida. Esto no quiere decir, sin embargo, 
que no interesen sus resultados. Por el contrario, podrían ya darse a l l í  
pasos positivos, toda -vez que -  a diferencia de negociaciones anterioras -  se 
tengan en cuenta algunos aspectos que, aunque parciales, pueden constituir 
contribuciones apreciables a los países en vías de desarrolló. Para que,así 
fuese, sería necesario, en primer lugar, que los productos de exportación de 
especial interés para los países en vías de desarrollo, como los que figuran 
en la lis ta  confeccionada por el Comité III del GATT, no queden incluidos en

■ Ç . LA EXPORTACION DE MANUFACTURAS Y SEMIMANUFACTURAS
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las muy limitadas excepciones previstas a la aplicación, de la reducción 
lineal. En términos positivos, en relación con los productos semimanufacturados 
-  dejados de lado en negociaciones arancelarias anteriores -  podría obtenerse 
esta vez que paralelamente a toda reducción arancelaria sobre productos termi­
nados, se estableciesen reducciones arancelarias por lo  menos equivalentes 
sobre los renglones correspondientes a etapas anteriores de elaboración. Como 
cumplimiento de ello,, los países desarrollados tendrían que comprometerse 
a no aplicar otras medidas -  tales como restricciones cuantitativas, derechos 
específicos que imponen en realidad un arancel más elevado sobre los artículos 
más baratos que sobre los más caros, o recargos no aduaneros -  que tiendan a 
limitar los beneficios de las reducciones arancelarias.

De cumplirse todas estas condiciones, las futuras negociaciones arance­
larias resultarían más provechosas que las anteriores para los países en vías 
de desarrollo, especialmente en aquellos casos en que los aranceles alcanzaran 
niveles más bajos. Sin embargo, las reducciones arancelarias basadas en la 
cláusula de más favor en la Rueda Kennedy sólo podrán proporcionar un elemento 
parcial de lo que debe llegar a ser una solución integral para los países en 
desarrollo. En efecto, las reducciones arancelarias sobre la base de la 
nación más favorecida no bastan en muchos casos para permitir que los productos 
industriales de los países en vías de desarrollo penetren en los mercados de 
los países industriales. A causa de la situación geográfica periférica de muchos 
países en vías de- desarrollo,los competidores con sede en países avanzados po­
drían,en realidad,ser los principales beneficiarios de tales reducciones arance­
larias generales. Además, los países insufi c i entónente desarrollados tendrían, 
en tales condiciones, que competir.con productores no sólo muy eficientes, 
sino que dotados también de mecanismos comerciales y de distribución bien 
montados, con libre acceso a grandes mercados internos y con una firme posición 
en los mercados de exportación.

2, Necesidad y carácter de un tratamiento preferencial 
a los países en vías de desarrollo

Tales desventajas sólo pueden subsanarse otorgandonfranquicias específicas 
a los productos de los países en vías de desarrollo para que puedan competir 
efectivamente en los mercados del mundo desarrollado. Sin embargo, la 
concesión de tales preferencias exige una reversión de la frecuente tendencia 
actual a combatir, so pretexto de evitar las alteraciones del mercado, los 
porductos de los países menos desarrollados, favoreciendo en cambio a los 
productos más caros de países desarrollados. Si se considera que aquéllos 
tienen una capacidad de producción relativamente limitada comparada con el 
probable crecimiento del consumo en los países avanzados, los temores acerca 
de las consecuencias que pudiera acarrear un régimen preferencial resultan 
muy exagerados, aunque sean suficientemente reales para hacer necesario que 
cualquier plan de preferencias deba incorporar algunas cláusulas destinadas 
a proteger los intereses de los productores de los países desarrollados en 
la medida en que sean legítimos. De igual manera, debe quedar claramente 
establecido que las preferencias serían una medida transitoria, destinada
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a compensar las desventajas in icia les de los países en vías de desarrollo, 
fa cilita rles  e l acceso a lo s  mercados de los países desarrollados y esta­
blecer nuevas corrientes comerciales que ulteriormente tendrían que 
defenderse en condiciones totalmente competitivas. .

No es d i f í c i l  ju stifica r la legitimidad de un régimen preferencial de 
esa índole» Eñ cambio, pueden prestarse a mayor discusión las modalidades 
concretas para la  concesión de las preferencias,- y en especial e l xarácter 
general o selectivo que debieran asumir.

Hasta ahora, e l que ha recibido mayor atención es e l método selectivo, 
de la  naturaleza del sugerido en e l plan Brasseur. Aunque este Plan se ha 
esbozado con cierto detalle en e l capítulo IV, conviene recordar que, 
conforme al método que sugiere, cada país o grupo de países desarrollados 
decidiría sobre cuáles productos otorgaría preferencias y los países sub- 
desarrollados beneficiarios serían aquéllos capaces de producir y exportar 
los productos amparados por la preferencia. Cada caso sería.examinado 
por un comité conjunto, que inclu irla representantes de los  países exporta­
dores y de los países desarrollados importadores, o podría .ser objeto 
de negociaciones-bilaterales. En cada caso se determinaría también e l 
margen necesariq de preferencia, así como..las condiciones y asistencia 

- técnica que la acompañen. En resumen, e l método selectivo implica que las 
preferencias serían de magnitud diferente y.que cada país desarrollado 
podría en principio otorgarla para productos distintos sin extenderla ■ 
necesariamente a todos los países en vías de desarrollo.

Aunque un método de esta naturaleza daría amplias garantías a los 
productores del mando desarrollado, por cuanto tendrían muchas posibilidades 
de in flu ir en e l curso de las negociaciones, dejaría a los países en vías 
de desarrollo en una situación de gran incertidumbre sobre los resultados 
efectivos que se lograrían, ,La selección probablemente supondría-intensos 
estudios previos de mer'cadó y d if íc ile s  consultas con firmas individuales, 
corriéndose-el grave riesgo de que, a la  postre, .uno u otro gobierno no.se 
decidiera por la  preferencia, negativa que reduciría automáticamente la 
probabilidad de que la otorgasen otros¡_,países, ante las posibilidades de 
una mayor presión potencial sobre sus mercados. No menos perturbador 
sería e l hecho de que pudiera limitarse, la preferencia.a algunos países 
subdesarroílados, . .En suma, e l método selectivo significaría que, para 
resolver los problemas de exportación..de los países en desarrollo, se 
reviviría e l sistema anterior de las negociaciones aduaneras producto 
por producto, con todas sus deficiencias ya reconocidas por los propios 
países^desarrollados, y en una situación en la cual los países en desarrollo 
no tendrían poder de negociación suficiente para asegurar.sus resultados.

Esas graves deficiencias del método selectivo aconsejan emplear prefe­
rencias generales, que serían aplicadas en fórufe idéntica por.todos los 
países desarrollados, beneficiarían al conjunto.de los países.en vías de 
desarrollo, abarcarían todos.los productos manufacturados y establecerían 
una tasa, preferencial uniforme. Los riesgos que,, tal sistema pudiera 
plantear a ,1a industria de.los países desarrollados quedarían, limitados 
a un mínimo si se acordase como norma básica del sistema que los productos
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in d u s tr ia le s  provenientes de cu a lqu ier p a ís  en v ía s  de d e sa rro llo  puedan 
entrar librem ente en todos lo s  países d e sa rro lla d o s , m ientras dichas 
im portaciones no representen para cada producto más de una determinada 
p roporción  uniforme (por ejem plo 5 por c ie n t o ) ,  d e l consumo in tern o  d e l 
re sp e ctiv o  p a ís  im portador.

De este  modo se e lim in aría  la  necesidad de engorrosas n egociacion es 
para cada produ cto. De o tra  p arte , a la  par que d e ja r ía  p roteg id os  a 
lo s  productores de lo s  p a íses  d esa rro lla d os  -  mediante la  lim ita c ió n  de 
la  p re feren cia  a la s  im portaciones que no supéren determinado procen ta je  
d e l consumo in terno -  e l  gran poder de consumo de lo s  p a íses  d esa rro lla d os  
o fr e c e r ía  un volumen de exportaciones p o te n c ia le s  que, en la  mayoría de 
lo s  casos y durante mucho tiem po, excedería  con creces  la  capacidad de 
exportar d e l conjunto de lo s  p a íses  en v ía s  de d e s a rr o llo .

Naturalmente, la  concesión  de p re fe ren cia s  a  todos lo s  productos 
s ig n i f ic a r ía  inevitablem ente que muchas de e l la s  no se aprovecharían , Pero 
ten d ría  la  venta ja  importante de p erm itir  que lo s  prop ios  in v e rs io n is ta s  
p oten cia les  determinen e l  d e sa rro llo  de lín ea s  de producción orientadas 
hacia  la s  exporta c ion es . Mientras una p re feren cia  sobre productos 
se leccion ad os in vo lu cra  e l  r ie sg o  de can a lizar la  a ten ción  de lo s  p a íses  
en d e sa rro llo  hacia  pocos productos predeterminados por una estructura  
más b ien  r íg id a , una p re feren cia  general probablemente e v ita r ía  una concen­
tra c ió n  de la s  presiones de exportación  que pudieran or ig in a rse  en lo s  
p a íses  en d e s a r r o llo . Con t a l  am plitud, podrían además aprovecharse 
más fácilm en te la s  ven ta jas de la s  con d icion es a menudo cambiantes de 
co sto  r e la t iv o  y promoverse a s í un patrón de exportaciones de lo s  p a íses  
en d e sa rro llo  que se a ju ste  m ejor a una d iv is ió n  in tern acion a l más 
ra c io n a l d e l tra b a jo .

Que e l  volumen de im portaciones exentas de derecho se mida en 
re la c ió n  con un porcen ta je  d e l consumo in te rn o , en' lugar de hacerlo  en 
re la c ió n  con un porcen ta je  de la s  im portaciones a n te r io re s , se ju s t i f i c a  
por e l  hecho de que con este  últim o c r i t e r i o  se ex im iría  a países que han 
seguido hasta hoy una p o l í t i c a  altamente p ro te c c io n is ta  de la  ob lig a c ió n  
de. m ejorar la s  con d icion es de a cceso . De o tra  p a rte , es  n ecesario  que e l  
volumen de im portaciones a fe c to  a l  tratam iento p re fe re n c ia l esté  exento 
de derechos aduaneros, pues un derecho, aunque fuese p r e fe r e n c ia l, siempre 
d e ja r ía  a la s  im portaciones provenientes de lo s  pa íses  en v ía s  de d e sa rro llo  
en desventaja fren te  a lo s  productores in ternos de un mercado reg ion a l o 
nacion a l muy grande.

Con un mecanismo de esta  naturaleza , la s  im portaciones a fe c ta s  a un 
tratam iento p re fe re n c ia l se r e a liza r ía n  dentro de lo s  lím ite s  impuestos 
por un cupo a ra n ce la r io . Como durante algún tiempo s ó lo  unos pocos 
productos se acercarían  a l  lím ite  d e l 5 por c ie n to , s ó lo  con respecto  
a e l l o s  habría verdaderamente una cu ota . A s í, podría  perm itirse  la  
entrada l ib r e  de todos lo s  productos acompañados de un c e r t i f ic a d o  de 
origen  em itido en un p a ís  en d e s a rr o llo ; s ó lo  s i  un s e c to r  de lo s  produc­
to res  e im portadores naciona les de lo s  mismos productos desde o tros  países 
desa rro llad os  l o  desean (porque la s  im portaciones se acercan a l  lím ite
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fijado del consumo nacional, por ejemplo),, se establecería la cuota.. En 
ese caso, la  cooperación de los productores nacionales,. que deben suministrar 
las cifras necesarias para calcular e l consumo nacional, se obtendría más 
fácilmente, puesto que esas.cifras servirán objetivos que les : benefician.

Por supuesto, e l concepto de cuota arancelaria implica que las importa­
ciones pueden exceder este lím ite, pero entonces estarían sujetas a l arancel 
que se aplica de acuerdo con la cláusula de nación más favorecida, lo  que 
demuestra que la  reducción de esa tarifa- en la Rueda Kennedy es también 
importante en conexión con la adopción de un plan de preferencias.

Todos los países desarrollados deberían participar en un plan de esta' 
índole, de manera que ninguno de ellos deba asumir una responsabilidad despro­
porcionada en lá  solución de los problemas de los países subdesarroliados.
En la  misma forma, todos los países en desarrollo deberían" tener acceso bajo ' 
las condiciones de preferencia convenidas. Debería estipularse, sin embargo, 
que en las cuotas aduaneras de un país desarrollado dado no se computarían las 
importaciones de aquellos productos procedentes de países en desarrollo qué, 
en ése país, ya disfrutan de preferencias establecidas con anterioridad.

El propósito de f i ja r  un límite general a las importaciones que han de 
disfrutar de un tratamiento preferencial es sólo establecer un mínimo al 
cual podrían comprometerse de inmediato todos los países desarrollados. Si 
algunos de éstos estimaran' que pueden conceder a los países en vías de 
desarrollo1 preferencias sobre un volumen mayor de.importaciones, no tendría 
por qué haber obstáculos a que lo  hiciese, siempre que las extendiera a todos 
los países en vías de desarrollo.

La proposición de una preferencia general, encuadrada en los límites 
de una determinada aunque relativamente pequeña proporción del consumo, 
regiría para todos lós productos manufacturados de uso o consumo fin a l. En
lo  que toca a los productos de uso intermedio, los países desarrollados 
debieran asumir obligaciones más transcendentales¿ , América Latina ha 
encontrado tradicionalmente grandes obstáculos para exportar, en condiciones 
ventajosas de costo, sus materias primas con mayor grado de elaboración.
Sin embarga, en' un mundo de producción- y comercio organizado racionalmente 
debiera permitirse a los países en vías de. desarrollo llevar a cabo la 
transformación in ic ia l de las materias primas de producción interna. Actual­
mente, los aranceles que gravan a los artículos semielaborados de los países 
menos desarrollados son con frecuencia mucho más altos que los que se aplican 
al producto primario en su estado bruto y dificultan.así la  diversificación 
de las exportaciones en aquellas ramas de actividad en'que los países en 
vías de-desarrollo presentan mejores condiciones. Por lo  tanto, sería 
aconsejable que los países desarrollados .redujesen gradualmente, hasta su 
eliminación en un plazo razonable, los aranceles sobre- las importaciones 
de productos semielaborados. ' Tal disposición podría circunscribirse a 
todas aquellas, semimánufácturas cuyo valor agregado a la  materia prima 
no excediera de un determinado porcentaje..
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Para este tipo de productos, la  exención de derechos no se limitaría a 
determinado porcentaje del consumo total en e l país respectivo, ni se fija r ía  
tampoco un límite al plazo durante e l cual sería válida la  eliminación de 
aranceles, como ocurriría en e l caso de;las preferencias para los productos 
terminados. En consecuencia, dicho compromiso supondría de parte de los 
países desarrollados la decisión de efectuar, en escala mundial, cambios 
estructurales similares a los que han tenido lugar en escala regional. El 
momento actual en que se encuentran los países industriales, con sus planes 
de integración económica ya empeñados en la adaptación industrial de grandes 
proyecciones, parece oportuno para actuar con e l  objeto de llegar simultánea­
mente a una mejor división mundial del trabajo. Postergar esta tarea signi­
ficaría  que las industrias en los países desarrollados habrían de sufrir dos 
series consecutivas de adaptaciones, que significarían un derroche innecesario 
de recursos. Sin duda, la eliminación de las diferencias arancelarias 
requiriría un período de ajuste, pero aparentemente las dificultades no serán 
mayores que las surgidas a l establecer las agrupaciones regionales en Europa, 
para lo que se ha previsto un período de transición de 10 a 12 años. Las
fechas fijadas para la eliminación de las diferencias arancelarias deberán
quedar comprendidas dentro de ese período, sobre todo porque ese período de 
adaptación será más que suficiente para amortizar los recursos ya invertidos#

Si ta l período no constituye todavía seguridad suficiente* los países 
desarrollados podrían quedar autorizados para tomar las medidas necesarias 
a fin  de que su industria interna no sufra una reducción en sus volúmenes 
actuales de producción, pero asegurando que las importaciones puedan competir 
en iguales condiciones con la  producción interna del país importador en los 
aumentos de consumo de los productos semimanufacturados correspondientes.

Las medidas de carácter preferencial no deben quedar condicionadas a 
concesiones recíprocas por parte de los países en vías de desarrollo* En 
su fase actual, los países en vías de desarrollo no pueden en realidad
ofrecer muchas concesiones, excepción hecha a veces de la abolición de
preferencias que existen a favor de algunos países desarrollados y en 
contra de los demás países desarrollados y menos desarrollados. De igual 
manera, para que las preferencias resulten eficaces, deberían abolirse las 
restricciones cuantitativas a que todavía están sometidos diversos productos 
industriales y no deben introducirse nuevas restricciones cuantitativas y 
medidas internas que anulen los beneficios previstos de la reducción de 
aranceles.

A igual propósito contribuiría e l cambio de algunas prácticas seguidas 
en e l pasado por los países desarrollados que son desventajosas para los 
países en vías de desarrollo. Cuentan entre éstas e l hecho de que frecuen­
temente los gravámenes arancelarios sobre productos de uso y consumo local 
en los cuales una proporción muy sustancial de sus componentes es materia 
prima del país exportador sean mucho más altos que los gravámenes sobre otros 
productos manufacturados similares. Los países desarrollados deberían f i ja r  
los aranceles a un nivel que no obstaculice la creación de industrias que
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transforme esas, m aterias primas en e l  resp ectiv o  p a ís  de o r ig e n . Igual­
mente, deberían elim inarse lo s  derechos e s p e c í f ic o s  que impongan gravámenes 
proporcionalm ente más a lto s  a lo s  productos de menor v a lo r  u n ita r io s .

En otro orden de ideas, es cierto que algunos países desarrollados 
concçden ya a determinados países en vías de desarrollo preferencias para 
productos industriales. Algunas de estas preferencias existen desde hace 
varios decenios y han creado grandes corrientes de exportación muy prove­
chosas para los respectivos países en vías de desarrollo. Otras prefe­
rencias que. se han establecido, violando la  disposición correspondiente 
del GATT, son muy recientes y no han creado todavía corrientes de inter­
cambio, A fin  de modificar la base de la  estructura mundial de prefe­
rencias,, es necesario alterar la estructura anterior, ya sea eliminando 
las preferencias actuales o haciendo extensivos sus beneficios a todos 
los países, en vías de desarrollo,

A fin. de. evitar nuevas distorsiones del comercio que van -en detrimento 
de otros, países en vías de desarrollo, debiera precederse a la eliminación 
inmediata de todas las preferencias que no hayan dado todavía lugar a 
corrientes de comercio. Cuando..tales corrientes.de comercio han., sido
ya establecidas y algunos paiaes en vías de desarrollo dependen de ellas, 
la  aplicación de la preferencia debería ser limitada al volumen de 
comercio, alcanzado, en los últimas años, ..sin perjuicio de quê . deba , 
reducírselas gradualmente hasta , su.eliminación en un plazo no. mayor 
de 10 años. ...... :

3* Algunos obstáculos no arancelarios

Hasta aquí, las decisiones que parecen necesarias en materia de preferencias. 
Conviene sin embargo, complementarlas., con.una breve referencia a otros 
obstáculos, de carácter no comercial,,a las exportaciones de manufacturas 
y semimanufacturas por parte de los países en vías de desarrollo.

Figuran entre éstos los convenios sobre carteles y patentes cele­
brados entre firmas industriales y comerciales extranjeras, particular­
mente la s ‘ subsidiarias, f i l ia le s  y sucursales de empresas de tipo inter­
nacional que operan desde los. países más desarrollados. Tales convenios 
podrían determinar que las reducciones y preferencias arancelarias que 
se otorguen a los países insuficientemente desarrollados no conduzcan 
en e l hecho a crear una corriente real de exportación de productos 
manufacturados, De esta suerte podrían frustrarse los beneficios que 
estaría llamada a ofrecer la  eliminación de las barreras comerciales.
Por e llo  se considera que podrían adoptarse algunos recaudos conducentes 
a materializar los beneficios que se derivarían de la  remoción de dichas 
barreras u obstáculos comerciales.
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En primer término, como la  existencia de tales convenios sobre 
carteles y patentes podría dar lugar en el futuro a situaciones de contro­
versia y reclamos, pudiera ser prudente pensar desde ya en la  posibilidad 
de crear u organizar mecanismos especiales que entiendan y dictaminen sobre 
los hechos y situaciones controvertidas que se les presenten,

’ En segundo término, como el intento de aprovechar las nuevas oportu­
nidades en mercados exteriores que se creen para los países en vías de 
desarrollo llevará implícita la  necesidad de crear medios y arbitrios que 
garanticen la  utilización plena de todas las posibilidades de exportación, 
podría estudiarse la  creación, bajo los auspicios de la  organización 
comercial internacional o de agrupamientos regionales, de comités de 
confrontación entre representantes de las firmas internacionales y de los 
gobiernos de los países en desarrollo, que resguarden los legítimos 
intereses de unos y otros.

Otro obstáculo, constituido-por los altos costos de distribución para 
las exportaciones latinoamericanas, podría allanarse mediante la  creación 
en el exterior de instituciones apropiadas cuya función serla comercializar 
los productos latinoamericanos con un mínimo de costo y un máximo de 
eficiencia. Huelga decir que se reconoce que el contacto o comunicación 
directos entre e l producto y e l consumidor es a menudo un requisito indis­
pensable para e l establecimiento y mantenimiento del intercambio y que los 
conductos nonnales han de mantenerse en. grado máximo. Por otra parte, en 
el caso de determinados productos y mercados, no es posible e l contacto 
directo (v ,gr. en el intercambio comercial con los países socialistas) o 
está más allá  de los recursos con que cuenta el productor individual 
(v,gr. cuando se ha de lanzar un producto nuevo a un mercado en donde no 
existe una representación comercial apropiada). En otros casos, las 
disposiciones predominantes se traducen en excesivo recargo sobre el 
precio de los productores y señalan la  necesidad de agilizar las activi­
dades de distribución y venta.

En los países más avanzados, los problemas de esta índole no son tan 
agudos. En cambio, para los países insuficientemente desarrollados el 
costo y la organización que se requiere suelen superar los recursos de que 
generalmente se dispone. El problema podría ser resuelto, no obstante, s i 
los países industrializados estuviesen dispuestos a cooperar a los 
esfuerzos que emprendan los países en vías de desarrollo para organizar 
servicios de comercialización adecuados para todos los  productos que 
necesitan un mejoramiento en sus canales de venta exterior.

En la  misma forma, existe la  necesidad de crear centros de informa­
ciones comerciales en cada país, o sobre bases internacionales, para sumi­
nistrar al productor del país insuficientanente desarrollado cualquier 
información necesaria respecto al tamaño y naturaleza del mercado, los 
gustos, necesidades o preferencias del consumidor; las exigencias de 
calidad y uniformidad; los itinerarios de transporte y pautas de entrega 
convenientes; la  legislación sobre embalajes, clasificación por calidades
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y aspectos sanitarios; la  documentación y formalidades aduaneras, y cuales­
quiera otros asuntos que pudieran interesar a un productor que por motivos 
prácticos no pudiese establecer contacto comercial propio. Aún cuando 
hasta cierto punto los países individuales (o todos los  países latinoameri­
canos en foma colectiva) podrían mantener representantes en e l exterior, 
se considera que, a causa del costo y de los  conocimientos especializados 
que e llo  involucra, sería preferible.qué los  países industrializados mantur- 
viesen a títu lo  gratuito tales centros para la  difusión de las informar- 
ciones comerciales en favor de productores de los países en vías de 
desarrollo.

Conclusiones

Conviene recoger ahora el conjunto de consideraciones relativas a la  
exportación de manufacturas y semimanufacturas que han venido exponiéndose, 
en términos de una serie de conclusiones que derivan de este análisis:

1. Los .países desarrollados deben acordar un tratamiento preferencial a 
las importaciones de productos manufacturados y semimanufacturados 
provenientes de los  países en vías de desarrollo. Estas preferencias 

■ deben ser otorgadas por la-totalidad de los países desarrollados en 
-■ beneficio de todos los países en-vías de desarrollo, de acuerdo con 

las siguientes normas:

a) Normas aplicables a productos manufacturados de uso o consumo final

i )  Los países industrializados deben conceder de inmediato acceso 
libre  de derechos de aduana a las importaciones de todos los 
productos manufacturados de uso o consumo final, mientras 
dichas importaciones no representen, para cada producto, más 
de un 5 por ciento del consumo interno del respectivo país 

..importador. Además* en casos especiales, cualquier país 
industrializado podrá otorgar preferencias que exceden de ese 
lím ite, sin hacerlas extensivas a otros países industrializados 
pero'debiendo aplicarlas a las exportaciones de todos los 
países en vías de desarrollo. -

ü )  En los límites de importación'libre de derechos a que se
refiere la  conclusión i )  anterior no se incluirán las impor­
taciones provenientes de países en desarrollo, .que se hayan 
creado, en virtud de¡preferencias establecidas con anterioridad.

i i i )  Las importaciones provenientes de los países en vías de 
desarrollo que*excedan de los límites señalados en la  

.conclusión i*) quedarán afectas a los aranceles que corres­
ponda, de acuerdo con la  aplicación de la  cláusula de la  
nación más favorecida.
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iv ) Las preferencias establecidas en la  conclusión i )  se
mantendrán mientras el país beneficiado mantenga las condi­
ciones de atraso relativo que dio lugar a su otorgamiento.

t,) Normas aplicables a productos de uso intermedio

i )  Los países desarrollados deberán reducir gradualmente hasta 
su eliminación en un plazo razonable, los  aranceles sobre las 
importaciones de productos semielaborados. Tal disposición 
podrá circunscribirse a todas aquellas semimanufacturas cuyo 
valor agregado a la  materia prima no exceda de un determinado 
porcentaje,

i i )  Los países desarrollados estarían autorizados, en su caso, a 
tomar las medidas adecuadas en relación a sus importaciones, 
de manera que su industria interna no sufra una reducción en 
sus volúmenes actuales de producción, pero asegurando que las 
importaciones puedan competir ai iguales condiciones con la  
producción interna del país importador en los aumentos de 
consumo de los productos semimanufacturados correspondientes.

Eh las próximas negociaciones tarifarias del GATT (Rueda Kennedy) los
países industrializados deberían asumir los siguientes compromisos:

i )  Los productos de especial interés para las exportaciones de los 
países en vías de desarrollo no deben figurar en ningún caso 
entre las muy limitadas excepciones previstas en las negociaciones 
de reducciones lineales.

i i )  Debe valerse plenamente del sistema de negociaciones lineales para 
introducir paralelamente a toda reducción arancelaria sobre 
productos terminados, reducciones arancelarias por lo  menos equi­
valente sobre los renglones correspondientes a etapas anteriores 
de elaboración.

i i i )  No deben aplicarse otras medidas -  ccmo restricciones cuantita­
tivas, derechos específicos, o recargos no aduaneros -  que 
tiendan a limitar los beneficios previstos de las reducciones 
arancelarias en cuestión.

Eh su futura po lítica  comercial los países desarrollados deberían
tener en cuenta los siguientes principios básicos:

i )  La adopción de las medidas no debiera estar condicionada a conce­
siones recíprocas por parte de los países en vías de desarrollo, 
excepción hecha de la  abolición de preferencias que existen en 
detrimento de algunos países desarrollados y menos desarrollados.

/ i i )  E l im in a r
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i i )  Eliminar las restricciones cuantitativas existentes aplicables a 
productos intermedios y de uso o consumo final, y'no establecer 
nuevas restricciones cuantitativas y medidas internas que dismi­
nuyan la  eficacia  de las concesiones otorgadas,

i ü )  Eh relación con los  productos-intermedios d.e uso y consumo final 
en los cuales una proporción muy sustancial de sus componentes 
esté constituido por la  materia prima, f i ja r  gravámenes arance­
larios a un nivel que no obstaculice la  creación de industrias 
que elaboren esas materias primas en un pais en vías de 
desarrollo,' . . • ‘

iv ) Eliminar derechos específicos que impongan gravámenes proporóional- 
mente más altos a los productos de menor valor unitario.

En relación con las preferencias concedidas a algunos.países subdesa- 
rrollados por algunos países desarrollados, debe- procederse a su 

' "eliminación inmediata-toda vez que no hayan dado todavía lugar a 
corrientes de. comercio,. Cuando tales corrientes de comercio han sido 
ya establecidas,! lo s  países, desarrollados deberán limitar la  apli­
cación de. la  preferencia, al volumen de comercio ya alcanzado eií los 
últimos años, sin perjuicio de .que deba reducírselas gradualmente 
hasta su .eliminación ep un .plazo no mayor, de 10 años, ;

En relación con otros obstáculos a la exportación de manufacturé y 
semimanufacturas por parte de países -en. vías de/desarrollo, deberán 
establecerse los mecanismos; adecuados,para garantizar qúVlds convenios 
particulares de restricción del comercio (carteles y patentes5) hó 
ilustren las .finalidades a que tienden las diversas medidas encaminadas 
a fomentar las exportaciones industriales de los países en vías de 
desarrollo. De igual manera, los  países, en vías de desarrollo deberían 
esforzarse por establecer, con la  cooperación de ios  países desarro­
llados, servicios de comercialización adecuados para todos los 
productos que necesitan un mejoramiento en sus canales de venta 

. .exterior,'-, y ;ppr crear centros dq informaciones comerciales para sumi- 
; nistrar al productor del país insuficientemente desarrollado .las 

informaciones- que sean necesarias, ?

/D .  COMERCIO
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D, COMERCIO DE INVISIBLES: EL TRANSPORTE MARITIMO

Ccmo quedó señalado en eL capítulo II de este info me, la  oportunidad y regu­
laridad de los*transportes marítimos y e l precio de los fletes son factores 
de enorme trascendencia para el desenvolvimiento normal del comercio 
exterior de la  América Latina, que en más de un 90 por ciento se efectúa por 
mar. - Las transacciones a que dan lugar dichos transportes por pago de fletes 
de importación y de exportación represai tan cerca de 2 000 millones de 
dólares anuales, suma cuya gravitación sobre e l d é fic it  de la  cuenta de 
servicios es muy grande, ya que la  participación de las marinas mercantes 
nacionales en el trá fico  naviero cubre apenas la  décima parte de esas 
transacciones.

El hecho de depender casi por entero de intereses extrarregionales en 
la  disposición de un elemento tan decisivo para el buen funcionamiento de 
cada economía nacional- y para e l desarrollo de las exportaciones, como es 
el transporte marítimo; la  necesidad de reducir e l fuerte drenaje que este 
capítulo origina a la  balanzas de pagos, ccmo también la  de participar en 
conferencias de fle tes  con el objeto de tener la  posibilidad de discutir sus 
prácticas y tarifas, no pocas veces consideradas inconvenientes o lesivas; 
estos y otros motivos, llevaron a cierto número de países latinoamericanos 
a adoptar medidas de estímulo en favor del areçimiento de sus propias 
marinas mercantes. Lamentablemente, de parte de las grandes potencias marí­
timas surgen de continuo actitudes e in iciativas que suscitan graves d if i­
cultades a la  aplicación de esas medidas, aunque en esencia ellas son seme­
jantes a las que estuvieron o están vigentes, para iguales fines, en naciones 
cuyas empresas navieras figuran entre las más poderosas del mundo.

Si tales circunstancias, es indispensable procurar tanto la  desar- 
parición de ciertos obstáculos a la  expansión de las marinas mercantes 
nacionales de los  países en vías de desarrollo, como el establecimiento, 
por las conferencias de fle tes, de regímenes operativos y de tarifas en 
cuya estructuración sean previamente oídos los usuarios.

Por su parte, los propios países de la  América Latina tendrán que 
imprimir-el necesario vigor a sus esfuerzos por modificar ciertos factores 
internos, cuya influencia desfavorable sobre e l precio de los fletes y la  
normalidad de las prestaciones es también muy marcada, cono ocurre en parti­
cular con las deficiencias de los servicios portuarios. Así se logrará una 
mejor contribución del transporte marítimo al fortalecimiento del comercio 
exterior de la  región.

Conclusiones

Estas consideraciones generales y los antecedentes más pormenorizados 
expuestos en otras secciones de este documento apoyan, en síntesis, las 
siguientes conclusiones:

l f Es indispensable que a la  brevedad posible se adopten acuerdos condu­
centes a;

/ a )  e s t a b l e c e r



a) establecer e l sistema.de la  consulta previa Obligatoria entre los 
respectivos gobiernos y usuarios, de un lado y las conferencias 
de fletes, de otro, en lo concerniente a las condiciones del 
transporte marítimo, e l precio de éste y sus modificacionesj y

• b) asegurar la  publicidad de las tarifas de las conferencias de
• . . .fletes.

2, Los organismos encargados de la  promoción del comercio mundial, así
como las Comisiones Económicas Regionales de las Naciones Unidas, 
deberán:emprender a la. brevedad posible -  en conjunto, o dentro de, sus
respéctivas esferas de acción -  estudios que permitan temar medidas
rápidas para robustecer e l comercio exterior y las marinas mercantes 
de los  países-en desarrollo, Eh particular, deberán examinarse:

a) las prácticas vigentes en 'el mundo sobre concesión de subsidios y 
de otras ayudas a marinas mercantes nacionales y e l efécto de 
tales prácticas; -

b) los tratamientos preferenciales existentes en materias tales como 
.la reserva de. carga por bandera, la  prioridad en el uso de ... 
puertos y el^cóbro 4® fletes  diferenciales; y ' '

c). . las prácticas de las conferenciáis de fletes y la  ¿structura de
sus-tarifas, . , * •' j ' .. . ,

E. EL COEÎËRCÏO CON LOS RAISES DET PLANIPICACION ECONOMICA CENTRALIZADA

En los capítulos pertinentes de este documento se ha aludido a la  gran poten­
cialidad de comercio que representan para los países en vías de desarrollo 
las posibilidades de in iciar o ampliar sus corrientes; .de intercambio cón Ids 
paíbésde planificación económica centralizada, EL aprovechamiento efectivo 
de tal potencialidad queda, sin embargo, condicionado a varios factores y j 
decisiones fundamentales, . . ;

Desde luego, una ampliación sustancial de las relaciones de comercio 
entre los países latinoamericanos y la  zona socialista  forma parte del 
problema más general de la  integración del conjunto del comercio mundial, 
que sUpone la  necesidad de superar e l carácter esporádico e irregular que 
han tenido hasta ahora las conexiones entre las economías del mercado y las 
de planificación centralizada.

Tal integración del comercio mundial es indispensable, además, si se 
tiene en cuenta que e l objetivo esencial de los esfuerzos para reestructurar 
el comercio internacional debe ser e l de ofrecer así mayores posibilidades a 
los países en vías de desarrollo. La responsabilidad que han de asumir,, en 
consecuencia, los países industrializados tiene naturalmente que ser so li­
daria, participando unos y otros en un esfuerzo común, con compromisos que 
-  adaptados a sus respectivos sistemas -  representen contribuciones equiva­
lentes en beneficio délos países en vías de desarrollo^

/L a s  d i f e r e n c i a s
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Las diferencias de sistema no tienen por qué constituir un obstáculo 
decisivo para adoptar un conjunto de principios básicos que definan com­
promisos equivalentes frente a los países menos desarrollados.

De hecho, ya se ha hablado, en algunas reuniones internacionales, 
de la  posibilidad de establecer.contactos sistemáticos para coordinar los 
planes de los países en desarrollo de economía de mercado con los de 
los países socialistas, alrededor de las necesidades de comercio de 
aquéllos. La existencia de reglas comunes, y la  progresiva integración 
del conjunto de la economía internacional, podrían ser factores decisivos 
para fortalecer la eficacia de tales contactos.

Dentro de esa esfera general de convivencia cooperativa, quedaría 
más de relieve la responsabilidad conaín de todos los países desarrollados 
para ayudar a los países en desarrolle. Aunque los compromisos que los 
países socialistas asuman para asegurar mejores condiciones de comercio 
a los países en desarrollo no podrían ser iguales, desde e l punto de vista 
administrativo, s í tendrían que ser, en todo caso, de magnitud y de 
alcance equivalentes.

Desde luego, esa equivalencia no puede alcanzarse mediante rebajas 
arancelarias o sistemas normales de preferencias, cuyo significado es 

muy diferente en e l caso de las economías socialistas. Pero queda en 
manos de éstas un instrumento de la  mayor eficacia  pára lograrla: e l
de los compromisos cuantitativos de importación .desde los países en vías 
de desarrollo.

Un compromiso, con metas cuantitativas, conforme al cual se ofre­
ciera a los países en desarrollo incluir en los planes a largo plazo, y 
en las decisiones anuales sobre comercio exterior, cantidades predeter­
minadas y crecientes de importación de productos que interesen a los 
países en desarrollo, constituiría, en efecto, e l instrumento más efec­
tivo para materializar la  contribución de los países socialistas indus­
trializados, Los contactos para examinar los planes de desarrollo y la 
mayor integración del comercio mundial a que 'se ha hecho referencia, 
serían factores que contribuirían a fa c ilita r  ese propósito.

El compromiso supondría la garántía, de parte de cada uno de los 
países socialistas industrializados, de comprar en e l conjunto de países 
en desarrollo un cierto mínimo anual de los productos exportables de 
estos últimos, en las condiciones normales del mercado internacional -  y 
a los precios vigentes en éste -  cuando se tratara de productos tradi­
cionales de su comercio, o utilizando tarifas preferenciales cuando se 
tratara de ciertos tipos de manufacturas. El monto de talés compras 
contribuiria en mucho a la  solución de los problemas del sector externo 
de los países en desarrollo, a la par que tendría en cuenta la  capacidad 
de los países otorgantes del compromi’so para adaptar sus economías a los 
cambios necesarios,

/ P o r  s u p u e s t o ,



-  259 -

Por supuesto, la  equivalencia no puede limitarse a una cuantía 
global sino también a determinadas modalidades que satisfagan otros obje­
tivos complementarios que se han mencionado en secciones anteriores, 
con referencia particular a los países industrializados de economía 
de mercado* El principal de e llos es que los beneficios que están 
llamados a ofrecer estos compromisos se extiendan con igualdad de opor­
tunidades para todos los países en vías de desarrollo, eliminándose 
cualquier forma de discriminación entre ellos*

Se entiende, por otra parte, que tales metas cuantitativas de 
comercio reflejarán implícitamente decisiones orientadas hacia una d istr i­
bución más racional de la producción y comercio mundiales de determinados 
productos, limitando -  en forma similar a lo  planteado en relación con 
los  países industrializados de economía de mercado -  las políticas autár­
quicas que no se hallen económicamente justificadas*

De igual manera, la equivalencia debe alcanzar también al tip* 
de productos a que se refieran los compromisos cuantitativos de impor­
tación, a fin  de que se aproveche plenamente la contribución de los 
países socialistas industrializados para la  diversificación de las expor­
taciones de las economías en vías de desarrollo* En otras palabras, 
aquellos compromisos deben comprender no sólo productos básicos, sino 
también manufacturas y semimanufacturas* Con relación a éstas, se 
plantea sin embargo la  duda de si sería suficiente el solo compromiso 
cuantitativo global, o s i serla necesaria además una preferencia arance­
laria — similar a la  que se usa ya en algunos países socialistas para 
orientar sus importaciones hacia determinadas zonas de abastecimiento -  
que asegure que esas importaciones provendrán de países en desarrollo, ya 
que éstos tendrán Seguramente que hacer frente a la competencia de otros 
productores, más eficientes, por lo  menos, en un periodo in icial*

Además de lo anterior, se requiere que determinadas características 
que acompañan al comercio actual con los países socialistas vayan adap­
tándose mejor a las necesidades y características de la economía de los 
países en vías de desarrollo. Por ejemplo, la  decisión de los países 
socialistas de comerciar principalmente a base de acuerdos bilaterales, 
tendrá probablemente que considerarse por los países en desarrolle como 
un hecho que.debe ser aceptado temporalmente, debido a las actuales d i f i ­
cultades para que e l sistema de planificación centralizada opere en forma 
distinta en lo  que toca a su comercio internacional. Pero esta aceptación 
no debe disminuir los esfuerzos para que, paulatinamente, los canales 
bilaterales vayan haciéndose más y más elásticos. Por lo  menos en un futuro 
cercano deberla ser posible una multilateralidad dentro del marco del COMECON.

Por ser insuficiente la experiencia acumulada por América Latina 
en las relacienee comerciales con los países socialistas, pudiera ser 
ú t il la creación de una oficina o agencia regional, que facilitara  las

/ n e g o c i a c i o n e s ,  i n c l u s i v e
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negociaciones, inclusive negociando directamente a nombre de los países 
dé lá  región que estuviesen de acuerdo en participar en un arreglo dé 
esta naturaleza. Un organismo de esa' índole podría ser particularmente 
importante pára los países más pequeños, sobre todo si se tiene en 
cuenta que se trata de modalidades nuevas de comercio para la región.
Por supuesto esa agencia, de crearse, debería adaptarse a la estructura 
que en definitiva se adopte para, una nueva organización del comercio 
mundial. » -

Conclusiones '

En resumen, cabría deducir de estas consideraciones generales y 
de los antécédentes expuestos en otras secciones, lás siguientes conclu­
siones más importantes en esta materia; , -

1. Los países socialistas deberían comprometerse a f i ja r  metas cuanti-
• tativas de comercio con los países en desarrollo, incluyéndolas en

sus plañes a largo plazo, y en sus decisiones a corto plazo
sóbre comercio exterior. Tales metas deberían tener en cuenta, lás 
necesidades de desarrollo de los países Subdésarrollados, dentro 
dé las ñuevás condiciones, en que se espera que va a expandirse 
e l comercio mundial, y contribuir a una distribución más racional 
de la  producción y comercio mundiales de determinados productos;

~ En e l  c aso de los productos manufacturados y semimanufacturados, 
éñ qüe los países én desarrollo necesitan modalidades de carácter 
especialmente favorables para su exportación á los países indus­
trializados, lá fija ción  de esas metas cuantitativas debería ir  
acompañada de modalidades preferenciales à favor de lo s  países , 
en desarrollo. “

2, Si bien una parte sustancial del comercio con los  países socialistas
tendrá probablemente quê  seguir realizándose, por'ahora, a través' 
de acuerdos bilaterales, deberá propenderse á que, paulatinamente, 
esos acuerdos vayan adquiriendo modalidades más ajustadas al 
multilatéralisme, contribuyendo así a un'incremento más eficaz
del ¿omercio mundial.

/F . FOMENTO
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F. FOMENTO DEL INTERCAMBIO ENTRE PAISES EN VIAS DE DESARROLLO

Otro de lo s  fa c to re s  que pueden co n tr ib u ir  a una nueva estru ctu ra  d el 
. com ercio in tern acion a l es e l  de un intercam bio cada vez más a c t iv o  entre 
la s  propias regiones en v ía s  de d e sa rro llo .

En este  sen tid o , e l  problema se plantea con c a r a c te r ís t ic a s  d ife re n te s  
según se tra te  de países poco desa rro llad os  de una misma-región o de pa íses  
en v ía s  de d e sa rro llo  de d ife re n te s  con tin en tes .

En e l  primer ca so , lo s  programas de in tegración  reg ion a l constituyen  
■sin duda e l  medio más e f ica z  para estim ular e l  intercam bio. Además, se 
tr a ta  de esquemas que -  como ocurre en la  A sociación  Latinoamericana de 
Libre Comercio y  e l  mercado común centroam ericano -- no encuentran d i f i c u l ­
tades en la s  d isp o s ic io n e s  v igen tes  de com ercio in te rn a cion a l, sobre la  
base de la s  excepciones ya es ta b lec id a s  por e l  GATT1 a la  cláusu la  de la  
nación  más fa vorec id a .

D istin to  es e l  caso cuando se tra ta  de p a íses  en v ía s  de d e sa rro llo  
de d ife re n te s  con tin en tes, donde surge e l  proolema de la  necesidad de 
determinadas p re fe ren cia s  que no se proponen l le g a r  a la  e lim inación  t o t a l  
de lo s  a ran ce les , como ocurre en una zona de l ib r e  com ercio o una unión 
aduanera. Las d isp o s ic io n e s  v igen tes no perm itirán a rreg los  p a rc ia le s  de 
e s ta  naturaleza . De ig u a l manera, podrían presentarse s itu acion es  sim i­
la re s  cada vez que, p or  d ife re n te s  razones, fuera d i f í c i l  o im posible 
formar una zona de l ib r e  com ercio o una unión aduanera entre grupos 
subregionales o d ife re n te s  pa íses  d el mismo con tin en te . También podría  
darse e l  caso de pa íses  que desean esta b lecer  lib e r ta d  a ran ce la ria  sobre 
c ie r to s  productos de un mismo s e cto r  in d u s tr ia l o como parte de un plan 
de d is t r ib u ir  solamente algunas in d u strias  entre s í .

En lo s  t r e s  ca sos , podrían s in  duda crearse  im portantes co rr ie n te s  
de intercam bio. Su m ateria lización  e x ig ir ía ,  s in  embargo, la  adopción de 
p re fe ren cia s  que no se h ic ie se n  extensivas a lo s  pa íses  d esa rro lla d os , lo  
que queda en con trap osic ión  con la s  normas v ig en tes . Resulta ind ispen sab le , 
por l o  ta n to , que se estaolezcan  nuevas excepciones a la  cláusu la  de la  
nación  más fa v orec id a , a f in  de p erm itir  a rreg los  -de esta  naturaleza .

Es c la ro  que ta le s  p re feren cia s  no deberán d e b il i ta r  o s u s t itu ir  lo s  
compromisos para l le v a r  a la  p rá c tica  lo s  planes reg ion a les  de más vasto 
a lcan ce . En cuanto a la s  p re feren cia s  entre lo s  p a íses  de d ife re n te s  
con tin en tes , se r ía  también n ecesario  adoptar la s  medidas d e l caso para 
e v ita r  que cualqu ier nueva co rr ie n te  de intercam bio in tercon tin en ta l 

< entre en c o n f l ic t o  con e l  proceso  de su stitu c ió n  de im portaciones pre­
v is ta s  en esca la  con tin e n ta l, como también para ev ita r  e l  r ie sg o  de que 
lle g a ra  a e s ta b lecerse  un verdadero mosaico de p re fe re n c ia s .

Por todas estas razones, convendrá que antes de íormular p roposic ion es  
con creta s , l o s  pa íses  in teresados completen e l  estu d io  de la s  fórmulas de 
p re fe ren cia s  y  o tro s  medios para estim ular e l  com ercio entre lo s  p a íses  en
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v ía s  de d e s a rr o llo . A esta  tarea  podrá co n tr ib u ir  en mucho la  estructura  
in s t itu c io n a l que se esta b lezca  después de rea lizad a  la  Conferencia de la s  
Naciones Unidas sobre Comercio y  D esarro llo , en e s p e c ia l s i  l le g a  a acordar­
se un mecanismo e sp e c ia l que se ocupe de lo s  problemas comunes de lo s  
p a íses  en v ía s  de d e s a rr o llo .

Entre ta n to , es indispensable ocuparse de lo s  sistem as de p re fe ren cia s  
ya v igentes entre algunos p a íses  desa rro llad os  y  algunos p a íses  en v ía s  de 
d e s a r r o llo , que in flu yen  desfavorablem ente sobre la  creación  de v ín cu los  
económicos más estrechos entre lo s  pa íses  en d e s a rr o llo . En primer lugar, 
e l  acceso p re fe re n c ia l a lo s  mercados de algunos p a íses  d esarro llad os  de 
que d is fru ta  solamente una parte de lo s  pa íses  en d e sa rro llo  de un mismo 
continente puede ser un obstácu lo  para la  form ación de un mercado común 
con tin e n ta l, entre otras razones porque la s  in version es tenderán natural­
mente a concentrarse en lo s  p a íses  que d isfru tan  de p re fe ren cia s  en lo s  
grandes mercados de lo s  p a íses  d esa rro lla d os . Se p rod u ciría  a s í  una des­
v ia c ió n  de la s  inversiones en desmedro de lo s  p a íses  s in  acceso p r e fe r e n c ia l, 
l o s  que podrían en ta le s  circu n stan cias  dudar de la  conveniencia de formar 
un mercado común con lo s  p a íses  que d isfru tan  de la s  p re fe ren cia s  mencio­
nadas. En segundo lugar, m ientras algunos p a íses  in d u s tr ia le s  d is fru ten  
de p re feren cia s  en c ie r to s  p a íses  en d e sa rro llo , o tros  países en d e sa rro llo  
no tienen  p o s ib ilid a d  alguna de com petir en esos m ercados. Estas preferen ­
c ia s ,  resab ios  d e l pasado, impiden por l o  tanto la  creación  de la zos  entre 
p a íses  que se h a lla n  en la  misma etapa de d e sa rro llo  y  tienen  in tereses  
s im ila re s . Más aún, estas p re fe ren cia s  no constituyen  una necesidad v i t a l  
para lo s  p a íses  d esarro llad os a lo s  cuales a fecta n . Por lo  ta n to , deberían 
a b o lir s e  en forma gradual, aunque muy rápida. En todo ca so , no d.ebería 
perm itirse  la  f i ja c ió n  de nuevas reducciones aran celarias  p re fe re n c ia le s  
en algunos p a íses  en d e sa rro llo  en favor de algunos p a íses  d esa rro lla d os .

Conclusiones

Estas con sideraciones apoyan, p or lo  menos, algunas conclusion es de 
carácter  general acerca de determinados problemas para acrecentar e l  in te r ­
cambio entre lo s  p a íses  en v ía s  de d e s a r r o llo :

1 . El aprovechamiento e fe c t iv o  de la  p oten cia lid ad  de intercam bio 
entre lo s  pa íses  en v ía s  de d e sa rro llo  puede hacer necesaria  la  
aceptación  de normas p re fe re n c ia le s  que respondan específicam ente 
a esta  fin a lid a d ;

2 . Antes de la  form ulación concreta  de ta le s  normas p re fe re n c ia le s , 
y  a f in  de e v ita r  problemas de d is t in ta  ín d ole  que pudieran 
surgir de una extensión  indiscrim inada de p re feren cia s  e s p e c ia le s , 
lo s  p a íses  en v ía s  de d e sa rro llo  deberían examinar en conjunto 
lo s  p r in c ip io s  y  modalidades que pudieran re su lta r  más e f ic a c e s  
para estim ular su com ercio re c íp ro co .

3 .  Tales p r in c ip io s  y  modalidades deberían estu d iarse  en forma 
e s p e c ia l por lo s  mecanismos in s t itu c io n a le s  p ertin en tes que 
surjan de la  C onferencia de la s  Naciones Unidas sobre Comercio

/y Desarrollo
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y  D esarro lla  como aparte de* Xa nueva organ ización  d e l com ercio 
mundial a "que eventualmente se propenda,

4 . Las p re feren cia s  de que d isfru tan  algunos países, d esa rro lla d os  en 
determinados pa íses  en. v ía s  de d e sa rro llo  deben elim inarse a la  
"brevedad p o s ib le ,  im pidiéndose a l  miano tiempo e l  estab lecim ien to  
de. nuevas p re feren cia s  de esa naturaleza.

G. EL FINAICIAMIENTO DEL COMERCIO Y EL DESARROLLO

La aceptación  de nuevos p r in c ip io s  y  normas para e l  com ercio in tern acion a l 
y  la  remoción de obstácu los y  lim ita c ion es  im perantes, conforme ha quedado 
reseñado en secc ion es  a n te r io re s , pueden con tr ib u ir  grandemente a crear 
con d icion es  más p ro p ic ia s  de com ercio e x te r io r  que abran p o s ib ilid a d e s  a 
lo s  pa íses  en d e sa rro llo  para superar algunos de lo s  obstácu los  fundamenta­
le s  que vi-enen impidiendo un crecim iento más rápido y  sosten ido de sus 
economías,

,E1 problema no se c ir cu n scr ib e , s in  embargo, a acordar y  poner'en  
v ig e n c ia  esas con d icion es más p ro p ic ia s , en v irtu d  de dos órdenes de con si­
d era cion es : por Una p a rte , l a  gran magnitud d e l d é f i c i t  p o te n c ia l de
com ercio de la s  reg ion es poco d esarro lladas y  la s  d if ic u lta d e s  para que 
pudieran c r is t a l iz a r  en p lazo su ficientem ente breve lo s  resu ltados de 
aqu ellas  medidas; y  en segundo lu g a r , e l.h ech o  de que l o s  recursos finan ­
c ie r o s  internos que puedan m ov iliza r la s  economías poco desarrolladas .
-  p or  l o  menos en un período de tra n s ic ió n  -  resu ltarán  in s u fic ie n te s  para 
atender la s  ex igencias de un crecim iento más acelerado y  para aprovechar 
efectivam ente la s  nuevas p o s ib ilid a d e s  de acrecentar y  d iv e r s i f ic a r  sus ' 
exportacion es.

Los problemas d e l com ercio no pueden, pues, desv incu larse de lo s  que 
atañen a la  cooperación  fin a n cie ra  in tern acion a l para la s  regiones en v ía s  
de d e s a rr o llo , sobre todo s i  se tien en  en cuenta, como ha quedado señalado 
en la  primera parte de e s te  e stu d io , la  c r í t i c a  s itu a c ión  fin a n c ie ra  en 
que se encuentran la s  economías latinoam ericanas, la  necesidad de nuevas 
aportaciones de c a p ita l  externo y  le s  cambios que parecen im prescind ib les 
en la s  con d icion es d el s e r v ic io  de esos ap ortes ,

' Acaso convenga, para un mejor planteamiento d e l problema,, d is t in g u ir  
cuatro aspectos b á s icos  en m ateria de financiam iento: . e l  financiamiento* 
d e l d e sa rro llo  a largo  p la zo ; la s  compensaciones por lo s  e fe c to s  adversos 
de la  r e la c ió n  de p r e c io s  d e l intercam bio e x te r io r ; e l  financiam iento a :v 

, c o r to  p lazo  vincu lado principalm ente a lo s  d e se q u ilib r io s  de 0.a balanza de 
pagos; y  lo s  c r é d ito s  de com ercio e x te r io r  propiamente d ich os , ■

/ l .  1 !



-  264 -

E l problema fundamental e s , s in  duda, e l  d e l financiam iento d el d e sa rro llo  
a largo  p la zo . Su examen deten ido , encaminado principalm ente a evaluar su 
magnitud y  modalidades tra d ic io n a le s  y  la s  que ten dría  que asiimir en e l  
fu tu ro , excede s in  embargo de lo s  p rop ós itos  de e s te  documento; con tod o , 
resu lta  im prescind ib le  form ular a l  menos unas cuantas con sideraciones 
generales que parecen fundamentales.

Una de ta le s  con sideraciones se r e f ie r e  a la  necesidad de que, a l  
ig u a l que en lo s  aspectos b á s icos  vincu lados directam ente a l  com ercio 
in te rn a c io n a l, e l  financiam iento externo deba considerarse como parte 
in tegran te  de la  responsabilidad  que cabe a todos lo s  países in d u s tr ia li ­
zados fre n te  a l  o b je t iv o  básico  de impulsar e l  crecim iento de la s  economías 
en v ía s  de d e s a r r o llo . No es e s ta , en e fe c t o ,  una responsab ilidad  que pueda 
c ir cu n scr ib ir se  a determinados pa íses  desarro llados fren ts  a determinados 
p a íses  en d e s a rr o llo , sino una. que ha de considerarse como o b lig a c ió n  
s o lid a r ia  de todo e l  mundo desarro llado  fren te  a l  conjunto d e l mundo poco 
d esa rro lla d o .

Por o tra  p a rte , e l  a lto  grado de endeudamiento externo ya alcanzado 
por algunas regiones -  como ocurre en p a rticu la r  con v a rios  p a íses  la t in o ­
americanos -  l le v a  por l o  menos a dos consideraciones a d ic ió n a la s : la  
necesidad de que e l  financiam iento e x te r io r  sea complemento de un esfuerzo 
de in v ers ión  que t ien e  que apoyarse principalm ente en una cre c ie n te  movi­
l iz a c ió n  de ahorros in te rn o s , y  la  de que se rev isen  la s  con d ic ion es , de 
p lazos e in te r e s e s , en que tradicionalm ente se ha otorgado ese financiam iento.

En re la c ió n  con l o  prim ero, se están dando ya pasos s ig n i f ic a t iv o s ,  
fa c i l i ta d o s  por la  d e c is ió n  cada vez más generalizada en lo s  p a íses  poco 
d esarro llad os de segu ir una p o l í t i c a  p la n ifica d a  de d e sa rro llo  económico 
y  s o c ia l .  La elaboración  de planes de d e sa rro llo  abre a su vez nuevas 
ex igen cias en cuanto a la s  modalidades d e l financiam iento externo, en e l  
sentido de que ésta  debería o r ien ta rse  cada vez más hacia  e l  financiam iento 
complementario d e l conjunto d e l plan y  no hacia  la  modalidad tr a d ic io n a l de 
financiam iento de p royectos  determinados de in v ers ión  se leccion ad os  
separadamente.

En cuanto a la s  con d ic ion es, además de la s  de cará '-ter fundamental 
re la t iv a s  a p lazos  a in te re se s  es necesario  ten er  también en cuenta otras  
de importante s ig n i f ic a c ió n . Cabe mencionar entre e l la s  una r e la t iv a  a la  
l im ita c ió n  en cuanto a l  t ip o  de a ctiv id a d  que pueda im pulsarse mediante e l  
concurso externo; se tra ta , en últim o térm ino, de la  necesidad de impedir 
p rá ctica s  -  ap licadas en e l  pasado, por ejem plo, a determinaras in d u stria s  
e x tra ctiva s  -  que han privado de la  p o s ib ilid a d  de u t i l i z a r  recu rsos externos 
para la  In ic ia c ió n  o expansión de a ctiv id ad es  que pueden ser esen cia les  para 
la  economía de algunos pa íses  en d e s a rr o llo . Igual necesidad se  plantea 
en re la c ió n  con la s  modalidades de financiam iento externo que a veces han 
tendido a es ta b le ce r  una dependencia entre la  co laboración  fin a n cie ra  y la  
o b lig a c ió n  de ad qu ir ir  en e l  pa ís p resta ta rio  lo s  b ienes que e l  pa ís

EL f in a n c ia m ie n t o  a  l a r g o  p la z o

/beneficiario puede
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b e n e fic ia r io  puede im portar con ese  concurso, l o  qué ha con stitu id o  un fa c to r  
más de entorpecim iento a la  cre c ie n te  m u lt ila te r iza c ió n  d é l com ercio in te r ­
n acion a l.

2 . La compensación d e l menoscabo de la  re la c ió n  de intercam bio

A lo s  problemas generales del financiam iento d e l d e sa rro llo  a largo  plazo 
se vincu la  estrechamente o tro  que en e l  pasado ha ten ido profundas repercu­
siones en e l  d e sa rro llo  económico de América Latina: e l .d e l  menoscabo de la  
re la c ió n  de p recios  d e l intercam bio e x te r io r .  E l impacto de este  fenómeno 
sobre e l  crecim iento d el ingreso  y  la  capacidad de compra de la s  exporta­
c ion es  latinoam ericanas es b ien  con ocid o} basta recordar, entre o tr a s , la s  
comparaciones in c lu id a s  en e l  cap ítu lo  i n i c i a l  de este  documento, que muestran 
la  enorme d isparidad entré e l  aumento d e l volumen-de la s  exportaciones de la  
región  ÿ  sus in gresos e fe c t iv o s  de d iv is a s  durante la  segunda mitad d e l dece­
n io de 195O.

■ Lo c ie r to  es que en más de úna oportunidad e l  menoscabo de la  r e la c ió n  
de intercam bio ha sido de t a l  in ten sidad , que ha anulado de hecho buena 
parte de lo s  e fe c to s  p o s it iv o s  que estaba llamado a tener e l  concurso d e l 
financiam iento externo y ha e s te r il iz a d o  lo s  es fu erzos desplegados para 
acrecentar e l  volumen de la s  exp ortacion es . •

Sin embargo, y  pese a la  profunda s ig n if ic a c ió n  de este  fenómeno, no ha 
operado hasta ahora' ningún esquema que tu v iese  como propósito  concreto  com­
pensar a lo s  p a íses  poco d esa rro llad os  por la s  pérdidas que ha ocasionado 
ese menoscabo. P a re ce r ía ,: pues, in e v ita b le  que, a l  abordar la  d e fin ic ió n  de 
una nueva p o l í t i c a  de comercio in te rn a c io n a l, se in clu y ese  tam bién .la  consi­
deración  de; este  aspecto fundamental.

En verdad, la  magnitud futura d e l problema queda condicionada a la  
d e c is ió n  y  e f i c a c ia  con que se aborden le s  o tr o s  problemas a que se r e f ie r e  
esté- e s tu d io . Los cambios en la  p o l í t i c a  com ercial t r a d ic io n a l de la s  prin­
c ip a le s  regiones d esa rro lla d a s , la  progresiva  d iv e r s i f ic a c ió n  de la s  expor­
ta cion es  de- l o s  países, en d e sa rro llo  y , en gen era l, la  r e d e fin ic ió n  de muchas 
normas y  p r in c ip io s  que rigen  e l  comercio in te rn a c io n a l, son todos fa c to re s  
que podrían co n tr ib u ir  a l  menos a dar mucha más e s ta b ilid a d  a largo plazo a 
la  re la c ió n  de in tercam bio. En consecuencia , mientras.mayor sea e l  é x ito  que 
se tenga en adoptar y  m a teria liza r  esos cambios, tanto menos- se dejará  se n tir  
la  necesidad de un nuevo esquema compensatorio que e v ite  danos tan severos 
como lo s  que han su fr id o  en e l  pasado la s  regiones en d e s a r r o llo .

Esto no exclu ye , s in  embargo, la  necesidad dp que, en tanto llegu en  a 
f r u c t i f i c a r  plenamente esos e s fu erzos , se adopten medidas- concretas que ase­
glaren a lo s  países en v ías  de d e sa rro llo  que la  experiencia  d e l pasado no se 
re p e tirá  en e l  fu tu ro . De ahí la  im portancia que cabe atribuir a la  in ic ia ­
t iv a  aprobada por la  Asamblea General de la s  Naciones Unidas'de encomendar a 
un grupo de expertos la  preparación de un proyecto de financiam iento compen­
s a to r io , considerado en marzo de 1961 por la  Comisión de Comercio Interna- 

'■ c io n a l de Productos B ásicos^ / bajo  la  denominación de Fondo de Seguro

2 /  Naciones Unidas, In tern a tion a l Compensation f o r  F lu ctuation s in  
Commodity Trade. E/3447 E/CN.I3/ 4O.

/
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para e l Desarrollo.8 /

El sistana que se ha sugerido descansa en fórmulas de compensación 
automática de los descensos de los ingresos de exportación de todos los 
países adheridos (desarrollados y en desarrollo) computados per períodos 
anuales, en relación con una base trienal móvil dada por e l promedio arit­
mético de los ingresos de exportación en los tres años inmediatamente ante­
riores al que se considere.

Este Fondo fue proyectado o bien como un seguro (beneficios no reinte­
grables) o como una combinación de seguro con un régimen de préstamos con­
tingentes, Para su financiamiento, las bases propuestas incluyen:

a) Deducciones a prorrata del valor de las exportaciones de todos 
los países adheridos;

b) Contribuciones de les países en desarrollo en relación con su 
producto nacional bruto, y

c) Combinación de a) para los países de bajo ingreso o productores 
primarios y b) para los países industriales o de alto ingreso.

Las distintas fórmulas desarrolladas en forma hipotética muestran que es 
sumamente d i f í c i l  establecer un criterio que permita una compensación equili­
brada de las pérdidas de ingreso de exportación, como también que, en función 
de los distintos parámetros considerados para determinar los aportes al Fondo, 
siempre serían fundamentalmente unos pocos países muy desarrollados los que 
tendrían que sobrellevar e l financiamiento del esquema,

Así definido el Fondo, su acción seria más bien limitada, y no respon­
dería plenamente al problema fundamental de compensar e l menoscabo a largo 
plazo de la  relación de intercambio. Sin embargo, encierra algunos principios 
de gran interés, que hacen aconsejable que los países en vías de desarrollo

8/ En la  resolución correspondiente de la Asamblea General se definió el
mandato del grupo de expertos en e l sentido de que éste debía encargarse 
de "ayudar a la Comisión de Comercio Internacional de Productos Básicos 
en su estudio de los problemas relativos a dichos productos, examinando 
la  posibilidad de establecer, dentro de la estructura de las Naciones 
Unidas, un mecanismo que contribuya a contrarrestar los efectos de las 
grandes fluctuaciones de precios de los productos básicos sobre las 
balanzas de pagos, con especial referencia a las medidas financieras 
compensatorias En su informe los mismos expertos señalan que
"consideramos esencial que las fluctuaciones a corto plazo del comercio 
de productos primarios se miren bajo la perspectiva de las tendencias 
básicas que afectan a los mercados de productos. En r a lidad , este 
enfoque queda sugerido por la  referencia que se hace en el informe de 
la Comisión de Comercio Internacional de Productos Básicos a "los pro­
blemas de compensación que se plantean cuando las fluctuaciones de los 
ingresos procedentes de las exportaciones se deben a causas de origen 
estructural relacionadas con la  demanda o la  oferta'.'.

/ p r e s t e n  d e c i d i d o
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presten decidido apoyo a esta in iciativa , con vistas a que llegue en definitiva 
a adoptar modalidades que le  permiten desempeñar eficazmente ese papel esencial.

Observaciones parecidas cabría formular a propósito del Fondo para la 
Estabilización de los Ingresos de Exportación propuesto en 1962 por la Organi­
zación de Estados Americanos, Sin embargo, en este caso, es todavía más 
acentuado el objetivo de atender a fluctuaciones a corto plazo, cubiertas ya 
(aunque con menos automatismo) por el Fondo Monetario Internacional, conforme 
se verá en párrafos posteriores.

En definitiva, el Fondo propuesto por la  OEA tiene todas las limitaciones 
ya apuntadas con respecto al Fondo del Seguro para el Desarrollo,9 / Además, 
el régimen de créditos previsto -  a diferencia del sistema mixto de seguro 
social y crédito implícito en aquel esquema - ,  la naturaleza de las contribu­
ciones y e l régimen previsto para la utilización de los recursos provenientes 
de ambas categorías de adhérentes, no parecen tampoco constituir ventajas 
adicionales.

3, El financiamiento de las fluctuaciones a corto plszo

Al financiamiento del desarrollo propiamente ta l, y a la necesidad de evitar 
o compensar los efectos negativos de la relación de intercambio, se añade 
todavía otro orden de problemas: los que atañen a las exigencias de financia­
miento para atender a las fluctuaciones a corto plazo, que entran principal­
mente en la  esfera de responsabilidad del Fondo Monetario Internacional,

La importancia de este tipo de problemas es tanto mayor si se tiene en 
cuenta que las reservas monetarias de América Latina han venido disminuyendo 
ininterrumpidamente durante e l último decenio, a la par que se han acrecen­
tado las importaciones.

9 / La diferencia fundamental entre el esquema de la  OEA y el de Naciones 
Unidas estriba en que aquél es sólo una fuente de créditos rotativos 
y en que sus beneficios están limitados a los países que dependen en 

.gran escala de sus exportaciones de productos primarios.

El financiamiento que prevé la propuesta de la OEA se haría mediante 
suscripciones de capital hasta 1 800 millones de dolares, de los cuales 
dos tercios serían aportados por los países desarrollados (categoría B) 
y un tercio por los países en desarrollo (categoría A), Las contri­
buciones de estos últimos se aportarían en proporción al valor de sus 
exportaciones, en tanto que las de los países desarrollados se basarían 
en una combinación de exportaciones e ingresos nacionales. El monto del 
Fondo se calculó sobre la base de los desequilibrios ocurridos en un 
período ilustrativo (1951-59), más un margen de seguridad del 20 por 
ciento. Sólo podrían ser adhérentes los países miembros del Fondo 
Monetario Internacional, El crédito máximo disponible para un país 
serla e l 66 por ciento del descenso y hasta el 20 por ciento del valor 
total de sus exportaciones (computadas sobre la base trienal móvil).

/L a  i n s u f i c i e n c i a
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La insuficiencia del poder de compra de las exportaciones ha sido 
resultado, en parte, de las trabas al comercio exterior de la  región que 
ha limitado el crecimiento de los volúmenes exportados, así como de las 
caídas de precios registrados por varios de los principales productos de 
exportación de la  región. Además,, la  expansión de la  capacidad para importar 
se ha v isto  frenada también por el movimiento neto de capitales, en que 
los  crecientes servicios han tenido anulando una proporción cada vez más 
alta del ingreso de nuevos capitales, lo  que sumado a la  emigración de 
capitales nacionales llega en algunos casos a determinar saldos netos 
negativos*

. Si bien las reservas monetarias registran en todo el mundo una tasa 
de crecimiento más lenta que la  del comercio, lo  que origina uná situación 
generalizada de insuficiente liquidez, es evidente que el proceso muestra 
particular gravedad en é l caso de América Latina,

Si se excluye a V e n e z u e l a , e l  total de las reservas latinoamericanas 
en junio de 1963 ascendia a 1 784 millones de. dólares,¿1 / monto práctica­
mente igual al de los d é fic it  promedio de balanza de pagos- de los- mismos 
países en el trienio I 96O-I96I - I 962 (1 736 millones.. de dólares). Dichas 
reservas, en junio de 1963, constituían una vez y. média el total de las 
cuotas, de los países latinoamericanos en.el Fondo. Monetario Internacional; 
en la  misma fecha, en cambio, las reservas oficia les de los países de la 
Comunidad Económica Europea eran casi ocho veces mayores que las cuotas de 
los mismos países en el Fondo Monetario Internacional»

La insuficiencia de las reservas monetarias toma así a las economías 
latinoamericanas partícülarménte vulnerables a .los efectos de los resultados 
negativos de sus balanzas comerciales. Y éstas, como se sabe, son crónica-: 
mente deficitarias en el último tiempo, . ,

Frente a situaciones como éstas, el Fondo Monetario resolvió, en febrero 
de 1963 autorizai* giros de hasta el 25 por ciento de la cuota, del solicitante/ 
para hacer frente a deficiencias temporales en los ingresos de exportación, 
siempre que se tratara de caídas a corto plazo, atribuibles a circunstancias 
ajenas a 'la  voluntad del país miembro. El Fondo manifestó también su dispo­
sición para renunciar al límite del 2C0 por ciento de la  cuota, en tenencia 
del país miembro, cada vez que así se considerase necesario, A los efectos

10/  Venezuela, el Perú y la  República Dominicana son los únicos países 
de América Latina que no registran déficit dé. bal am?a de pagos en 
1960-62; pero la.situación del primero'es excepcional: y  e llo  justi­
fica  su separación del resto de la  -región a los iluso de este 
análisis,

w .  ! .Reservas o fic ia les : Oro y divisas’éñ poder de los Bancos Centrales, 
más tramo oro del Fondo Monetario Internacional cuando está dispo­
nible. Fuente : International Financial S ta tis tics , Septiembre.I 963,
pág. 17

/ d e  g ra d u a r
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de graduar estos créditos, e l Fondo se basa en la  tendencia de los.ingresos - 
de exportación, computada en función de los ingresos registrados en los 
últimos años anteriores a la  solicitud y en las perspectivas inmediatas,12/

Aunque la  mayoría de los países de la región se encuentran bajo la  
presión de dificultades de balanza de pagos, originadas por e l insuficiente 
valor de sus exportaciones, no parece que les resulte posible ajustarse con 
facilidad a las condiciones de estos nuevos créditos. Lo cierto es que las 
condiciones críticas del comercio exterior de la región no obedecen necesa­
riamente a caídas en los nivéles absolutos de los ingresos de exportación, 
aunque así haya ocurrido efectivamente en algunos casos-, Si bien muchas veces 
ha podido evitarse esa caída compensando las disminuciones de precios con 
mayores volúmenes de exportación, e l problema más frecuente es e l de un 
crecimiento insuficiente de esos ingresos, frente a las mayores exigencias «le 
importación que derivan del aumento dono gráfico y del propio crecimiento eco­
nómico, -.'Pero este caso no queda previsto en las present as normas del Fondo, 
aunque no d ifiere  en esencia del que origina las simples disminuciones de. 
ingreso.

Con todo, no cabe duda de que los esfuerzos recientes del Fondo Mone­
tario, dentro de los límites precisos de su esfera dé acción, constituyen pasos 
positivos, susceptibles, además, de complementarse con nuevas disposiciones 
que les dan mayor amplitud y flex ibilidad. Entre éstas, cabe mencionar en 
particular las sugerencias formuladas por la  Organización de Estados Ameri­
canos, cuyas principales proposiciones son las siguientes:

1, Determinar la magnitud de la caída en los ingresos de las exporta­
ciones, dando más importancia al comportamiento de las mismas en los 
tres años precedentes al de la  caída y no a proyecciones de las 
exportaciones para los dos años futuros inmediatos.

2, Situar los créditos compensatorios, por medio de una excepción, 
completamente fuera dé la  estructura del "gold tranche" 13/ y de 
otros tramos sucesivos de crédito, de modo que la  obtención de 
créditos compensatorios no perjudique, directa, ni indirectamente, 
la posibilidad de un miembro para obtener un crédito corriente,

3, Aumentar de un 25 a un 50 por ciento de la cuota del país miembro, 
la  cantidad destinada por e l Fondo a l financiamiento compensatorio 
fuera de sus transacciones corrientes, :

La primera de estas proposiciones daría al esquema un mayor grado de 
automatismo, al que conviene propender; así el esquema podría perfeccionarse 
con disponer que sea suficiente la  comprobación estadística de la caída de 

. ingresos para poder recurrir al concurso del Fondo, y excluyendo en consecuen­
cia todo elemento subjetivo en la  consideración de las solicitudes.

12/ El único país de América Latina que ha obtenido hasta ahora un crédito 
de esta índole es e l Brasil (60 000 000 de dólares), y recientemente se 
concedió un segundo giro, esta vez a la  República Arabe Unida,

13/  Be entiende por "gold tranche" aquellas compras de moneda que no
aumentan las tenencias del Fondo en la moneda del país más allá del 
valor de su cuota.
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Reforzarla también aquellas proposiciones una consideración más 
flexible sobre los plazos de cancelación de los giros autorizados por e l 
Fondo, condicionándolos a la  evolución ulterior de la  capacidad de pagos 
del país que viene experimentando estas dificultades* Además, una extensión 
de los plazos corrientes administrada, con la  prudencia característica 
de la  Institución, no afectaría la  liquidez del Fondo,

Por último, habría que señalar -  aunque apenas se la mencione de 
paso -  la  estrecha relación entre estos aspectos del financiamiento 
compensatorio y los relativos al problema de la liquidez internacional, 
tema que recientemente ha venido suscitando creciente preocupación en 
los círculos internacionales. Se trata, en efecto, de un problema que 
interesa no sólo a los países industrializados, sino que es también de 
gran importancia para las regiones en desarrollo. Las medidas correctivas 
que se apliquen deberían tener en cuenta el hecho de que, para estas 
últimas, e l problema de la  liquidez no t iene una naturaleza transitoria o 
circunstancial, sino causas de fondo que tendrán que atacarse en su 
fuente misma, es decir, en toda una estructuración del comercio inter­
nacional que tenga como objetivo explícito el apoyo a los países en 
vías de desarrollo, una corriente más amplia y equilibrada del comercio 
mundial y -  como consecuencia de e llo  -  una mejor distribución de las 
reservas monetarias,

4* El financiamiento del comercio exterior

Es necesario considerar, por último, como complemento del financiamiento 
del desarrollo a largo plazo y del financiamiento compensatorio de las 
fluctuaciones de corto plazo, algunos problemas relativos al financiamiento 
de las corrientes de comercio exterior propiamente tales, Al efecto, 
conviene aludir, aunque sea muy brevemente, a algunos antecedentes 
históricos que contribuyen a precisar mejor su naturaleza.

La cris is  económica del decenio de 1930 produjo hondas transformaciones 
en e l campo del financiamiento internacional. Uno de sus efectos más 
graves fue e l de poner término a prácticas por las cuales el financiamiento 
de las-importaciones y la  compra de los bienes importados correspondían 
a operaciones enteramente desligadas entre s í .  Hasta entonces, el 
importador tenía libertad para contratar e l crédito que le  era más 
conveniente para f  inanciar la  importación de los productos que se le 
ofrecían en las mejores condiciones de precio, calidad y  plazos de entrega. 
Esta práctica fue gradualmente reemplazada por un nuevo sistema, en que 
e l crédito se le  otorga al productor para que éste lo  u tilice  como un 
instrumento de competencia dirigido a promover las exportaciones del país 
que procura e l financiamiento. Se creó así un nuevo tipo de financiamiento 
del comercio internacional, conocido generalmente como crédito de 
proveedores, cuyos plazos fluctúan entre ISO días y 5 años, pero llegando 
a veces a extenderse a 10 y 12 años.
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Por otra parte, la virtual-eliminación de las operaciones de finan­
ciamiento externo a largo.plazo, obligó a los países importadores de 
capital, esto es, a los países, de menor desarrollo, a una creciente 
utilización del crédito de proveedores, .como la  única manera de complementar 
la  exigua tasa de ahorro interno y  los muy limitados medios de pago 
externos, en las cantidades exigidas por una tasa mínima aceptable de 
desarrollo económico y social^

La -excesiva utilización del crédito de proveedores en e l financiamiento 
del desarrollo de las economías menos evolucionadas ha creado graves 
problemas tanto a los países prestatarios como a los países prestamistas.
Los primeros han sido muy seriamente- perjudicados por una desproporcionada ; 
acumulación de deudas externas a mediano plazo, lo  que se ha traducido 
en urna sustancial disminución de- su capacidad de crédito externo y, en 
consecuencia, de sus posibilidades de desarrollo. Por otra parte,- los. 
países exportadores de capital han debido enfrentar una permanente presión, 
tanto de los países prestatarios que tratan de aumentar los plazos de 
los créditos de proveedores, como de sus propios exportadores que pugnan 
por colocarse en mejores condiciones de competencia para lograr una • 
mayor participación en los mercados de los países en vías de desarrollo.
Estas circunstancias han contribuido a desorganizar el crédito .de 
exportación — en cuanto se ha hecho imposible establecer normas uniformes 
de plazos, basadas en la  naturaleza del bien exportado y en el monto de; 
la transacción -  y a desvirtuar:su aplicación al u tilizarlo  en reemplazo 
del crédito a largo plazo en el financiamiento del desarrollo de los 
países de menor desarrollo relativo.

Este problema tiene también otras repercusiones importantes. En la 
medida en que progresen, los esfuerzos encaminados a lograr una mayor 
diversificación de las exportaciones de los países en desarrollo, sus 
posibilidades de colocar productos manufacturados en mercados externos 
se verían seriamente limitadas s i tuviesen que competir con ofertas de 
los países desarrollados apoyadas por amplios créditos de proveedores.
Los obstáculos serían, por supuesto, aún más graves s i  persistiera la  
práctica de condicionar los préstamos que otorgan los países industrializados 
a otros países en vías de desarrollo a la  exigencia de que esos recursos 
tengan que utilizarse en importaciones procedentes del mismo país que 
otorga el crédito. A menos que se cuente con mecanismos especiales para 
financiar exportaciones de los países poco desarrollados y a menos que 
éstos puedan disponer libremente de la  cooperación financiera que reciban 
para importar desde el punto de origen que les resulte más conveniente, 
es d i f í c i l  concebir que los países en vías de desarrollo puedan llegar 
a participar activamente en e l comercio internacional de manufacturas.

Conclusiones

El conjunto de consideraciones que han quedado, expuestas en los 
párrafos anteriores lleva a formular las siguientes conclusiones:
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1* Todos los países industrializados deberían contribuir al .financiamiento 
del desarrollo de las economías menos evolucionadas, anortando recursos 
que represente, por lo  menos, una proporción uniforme de sus respec­
tivos productos brutos internos, Al respecto, conviene tener en 
cuenta la  Resolución de la  Asamblea General de las Naciones Unidas 
que expresa "la esperanza de que la  corriente anual de asistencia 
técnica y de capitales internacionales ••• represente lo  antes posible 
el 1 por ciento aproximadamente del total de los ingresos nacionales 
de los países económicamente adelantados" (Resolución 1711 (XVI), 
diciembre de 1961),

2» Para que esta ayuda financiera adquiera su mayor eficacia  es necesario 
que sea concebida, como un complemento del mcbdmo esfuerzo de ahorro 
que pueda razonablemente realizar el pals prestatario. La magnitud, 
la  fórmula de pago y las demás condiciones del financiamiento extemo 
deben establecerse preferentemente de acuerdo con programas integrales 
de desarrollo.

3, Las condiciones del servicio del financiamiento externo deben tener 
en cuenta la magnitud de los compromisos ya asumidos por los países 
en vías de desarrollo, derivados de su deuda externa acumulada,

4» Es indispensable que se establezcan mecanismos adecuados para compensar 
a los países en vías de desarrollo por los perjuicios que puedan 
sufir en el futuro como consecuencia de empeoramientos ulteriores 
de su relación de precios del intercambio exterior. Al efecto, 
pueden resultar "útiles los principios básicos contenidos en la  
propuesta de las Naciones Unidas sobre el Fondo de Seguro para e l 
Desarrollo, esquema cuya adaptación podría llegar a cumplir 
eficazmente ese objetivo fundamental,

5* El sistema de crédito compensatorio pu.osto en vigencia por el Fondo 
Monetario Internacional desde febrero de 1963 constituye un paso 
positivo frente a los problemas de financiamiento de corto plazo.
Tal in iciativa se vería favorablemente reforzada mediante la adopción 
de las recomendaciones formuladas por la  Organización de Estados 
Americanos (Reunión de la  Comisión Especial de Productos Básicos 
del CIES del 5 al 9 de agosto de 1963). A e llo  contribuiría también., 
un grado mayor de automatismo para la concesión de los recursos, 
así como una reconsideración por parte del Fondo Moaotario Inter­
nacional de las condiciones generales de cancelación de giros pendientes, 
en forma que permita atender con mayor flexibilidad las necesidades 
de los países en desarrollo que se vean afectados por circunstancias 
que escapen a su voluntad,

6» Los problemas relativos a la  insuficiente liquidez internacional 
no pueden abordarse sólo teniendo en cuenta la situación de los 
centros industrializados, sino atendiendo también a la  de los países
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en vías de desarrollo, para los cuales, más que de circunstancias 
transitorias, se trata de problemas de fondo cuya superación 
exigirá reorientaciones básicas de las corrientes del comercio 
mundial,

7, La utilización del crédito como instrumento para promover las
exportaciones de los países industrializados constituye un factor 
que limita, de manera decisiva, la  capacidad competitiva de las 
exportaciones provenientes de los países de menor desarrollo relativo. 
Por e llo , los países industrializados deben adoptar políticas que 
aseguren la uniforme y normal utilización del crédito de proveedores 
en e l financiamiento de las exportaciones a corto y mediano plazo.
Con este propósito, los países industrializados deben establecer 
prácticas uniformes de financiamiento y de seguro de crédito de 
exportaciones, y coordinarlas con los mecanismos internacionales de 

‘ financiamiento que mediante sistemas adecuados de crédito puedan 
fortalecer -  como un organismo viene haciéndolo ya en escala 
in ic ia l -  la  capacidad competitiva de los países en desarrollo.
Se impedirá así que la fórmula de pago constituya un factor decisivo 
de orientación de las corrientes internacionales del comercio, en 
detrimento de las consideraciones básicas de precio, calidad y 
plazos de entrega.

De igual Llanera, la contribución de los países exportadores de 
capital al financiamiento de los programas de inversiones de los 
países de menor desarrollo debe ser otorgada en condiciones que 
permitan su utilización en la  adquisición de bienes manufacturados 
en los países de menor desarrollo, incluyendo el país beneficiario, 
siempre que los bienes constituyan parte de la  inversión financiada, 
y que se asegure e l estricto cumplimiento de las normas básicas de 
competencia en cuanto a precio, calidad y plazo de entrega.
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H. LA ESTRUCTURA INSTITUCIONAL DEL COMERCIO’MUNDIAL 
CONDICIONES FUNDAMENTALES

Las nuevas reglas y medidas que necesitarán los países en vías de des­
arrollo como resultado de la Conferencia Mundial exigirán un marco in sti­
tucional adecuado para ser plenamente eficaces. Esta estructura es 
necesaria para garantizar e l control de la aplicación de las reglas, 
realizar estudios de los problemas y perspectivas comerciales y evalua­
ciones objetivas en caso de con flictos, permitir e l restablecimiento del 
equilibrio de ventajas en caso de que éste se rompa, y velar por la  cons­
tante adaptación de las reglas a las necesidades futuras. En cuanto al 
fondo de esas reglas, se ha visto claramente la necesidad de cambiar 
conceptos tradicionales y de abrir nuevos caminos. Igualmente, e l meca­
nismo institucional adecuado habrá de determinarse sobré la  base de la  
necesidad que e l comercio contribuya a un desarrollo armónico del mundo 
en su conjunto y no principalmente con la intención de resguardan "las 
prácticas acostumbradas o los sistemas existentes. Pero la base para 
resolver qué clase de mecanismo institücional es necesario depende de 
una evaluación tanto de las instituciones existentes como de las exigen­
cias que habrán de satisfacer las instituciones en el futuro. De una eva­
luación de esta índole surgen los siguientes aspectos de importancia:

a) La estructura institucional del futuro debe proporcionar en 
forana permanente el impulso principal para acometer los problemas del 
comercio mundial, con especial atención a las necesidades de los países 
en vías de desarrollo. Actualmente, las organizaciones que se ocupan de 
los problemas del comercio internacional son numerosísimas, de manera que 
éste parece haberse fragmentado en muchos grupos de problemas. Sin duda, 
existe la necesidad de estudiar y abordar por separado diversos aspectos 
del comercio internacional, pero esto no hace necesaria la  dispersión
y duplicación del esfuerzo ni los debates repetidos sobre e l mismo aspecto 
en diversos organismos, como ocurre frecuentemente en la actualidad. Aun 
más importante es e l hecho de que los diseminados organismos de hoy parecen 
carecer del impulso central necesario para anticipar necesidades cambiantes 
y adaptarse a ellas y para distribuirse racionalmente las tareas, ni garan­
tizan tampoco un planeamiento uniforme y amplio del problema.

Lo cierto es que han sido precisamente estas deficiencias uno de 
los  motivos principales para que la  necesidad de convocar a la  Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo se dejara sentir, aun 
entre los países que participan en muchos de los organismos actuales.
Sería esencial, en consecuencia, que la misma Conferencia sirviese como 
base para la creación del mecanismo institucional del futuro, exigencia 
que alcanza particular importancia para los países en vías de desarrollo,

b) La tarea principal de la nueva estructura institucional debe ser, 
en primer lugar, asegurar e l cumplimiento de las decisiones de la Confe­
rencia, y garantizar para el futuro la posibilidad de alcanzar nuevas 
decisiones cuando quiera que se estime necesario. Su objetivo esencial 
tendrá que ser, desde luego, que e l comercio internacional llegue a ser
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un instrumento esencial para propender a una distribución más equitativa 
del ingreso mundial. Es efectivo que las organizaciones actuales han 
estudiado muchos de los problemas que se han presentad© a ,lós países en 
vías de desarrollo, y desde-la publicación del Informe Haberler, e l GATT 
ha consagrado creciente atención a estos problemas, Pero desde entonces 
han ..transcurrido más de cinco años y los resultados han sido notablemente 
lentos e insatisfactorios si se considera la  urgencia de los problemas.
Se ha empleado demasiado tiempo ..en meros análisis, en lugar de llegar 
a definiciones y a la adopción general de compromisos concretos. Si bien 
la principal responsabilidad de este estado de cosas no recae necesaria­
mente sobre las organizaciones internacionales, sino sobre los propios 
gobiernos cuyo consentimiento es necesario para cualquier progreso, e l 
carácter dogmático de ciertas reglas (como la claúsula de la nación más 
favorecida) que se aplican sin distinción á.países en muy diferentes 
situaciones, y la exigua representasión de las regiones en vías de des­
arrollo (por ejemplo en el GATT ) han sido probablemente factores, que. 
han dificultado aún más la exploración de nuevas rutas.

V La Conferencia de las Naciones Unidas proporciona, pues, la  oportu­
nidad de eliminar algunos de estos inconvenientes y de reconsiderar las 
reglas a la luz de las necesidades del próximo decenio. En particular, 
el.problema del comercio internacional debe, en e l futuro, considerarse 
como parte conjunta de problemas de desarrollo y finaneiamiento* Una vez 
que el contenido de las reglas, y medidas adoptadas a este efecto sea 
claro, será posible deteirainar la.nueva estructura institucional necesaria 
para poner en práctica las decisiones adoptadas en cuanto al aspecto de 
fondo de las reglas, ..

ç) El mecanismo institucional del futuro debe asegurar el,cumpli­
miento efectivo de las reglas y medidas. La experiencia revela que las 
reglas aplicables no se observan estrictamente, y no ha estado ausente 
cierta tendencia a presentar hechos consumados. Si bien e l GATT contiene 
una disposición (Artículo XXIII). que permite restablecer el. equilibrio 
de las ventajas en caso de anulación o entorpecimiento de .un beneficio 
para upa parte contratante, no se ha recurrido.con frecuencia a esta dispo­
sición, en parte .porque lo  engorroso de los procedimientos establecidos 
han.sido un factor más de desaliento. Además, la  necesidad de obtener 
\ma decisión por parte de la organización.en pleno podría hacer pecar 
consideraciones de política  de mero poder de voto- en una materia que 
deberla, resolverse de acuerdo con criterios estrictamente legales y económicos.

Para que en e l futuro la  organización internacional mantenga la  con­
fianza, de sus miembros, ,e l mecanismo institucional.debo•responder a sus 
necesidades y exigencias. Se requiere, por consiguiente, un úiecanismo 
poderoso y eficaz. De otro modo, .no podrá hacer valer su autoridad frente 
a las agrupaciones regionales de creciente pódeme que .tienden a ju sti­
ficar su inobservancia de .las.reglas del.comercie internacional aduciendo 
necesidades políticas. Mientras más ,fuerte sea la organización, mayor 
será su eficacia para desalentar las infracciones. Es aconsejable, por 
ló  tanto, dar mayor fuerza a l procedimiento destinado a restablecer el
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pleno e jercicio  de las reglas, cuando éstas no hayan sido aplicadas.
Al efecto, puede ser conveniente la creación de un comité permanente 
de investigación y arbitraje, compuesto de personalidades independientes, 
para conocer directamente las quejas relativas a infracciones, sin que 
la parte reclamante tenga que recurrir primero a la organización en pleno. 
Para reforzar la influencia preventiva del organismo componente, debiera 
contemplarse también la posibilidad de someter a su consideración las 
medidas de otros países, aun cuando no hayan entrado todavía en vigencia 
ni causado daños. La parte recurrente habría de estar en condiciones 
de aplicar medidas de represalia en forma unilateral si dentro de un 
tiempo razonable (por ejemplo cuatro meses) de presentada su queja al 
organismo competente, éste no ha tomado una determinación en cualquier 
sentido. La parte recurrente debería igualmente poder adoptar medidas 
unilaterales de represalia si la parte contraria no cumple, dentro de 
igual período, las recomendaciones que se le hayan hecho. Estas medidas 
de represalia no deben ser aplicadas sobre la base de la cláusula más 
favorecida, sino dirigirse tínicamente contra e l país que no observa la  
regla. Las medidas de represalia continuarían en vigencia hasta que el 
organismo hubiera dictaminado sobre la existencia de la infracción y 
sobre la adecuación de las medidas de represalia. Así la parte recurrente 
no perderla la libertad de acción frente a hechos consumados. Finalmente, 
debe quedar en claro que podría adoptar medidas de represalia no solamente 
e l país afectado, sino también los países que no han sido afectados direc— 
tamente por la inobservancia de las reglas. En vista de la desigualdad 
entre los países grandes y los grupos regionales, por una parte, y muchos 
países pequeños del mundo, por la otra, la autodefensa individual es a 
menudo ineficaz. Consagrar en forma análoga al Artículo 51 de la Carta 
de las Naciones Unidas, e l derecho de autodefensa colectiva en asuntos 
comerciales, podría dar a los países que tienen menos fuerza .para pactar, 
un instrumento que induciría a las grandes potencias a respetar las reglas.

d) La estructura institucional del futuro debe ser universal. Actual­
mente muchos de los países en desarrollo y la mayoría de los países con 
economías de planificación centralizada, por ejemplo, no son partes contra­
tantes del GATT. El comercio mundial constituye un todo; es posible 
analizar separadamente e l comercio entre diversas categorías de países 
o con respecto a ciertos productos, pero las medidas que se adopten en 
un sentido inevitablemente influyen 'sobre el comercio con otros grupos.
En consecuencia, la  Conferencia de las Naciones Unidas debe sentar las 
bases para alcanzar esta universalidad. Si las reglas para promover el 
comercio de los países en desarrollo pueden aceptarse de comtín acuerdo, 
y s i es posible establecer obligaciones de efecto equivalente para el 
comercio con las economías de planificación centralizada, la consecuencia 
lógica debería ser una estructura institucional universal, que incluyera 
países en diferentes etapas de desarrollo económico y con diferentes 
sistemas económicos. Pero la universalidad no debe traducirse en e l esta­
blecimiento de un simple foro de discusiones; por e l contrario, debe 
basarse en una serie de reglas concretas y de significación que unan a 
todos los.países que participan en la comunidad mundial de comercio.
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La'futura' estructura institucional

Para cumplir con estos objetivos y condiciones,* es, por lo  tanto, 
indispensable contar con una organización, internacional adecuada. En 
muchos''sentidos, la propia estructura de las -Naciones Unidaŝ  podría 
ofrecer las bases para un organismo de esa naturaleza. La. universa­
lidad que falta al GATT - la alcanzan las Naciones Unidas, como, lo  prueba 
e l hecho de que en la Conferencia participan en condiciones de igualdad 
no solamente los miembros de la Organización misma, sino también los de 
los  organismos especializados. Las Naciones Unidas han concedido siempre 
atención preferente a los problemas de desarrollo económico, y tanto, 
en la  Secretarla Como en las comisiones regionales los problemas del 
comercio internacional se han analizado siempre en relación con los más 
générales del desarrollo económico en su conjunto. Una nueva organiza­
ción, dentro de la estructura de las Naciones Unidas, podría incorporar, 
en la organización misma las resoluciones e ideas adoptadas en la Confe­
rencia y garantizaría que recibieran la prioridad necesaria. Por otra 
parte, una nueva institución" podría organizarse en forma racional y 
moderna, lo  que serla más d i f í c i l  de lograr s i se modifica una estructura 
ya existente. Es efectivo que e l primer'intento de las Naciones Unidas 
para crear una organización del comercio mundial de esa clase fracasó ccn 
lá  Carta de la  Habana, Pero al cabo de 15 años no sólo continúa existiendo 
e l problema del comercio mundial, sino que se ha agudizado enormemente, 
en virtud del menoscabó constante de la posición de los países en-vías- 
de desarrollo. Las Naciones Unidas se encuentran nuevamente preocupadas 
del mismo problema, . . .  '

En un nuevo organismo dé ese tipo habría cabida para los reglamentos 
del GATT y para su secretaría con su valioso acervo de experiencia, ya. 
que las dos cosas podrían incorporarse'a la nueva estructura, previa 
aprobación de las Partes Contratantes, Dé igual manera, habría que 
convénir en una distribución racional de tareas con otros organismos de 
las Naciones Unidas, como là FAO, el Fondo Monetario Internacional y e l 
Banco. Mundial, • * • ;v •

Como otra posibilidad, se ha insinuado también' que e l propio GATT 
pudiera constituir la nuevá organización, perfeccionando sus reglas y 
procedimientos para satisfacer las exigencias de hoy, - No parece fá cil'.
-  ni necesariamente aconsejable -  ta l solución, s i se tiene en cuenta 
la magnitud de los cambios básicos que habría que introducir en su compo­
sición , estructura, reglas y procedimientos. De los 113 Estados Miembros 
de las Naciones Unidas, sólo 50 son miembros del GATT, en tanto que otros 
15 países están sujetos a condiciones especiales que les dan derecho a 
vez pero no a voto, Ádémás, las transformaciones-que requiere e l comercio 
mundial, s i han de contribuir en medida suficiente al crecimiento econó­
mico de los países en desarrollo, necesitan fundarse en reglas positivas. 
Difícilmente pueden introducirse como simples excepciones a normas de 
aplicación general, como la cláusula de nación más favorecida. Si sólo 
sé "piensa en función de nuevas excepciones, es d i f í c i l  esperar que surja 
e l marco institucional, fundado en reglas positivas, con cuya aplicación
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se ha de procurar el cumplimiento de todos los objetivos buscados. Por 
otra parte, es probable que las nuevas excepciones a las normas generales 
no podrían ponerse en práctica por ninguna Parte Contratante a menos 
que todas y cada una de ellas depositaran previamente el instrumento 
de ratificación de la respectiva enmienda. El conseguirlo podría resultar 
no menos d i f í c i l  que concertar y poner en vigencia una nueva convención 
internacj.onal cuyas reglas, en lo  concerniente a los problemas que plantea 
e l comercio exterior a los países en desarrollo, permitan acudir a medidas 
positivas de colaboración internacional.

Organismos de acción inmediata

Llevar a la práctica la solución descrita en los párrafos anterirres, 
exigirá necesariamente algún tiempo. Sin embargo, las necesidades de las 
países en vías de desarrollo son apremiantes, de modo que deben e stable— 
cerse organismos de acción inmediata durante la propia Conferencia. Esos 
organismos deben cumplir en el mayor grado posible las pocas condiciones 
básicas anotadas anteriormente. Para esto convendría utilizar al máximo 
los organismos existentes, coordinando debidamente sus esfuerzos. El 
sistema de acción inmediata podría reunir varios organismos principales, 
teniendo como elemento central a la propia Conferencia de Comercio y 
Desarrollo de las Naciones Unidas, que se reuniría nuevamente dentro de 
uno o dos años. Se adelantarían entretanto los trabajos preparatorios 
para establecer una organización de comercio permanente y se adoptarían 
de inmediato las medidas necesarias para impulsar sus principales tareas. 
Asimismo, seguiría estudiando los problemas relativos al d é fic it  de 
comercio exterior de los países en vías de desarrollo y empezaría a 
formular una política  de comercio internacional a fin  de lograr como 
mínimo la tasa de crecimiento fijada por las Naciones Unidas. Para garan­
tizar la continuidad del impulso, la Conferencia tendría un comité perma­
nente y una secretaria independiente y especializada, con presupuesta 
propio dentro de la estructura de las Naciones Unidas. La secretaría 
podría estar constituida por un grupo reducido pero altamente capacitado 
y trabajaría en estrecha cooperación con las comisiones económicas regio­
nales de las Naciones Unidas. Estas últimas podrían tratar primero los 
problemas en el marco regional, contribuir a un conocimiento directo de 
los problemas que afectan a cada región, y garantizar así que la labor 
esté siempre vinculada a las necesidades del desarrollo.

En conformidad con una decisión de la Conferencia y, bajo sus 
auspicios, funcionarían, además, cuatro organismos esenciales que se 
mencionan a continuación:

a) Un comité especial transformaría rápidamente las decisiones 
y los nuevos principios a que llegue la Conferencia en un acuerdo especial 
entre los países desarrollados y los países en vías de desarrollo, lo  que 
constituiría e l futuro código de reglamentos aplicables a las relaciones 
comerciales entre los dos grupos de países. Para los países que son 
también miembros del GATT, este acuerdo complementaría los reglamentos 
existentes y los sustituiría cuando fuese necesario. El comité también
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asumiría ciertas responsabilidades en materia de aplicación y negocia­
ción de acuerdos sobre productos que interesan especialmente a los países 
en vías de desarrollo; en este sentido, ejercería vigilancia para que 
los organisnos que administren acuerdos sobre productos apliquen adecua­
damente los principios aprobados por la Conferencia.

b) Un comité especial, abierto a todos los países que quisieran 
participar, se ocuparía de las relaciones entre los países con economía 
de planificación centralizada y los países con economía de mercado. Una 
de sus primeras tareas sería establecer e l mecanismo para hacer posible 
una mayor fluidez y una expansión del comercio entre los países en des- 
arrollo y los países con comercio estatal. Además, y con miras a l esta­
blecimiento futuro de una organización mundial de comercio, e l comité 
elaborarla, a la luz de la  experiencia, reglas aplicables a los países 
con economía de planificación centralizada, que tuviesen un efecto equi­
valente á las que sé apliquen a los países con economías de mercado.

c) Un comité especial dedicaría sus esfuerzos a fortalecer los 
vínculos entre los países en desarrollo en su conjunto, especialmente 
entre los de diversos continentes. Por una parte, estudiaría los medies 
de aumentar e l comercio entre los continentes en vías de desarrollo, 
principalmente sugiriendo fórmulas concretas para establecer preferencias 
ordenadas y sustanciales entre países en vías de desarrollo. Por otra, 
procuraría establecer los fundamentos para una acción común en beneficio 
de los intereses de los países menos desarrollados, especialmente en 
relación con los acuerdos por productos. Aunque los países en vías de 
desarrollo tienen en las comisiones regionales los instrumentos para 
fomentar la cooperación mutua en escala regional, necesitan además un 
organismo que fortalezca la solidaridad entre los diversos continentes
y mantenga viva la conciencia de que sus intereses son comunes. Un 
comité de esta índole es una necesidad práctica, tanto más cuanto que 
los vínculos efectivos entre los países en desarrollo son más tenues, 
a la par que sus necesidades comunes son, por lo  mismo, más apremiantes.
Las comisiones económicas regionales de las Naciones Unidas en Asia,
Africa y América Latina coadyuvarían en el trabajo de este comité orga­
nizando los contactos intersecretariales e intergubernamentales necesarios.

d) El GATT continuaría siendo el organismo de negociaciones entre 
sus países miembros, sobre la base de sus actuales reglas y dentro de la  
esfera de su actual competencia. Trataría particularmente de llevar a la 
práctica las medidas que tiendan a eliminar las preferencias, las restric­
ciones y, en general, las situaciones que afecten a l comercio mundial
y al desarrollo, de acuerdo con las resoluciones y recomendaciones de la  
Conferencia, aunque sin desmedro de su autonomía.

Finalmente, cabe anotar que estos organismos, destinados a ser 
una solución transitoria, si bien pueden efectuar una tarea preliminar 
ú t il para establecer luego una organización universal, de ningún modo 
pueden sustituirla. Todo depende del punto hasta el cual todos los parti­
cipantes en la conferencia puedan aceptar las reglas imprescindibles para
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e l comercio'entre países con diferentes niveles de desarrollo y dife­
rentes sistemas económicos. Parece, por lo  tanto* que lo  que merece 
primera atención en la próxima- Conferencia deberá ser la  esencia de 
las reglas y medidas, y s ó lo  como consecuencia de éstas, la estructura 
institucional a la que se incorporarán,

Conclusiones

Las consideraciones que acaban de formularse apoyan, en resumen, 
las siguientes conclusiones:

1. Resulta indispensable, la creación de una organización internacional 
especializada dentro de las Naciones Unidas para tratar todos los 
problemas del comercio internacional, en relación con las necesi­
dades del desarrollo. Esta organización.debe tener carácter uni- • . 
versal, garantizar e l cumplimiento de las nuevas reglas y medidas 
y suministrar en forma permanente el impulso central a toda labor 
relacionada con el comercio, en e l marco del desarrollo económico.

2. Mientras se perfeccionan los instrumentos para establecer una orga­
nización permanente de' esa índole, es indispensable contar con 
organismos de acción inmediata, cuyo elemento Gentral podría ser 
la  Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio' y. Desarrollo, 
que se reuniría nuevamente dentro de uno. o dos años. Esta Confe—. : 
rencia contaría con un comité permanente y una secretarla indepen­
diente e idónea y con presupuesto propio, los que trabajarían en 
estrecha cooperación con las comisiones económicas regionales de 
las Naciones Unidas. Impulsarían también- e l trabajo preliminar 
para la  futura organización de comercio, formulando entretanto 
una política  comercial que permitiese alcanzar y mantener por lo  
menos la tasa mínima de .crecimiento fijada por las Naciones Unidas. 
Bajo sus auspicios funcionarían cuatro organismos esenciales:

a) Un comité encargado de las relaciones entre países des­
arrollados y países en vías.'de desarrollo, que deberla 
transformar rápidamente las decisiones y recomendaciones 
de la Conferencia en un acuerdo especial que regiría las 
relaciones de comercio entre los  países avanzados,y los 
países en vías de desarrollo.

b) Un comité especial encargado de las relaciones de los 
países con comercio estatal y los países,con economía 
de mercado, - .

c) Un comité especial, que funcione en estrecho contacto con 
las comisiones económicas regionales de las Naciones Unidas, 
encargado de acrecentar los vínculos.y la-solidaridad entre, 
los palsés en desarrollo en su conjunto, especialmente entre 
los de diversos continentes.

d) EL GATT, como organismo de negociación entre sus actuales 
miembros, encargado de promover e l comercio mundial dentro 
de la esfera de su actual competencia y teniendo en cuenta 
las orientaciones generales que surjan de la Conferencia.
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ANEXO METODOLOGICO

1. Clasificación dé los países

Los cuadros 2 al -5, 9, 10, 21 y 22 y e l gráfico I agrupan los países, de 
acuerdo con los criterios económicos que sigilen las Naciones Unidas, en 
los tres grupos siguientesr

a) Regiones desarrolladas: Estados Unidos., Canadá, todos los países
de la Europa occidental, Yugoslavia, Japón, Sudáfrica, Australia 
y Nueva Zelandia; . ~

b) Países de eçoncmîa centralmente planificada: Unión- Soviética, 
países de la Europa oriental (excepción hecha de Yugoslavia),
China (continental), Corea del Norte, Mongolia y Viet-Nam del 
Norte;

c) Regiones en desarrollo: todas las demás regiones y paises del 
mundo (incluyendo todos los países de Amériea Latina). •

Los cuadros 6 y 11 al 17 se basan;en la información' estadística conte­
nida en los informes anuales del GATT sobre e l comercio internacional. Dicho 
organismo ha clasificado lós países del mundo en tres grándés grupos: regiones
industriales, regiones no industriales y países de economía centralmente 
planificada. Esta agrupación y la d¿ las Naciones Unidas sólo difieren en 
que Sudáfrica, Australia y Nueva Zelandia figuran en lá  clarificación  del 
GATT, dentro de las regiones no industriales, mientras que en la de las 
Naciones Unidas están entre la s1regiones desarrolladas. . Por razones de 
conveniencia en la compilación estadística, España, Finlandia, Grecia,
Irlanda,. Islañdia, Turquía y Yugoslavia se han .incluido en: ambas clas ifica ­
ciones dentro de las regiones desarrolladas e industriales.

2. Clasificación de los productos

Los cuadros 6 y 11 al 17 proceden del GATT, International Trade 1961 
(Ginebra 1962). La composición de rubros de los productos es la  siguiente:

Alimentos y materias primas:

a) Alimentos, bebidas, tabaco, etc. (secciones 0 y 1 de la CUCI 
modificada). Comprende los productos ménciónados preparados 
o sin preparar; - ’ 1 ' .

b) Materias primas (secciones 2 y 4 de la CUCX modificada, con excep­
ción del capítulo 28). Incluye óueros y pieles, semillas oleagi­
nosas, caucho, madera, tablaé y: corcho’, píilpa y desperdicios de 
papel; fibras textiles no manufacturadas, abonos en bruto ÿ otros

’ . productos animales y vegetales;
c) Minerales metálicos (capítulo 28 de la CUCI modificada). Comprende

los minerales de origen metálico, así como la chatarra metálica;
d) Combustibles (sección 3 ele la CUCI modificada). Comprende los 

combustibles sólidos y líquidos, en forma cruda o elaborada, gas 
y electricidad;

a/  Este anexo se refiere únicamente al capitulo I del presente documento.
/Productos manufacturados
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a) Bienes de capital (sección 7 de la  CUCI modificada, con exclusión 
del subgrupo 732.1 ,  que se refiere a los vehículos automotores de 
pasajeros); ■ ■ - - - - -

b) Metales básicos (capítulo 68 de la  CUCI modificada). Comprende 
hierro y acero y metales no ferrosos*

•c) Bienes de consumo (capítulos 65 y 84 y subgrupo 732.1 de la  CUCI 
modificada), feomprende hilados, te jid os, artículos confeccionados 
de fibras textiles y productos conexos, vestuario y automotores 
de pasajeros;

d) Otros productos (secciones 5, 6 y 8 de la CUCI modificada, excluidos 
los capítulos 65, 68 y 84). Comprende todas aquellas manufacturas 
no clasificadas en los grupos anteriores*

Residuo»

(Sección 9 de la  CUCI modificada.) Se refiere a mercaderías y transac­
ciones no clasificadas según su naturaleza.

En e l texto se ha utilizado esta clasificación , designando como 
’’Productos básicos” los comprendidos en e l rubro "Alimentos y materias primas”, 
a pesar de ciertas transformaciones industriales experimentadas por algunos 
de ellos (alimentos, madera, combustibles, e tc .) .

3• Proyección de las importaciones y del déficit potencial

a) Perspectivas de crecimiento económico en las condiciones internas
y externas actuales

El cuadro 38 recoge los resultados de un sistema de proyecciones sobre 
los recursos disponibles y su utilización interna y externa para América latina, 
excluida Cuba, hacia los años 1966 y 1970.

El producto interno bruto y las importaciones se proyectaron extra­
polando en la  década del 60 la  tasa de crecimiento que tuvieron én e l período 
de la  posguerra, a saber: 4.7 y 3*9 por ciento, respectivamente. Con e l mismo 
criterio se proyectaron las exportaciones según una tasa acumulativa anual 
del 2 .7  por ciento, ligeramente superior a la  que resultaría de un análisis  
específico de los productos de exportación latinoamericana, ta l como se hace 
en e l capítulo I I I ,  sección A.

El producto bruto y las importaciones prdyectádas integran el to ta l de 
recursos disponibles, que en e l cuadro 38 aparecen clasificados según su 
destino (para exportaciones y para utilización interna en consumo e inversión).

En e l cuadro 39 se consignan las cifras del d é fic it potencial que las 
cuentas con el exterior tendrían en esta hipótesis de estructura de crecimiento.

Productos manufacturados;

/En una
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En una primera etapa se estiman los compromisos corrientes de divisas 
por concepto de importaciones de bienes y servicios y de beneficios e inte­
reses de las inversiones de préstamos extranjeros. Comparando estos compro­
misos con los ingresos de exportaciones de bienes y servicios, se obtiene 
una primera .estimación del d éfic it potencial en cuenta corriente.

En una segunda etapa se estiman las amortizaciones que habrán de 
efectuarse en los años considerados para la  década de I960, por las deudas 
a corto y a largo plazo que tienen pendientes los países latinoamericanos. 
Sumando estas amortizaciones a l saldo negativo potencial en cuenta corriente, 
se obtiene una estimación del d éfic it potencial que equivaldría a los movi­
mientos de capital, por todo concepto, que serían necesarios para saldar 
ese d é fic it .

No se computan en estas proyecciones los beneficios, intereses y amor­
tizaciones de nuevas inversiones directas o del endeudamiento adicional en 
que pudiera incurrirse a consecuencia de los d éfic it señalados.

las utilidades e intereses de las inversiones y deudas extranjeras se 
han estimado, por una parte, a base de la tasa de beneficios registrada en 
los distintos países en los últimos años de la  década de i 960 para las inver­
siones extranjeras directas y , por otra parte, utilizando los cálculos del 
servicio de la  deuda externa pendiente realizados por los propios países.
En un número reducido de casos hubo que hacer una estimación partiendo de 
la  deuda existente a fines de 1962 y de una apreciación acerca de sus plazos 
y condiciones.

La información básica necesaria para la  estimación de los servicios 
financieros con el exterior, no es completa y adolece de algunas fa lla s .
Con todo, se tiene la impresión de que las cifras totales estimadas consti­
tuyen una aproximación aceptable indicativa del orden de magnitud que repre­
sentan estos compromisos.

b) Proyección de las importaciones y del déficit potencial en la hipótesis
dé que se acelere el crecimiento del producto y se mantenga la  función
de la  demanda de importaciones de la  década del 50

En el cuadro U2 se presenta otro conjunto de proyecciones de las impor­
taciones y del d éfic it potencial. En ellas se ha fijado una meta de creci­
miento para el producto bruto que alcanza a l 5 por ciento acumulativo anual 
en e l período I96I-65 y de 6 por ciento en el período 1965-70 para e l conjunto 
de los países latinoamericanos, sin considerar a Cuba.

El análisis técnico trata de determinar cuál sería e l d é fic it o la  
brecha potencial que se producirla en el balance de pagos, de acuerdo con 
distintas hipótesis de requerimientos de importaciones coherentes con esas 
proyecciones del producto. Las exportaciones de bienes y servicios, los 
beneficios e intereses de las inversiones y préstamos extranjeros, así como 
la s amortizaciones de la  deuda actual, se proyectaron siguiendo e l método
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explicado en e l párrafo anterior. En' consecuencia, basta con describir los 
métodos! utilizados para las proyecciones alternativas de las importaciones.

Las importaciones anuales de cada uno de los países, correspondientes 
al periodo 1948-61 y expresadas en dólares a precios de I960, se c la s if i ­
caron en los siguientes gruposí a) bienes de consumo duradero; b) bienes 
de consumo no duradero; c) combustibles; d) materias primas y productos 
intermedios; e) materiales de construcción, ÿ f )  bienes de capital.

Se hizo un análisis por países para determinar las funciones de impor­
tación de cada uno de esos grupos de bienes en relación con e l producto, 
e l consumo y la  inversión. Se calculó una ecuación de regresión logarítmica 
de los siguientes pares de variables, expresadas en términos por habitante:

a) Importaciones de bienes de consumo no duradero, en relación con 
e l producto interno bruto o el consumo privado, seleccionando 
para las proyecciones la  ecuación con mayor coeficiente de 
correlación;

b) Importaciones de combustibles, en función del producto interno 
bruto;

c) Importaciones de materias primas y productos intermedios, en 
función del producto interno bruto;

d) Importaciones de bienes de capital, en función dé la inversión 
bruta f i ja ;

e) Consumo privado, en función del ingreso interno bruto.

Los resultados de esta investigación figuran en el cuadro 41, que 
incluye el coeficiente de-elasticidad y e l coeficiente de correlación de 
las ecuaciones obtenidas para cada uno de los países y grupos de bienes 
éstablecidos.

De ese cuadro se desprende que en muchos casos la  correlación no és 
sign ificativa , pues su coeficiente es muy bajo. E llo se debe a que en las  
importaciones registradas influyen diversos^factores de carácter económico 
y administrativo, así como a. insuficiencias en e l acopio de estadísticas.

El consumo y la inversión interna fueron proyectados en forma coherente 
con la  hipótesis de crecimiento del prdducto. Para estimar la  inversión se 
recurrió a los coeficientes producto-capital implícitos o explícitos en los 
planes de desarrollo de los países latinoamericanos. Cuando no existían  
planes, se utilizaron coéficientes determinados en estudios anteriores de 
la  CEPAL o se aplicaren los correspondientes a países de análogas caracte­
rísticas económicas.

Se dispuso a s í, para los años 1966 y 1970, de las variables indepen­
dientes que permitieron aplicar las funciones de importación calculadas 
según é l método ya descrito.

En aquellos países y para' aquellos productos en los" que e l coeficiente  
de correlación obtenido era poco sign ificativo , la  proyección de las impor­
taciones se basó en la  proporción del contenido de importación de los rubros
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correspondientes registrada para esos países en los últimos años de la
década de 1950. Así se procedió, por ejemplo, para la Argentina y
Chile, por lo  que respecta a los países, y para los bienes de consumo 
duradero y combustibles en algunos casos, por lo  que atañe a los grupos 
de productos importados.

Calculadas las importaciones y agregando las otras variables ya 
explicadas, fue posible establecer e l d éfic it potencial del balance de
pagos en cuenta corriente ta l cano aparece en e l cuadro 42.

c ) Proyección de las importaciones y d éfic it potencial en la  hipótesis
de que se acentúe e l proceso de sustitución

A fin  de establecer un punto de referencia para determinar las  
variaciones que podría experimentar e l d éfic it potencial, se hicieron 
otros dos cálculos de importaciones que de hecho equivalen a acentuar el 
proceso de sustitución que ha venido teniendo lugar.

El cálculo A consiste esencialmente en suponer que los países que 
disminuyeren su coeficiente de importación a partir de 1948, continúen 
comprimiéndolo en la  década de I960 er. la misma magnitud relativa, y que 
tanto los  países que experimentaren un aumento como los que mantuvieron 
constante dicho coefic ien te , conserven en la dorada de I960 a\no similar 
a l del promedio 195^-61. Establecidos de esta manera los coeficientes 
para los años 1966 y 1970, se calcularon las importaciones totales aplicán­
dolos a los niveles absolutos del producto bruto proyectados para esos años.

La alternativa B, que se ilustra en e l gráfico V, no es más que una 
apreciación complementaria a la  del cálculo anterior. Se estimó una función 
que vincula las importaciones totales con e l producto interno bruto de cada
uno ce los países considerando -  de manara un tanto extrema -  que las  
importaciones son una facción del nivel económico do los países medido por 
su producto interno bruto. Esta función di a e l siguiente resultado:

0 82°M -  O.529 P u » En dicha expresión M representa las importaciones 
totales y P e l producto bruto interno. Asi, las importaciones totales  
para los años 19óó y 1970 se estimaron introduciendo en esa función los 
valores del producto bruto proyectados para cada uno de los países.




